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ASC^VE  CONFIANZA  DEL  A- 
« , _f<í¿top«ciícra  parecer  prefuncion  de  la  f 
vanidad íolicitai  á cíla obra cóelIiuErenó- 

É brede  VS.  el  patrocinio,  quando  el  honroío  M 
^ Titulo  de  fu  pueíío  al  menos  con  el  fonido  ^ 

parece  que  íeelquiva  al  amparo;qaequanto 

^ la  notoria  Nobleza  de  V S.  afianza  en  íu  be- 
Dignidad  el  fiivorecer,  tanto  el  empeño  luí- ¡3 
troíode  tu  cargo,  parece  eco  repugnante  al  ^ 
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:!$  amparar.  Invocar, digo, por  i’atron  benigno  t$. 
II  d c-uicn  es  como  VS.  Fiíca!  tan  re¿i.o  , b es  p 
p preíarapcion  de  la  vanidad  que  ene!  rigor  ^ 
mas  íevero  fe  alTegiira  la  protección ; 6 es  # 
M defproporcion  de!  afectó , con  que  fin  aten-  ; 
15;  der  a loque  faena  de  íeveridad  e!  titulo,  íea- 
^ coge  álo  que  exercita  de  amable  benignidad 
11  el  nombre.  Uoz  es  ya  común  del  miedo  ale 
f los  que  eícriben,  prevenir  con  bien  anticipa-  ^ 
dos  iuffes,  que  íus  obras  no  den  en  riaanos  de  M 
^ Filcales.  Aífi  dieron  en  llamar  a ios  Añilar^  ll 
^ eos  feveros,  que  todo  lo  tildan,  lylos  Zoilos  r* 
^ mordazes,que  todo  lo  ceníuran,  y alós  Moí  í 
P iiios  murrnuradores,que  todo  lo  reprueban'.  g 
M tem'ati  ellos, y'  con  razón,  effos  que  con  S 

adulterada  voz  han  querido  llamar  Filcales.  ^ 
’&rl  Que  yo  la  mas  bien  fundada  confianza  de  'g 
■;p  rnis  remores,  la  libro  en  llamar  por 'Patrón 
■í%  'a  quien  es  como  YSi-fiícalV  A quien  elle 
puedo,  digo,  fi  dando  realze  á íu  íslob I ez a 
m iaedimidaa  taexaétareditudconqueá  toí 
l^'  dos  cabales  de  letras , y prudencia  llena  el  | 

■ heroy  co  cargo  de  tan  honroío  exercicio;  le 
da  también  íu  Nobleza  al  paeíloios  perfiles  |' 
de  oro, con  que  fin  ajar  el  leño  dé  lo  nuthori- 
zado  Icfgi  a codos  los  aficionados  rendimié- 
:os,  que  fiempre  recaba  de  los  corazones  lo,  g 

hü  / 


humano,  io  cortczano  , y lo  benigno.  Bien, 
H puedo  decido  a(íi  fin  temor  de  lifonja  , pues ' 
^ no  hago  mas, que  repetir  las  voz.es  del  coma 
^ apiauío  con  que  toda  efta  Corte  celebra  en 
g US.  vnidas  lasqueya  íe  tienen  por  contra? 
^ riedades,  porque  tan  raras  vezcs  íe  ven  jun? 
^ tas.  La  gravedad,  digo,  en  fu  porte  tan  her- 
II  manada  con  la  amable  afabilidad  deíu  trato: 

el  retiro  total  al  afanólo  empeño  deluexer?- 
^ cicio,  findexar  porefoquexoía  la  comuni? 

cacion  cortezana:  la  circunlpeccion  ííem- 
‘M  atenta  álos  delgados  apizes  del  cargo,  fin 
J olvidar  los  puncos,  quepideel  ornato  cxtc- 
J rior  del  pueífo.  Y io  que  mas  importa,  el  cá? 
II  dorde  vida  en  exempláres  coftumbres,  bru- 
p jnleadas  ya  de  la  común  veneració,  por  mas 
^ qlasrecatalamodeltia.Y  fiaííi  lo  ven  todos, 
II  q macho  q juntándole  también  á los  reípec- 
tosqiie  veneran,  los  afectos  que  aman  conf- 
P piren  alxomun  nplauío,  y que  yo  elpere,que 
gj  labra  también  dar  lugarVS.  en  lo  preciío  de 
^ fu  cargo  al  mas  benigno  Patrocinio  de  efta 
*j  obra,  que  haviendo  deíalir  ala  luz  publica 
para  adelantatledefde  luego  la  accéptacion, 
quile  ennoblecer.  íu  frente  con  el  nombre  de 
VS.  á todos  igualmente  amable.  ■ 

Y aun  fi  no  deíaliñara  lo  voiudtario  de 
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mi  arecto , precio  que  íolo  tiene  mi  elca- 
ía  oierta,  diria  que  neceílicado  eíie  Libro 
^ fe  ba  poi  impulío  de  la  obligación,  nodi- 
go  ya  de  fu  Au¿tor,  que  ahora  calla;  ün 
Q3  no  de  fu  materia  a bu/car  en  VS.  el  Pa- 
trocinio,  pidiéndolo  de  Juíiicia,  no  ya  á 
fu  Benignidad ; fi  no  á íu  Zelo , pues  fi  el 
. Santo  Tiibunal  de  la  Fe  es  el  mas  Sagra- 
j do  Afilo  donde íeproteccionan  íeguras  las 
«jwi  Cütholicas,  fiehdo  la  materia  de 

cíle  libro  Explicación  de  la  DoótrinaChrií- 

tiana,  q Patrón  podria  tener,  ni  mas  debido, 

. S ni  mas  proprio,  que  quien  el  defender  il  le# 
^ fa , incontaminada,  pura  .Doótrina  tan  Sos 

berana  lo  tiene  por  empeño  gloriofo  deíu 
^ Oficio,  lo  atiende  por  lamas  heroyca  obli- 
P gacion  de  fu  cargo,  lo  zela  por  empeño 
g el  mas  íublime  dé  fu  Nobleza,  y lo  logra 
^ por  fruto  el  mas  ineílimable  deíu  vigilan- 
cía,  de  íu  cuydado,  y deíu  fatiga.  Correípo- 
H déncia  conq  íe  deiadeudaVS.de  las  mas  pro- 
prias  obligaciones,  q halló  ya  rubricadas  en 
íu  liluftre  Sangre.  Las  nías  proprias,  dixe, 
^ porque  fiendo  de  la.Nobiliííima  Familia  de 
os  Dezas,  tan  ánodos  viíos  Eíclarecidos 
los  Héroycos  timbres,  con  no  íeq  eípecial 
p eíplendor,  hallo  que  Ion  mas  íublimes,  don- 
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^ de  mas  los  timbres  íe  elevan  de  íoberanos, 

^ en  el  Santo  X ribunal  de  la  Fe  glorio ía  cima 
’M,  donde  encumbrados  íc  acendran  losefplen- 
dores  mas  puros.  Aqui  pues,  ya  delde  íiglos  ^3 
gf;  anteslalliuftreFaiTiilia  de  que  es'YS.  digna  ^ 
Rama  íeapoííeílonb  de  glorias  im  morra  les, 
que  jamas  borrara  el  olvido,  mientras  edan  ^ 
acordando  las  hiftorias  lasMicras,y  las  Pur-  ^ 
puras  de  los  dos  mas  celebres  Inquifidores  M 
f ambos  DEZAS.. 

^ Aqui  fe  me  detuviera  en  debidos  elogios  ^ 

M la  pluma,  fi  no  rubiera  muchos  Fglos  antes 
I huellas  lucidas  ^ raítrear  la  memoria  en  el  ^ 
^ muy  antigüoLinagc  de  los  DEZAS,q  puede  ^ 
^ copetir  colas  Caíase]  de  mas  humoíasEfla?  í- 
tuas  hazé  el  noble  adorno  de  íus  atrios,  pues  '< 

I ciento  y treinta  y quatro  años  antes  de  la  ves  ^ 
||  nidadeñroRedéptor, el  raliéteCapitanRo- 
¡ mano  DECIOjConquiftadordeGalicia, fijó 
I alliíü  Nombre  en  los  Valles  Valdecia,  y 
^ T ranfdecia,  Solar  de  íu  Decendencia,y  Caí-  ' 
^ tillo,  en  q mas  q fu  dominio  Vinculó  la  me« 
moría  de  íuNobleza,^  trecientos  y ochenta 
y finco  años  defpues  fe  vio  ceñida  del  Laurel 
I Romano  ent?l  Emperador  DEClO,  pariens 
^ te  de  los  DezAS,  no  en  el  nombre  íolo, 

^ fíncenla  Sangre,  como  afirma  de  Hiftorias 
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# a^nciguas  Cabrera, M0i-ales  en  ruPanegirico-  Í’, 

™ C^/  l^^ctoí  ?iojiyos fcít X)c^¿is-co^f!Oíf}?fito^ 

íSl  0YÍ9tney¡0Y¡Ui'ncios  Yfuoirundd  h i. jiov i tcfidtur.  í 

^ ^fi  niendigar  cías  can  car coff 

^ ípi^is  reliquias  (ie  los  tiempos  , ya  defde  ei 
íexco  figlode  nueíh’a  común  Talud  , era  tan  \ 

eTGlarecidoefteLinaje.  que  Gómez  Henri-  [,- 

quez  Deza,  por  íus  inlignes  empreíTas  mili-  f|r 
gg  tares,  mereció  emparentar  por  Caíamiento  á 

_ conlosReyesdePortugal.y  paliando  en  a-  ^ 

g ugmento  de  glorias  íu  Caía  por  Diego  Go--  § 
^s  .mez  Deza,  fu  hijo,  Caballero  de  San  Juan,  ^ 
y Gran  Prior  de  ella  Orden,y  por  D.Alonío 
g Deza,quepor  militares  empeños  en  Portu-  1 

^ gal  firviendo  al  Rey  Don  Pedro  de  Caftilla  § 

dejo  fu  íolar  antiguo  de  Galicia,  y celebre  en  T 

g grandes  hazañas , emparentó  íegunda  vez  I 
con  los  Reyes  dePortugal,á  quien  íucedien* 
do  Tu  hijo  Don  Fernando  de  Deza  .con  ocaí;?^ 
íion  de  acompañar  á Doña  Beatriz  hija  del  ' 

§ Rey  Don  Fernando  de  Portugal  , quando'|| 
^ vinoá caíaríecon el  Rey  Donjuán  el  I.  de  W 
CaíHlla,  aliento  lu  habi  ración  en  la  antigua  I 
Ciudad  deToro,  deíde donde  con  progreí- 
w íoshempre  ílluílres  ha  dado  áEípaña  ella  l| 
«^•Familia can  inlignes  Varones  en  armas,  y S 
I letras,  quehazen  el  nombre  Deza  fíempre  É 
gCgJoídoíoen  las  hidorias.  Mas  ^ 
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§j  ,,Klas  cíe  todos  ,quales  mas  cicla  ocafion  S’ 
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p puedo  acordar  mejor  á V S.  que  íos^oos  g 
^ íníignes  D E Z A S , que  iníínuc  yaí  íNo  fe 
|i  qiial  primero,  pues  cada  vno  pudiera  ícr  || 
vuico  eíplendor  de  vna  gran.  Oa(a  , como  ^ 
. , io  fueron  ambos  de  toda  Eípaña.  El  lluf-  ^ 
^ triffimo  Señor  Don  Fray  Diego  de  D.EZA,  ^ 
1 que  defpucs  de  otros  grandes  pueííos,  y de  » 
* obtener  las  Mitras  de  Z,arnora  , Salaman- 
§.ca,  ]aen  , y Falencia,  y beodo  Inquiíldor  ñ 
ti  General  con  tan  imponderable  provecho  de  ^ 
§ todaEípaña,quefue  el  principal  inílrumení 
1 to  para  que  los  Reyes  Catholicos  Don  Fer-  .2 
P nando,  y Doña  Ifabel  coniiguieííen  lage?  g 
neral  expulíion  de  los  Judiós , felicidad  la  ^ 
B mayor,  que  pudieron  daráíusReynos,fue 
, ideólo  Ar^obirpo-de,  Sevilla  noíoloparael 
grande iuílre  que  ha.ftaoy  rcconoze aquella 
sigleña,  y quemas  vivamente  acuerda  el 
ilaligne  Colleíjio  de  Santo  Thomas  del 
¡^  Eíciarecido  Orden  de  Predicadores,  que  fe  ^ 
É jo  debe;  fino  también  para  común  Afilo  de  r* 
^ la  fidelidad  de  Sevilla  en  las  mayores  tur- 
baciones  de  Efpaña  , que  (olo  apunto,  por  . , 
epue  bailara  ver  á Zuñiga  en  fus  Anuales.  ^ 
% . A elle  Infigne  Prelado  D E Z A le  fi-  É 

I guió  en  tiempo  noenheroycidaddeaccio-  ra 
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||  ncs , que  no  admiten  precedencia  las  deít§ 
É Eminentiílimo  Señor  Don  PedrodeDEZA  | 
g Cardenal  Presbyeero  del  Titulo  de  Santa  ^ 
if  colmado  honor  de  Eípaña,  que  def-  P 

I pues  de  llenar  íus  mas  relevantes  pnedos, 
elegido  para  logro  de  fus  alto^deíignios  de 
pi  la  gran  prudencia  dei  Rey  Catholico  Phis  | 


^ lipo  II.  por  Prcfidente  de  Granada.  Diípu-  p 
I ío  íu  zelo,  facilitó  fu  íagacidad,  logró  íu 
prudencia,  y acabó  íu  valor,  no  íin grave  M 
||  peligro  de  íu  vida  la  expul  don  délos  Mo-  If 
ros  de  aquel  Reyno,  negocio  qué  enqua^ 
p renta  años  antes,  que  latia  en  el  cuydadó  ^ 


de  los  Reales  corazones Catholicós  , no 
» bavia  bailado  quien  íe  arriícaííe  á los  pé^  | 
bgros  de  émpreíTa  tan  ardua  comoglorioí 
, guardada  para  la  indgne  prudencia  , y 
^ condante  valor  de  Don  Pedro  deDEZA,  ^ 
P que  con  tan  relevante  íervicio  íobre  mu? 

^ cbós  no  menos  glorioíos,  le  mereció  con 
el  común’  aplauío  de  Eípaña  la  elevación  a ^ 

1 la  Purpura  , íieñJó  en  el  Sagrado  'Colleí  ^ 
gio  no  menos  zeloío  ínquiíjdor , que  lofué 
l|  Don  Diego  deDEZA.  Para  que  haciendo  M 
^ luego  el  Paralelo,  entre  eftas'dos  grandes  ^ 
p Columnas , que  aííi  mantuvieron  la  pureza  í 
I de  nueílra  Fe  .en  tpda-Efpa.ña,  dixeraToo  ^ 
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É gyrico  Fúnebre  a todo  e!  Sacro  Coüegío 
§ de  Cardenales  eftas  palabras , que  folas  baí; 
^pud.^^  tan  por  el  TTimbre  mas  F. íclatetioo  de 
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I Cala  de  V S;  Hoc  í¿iíur  DECIy£  genti 
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\ debebit  Hifpania  ^ c¡md  Petrus  ídEZA 
, Sarracenos ; Didacus  autetn  DEZA  luí 
yp  doios  omnesln  Bifpania  oppreffent , aflixe^ 
rit  y profligaverit.  Deuda  (era  immortal  de 
^ Elpaña  á fa  Familia  de  los  D E,Z  A ,S  , que 
fi  fue  yn  DEZA,  quien  la  limpio  de  la 
peor  mancha  de  los  Judios,  otro  DEZA 
lúe  quien  le  quito  el  mas  feo  lunar  de  los 
__  Moros.  V ya  íi  el  Linage  DEZA  fiendó 
tan  á todo  Elplendor  E,lclarccido  , parece 
I que  tiene  el  Solar  ma's  elevado  de  fus  luzes 
I en  el  Santo  Tribunal  de  la  Fé , en  efte  es 
donde  VS.  las  accrece  , las  repite  , las  aug? 
menta,  las  colma  retratando  de  fus  llluí- 
tres  Mayores  las  mas  heroyeas  prendas,  con 
I que  tan  Noblemente  deíempeña  tantas  o- 
bligaciones  , y en  que  fundada  la  común 
expe¿tacion  defea  lograr  íu  prudencia  en 
I íuperiores  puertos,  á que  tan  adelantada  le 
S previno  la  madurez  de  íu  SelTo,  con  que  aun 
i íin  haverlos  vivido  puede  contar  los  mas  jui 
I ziolos  años.  Nuertro  Señor  le  los  conceda  á 
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fel  V"S.  con  coda  la  felicidad , que  le  deíeami 
|;  afefto.  Cafa  Profelía  de  la  Compañía  de  | 
® JESVS  de  México,  y Junio  ii.  de  lópi.  I 


^7$  años. 
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iTíSí  ffienor  Sier'ü o,  y Cafeüan. 
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PARECER 

Dd  Padre  Fernando  de  Ualtierra  de  la  Compañía 
de  le  síes , Frefeclo  de  la  muy  Illuflre 
^ ' ■ Congregación  del  Salvador. 


.Excrs°^  , 

B viño  por  Orden  de  V.  Exc.  las  JÓocárinai; 
y Sermones , cjue  contiene  eflaPrimera  parte, 
y Que  yohaviayaoydo  con  tanca  eñimacion,  ya- 
bíauío,  que  no  puedo  dexar  de  aprobar  con  la  píui 
ma,  lo  que  ya  tenia  con  tanto  güilo  probado,  y 
con  tanca  admíráció  aprobado  con  la  lengua;  ántfck 
fi  eílimopor  favo.rdobleelde  lareviíion  cj  V.ExcI 
fe  ha  férvido  mandarme,  pues  obedeciéndole  rendU 
’dó  he  íaboreadome  de  nuevo  en  ella  obra , y puedo 
cbneíre  titulo’hacerenlo  ercrico  permanente  el  a# 
plaufo,  que  feneciera  tranfitorio  en  mis  labios  fegun 
la  diferencia  que  hallo  entre  la  lengua,  y la  pluma  el 
grande  Auguílino:  Gliwd  lingua  dicitur  fonat,^ 
tranfit  t quod  fcrilútur  manet.  Digo  pues,  Señor, 
( y íolü  digo  algo  de  lo  que  íientojcjud  eüas  Doétri- 
nas  tienen  á mi  entender  todo  quanto  pueden  tener 
de  perfección  eíTenfialjy  acributal  en  íu  linea,  lo 
dogmático  tan  puro  para  la  eníeñanza,  loTheo- 
logico  tan  corriente  , y acendrado  para  laíegurif 
dad,  lo  claro,  -y'  dilircido  para  la  inteligencia  de  to- 
dos 


(Jos,  lo  fuave,  y íazofiAclo  para  el  güilo,  lo  erudito 
para  el  atradivo,  y lo  mora!,  y my  íl ico  para  el  pro- 
vecho. Y dio  meímo  que  en  el  eflilo  didaícalico 
refplandeceeñ  las  Doóirinas,  fobrdaie  coneíquiíí- 
tos  realzes  en  lo  elevado,  y vehemente  de  la  Orato- 
ria en  los  Sei  naones,  en  que  ha  tantos  años  que  el 
Author  merece  tan  primarios  aplaufos  en  dia  Cor- 
te. Solo  falta  en  vno,  y otro  aíTumpto , el  que  no  ía- 
ben  lasprenfas  trasladar  la  enérgica  dulzura,  y duU 
cilíima  energía  con  que  el  Author  robando  las  mas 
Zahareñas  atenciones  imprime  en  los  corazones  lo 
que  dice;  aunque  ella  falca  íolo  la  echaran  menos 
ios  que  no  gozan  la  fuerte  de  vivir  en  Mc.kíco,  que 
Ips  queen  ella  viven,  pienío que  viven  de  bir  adíe 
Prédicádor.  O y el  nos  viva  rríuchos  años  para  hon- 
ra, y crédito  de  nudira  Sagrada  Religión,  y que  los 
vea,  y exceda  y .Exc.  para  promover,  como  lo ’exé¿ 
Cuta'íu  zelo,  en  todo  elle  Reyno  el  obfequio  de  am- 
bas Mageíiades.  Eliees  mi  parecer;  íaívo  8cc.  Caía 
Frofeíla,  y Mar^o  i.  de  i dpi.  anos. 

K . . • • ’ . 

- . V » , 

exc:  Señor. 

\Menor  CafeÜan  de  J^Exc, 


Fernando  de  Ualtierra, 


\ 


El  Excelenttjjímo  benor-  (^"onde  de  (jalve  Zdirrey  ' de  eña  Nueva  Ef- 
,faua^  Concedió  fu  licencia  para  hn^rtmtr  eíías  'EdÜrinas  Sermones 
como  conña  del  Decreto  de  ¿j..  de  Marz^o  de  1691. 


j 


D4  Padre  Pedro  de  F.chagoyan  Religiofo  ProfeJ^o 

de  la  Compañía  de  lESl^S.  _ , 


t 

lllHHrijJimo  Señor.. .. 


1 

S*' 


POR  mandatode  VS.  lllurtri 

Primera  parte  de  la  Explicación  de  la  Do.ótrina 
Chridi-ma,  dilpueila  por  el  Padre  Juan  Martiriez 
de  la  Parra,  Religioío  Profeflo  de  la  Compañía  de 
Jesvs,  y hallo,c]ue  el  eníeñarla  , y explicarla  •,  es  el 
mayor  crédito  de  vn  (])rador  Evangélico:  como 
también  el  oirla  es  e!  mayor  logro  que  puede  tener 
vn  oyente  Chriftiano.  La  ExplicaciondeeñaDoc- 
jtrina  divina  acreditó  al  meímo  Chrido  , que  fue  el 
primerMaeÜroque  la  eníeñó, y, explico;  tcPimonio  ' 
fon  deaquefta  verdad  aquellas  tui  bas,  las  quales  ol- 
vidadas de  todas  las  otras  colas  íeguian  á Chriflo 
por  el  defierto  para  oyrlo,  y ello  en  íentir  de  San //jw.io.' 
Juan  Chriíoílomo,  fue  vna  de  las  may  ores  maravi-'”  ^*th. 
lias,  que  jamas  hizo  Chrido  Señor  nued  rOj  eftoes, 

que  entre  el  numero  de  tantos  millares  de  perfonas, 
entre  las  quales  havia  muchas  mugeres  delicadas,  y 
muchos  niños  neceíicados  de  continuo  alimento, 
de  ninguna  manera  fe  encontró  ni  vnoque  le  pidicíé 
áChiidopara  íu  necefidad  el  remedio,  y cltodel- 

pues 


pues  de  vn^  larga  afiílencin  de  tres  dias , porque  fa^ 
tisfechas  fus  almas  con  oir  la  Doa-rina  Chriíliana 

de  la  boca  de  Chrülo.  fufl  ian  con  igualdad  de  ani- 

Lib.\.  moiedaba  fus  cuerpos:  I^emo  ex 

^At.  f.9  dcccd'ens  i'yyijliífn  pro  fs  i'pfo  roj^avitiMivunt 
fiqmdem  tn  modum  'venerabanttir  Dominum , atque 
4maha-7it,  ddeo  ttt  velinediam  equiorí  animo  pe)' fer» 
rent.  TeRimonio fon  los  Publícanos , p Alcabale- 
ros, que  al  reíplandccer  de  aquella  divina  belleza,  y 
al  razonar  de  aquellos  divinos  accentos  fe  rendían 
luego, y olvidados  de  todas  las  cofas  dexaban  los  an- 
tfigúos  tratos,  y negociaciones , porque  como  bien 
advirtió  San  Gerónimo:  Fulgor  ipfe  ^ Qp*  maieftae 
di'ijihitátís  occult^  qui€,  eúam  in  humana  jacte  re-- 
V.49.  lucebát  ex primo  ad  fe  vernentis  trahere  póterat  afl 

Teftimonio  fon  los  Miníflros  de  la  Jüfticiá, 
Ips'qualesiendoá  prenderá  Chriflo  nueftro  Salva- 
dor, ellos  quedaró  prefos  de  la  fuerza  de  fus  divinas 
pálabra'¿,y  celcftial  Doólrina,  y bólvian  diciendo: 
'Numquam ficlocutus efi homo^ ftcut hic homo.  Y co# 
mo  ¿\CehGloíaOrdin2ívh:Laíidábiíiter fe  dttFi  erdt 
qúi  dtmijlo  rhalo  infidelitaiif  tranfierunt  ad  jidem^ 

‘ Teftiínonio  fon  las  publicas  meretrices,  las  quales 
en  vn  inflante  mudaban  de  vida , y fentandoíe  álos 
pies  del  Señor  no  íolo  fi  aíli  fe  puede  decir  eneanta- 
dasj  fino  encadenadas  oían  fu  divina  Doélrina,  co- 
mo lo  hazia  laMagdalena,  laqual  oía  con  tan  gran- 
deatencion  las  palabras  del  Señor,  que  con  voz  dé 
hombre  le  eníeñaba  colas  divinas,  corno  lo  dice  San 

Pauí 


Paulino;  Uoce  hotyunt^  dtuinct  docct . Qiie  olvidada 

de  codas  las  otras  cofas  tenia  por  fu  dentó,  y gloria 
la.palabra  divina.  Tellimonio  es  de  efta  verdad  el 
Principe  de  los  Apoílol.es  San  Pedro, pues  naviendo 
juzgado  algunos  de  los  oyentes  de  (Jnriflo  íer  dura 
la  poár¡naCbriftiana:D«r«je/?  hte  Sermo,  y por/^,^ 
edo  apartadoíe^  de  oir  la  palabra  divina,  hablando, 
ehrifto  con  fus  Apodóles  les  dixo z-os  zjultts 
4¿iré’?Y,o!otros  os  queréis  ir  como  fe  van  edosíRefí. 
pondid  San  Pedro  como  cabeza  de  todos:  Domine 
admem  ihimus^ verba  vitre  Mema  babes.üonác  irc-'- 
mos,Que  mas  valgamos.?  Porque  vued ras  palabras,- 
y.,vueí{r.a  Doctrina  Ion  palabras,  y Dodtrina  de  vida  ’ 
eterna;  luego  (i  Chrido  tenido  por  vn  hombre  of:*. 
dinario,en  forma  de  humilde  íiervo,  y como  dice  el 
Apodol,  olvidado  de  fi  meímo  íe  mod raba  con  (em 
blante  de  hombre  pecador, , y en  la  aparencia  de 
mendigo,  y necedtado,  pudo  traer  con  fu  Doélrina 
divina  á todo  el  Mundo  tras  (i  ‘ Ecce  Adundus  totMífean.e.io 


fofl  eum  abijt.  Luego  la  Dodrina  de  Chriílo  fue^‘  ‘9- 
crédito  de  íu  períona  divina,  como  lo  es  ahora,  y ha 
íido  llempre.de  los  Jeíuitas  deíu  Compañia. 

Ninguno,  ni  en  el  Cielo,  ni  en  la  tierra , Tupo 
jamas  abrir  aquel  libro  que  edaba  cerrado  con  (lete 
Sellos,  (Ino  aquel  León  de  la  T ribu  de  Juda,  y qua-  > 
do  San  Juan  lloraba  por  íaber  la  inteligencia  de  lus  ■ 
Myderios,oió  para  íu  alivio  la  vozdeaquclYenerai 
ble  Senador  delParay  ío;  fieveris^ecce  vicitLeo  dedj'o^-^  S' 

ddribii  jHday  radix  David  ateriré  Itbrum^^ Jolvere 


¥ 


jcí- 
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ft’ptmi  ftirfMCufj.  V la  razón  de  eflo  ya  la  daSanAm- 
hi-oCw'.Q^fia  folm  Dojnmtis  lesvs  m Evangelio  fuo 
P)  opbetd!  uní  íZnigmatd ¡ leus  mifleria  rei'ela'vit 
folMsfdeiitid:  cla'vem  detaíit,  dedit  apertre 'aobis.- 
Solocl  Pvcdempcor  abrió  los  My  Herios  de  los  Pros 
pov-Cús,^  deíaco  las  enig^naas  de  la  Ley,  maniFcíló 
los  Sacra  meneos  de  las  figuras,  loloeílé  Señor  trajo 
al  mundo  la  llabe  de  las  cienedas,  y abrió  el  Parayío 
de  lu  labei,  y ioc|uees  mas;  ÍDs^dit  dpÉVivs  twhis , nos 
dio  la  1 labe  pa i a <gae  noíotros  pudieíPemos  abrir,  el 
Theíoro  de  íu  divinaDodrina  al  explicarla, y íí  alia 
ávnDiícipuloJuan  fe  le  dio  la  llabe  de  eHc  Theíoro/ 
aqui  áotro  Diíciptilo  de  Jes  vs  Juan  de  fu  Cópañia/ 
íe  le  hadado  la  ilabe  para  ó]  abra, y manifieHe  átodos 
los  theíoros  incomprehéíibles  de  la  Dodrina  Chrií 
tian3,y  mediante  íu  Explicación  ya  íe  oyen  en  la  bo- 
ca, no  digo  de  los  Do¿i:os,íino  de  las  limpies  turbas, 
deioi  rudas  labradores,  de  los  inocentes  niños 'Íos 
grandes  íecretos del  Cielo,  y faben  con  (eguridad 
hablar  de  Dios, y de  fus  atributos  divinos,  de  la  Tris 
nidad  Saruiíhma, de  las  períonas  Divinas,  déla  vni- 
dad  de  la  Eí^  encía,  de  la  Encarnación  del  Verbo  Di- 
vino fin  mudanza,  de  la  Concepción  de  María  San^ 
tiífima,  de  la  predcídinacion  de  ios  Santos,  de  la  efíí* 
eacia  de  la  gracia  (tn  violencia:  de  la  muerte  de  los 
cuerpos,  de  U iinmortalidad  de  las  almas,  de  los  Sa- 
cramentos, y de  las  colas  Sao  amenralesjdei  pecado 
origina!,  y de!  perfonal,  de  las  buenas  obras,  y de  la  , 
Fe,  de  la  Iglefia  Militante,  y de  laTriumphante, 

del 


(íel  Purgatorio,  y de  el  Infierno  , déla  gloria  , y de 
las  penas,  y finalmente  de  codos  ios  oci  os  Myfierios 
de  nuefira  Fe,  hablan  los  heles  con  íolidez,  y fin  pe- 
iiijro  de  herrar,  merced  que  nos  hizoChriílo:  So- 
Im  fáíncU  davemdcttilit , dcdit  apo  tre  ttohií. 
Merced  que  hizo  a los  Predicadores  de  íu  Iglefia,  y 
a los  Jeíuicas  deíu  Compañía,  aquienes  dio  la  liabe 
de  íuFxplicació  para  la  eníeñanza  de  los  fieles,  'psxtSMendoC 
como  dice  nueftro  Mendoza;  Ettam imperita plebe.¿‘” *• 
Cíila  fecreti/Jima  Fidei  myiieria  non  ignorat. 
aun  la  mas  infipience  plebe,  fabe  ios  Myfi.erios.  de 
nueílra  Fé;  porque  ay  quien  (e  los  explique. 

Ella  Doctrina  Chrilliana  crédito  del  mefmo 
Chiido, y glorioío blaíon  délos  de  íu  Compañía, 
es  tan  Santa,  que  ha  íaatificado  al  Mundo  tan  racio- 
nal, q ha  convencido  todos  los  entendimientos,  tan 
verdadera,  que  con  íu  luz  defierrb  todas  las  menti- 
ras,- tan  podéroía,  que  defiruyó  toda  la  obíiinacion; 
tan  vniveríal,  que  manifeldó  todas  las  verdades;  táa 
fací!,  que  la  encienden  halda  los  fimples  , é, idiotas; 
tan  alca, que  nos  deícubré  todos  ios  arcanos,y  íecrc^ 
tos  del  Parayío;  tan  perfe6ta,que  contiene  todos  ios 
do  gmas  necefiarios  para  la  falud;  tan  íuave,'que  ar- 
rebata los  corazones, y las  voluntades  de  iosCatho- 
jicos;  tan  nueva,  que  no  í’e  ha  vifto  jamas  cola  íemels 
jante  en  el  Mundo.  Aqueftos  ion  aquellos  caminos 
de  ios  quales  habla  el  Sabio:  lujium  dednxit 
fttfs per  vias  recias.  Y eíios  caminos  que  enfeñó  el^'*°' 
Señor  coníu  Dcótrina,  eníeña  también  el  Dodri? 
i . ñero 


ñero  Jeiuita,  c|ue  la  Explica.  T^omini^  'vi¡£  rea 

dice  SanBernarcio,  'vU pulcbr^  pUna  reBafine 
errare  cjma  (ÍMcunt  ad  uitam.  FuUhr^e  pne  farde, 
D.  docent  mtinditiam  ^plen^e  tnultttudine  quia  totus 

dcrcró.  ^dmmundui  eflintraC hit jiifagenam, plana  (inediií 
Ub.Suf.  ficultate,qmadonantfuavitatem.  O precioía  Doc# 

trina,  c|ue  nó  eftá  embarazada  de  errores  corno  eílá 

laDodrinadelos  Phi!o(ophos,nienredada.con  e. 

nigmas  corno  aquella  de  los  Hebreos,  ni  obícura  co 

la  ignorancia  como  aquella  de  los  Paganos:  porque 
^/W^yJr.comó advirtió  Giliberto  Abad;  Error  ubi  efifedu-, 
útyignoranúa  ubteftnonducit,  ariigmaubi  eji,  ptfi 
4ucit;nqn  tamen perducit . ’Doriág  ay  error,  ay  enga-. 
ño;  donde áy  ignorancia,  no  ay  guia;  y donde  ay  es,. 

' BÍgma,  aunqueguie,nollebá  aí  fin.  Pues  eftos  ca- 
minqs  anda  primero  el  Do¿ti  i ñero  Jeluita  con  fin- 
gajar  efiudio,y  diligencia, y,  los  propone  á fus  oyen-, 
tes,  reatos  fin  error,  porque  guien  á la  vida:  herraoss 
ios  fin  mancha,  porque  eníeñen  la  pureza  de  las  coi- 
tumbres:  llenos  de  la  multitud  que  la  oyen,  porque 
todo  el  Mundo  eftá  dentro  de  las  redes  de  Chriíío; 
llánQ^fin  dificultad,  ni  tropiezo,  porque  dan  gufio,, 
y íuayidad  a los  oyentes;  de  fuerte,  que  de  parte  del., 
queexplica  la  Do<5trinaClvrifiiana,eftá  el  Explicaríf 
la  de  fuerte,  que  (ca  fu  mayor  crédito, con  tanta  cía# 
ridad,  que  fe  eche  de  ver  tiene  la  llabe  de  eíla  Cien#  , 
ciencia,  para  franquear  á todos  los  fieles  fus  Theío- 
ros,  y con  tantocuydado.y  eftudio,  quenodejeca- 
iriino  que  nq  allane,  dificultad  que  no  venza, afpcre- 


za 


l 


, J 


21;  que  no  fuaviíe;  c ignorancia  , que  no  ,ilíumine; 
con  tanto  trabajo,  y cíí  udio  que  íe  pácele, decir  de  el' 

]'0  que  decia  elEccle(iafticC);C^í'/  addit  fiisntuaH  ¿id- 
dit.  Qr'laborem.  Aquila  lee  ’^^<jddit,  ^'tonnentum.- 
Porque  el  eíludio  para  explicar  la  Do¿ti  ina,  .es  tor- 
mento para  el  q la  explica,  y San  Gregorio  elTlyeo- 
\o^o  á'\ct:  Profecía  plaga  cordatl  hominis  doUrina:Orat.  fn. 
eft.Qiieác  la  Ocarina  Chrildiana,  íel\allacl 
b,re  labio,  y cuerdo  llagado  dcl  aiiaor  de  Dios,  ator-, 
mentado  de  llamas  de  las  eíperanzas  c elediales, 
herido  de  los  gojpes  de  la  C aaridad  para  con  los  pro,  , 
ximos.  Eítos  ion  los  créditos  departe  del.  Orador 
ehrid  ianó,  q explica  los  Myfterios  de  la  Doétrina.  .• 

Y como  ellos  han  de  íer  los  logros,  y las  gana-r 
cías  de  parte  de  los  oyentes  de  la  Dobtrina  Chriília^s 
na,  porque  los  fieles  que  oyen  la  explicación  de  ja 
Doctrina  de.Chriílo,  de  tal  íuerte  han  de  vivir,  que  , 


íe  eche  de  ver,  que  ellan  llenos  déla  Dodrina  que 
oyen,  porque  pradican  lo  queaprenden,y  executaA» 

Iq  que  íe  les  enfeña,  y en  ellos  fe  vea  cumplido  el  O- 
raculodel-Re^l  Propheta:  Dies  formabmitur  ^ 2, 

nemoineis.  San  Hilar.io  lee:  Dier^plebuntur,^  fie- 
mo meis,  Serán  los  qientes  de  la  Dodrina.  Chrillia-  s.  mur. 
na,  llenos  del.dia,  y tanto,  que  no  cabra  otra  cofa 
ellos,  que  el  diadeeíla  Dodrina:  el  vafo  lleno  de  vn  . 
licor,  no  puede  recebir  otra  coda  que  el  licor  de  que 
eílá  lleno;  alfi  ios  fieles  oientes  llenos  de  la  luz  de  la 
PodrinaChriíliana,no  pueden  admitii;  en  (us  cora- 
zones otra  coía,  que  la  meíma  luz:  Die  replebmittir^ 

4 ^ 


^ nenio  incís.  Nolafobervia  c|ue  los  hincha  , no 

e!  furor  que  ios  ciega,  no  la  ira  que  los  inflama, no  ¡a* 

avaricia  que  los  enciende,  ñola  laícivia  que  los  efti^ 
muía,  no  la  uivida  que  los  marchita,  nó  alguna  otra  ' 
paííionqueiosobfcurefca,  y deftrnya:  Ncmo  tn  eis 
eritp\eter  diem,quo  repletífunt,áhs  S.  Hilario, 
pecuriiíC  íHi  liis , non  'voluptntts  jitninlus , non  kinhitio-^ 
nii  ardor  .¡non  odiormn  inalignitas  ^non  invidiíe  accu~  - 
leus  y non  íonuittoYuni  furor , non  fuperb'ut  amentiai- 
non  cateray  qtue  dtaboli  funtarmay  fid  lux  veray  fid 
dtesfolaqua  repleti funt.Ser  curiantes,  y oientes,  - 
de  la  eícuela  de  la  luz,  y del  día,  no  dize  coníeguir 
los  vicios,  que  Ion  las  armas  del  Pnncipe  de  las' 
tinieblas. 

' ‘ Dice  Salomón  vnas  palabras  á la  primera  vifla 
extra  vagares,  pero  en  la  verdad  llenas  demyíierios: 
Cognoví,  quod  tn  multa fapientta,  multri  jit  indignad 
tio,  ^ qui  addit  fcienttam y addit y Qf  Laborem.  Que 
quiere  decir:  que  en  la  grande  labiduria  , ay  grande  ' 
enojo;  y que  quien  adquiereciéncia,  adquiere  igual 
mente  la  fatiga;  fríe  hablara  de  la  labiduria  munda- 
na,yo  concediera  quealii  íepuede  encontrar  el  enos 
jo,  y la  fatiga,  porque  es  forzólo  que  fe  enoje  el  que 
fe  halla  privado  de  aquella  felicidad  que  el  havia  ios 
nado  en  las  colas  mundanas , f que  también  tolere 
mucho,  y íe  fatigue  por  la  labiduria  vana  de  elle  lis 
glo;  pero  hablando  noíotros  déla  fabiduria  Céleí- 
tlal,  que  es  la'Doétrina  Chriíliaha,  no  fe  como 
fe  puede  hallar  en  ella  enojo,  y fatiga;  Non  enim 
*'■  habet 


Eccle.c.i 


haht  dnrarlmdiuefn  convérfatio  iUiu'u'  non 
conmtlus  illius ; fed’Utituim,  Qf  gauduun.  Coí  ' ^• 
rno  pues  ft  hv  (sbiduiiu de  lu  Ooótiini  C<hiiftiiiníi  ci- 
ta llena  de  jíozo.y  alepriade  dice,  que  eílá  igualme- 
te  llena  de  enojo,  ydetatiga?  Refponde  libiamente 
Salonio  Obüpo  V ieneníe;  quanto  qms  maiori' Sa/on/m 

fapientiam  percipit  ampíms  pin  tndiputur^ 

^ doletvitijsy^ peccatiipihiaíere,  nonhabere 
'uivtHter.ideo  que  adán,  et  labor ern:  qma  quanto  ame 
plms,  ^ Ca!Íeflia,&  eterna  cognofcit  tanto  magh 
do! endo,  Qf  fle?¡do  labor a.t,  ut  l 'iberari  valeat  . de  hu- 
íus^íOcmU  mi  feria.  Aífi  es,b  Chriftiano  oiente  déla 
Dodri  na,  tn  multa  fapienúay  multa  indignatiO  y coa.  ^ 
baluz  de  la  Sabiduria  Celeftia!,  y de  la  Dodrina 
Gbi-iftiana, veslabelíeza  déla  virtud,  y te;enojas 
contra  tu  pafilanimidad,  pues  halda  ahora  no  la  has 
adquirido;  ves  con  la  luz  de  la  Dodrina,!a  deformis 
dad,  y fealdad  d.e!  pecado,  y te  enojas  de  baver  fido 
tantas  vezes  íu  vil  efclavo;  ves  los  grandes  premio^ 
del  Cielo,  y te  enojas  porque  por  tus  deméritos  te 
hallas  indigno  de  cilos^ves  las  penas  del  Infierno  pa-  - 
ra  los  reprobos,  y te  enojas  contra  tu  ciega  temeris 
dad,  que  cantas  vezes  te  ha  hecho  reo  de  aquellas 
penas;  ves  la  grandeza,  y belleza  de  Dios, y ce  enojas 
de  no  haverlo anaado,  y férvido  como  conviene,  y 
merece;  ves  el  premio,  y valor  de  las  almas  compra- 
das.con  la  Sangre  deJesvChriíf  o,  y te  enojas  viendo 
que  con  los  malos  cxemplos  las  has  eícandalizado; 
ves  la  nobleza  de  tu  fer  racional,  y capaz  de  Dios,  y 


te 


* 


fé  fnojns  cic  vivtr  con  tsnto  dcínrnyó  c^nc  te  ps  reces,. 
^ 2 j c ríiejíiS  ü 1 2s  ci  itií ui  üs  1 n icn ífi 1 3s j,  ves  e!  nuniero; 
íin  numero  délos  benefícios,q  has  recebido  deDios, 
y te  enojas  ae  ho ver, íido  tan  ingrato  , y dcíconocido 
^ ellos:  veis  aqui  como  es  verdad  , q in  multa  fafierií. 
tiity  multa  indtgnatio . N o íe  enojan-  los  oicntes  de  ía; 
Dpólrina  Chriftiana  contra  fus  vicios?  Pues  poco,  ó' 
nada  aprovecha  enePa  ciencia  los  que  tienen  á los, 
ojos  el  premio  en  la  Explicado  de  la  DoótrinaChirf 
tiana,  y no  tienen  promptas  las  manos  á la  obra,  ab 
trabajo, á la  fatiga, para  adquirir  virtudcs.Nada  labe, 
aqn  que  mas  oigan:  addii  fcienúamy  addity 

láborem.. 


V,  Yonohailoótroteftiraonio  de  efta  Dodtriná; 
C^cleftial,  dice  Tertuliano  j fino  la  Santidad,  y pu- 
reza de  las  coftumbres  de  aquellos  que  la  han  profeí  r 
ínáotDe genere  conver fationis  qualitas  fidei^eftimae: . 
ri  poteft.  Dotlrinae  índex  difciplina  efi.  Florecieron  ,, 
debajo  de  efie  Celeftiál  Magifterip,  muchos  Chrif?: 
tianps  de  admirable  Santidad,  y de  virtudes  divinas, <, 
tan  purosen  la  intenfion,  tan  Santos  en  las  obras,  ta  , 
callos  en  los  peníamientos,  tan  incaníablcs  en  las-, 
empreflas,tan  próvidos  en  los  negocios, tan  contení  . 
tos  en  las  adverfidades,tan  charitativos  con  los  proí: . 
ximos,  tan  zeloíos  de  la  honra  de  Dios,  tan  apartas 
dos  de  todo  interes,  tan  olvidados  de  la  carne,y  ían- 
gre,  tan  rigoroíos  en  las  penitencias,  tan  confiantes 
en  las  infinitas  vicifíitudes  de  aquefi.e  inconftante  fi- 
glo,  tan  llenos,  y adornadG«  de  todas  las  virtudes,  . 

; como 


S.  Toan,  c 
lo. 


Déos  af¡>eílat  adcims  Del  ferino  fachs  eH.  Apellis 
dando  Dioí'es  a ios  oientes  de  la  Doarina;  luego 
Dochi/iíf.  Índex  difciplina  ^/í.  Que  diíciplina  es  ella 
aprendida  en  la  Dodrina,  que  haze  tales  á los  hom- 
bres ? Que  íaBídariaesefta,  quemada  álos  honl'- 
bres  en  Dioles?  De  genere  convcrfationis  qualitas 
jidei  ¡^flimarip.otefi,  Erta  Dodrina  ChrilHana  es  tan 
Doderola,  que  puede  mudar  jos  pecadores  én  San- 
tos, los  reprobos  en  predeftinados,  los  enemigos  en 
amigos,  y los  horríbres  en  Dioíes.  Luego  Ion  cono- 
cidos los  logros  de  los  fieles  que  oien  la  Dodrir^a 
G.hriíHana  para  obedecerla,  y executarla,  huiéndo 
de  lo  majo,  y pecaminolo,  y abraíando  todo  lo  bue- 
no, y virtuoÍQ? 

. E ft  e es  m i pa  r ecer , 1 1 1 u fi  r i ífi  mo y R . S . fu  j eto 
al  íuperior  de  V S.,  l i lu  ri.líi  ma,  y ju  (go  mu  y del  Íerí 
vicio  de  Dios,  y bien  dejas  almas,  el  que  VS.  llluí- 
triííima  conceda  fu  grata  licencia  para  imprirñir 
ellas  Chriítianas  Dodrinas,  como  Prelado  tánze- 
loíodela  honra  de  Dios,  y,  vigilante  Paíloren  ela- 
provechamiento elpiritual, y iaíudable  pallo  deíus 
Ovejas,  Calía  Profeíía,  y Junio.  4.  de  1691.  años 


Menor  Capellán,  y rendido  fiervo 


Pedro  de  Echagojan. 


' ■ UCENCIA 

H-  • . ' ^ ‘ ' ; 

5:  y ^rc.ábi(f>, 


as  Mexico^  con-cediu  fu  hcencta  para  la  Imprsffioií  de  e/la  primera'pZ 


'iisí 


LICEÑCTA  DE  LA  RELIGION. 


k MBROSIO  ODDQl^\  Provimide¡aa^ 

IXfama  de  lesvs  en  efla  Nue^aEf^ána^  p^r  U fa^ 
cuitad,  j potefiad , que  para  ejhnos  es  t on  cedida  de 
N.R.  P.  Thyrfo  Condales  General  de  nuefira  Com^ 
pama  de  lesees.  Por  la  preferí  te  damos  luénda  al  F 
yllonfo  Ramos  Prepofitodeld  Cá/á  ProfelJa  deMe^ 
xko.-paraq  pueda  ha^er  imprimir  las  Planeas,  ySér^ ' 
mones  deUDoBrinaChriftiana/q  los  lueves  del  abo- 
lía di/puefio, y fiecfio  el  P.  han  Martines  de  la  Par..  ' 
ra ProfejSo de  ntiejira  Qompañta,por  Pacerlos  uiflQ  \ 
qy  reconoí  tdo perfonas  aoclay  de  nueflra  Gompañia  a 
quienes  / 5./  cometimos  y no  havér-hallado  cofa  dim:a 
de  ceníura.  En  fee  de  lo  qúd  f dimos  efiajirmada  'de- 
míejiro  Nomlrre  ; Sellada  con  el  Sello  de 

pama,  y r eft  endacia  ne  nuefro  Sei  yetariq,  en-  dedief 
xico  d 'veinte  de  Diciembre  de  i ¿90.  años. 

i — . A 
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Formandado  del  Padre  Provincial. 


Ma  t'íin  Carlos  de  Ramales 
Secretario. 


AL  LECTOR- 

NO  prevengo  ESCVS  AS  A MIS 

bterros\  rii  adclanro  rí\7on(::s  á [Hcocupcii  tus 

piedades, juíga  Leótorcorooquilieres.qucnadajuí- 
garastan.íevero.queancesdeoyr  tuvoco;noíea 

lentii-  eííe  oieímo;  Nam,&^míhinopefem¡?erS'ermo 
meusdtfpltcet.  Palabras  fon  que  oyendorelas  decir  alr«^.  r.  i. 
grande  Auguftino,  fi  me  há  lervido  llempre  dealien 
to-  á poíier  relpirar  en  el  pulpico  coníagrando  mi 
mortificación  a la  obediencia,  me  hazen  también, 

fin  aver  mencíter  mucha  humildad,  tener  muy  a los, 
ojos  mi  deíengano.  Pues  fi  el  mayor  entendimiento 
de  la  Iglefia  confiefia  de fi,  que  le  cofiaba  cafi  íiem- 
prc  vencer  íus  proprios  déíagrados  para  l! 
predicar  aquellos  Sermones,  que  fon,  y feran  lieni- 
pre  digna  materia  de  las  mayores  admiraciones  del 
Mundo:  quien  puede  haver,fi  graduado  de  íobervio 

no  repite  también  para  fimple,  qüe  efiemuy  paga- 
do de  tus  Sermones  Vuelvo  a decir,  que  para  deíé- 
gañaríeen  efto,  y íea  quien  fuere, no  es  menefter  hu- 
mildad,fino  juixio.  Adelanto  pues  con  fincera  ver^ 

dadmi  votoá  tu  cenlura,y  te  confieíío,  quequanco 

produce  mi  corto  ingenio  es  tan  indebido  á las  pré-, 
íaSjQue  fi  por  mi  fuera  no  íaliera  ñi  aun  á mis  labios, 
pues*quando  á ¿líos  (ale  há  eofiado  á mi  corazón  las, 
vueltas  de  la  mas  terrible  prenía. 

Masyaquepor  voluntad, que  ni  puedo  ni  debo 

reíifiir  faíe  efia  éxplicació  de  la,  Dodtrina  Chi  ifi  ia-; 

na, 


na,  antes  que.en  ella  me  culpes,  te  quiero  dar  razón 

de  mis  buenos  deííeos  de  acertar.  A viendo  me  en- 
cargado la  obediencia  efte  minideriodc  explicar  la 
Doarina,  que  entre  las  muchos,  y muy  í;1oi  ioíos,  Á 
abraza  el  (agrado  Inllituto  de  mi  Rdi¿ion,  parad 
provecho  de  las  almas, puede  con  los  mayores  com- 
petir  de  primero  , hálleme  al  pallo,  que  ddícolo  de 
cumplir  con  fu  obligación,  confu  fío  entre  la  va  ríen 
dad  de  pareceres,  en  la  pradtica,  y metedode  ex  pil- 
carla, vnos  de  íujetos  grandes,  que  me  precedieron, 
y con  los  grandes  concuríos,  que  los  íeguian  confirJ 
maban  el  acierro  ddus  didamenes  con  el  provecho, 

' gufto,  y íolieita  atención  de  fus  oyentes,  v otros, iq 
contra  lo  que  todos -aplaudian  cabezeaban  en  (us 
caprichos, aurqueqiiedandoíeíolos  por  (ingulares. 
Ef  ovia,  y no  iiaviendci  terdJo  dicha  de  oyra  los 
primeros  para  imitarlos,  y padeciendo  ía  deígracia 
deeílar  á la  ccníura  de  los-que  quiei en  que  fus  ant'o. 
jadizos  pareceres  íean  preceptos,  quádo  a (Ti  no  íabia 
q íeguir  me  halle  por  Maeítro  al  que  !o  es  de  todos- 
jos  Üodores,  al  Grande  Auguíiioo  , que  no  tengo 
mayor  elogio  que  dar  le, que  ía  nombre  , en  todo'el 
Uiihvo  ác  ^ atbe.(ji!i\ancli!)  j'iidíbus . En  que  havien^, 
dolé coníuitado can  las  naefmas  dudas, c|ue  yo  tenia, 
vn  Diácono  l!amadoDí’n;gr4íMr,  que  tenia  a íu  caxs 
■go'Explicar  la  Dodrina  Chriífiana,  je  reíponde  el 
Santo  Dodor  en  codo  aquel  Libro  dándole  reglas, 
y preceptos  tan  acertados,  como  í.uyos,á  qüe  mi 
veneración,  y mi  amor  rae  llevo  deíde  luego  obe- 


diente,  y íi  en  todo  no  los  cufnplo  , falta  es  de  mi  igí 
nov'ancia,  no  de  mi  buen  dcHeo  del  acierto.  • 
Componeleel  Andicoiio de  lasDoítrinas  en 
Caía  Profeíía  de  todo  genero  de  períonas;  vnos  en- 
tendidos', labios,  y aun  también  vencrabies,  y Doc- 
tos Sácerdoces,  que  ía  piedad  les  motiua  á oyr  loq 
■ya  (e  labén.  Y otros  ignorantes,  y rudos,  que  íu  ne- 
ceííidad  lós  trabé  á aprender,  lo  que  igmoran.V  nos  q 
el  óir  loCogcn  por  entretenimiento  piadoloiy  otros 
queel  atender  lo buícan  por. palio  del, alma  neccílá- 
■ rio.'Fdda  junta  puesme  ha  obligado  á atcmperar.cl 
eft  ilo  demodo,  que  no  ílendoles  á los  \ nos  moled  o 
por  lo  tolco;  les  lea  ádos  otros  provetholo  por  lo 
claro  Procuro  decirlo  todo  de  modo,  que  los  vnos 
me  entiendan,  y no  por  elo  delcuido  de  atender  .fin 
afeddacion  ada  pureza  dé  las  vozes,  c]  los  otros  gul- 
tan.  Y ntrodulgo  tal  vez  alguna  fiorefica.,  que  cója 
el encéndi  io,  yí  tal  vez  tambien.fi.es  menéíier 
bato  congüdo  al  barbariímo,,  fi  echo  de  ver,  que  le 
puede  ler  a va  rudo  lolo  de  provecho:  A/liiltmn  inte- 
,‘me  dice  mi  gran.Maellro  Augullino  ( como  íi 
'hiera  mirando  á rrii  Auditoriojai  capitulo quin- 
zede!  libro  ch^doi^Aíffltíim  ifHereJi^  cumita  di- 
cimtis : vtriím  vaaú'  ajftnt.,  aii  mi-iiti : dotii,  an  in  da~ 
8i  d ex  -Xjtt  oque  genere  mijir.  urbani,  an  rujiici: 
an  hi,  ^ i!l¡  [tmul:  an  popuíus  ex  omni  hominum  ge^ 
fie  re  temferatm  (it.  Fteri  enim  nonpotefty  niji  aliter^ 
■dtnué  aiíter  ajjií.iant  locjUturum,  atque  diclurum. 
Quien  no  ye  dice  el  tan  diícreto  como  labio  Augul- 


tino 


tino,  ^ acomodan  Jefe  el  Predicador  al  Auditorio  de 

divería  manera  lude  hablar  con  vo  concurfo  rodo: 
doótOj  cjus  lo  c|ue .habí ara  con  vna  turba  de.oy  enees 
todos  ru.dpsr  y íi  Je  vnos,  y orros  fe  componed  Au- 
ditorio, .ai  entrara  Ja  difcreciori  en  atemperaríe, 
á todos,  y quando  la  meíma  razón  no  lodidara  áfíi. 
baítabame  añadir  allí  cl  meímo  A„ug'uílino,'  qúe  el 
aííi  fw^un  ía  variedad  del  Auditorio  variaba  cambie 
el  eílilo.  Bien  íe  pues,que  eíio  deexplicvir  la:Dba:rW> 

nff^hj  iíiiana,  lo  dieron  en  tomar  por  vna  narración. 

llanaj  lencilla,  humilde,  y fm  mas  cuidado,  ni  ardí 
fipio/quedecir  con  claridad.  Aífi  es,  y dcbeíer  no¿ 

' ay  duda»  fi  yo.tubiera  oyentes  ignorantes , rudos,  y 
niños,  mas  íi  como  ya  he  dicho  me  debo  alli  á oyetia' 
ceS  mas  avilados,  difpenfame,  que  pues  no  echaras 
menos  la  claridad,  que  juígo, que  baila  dios  vnos, 
halles  algún  fainece  de  noticias  mas,  quedes  entrea 
tenga,  á los  otros  ía  moleftia  de.oyr  lo  quey  a fe  trae 
de.íus  caías  labido.  Por.  eftopues  no  efcuíoel  citar 
á vezeslas . Authoridades,  de  la  divina  Eícriptura, 
Concilios,  oPadres  porque  los  qué  menos  alcanzan 
aunque  no  las  entiendan  en  ¡atin,  repetidas  luego 
en  romanze  hagan  el  debido  concepto,  de  la  eterna 
firmeza  de  las  verdades  Catholicas,  y conciban  vna 
gratjd  e veneración  de  las  tradiciones  Santas,  y anti- 
guos ritos  de  la  Igleíia  nueílra  Madre;  * 

Dilatóme  en  algunos  puntos,  juígof  qne  lo-debb 
á la  claridad.  Abrevio,  y ciñomeen  otros  jufgó^qué 
lo  pide  la  diícrecion.  O ya  porque  el  rato  de  media 

hora 


hora  no  permite  mas,  fienclo  círJía  de  traba jp',  pre¿ 
cepto  que  no  olvido  la  gran  prudencia  de  Auguíli^ 
no:  Non  te  tuto  tr aceptare  indigcre,  ut  cum  occupa^ 
tafunttempóvd,  vel  tua'üel eorumj  qui  te  audtuntj  7» 
hre^'iter  agas . O ya  porque  fiendo  por  fi  clara,  y rcí; 
petida  la-materia,  con  decirla  llanamente  cumplo 
con  mi  ob,íigaai6n  alumbrando  á los  vnos,  queda 
ignoran,  y con  no  inculcarla  mucho  cürirplo  con 
miatencionno  Tiendo  moledb  a los  otros , queda 
íaben.O^m ¿A, dice Q.\GTcsnDoGLot ■,c¡ím bis hreiaiter  Q ^ g 
agoidum,  ^ non odioje inculcando  q'ua noruntyféd' 
niodejieperfiringendocita  ut  dicamm  nos  credere, 
quod'iam  noverint  til u'd  ^atque  iliud . O'  y a porque  aun 
que  tai  vez  la  materia  pedia  mas  dilación,  íeriafefta 
con  el  rieígo  de  meterme  en  puntos  de  delicadezas 
de  eícueias'  que  no  íervirian  de  mas,  qué  de'confun- 
dir  á ios  que  menos  alcanzan,  y de  hazér  vana  qfté- 
tacion,  de  noticias  . Expiiquele  el  origen  de  la  tradi- 
cion,declarcíe  la  razón  de  la  verdad,  traiga (e  el  fun- 
damento da  comparación  el  exemplo,  dice  mi 

gran  Maeftro.  Mas  lea  efto  de  modo,  quenopor  éío  ^ ^ 

ie  haga  queílion  intrincada  la  qüe  debe  íer  ciara  ex-  * ‘ 

plicacion,y  lemeta  en  dificultades  al  dilcurío  con 
■io  que  antes  íedebefaerlitar  la  inteligencia.  Sirvan 
■Jas  1 azones-ü  lá  verdad  como  en  la  joyafirve  cloro 
aldiamanae,  que  para  que  no  le  eílorbe  fu  brillo  el 
diefl  ro  aj  tifies, q ya  con  el  buril  lo  recerca,  b y a con 
el  afperon  ¡o  rebaja , de  modo,  que  añidiéndole  gra- 
ciael  oro,  que  la  engaza,  deja  oíientar  á la  piedra  íu 

' her- 


hérmofura'.  AíTi  pucsl.isTazoncsj  íoücJécon  íoprea 
cibfoá  las-verdades  el  fondo;  pero  lln  ahogar  có  fo, 
bradas  íutilezas  e!  brillo;  A^o'rJ  tamen  jtc ajíerarntis 
has  caufasy  ut  relíelo  narra'tionis  traBa- cor  noftrum^ 
ragua  in  nodos  dtfictlior'is  difputationis  excurrat.y 
fediffa  ’veritas  adhibita  rationi,  auajiamum ¡itge¡: 
Üiar  mrí  or  dinemhgans  y non  i amen  ornamenti  feriem 
'vllaimmoderatione‘^erturbans.hí[\  aun  en  la  expli? 
cación  de  la  Doótrina  quiere  AuguíVino,que  no  tan 
d'eltodoledeícuide  el  ornato,  yel  aliñó,  aue  quien 
pone  por  exemplo  la  tabricade  vna  joya,  avila,  que 
áün'las'rnas  preciólas  piedras  augmentan  lueftima- 
cion  con  la  labor,  y el  artificio,. 

Efto  pües,y  el  ver  en  nucílro  figlo  tan  cllragados 
Jos  güilos,  que  andan  bufando  lazones  aun  airufi- 
-tentó  mas  neceíario  deda  mejor  vida  , me  ha  he<í 
thqprócurar  algún  íainete,ó  con  exempíos,  y íu- 
cbíqs  de  hiíloria,  o con  dichos,  y lentencias  de  Filo- 
íophos,  y alguna  vez  leíVivos,  y , porque  á la  grave- 
'dad  del  pulpito,  y de  tan  lagrada  materia  no  te  pa# 
rcfca,que  deídize  tandel  todo>repitoel  precepto  de 
I.  Augultino , que  para  delperrar  al  oyente,,  que  ya 
%oíteza,  da  para  tai-vez  elte  Renovare  opor- 

^ í'et  iíllus  animum  dicendo  aiiguid  honefta  hdarttats 
£'onditum,Qf  aftum  rei,quíe  agitur , vti  aliquid  vaU 
de  mtrandufn,^^  Jiupendum.  Trazas  don  todas,  que 
biWca  oficióla  la  charidad,  para  lograr  portodos 
medios  el  provecho.  - 

Mas  la  principal  duda,  que  al  Santo  Doctor  le 

pros 


propone  fu  diácono  Erj  también  I j pn- 

mei'aYC|ue  V o en  cite  exerciciio  tGvÁy.  l^tfínn  exhoTí. 
t-utiotistn  dliCiUtaifi  tÉYtntuAtíi  ifidYY Attoos  ízdhihcY£ clci.^ • 
bCíiíYiUS  ? AY¡  'pYitCS'ptA  fblA-f  O^UthuS  ol)f£i  "Z/ AÍ'tdtSy 
loquimuY  noventa  Xptianam  vitam,  fYofe¡[toneiny 
que  vetineYe . Dud*ib3  pues,  y yo  con  el,.li  cito  de  exn 
plicar  la  Dó¿trináno  avia  de  ícrmas,  que  viapropoí», 
ner  íeñfillamente  al  entendimiento,  b lo  que  ledabtjí 
creer  en  los  Miftcrios  de  nueltra  Fé,  b lo  que  le  debe 
obrar  fegun  nueftra  Santa  Ley,  fin  procurar  tamA 
bienmover  la  voluntad,  b con  latcxortaeio  a lo  baeií 
no,  ó con  la  reprehencio.n  db  lo  malo  ? Y por  decirlo, 
en  dos  palabras  dudaba  fi  ello  debía  (er  íolo  enfeñaYi. 
ó juntamente  feYjuadn  ?porqueel  én  leñar  lolode- 
cia,  como  para  en  el  entédimiéto,  fin  procurarexci# 
car  los  afectos  ledice  con^  frialdad,  y con  frialdadrlo 
oye,  y í'eryii  iá  de  poco  dejar  en  el.entendimiento,las 
noticias  fin  excitár, juntamente  la  voluntad  a lograr 
las  debiendo  íer  nueltra  Fe  practica,  y .exccutivadíí 
las  buenas  obras.  Enleñale  pues  el  gran  Do¿tor,  ^ 
junte  la  exortacion  á períuadir  lo  melmo  que  ha  en- 
leñado la  explicación,  y alíi  lepone  luego  los  exem- 
plares  delde  el  capitulo  diez,  y leis  halta  el  veinte,  y 
lineo  en  que  poniendo  le  el  verbi  graciade  víia  ptr- 
feóta  explicación  la  junta  con  exhortaciones  tan  cíi- 
cazescomo  luyas. 

Eítas  pues  fon  las  lurainoías  huellas,  que  heprbí 
curado  leguir  fi  en  ello  ay  algo  de  acierto  es  todo  de 
bido  á cal  Maeítro,  fi  ha  vido  algún  logro  en  el  pro- 
vecho 
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vécho  de  las  almas'todo'es  debido  á Dios,  y las  hierj 
ros,  c|ue  tiu viere, efos  íolos  reconofco  por  niios. 

’ me  arrimado  íicmpreal  libicrodeorodel  Cathczií- 
mo  del. Padre  Gerónimo  de  Ripalda  de  nueftra  C6í 
pañia;  adi  porque  con  tan  difcreta  brevedad  concie- 
ne-toda  lalubicancia  dé  la  Doarina  Crirtiana;,cotf 
mo, porque  andando  en  las  manoside  codos  avada  á 
la  memoria  délos  oicntes  para  coníervar  mejor  las 
noticias  de  la  explicación. 'Y  íegun  luraetodo  me 
fue forzoío  aíTentar  primero  los.  Hrmes  fandamen*f, 
tos,  y-  baíías  de  la  Doótrina  Cliriíciana,’á.baícaDdQ'. 
nueitro  vltimo,  y vnico  finque  es  Dios  nos  encamii. 
naáel  por  las  tres  VirtudesTbeologaies  Fe,  Eípe- 
ranza,  y Chat  idad,  y efio  es  ¡o  q (aleen  eíta  primes', 
ra  parce.  Para  proíeguir,  fi  fuere  agrado  de  Dios  ea 
guada  en  que  laldran  las  obrasy  á que  nos  obliga  ia., 
Cháridad  en  los  diez  Mandamientos  de  la  Ley  de 
Dios.  A quien  íolodeíeo fus  agrádos,  y aíos  aora^; 
breslu  provecho;  Vale  . - • 
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Y PRINCIPIO  A LAS  EXPLICACIONES; 
de  la  Doótrina  Qhrifliana  en  la  Cafa  Profeíía  3c 
México.  Jueves  á ficce  de  Abril  del  Año  de  16^0. 


.> 


MPEZ  AB  A Moyfcs  como  yo  ahora  la 
Explicación  delaDodrina.  El  con  muy 
fuperior  eípiritu,  pero  yo  con  muy  ven- 
tajofá  materia  , porque  íi  él  les  explica- 
ba á los  Hebreos  fu  Doétrina  Judaica, 
que  ya  pereció  caduca, que  ya  acabó  del  todo  muer- 
ta; yo  les  explico  á losCathoHcos  laDoólrina  Chrif 
liana,  la  Ley  toda  de  vida  , toda  de  Santidad  toda 
de  Gracia.  C¿ept  quet^oyfes  expla?idre  Legem, 
dícere.  Empezó  Moyfes  á explicar  la  Ley,  dice  el 
Capitulo  primero  del  Deuceronomio  , q elfo  quiere 
decir  efta  voz  tan  fonora,  Deuteronomio  , es  lo  meí- 
moque  íegunda  Ley  , no  porque  aquellos  tuviefTen 
dos  Leyes , fino,  porque  la  Ley  , que  antes  les  havia 
intimado  no  con  tanca  claridad  ,' en  cíle  Libro  íela 
explica,  dicen  San  Augun:in,y  T^heoáoveto:  Explic 
caño  Legis.  Y por  alentarlos  Moy  (es  á que  oyeííen 
con  cuydado,  con  atención, y con  provecho  la  expli 
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caciondeáquellaíudodnna.  Mirad,  les  dice,  qiie 

efta  es  toda  vueftra  íabiduria,  y c6  efta  haveis  de  fo- 
breíalir  eminentes  entre  todos  los  Pueblos  del  mun^ 
•^do:  c ejl [tíjlra intelleBtts  corampo- 

pulií.  Atendedme,  que  fi  aprendéis  con  mi  explica- 
ción los  divinos  preceptos,  los  Sagrados  ritos,  y ce- 
remonias en  el  culto  del  verdadero  Dios,  todos  eíos 
Pueblos  Idolatras,  ignorantes,  perdidos , y ciegos, 
viendo  vuefti  o íaber , dirán  llenos  de  admiración:  q 
gente  es  efta  ? en  que  todos  fon  labios,  todos  íoiiens 
tendidos,  todos  ion  doctos  ? gente  grande  por  cier- 
to, gente  de  importancia  la  que  labe,  y entiende  cb**' 
ías  tan  altas:  a^die?7tes’:  vniverf a pr^cepta  h¿ec, 

diedt:  enpopiilus  fapiení,  ^mtelligení ygens  magna. 

Pues  conquanta  mas  razón,  Chriííianos  oyen 
tes  mios,  oy  puedo  yo  decir  ello  meímo?  con  quans 
to  va  de  ha  ver  Dios  en  aquella  antigua  Ley  moftrá-' 
do  á los  Judíos  entre  inumerables  íombras  vnas  pe- 
queñas luzes  de  íu  íaber,  a haver  derramado fobre 
nofotros  en  nneftra  vida  Chriilo  todos  los  infinitos 
tbeforos  de  íu  íabidu  ria , que  ellos  ion  los  que  íe  c6- 
tienen  en  la  DoétrinaChviftiana.  Toda  la  Iabiduria 
de  Dios , que  deíde  la  eterniíl  ui  havia  eftado  eícon- 
dida  en  lo  lena,  toda  nos  la  hizo  patente, clara,  y ma 
nifiefta  en  JeíuCihriílo,  de  cuyos  divinos  labios  re- 
eebiiiíos  can  Ceíellial  Doctrina.  Por  ello  todos  los 

'mvfterios  mas  lubliines,  mas  íoberanos  de  la  divi- 

/ 

nielad  en  la  Dodrina  Chriftiana  íe  contienen.  To- 
dás  las  verdades  de  las  Eferipeuras,  codas  íusProplie 

cías. 


cías,  Revelaciones , y figiiras , todas  en  la  Doétrina 
-Chriftiana  íe  cifran.  Todas  las  materias  Sagradas 
•deja  Theologia  , (us  Qiie ilíones , fus  argumentos, 
íus  diípiuas,  todas  á la  Doctrina  Chriftiana  fe^reju- 
cen.  T odos  los  medios  para  mejorar  nueílras  vidasV 
ó para  adquirir  la  eterna,  todos  iosSacramcntos  pa- 
ra confeguir, ó para  rcílaurar  la  gracia  perdida. To- 
dos los  caminos  para  adelantar  las  virtudes , y para 
llegar  hada  lo  íumo  de  la  perfección,  en  laDoctrina 
Chriftiana  fe  bailan.  Y en  fin  todo  quanro  puede al- 
(íanzar  la  humana  fabiduria,  y aun  la  Angélica  en  la 
Doctrina  ChriíHana  fe  compendia.  Por  cuyas  ver* 
dades  han  derramado  con  fu  fangre  fus  vidas  tá  inus 
merables  Martyres.  Por  cuyos  Myílerios  paraex:* 
plicarlos, y defenderlos  fe  han  fatigado  gloriofáméíí 
te  tantos  tan  infígnes,  tan  labios,  v tan  Santos  Doc- 
tores. Y por  cuyos  verdaderos , firmes , y feguros 
Dogmas  han  empleado  todo  lu  íaber  en  diez  y ocho 
Concilios  generales , los  mas  labios  hombres,  los 
mas  Santos,  y los  mayores  que  ha  tenido  el  Mundo. 

O Chatolicos ! pues  mejor  puedo  yo  deciros: 
Hí€C  eflveTira  fapientia , intellsclus  corairfpofttfi 
lis.  Ella  es  vueltra  íabiduria  , lolo  con  íaber  la  Doc- 
trina Chriíliana.  Q^iianta  laílima  lera  no  lograrla.? 
y mas  quando  coda  ella  tan  íuma  Iabiduria, y tan  ne- 
ceííaria  con  tanta  facilidad  puede  adquirirle. 

[iUe  Padre,  quefaber  tanto  es  muy  fácil  ? Si.  td 
facd?  Yo  lo  diré',  folo  con  gallar  media  hora  cada 
íemana  en  acudir;  y atender  bien  á la  explicación  de 
, - Al  la 


la  Dtí>¿lfinS  Chnftiana.  Puede  fer  cofa  masfacil? 
Pues  atiéndanla  con  cuydado,có  conri  ruac‘on?Que 
vn  cOudiaqtc  (i  va  vn  dia  al  elludio,  y dexa  de  ircie- 

í 0;,  p o c o p u e J e a p r e n d e r , ó n a d .1 . A t i e n d a n i a p u c s c Ó 

.continuación,  y yo  les  alTcguro,  queá  poco  tiempo 
el  oficial.lln  abrir  vn  libro  , y quiza  lin  laberlo  leer, 
íaldra  confu  niadcTheologo,  aunque  en  romáce.El 
.Mercader  (in  curiar  Eícuelas  podrá  (er  Cathedrati- 
co  deídeju  mollradoi:.  La  pobre  vieja  íin  entender 
mas  cjue.de  (u  eoítura,  podrá  íaber  mucho  mas,  que 
quanto  (upieron  /\riílotcles  , y í-*iaton.  El  niño,  el 
■cíclavo,  ei  rudo  íin  entender  latin  podrá  alcanzar  á 
-encender  la  íubílancia  de  todo  quanco  íaben  ios  mas 
preciados  deOodlos  en  las  E((;:uelas.  Y lo  que  és  mas 
que  todo,  aqui  á ias  luzes  de  la  Dodirina  de  Chriüo 
no  íolo  alumbrados  los  entendimientos, fino  éncen^ 
didos  también  los  corazones  verán  codos  claro,  liaí? 
no  , y.  patente  el  camino  para  íer  Santos , y por  e(lo 
ajuftandome  ála  obligación  de  efte  tanSanto  miinií- 
.terio, procuraré  en  todo, que  nd  explicación  fea  ciás: 
ra,  caíera,  breve,  executiva,  y fácil. 

Todos  pues  necefican  de  ella  explicación,  con  • 
quanta  obligación  ? direlo  en  íu  lugar.  A todos  es 
igualmente provechqla , agrandes,  y pequeños,  á 
nobles  y plebey  os,  á hombres,  y mugeres,  áanios, 
.yáeíciavos.  A los  ynos  para  que  aprendan  loque 
no  íaben, álos  ot.ros  para  q obíeryen  lo  que  ño  advier 
ten.  acodos,  ó para  que  adquiriendo  noticias , d 
para  que  recordando  memorias  ajullen  la, vida  ála 
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Ley  ck  Chridianos.  Dos  cofas  dice  David  , que  ha*: 
.7e  ía  explicación  de  la  Dodrina  , dize  que  alumbra, 
y que  dá  encendimiento  á los  pequeñuelos:  Dedara- 
tio  Sermonum  tuorum  ilhiminat  dat 

far^ulis.  Alumbra',  y da  entendimiento  ? Son  dos 
colas  muy  dillintas.  Si.  Es  que  a los  q^  ya  tienen  em 
tendimiento,  á las  períonas  capazes,  y entendidas,  á 
eíTas  la  explicación  de  la  Dodrina  las  alumbra, pero 
a los  peciueñuelos,  a los  ignorantes, á los. rudos,  ácU 
-los  les  dá  entendimiento,  para  que  enciendan.-  A tos 
dos  (irve,  á todos  aprovecha  ella  explicación  , álos 
■entendidos  a!umbra:///.vwA;¿^íf,  a los  rudos,  á.los  ig- 


norantes les  dá  entendimiento  : dat 

parvultí.  Pues  nadieíemeeícuíe,  Señores , y Seño- 
ras por  encendidos  que  lean  , por  dilcretas , conque 
ello  es  para  los  rudos,  para  los  ignorantes, no,  todos 
lonecefican.  Miren  Señores,  para  ver  lo  que  cfta 
qui  muy  cerca,  aun  quien  no  tiene  buena  vida  con 
vnos  anteojos  íenciilos.  lo  ve  claramente,  pero  para 
ver  lo  que  elVá  alia  muy  lexds  no  bail  an  eíTos  anteo- 
jos de  lolo  vn  vidrio ,y a ion  meneíier  dosvidrios,e  ífe 
es  el  q llaman  anteojo  de  krga  v.iiia,vn  vidrio  alia  al 
cabo  del  canon,  otro  vidrio  acá  junto  á los  ojos,  y a- 
demas  de  eíío,  que  aya  baftance  luz  , que  lea  de  día; 
y aííi  fe  alcanza  á ver  lo  queeíiá  lexos.Para  eíias  co- 
las naturales  el  cuydado,de  la  cala,  la  comodidad,  la 
hazíenda,yo  les  concederé  que  lean  mui  entendidos, 


effe  es  Tolo  vn  vidrio.de  ¡a  razón  natural , pero  para 
las  cofas  eternas , parados  myílerios  de  Dios , para 
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las  verdades  de  niiéílra  Fe , que  eílan  alia  tan  altas, 
tan  levantadas,  tárabliraes,  no  bafta  folo  eíTc  vidrio 
He  la  razón  natural,  no  alcanza. El  otro  vidrio  es  ine 
neíier  déla  Fe  infuía,  y elle  que  recoja  toda  la  iuz 
de  la  explicacioxn.  Efte  es  el  anteojo  de  larga  vida,  ó 
es  menefter  para  alcázar  las  verdades  de  laDoétrina 
Chridiana.  Pues  nadie  fe  excu  (e  de  fu  explicación. 

Pruebo  efto  mejor  defcendiendo, aunque  en  ge- 
neral alas  partes  principales  en  que  fe  contiene  toda 
la  DodrinaChriiliana.  EdasdiceelCatheciímoíÓ 
quatro.  Credo.  Mandamientos.  Oraciones, y Sacra- 
mentos.  Pues  miren  ya  en  general  como  cada  vna  ne 
célica  de  explicación ; Como  /abremos  bien  Creer  ? 
RefpodeelCathecifmo:  Entendiendo  bien  el  Credoy 
•y  los  yirticiilos  de  la  Fe.  Entendiendo  bien, repárenos 
Jo,  íe  ha  de  entender  bien,  no  á carga  cerrada,  y de 
moncon.  Saben  la  didincion  , que  ba  de  vno  que 
íabe  el  Credo_  allí  en  confuío,  á vno  que  ha  oydo,  y 
entiende  la  explicación  de  íus  myfterios .?  Pues  ya 
Jo  digo  con  vn  exéplo.  V eréis  vn  Tapiz  de  Flandes^ 
d vri  l’áño  de  Corte  doblado  recogido,  y erabuelco. 
Qüe  buenos  colores! Si, eíío  es  lo  q íolo  íe  ve,y  alli  q 
íale  de  vn  doblez  vna  cabeza  armada  de  vn  morrip, 
alia  vn  lirazo  empuñando  vna  cuchilla,  aca  vna  ra^ 
ma,  alli  vna  almena.  Que  hiftoria  eílá  aqui  pinta- 
da .?  Son  las  guerras  de  Flandes.  Bien,  pero  como 
eílá  embuelto,  ni  fe  entiende,  ni  íe  goza.  Pues  aguar 
dad,  y lo  vereis,  que  lo  deídoblen  , que  lo  elliendan. 
Eiliendenlo  bien  todo.  Que  liermofura ! Ahora  íj, 

oue 


que  fe  Ve  cada  cofa  en  fu  lugar. , Miren  conque  pro- 
priedad  aquella  Efquadra  de  Soldados  que  embiíle, 
aquella  otra  que  íe  retira  , miren  conque  viveza  a^ 
quel  otro,  que  rdli  fe  viene,  precipitando  del  muro, 
queálo  natural  todo  ! Deque  Ion  eminentes  eftos 
Eílrangeros.  No  tiene  precio  tanta  hcrraoíurá.  Eíá: 
to  eftaba  aqui  embuelto.?  Pues  ven  aqui  lo  que  aca 
paíTa.  Oie  vno  en  confuío  el  Mifterio  de  la  Encar-i 
nación  del  Hijo  de  Dios,  y no  (abe  mas, grande  Miís 
terio,  pero  ni  haze  concepto  efe  quantas , y quan  ins 
decibles  maravillas  encierra  eíTe  Miderio.  E lo  ve 


embue!to,baníeio  luego  defembolviendo  con  la  ex- 
plicación, llega  á ver  eftendidoeííe  admirable  paiz 
de  la  Sabiduría  de  Dios,  ve  con  claridad  quantas  fis 
nezas  hizo  alÜ  por  noíotros.Y  entonzes  arrebatado 
deamor  lo  biiíca,  lo  ama,  lo  venera.  Porque.?  Por 
qu’e  lo  ve  ia  con  claridad,  y con  diílinción  Pues  eíTo 
ba  de  ver  los  Mifterios  de  nueflra  Fécon  1a  claridad 
conque  íos  pone  delante  la  explicación,  á verlos  , y 
faberlos  íoloen  confuío.  Que  vildos  con  claridad  (e 
eftiman  como  deben,  labidos  en  confufo , ni  íe  go- 
ítan,  ni  íe  reparan,  y por  eíío  ni  aun  íe  agradecen. 
Eíl  o es  en  quanto  a la  Fe. 

Como  fabremoí  obrar  ? Refpondeel  Cathecifí 
mo.  E'ntendiendo  bien  ios  Adandamientos  ^ eme  he- 
mos de  guardar^  y los  Sacramentos , aue  hemos  de  re:: 
cebir.  Fmcendiendolos  bien,?  Si,  que  aun  de  toda  eíTa 
maquina  de  Leyes  humanas,  y civiles  dixoel  ¡uriíí 
confulto;  que  no  es  íaber  las  Leves  tener  íolo  de 
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memoria  fus  palabras;-  fino  penetrar,  y entender  to- 
da la  fuerza,  y poder  de  (u  fignificacion:  Scire  Leges 
non  efl  earum  verba  tener fed  vim^  ac  foteílatem. 
Qiiancas  efpecies  de  culpas,  quanta  variedad  de  pe-, 
cados  íe  prohíben  en  las  breves  palabras  de  cada 
Mandamiento  ? Pues  como  las  conocerá,  o para  e- 
iritarlasjó  para  íaberlas  confeíTarelquenofabe,  ni 
entiende  mas  que  la  corteza  de  las  palabras?  EíTo 
feráfaberel  camino, pero  andarlo  á efeuras.  Es  bien 
claroel  exemplo.  El  queba  de  noche  en  tiempo  de 
aguas  por  eíías  calles  á fu  cafa , bien  íabe  el  camino. 
No?  Claro  eíiá,  pues  pregunto  < paraque  lleban 
los  mas  con  tanto  cuidado  vna  Linterna  ? O Señor , 
que  ay  malos  paíTos,  ay  lodo,  y con  vna  linterna  ve- 
mos por  donde  hemos  de  ir,  y con  eíTo  efeufamos  de 
caer.  AíTi?  luego  no  bada  íaber  los  caminos  de  los 
Mandamientos  ? es  menefter  la  linterna  de  fu  expli- 
cación, que  nos  avile  donde  efta  la  cayda  para  huir- 
la, donde  el  tropiezo  para  evitarlo:  Lucerna  fedibus 
meis  verbum  tuum , decia  David , lumen  [emitís 
meís.  Si  no  (abemos  donde  eftá  el  peligro  como  evi- 
taremos la  cayda?  Y al  cotrarÍ0)íi  defpues  de  cay  dos 
no  (abemos  el  modo,  y el  camino  por  donde  hemos 
de  levantarnos , como  coaí'eguiremos  en  los  Sacra- 
mentos la  gracia?  Saber  por  mayor  los  Sacramen- 
tos, y no  (aber  el  modo,  y las  circunfiancias  con 
que  los  hemos  de  recebir.  Que  es  ? Es  lo  mcfmo , q 
eílar  viendo  el  agua  vn  íediento,y  no  (aber  como  (a- 
carla.  Afíi  ie  fucedió  á la  Samaritana,  ofrecele  agua 


él  S eñor,  y ella  reípbnJé;  Ede  pozoeda  raüy  hon- 
<lo,  tu  no  tienes  con  cjue  íacarla,como  me  lias  dedár 
agua?  Que  ignorancia/  Pues  cda  es  la  que  tienen 
muchos  Chridianos.  Bien  conocen,  y conHeíTah, 
que  ay  agua  de  gracia  en  los  Sacramentos.  V.g.  En 
el  de  la  Confelíion.  Pero  como  no  íaben  el  modo  co 
que  le  ha  de  examinar  íu  conciencia  , como  han  da 
decir  fus  pecados,  que  hondo  pozo  les  parece, el  que 
es  tan  fácil  en  oiendo  (u  explicación, 
i-  Como  fahremos  efperar , y pedir  ? K.  Entcndien 
■do  bien  el  Padre  Nneflro.  Aun  aca  fi  alguno  , que  en 
íu  vida  ha  entrado  en  Palacio , quiere  pedir  alguna 
cola  al  Señor  Virrey.  Bufeavn  hombre  entendido. 
Je  pregunta  el  eftilo,  el  modo,  las  palabras  para  for- 
¡mar  íu  memorial, porque  no  le  rian  del.  Pedir, todos 
íaben  pedirrpero  pedir  bien,  y con  buen  modo,  no  es 
tan  íacil,  no  lo  faben  todos, y afii  es  menelder  apren- 
derlo. Pues  Íí  con  la  Oración  del  Padre  Niieftro  le 
repredentamos  a Dios  nucieras  necefidades,  porque 
no  procuraremos  entender  bien  , y íaber  , que  es  lo 
que  alli  le  pedimos , para  que  aíTi  configamos  nucís 
tros  ruegos  ? Dice  Celio  Rodiginio,  que  en  Roma 
huvo  vn  Papagayo,  que  decía  decoro , y muy  claro 
toda  la  Letanía  déla  .SantiíLma  Virgen.  Diremos, 

O • 

que'eíta  era  Oración  ? No  , fi  es  vn  Papag.iyo , vn 
bruto,  que  ni  entiende,  ni  labe  lo  que  dice.  Pues  que 
diremos  de  tantos  Papagayos?  Y que?  de  tantas  Co- 
torreras, que  ni  entienden  lo  que  piden  áDios,  ni  fa^ 
ben  lo  que  ruegan.?  Pues  para  íaberlo  aprovecha  la 

• explicación,  B O 


O!  y aproveche^  que  para  efto  no  pocas  ve7cs 

haníido  Maeícros  los  meímos  Angeles,  y aun  la 

?Revnadelos  Angeles  M ARIA  SantilTíma  lo  fue  v-, 

, na  vez  fuera  de  otras,  enleñando  las  oraciones  á vna 

India.  Pero  lo  que  mas  admira,  es,  que  halca  á los 

■ brutos  los  ha  c ¡cogido  Dios  por  maeftros  de  laDoc-  . 

trina,  para  confundir  a los  hombres.  n Indio  en  el 

Perú,  reflereel  Padre  Juan  de  Alióla,  havit  lidota 

remido  en  aprender  la  Doól-rina  Chriítiana,queno 

* 

’ iabia  ni  aun  las  oraciones.  Paltoreaba  elte  vnosCarT 
ñeros , y con  vn  bruto  irracionabde  aquellos  quilo 
Dios  avergonzar,  y enleñar  á elte  racional  masque 
bruto.  Porque  vna  mañana  acercandoleic  vno  de  a- 
- quellos  Carneros,  en  lugar  de  balar  conlu  voz  na^ 
tura!,  oyoque  en  voz  clara,  y dilcinta  como  fi  fuera 
vn  hombre,  iba  el  Carnero  rezando  las  Oraciones 


• de  ia  Dodtrina  Cdaríltiana,  íeria  el  Angel  de  guarda 
de  aquel ! ndio,  que  afu  liablaba  por  la  boca  del  bru- 
to. El  Paltor  quedó  atónito  , y palmado  atan  eftUí 
pendo  prodigio,  y cito baltó  paraqneluego  apren- 
-dieíTe  las  Oraciones.  Fue  fin  duda  elto  , ya  lo  dixe, 
par.a  confundir  á ios  Chriltianos , que  no  íaben  ia 
Docdirina  Chriltiana,  pero  fue  también  para  alentar 
rni  ignoracia,  que  (i  para  enleñar  ia  Doólrina  halta 
•vn bruto  labe  Dios  elcogerlo  por  Maeltro.  Como* 
no  me  alumbrara  á mi,  que.aunquc  tan  de!  todo  iní 

digno  íoy  íu  Miniftro.?  O Soberanos  Angeles  tuce^ 
lares  de  todos  mis  oyentes,  que  aunque  inviHibles 
roeafiltís,  y me  citáis  oyendo,  poftrado  ante  vueí- ' 


tras 
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iras  Sagradas  ihtelligencías,  defde  aquí  para  todas 
las  vezes, que  huviere  de  ínhir  á cite  Pulpito  , os  in- 
voco con  vueítro  ArchiSerapltin  San  Miguel,  para 
quebenignos  inipireis  á mi  entendimiento,  yámis 
palabras  aquell a c laridad,  aquel  peíPo , aquella  efis; 

■cada  , que  ni  pueden  tener  de  mi  lengua,  ni  pueden 
alcanzar  de  mi  ignorancia.  Y tu  principalmente , ó 
Virgen  Purilíima,  que  de  la  divina  (ubftancial  pala^ 
bra  eres  Madre  verdadera,  tu  qde  ella  fedienta  la  c5, 

. cebifte  en  tus  Entrañas, tu  que  de  ella  fecunda  la  dií- 
teá  luz  para  luz  del  mundo.  Tu  que  la  palabra  de 
' Dios,  que  eílaba  tan  eícondida  en  íu  íeno  la  hicifte 
al  mundo  patente,  y manifieífa,  haz  tu, que  yo  aeier 
te  en  la  explicación  de  íu  (oberana  Dodrina,  que  no 
la  adultere  mi  pocoeípiritu,  ni  con  menos  decentes 
palabras,  ni  con  menos  ajuftadas  intelligencias.  Sií 
no  que  tan  íerena,  tan  pura  la  derrame  en  los  cora- 
zones de  mis  oyentes, como  ella  (alió  del  lecreto  Sa- 
grado de  tus  Entrañas.  Deíproveido  entro  yo  de  to- 
do otro  (uftento  , y confiado  íolo  en  tu  favor,  llluí- 
tra  mi  entendimiento, guia  mi  lengua,  govierna  mis 
palabras  de  modo,  que  quanto  yo  dixere  fea  todo  en 
alabanza,  y gloria  de  Dios,  para  edificación  , y pro- 
vecho de  mis  oyentes,  y que  á mi  no  me  firvan 
de  condenación  las  verdades,  que  conolco, 
y no  aprovecho,  fino  que  á mi , y á todos 
lea  para  mucho  logro  de  méritos, 
que  gozar  premiados  en 
eterna  gloria. 

Bi 
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PLATICA  IT. 

y S , 

De  lo  que  cada  vno  tiene  que  aprender  enfu  propriq 
Nombre.  A treze  de  Abril  de  1690. 

V ANDO  ha  de  íer  dilatada  la  comunicación, 
ocontinuaríe  !a  amiílad,  qaetraba  vna  períóf 
na  con  otra,  no  íeque  inquietud  tenemos  halda  f¡í!= 
ber  el  nombre  de  aquei  con  quien  tratamos , y- por 
eíTo  es  vna  de  de  las  primeras  preguntas : Su  gracia 
de.ufted  .?  Fulano, al  ferviciode  uíled.  aííentada 
eíla  noticia,  proligue  la  converíacion.  Trabo  yo 
ahora  con  mis  oyentes  no  amiílad  , que  ya  ha  dias, 
,,que  la  tengo,  y que  los  amo  á codos  en  [esvChridoi 
Sino  nueva  converfacion  en  materia  tan  grave,  y de 
tanca  importancia  como  la  DocTrina  Chriftiana , y 
aíli  aunque  mis  oyentes  no  tienen  que  preguntarme 
á mi  qual  es  mi  gracia , pues  ya  pienío  que  la  faben, 
y conocen  quan  poca  es,  haviendome  tantas  vezes 
oydoen  ede  pueil-o;pero  a mi  haviendo  de  empezar 
la  D^xati  ina  me  es  forzofo  preguntarles  a mis  oyen- 
tes qual  es  íu  graciar  EíTa  es  la  primer, pregunta  del 
..Catheciímo,  Pregunto  Hermano.  Como  os  llamats? 
Padre,  yo  me  Hamo  Francifeo.  Yo  Antonio.  Yo  lía- 
be!.  Yo  Maria.  Pero  cierto  que  eíTa  pregunta  , mas 
parece  vana  curioíidad , que  gana  de  enleñarme  la 
Doctrina:  porque  íu  proprio  nombre  quien  ay  que 
no  lo  íepa?  pues  íi  ya  yo  me  fe  muy  bien  qual  es  mi 
nombre,  que  a.y  que  eníeñarrne  en  cftot  fuera  de  q, 

i para 
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para  que puéde^íer vil*  el  faber  nii  nombre?  porque 
llámeme  yo  comomellamare,eíTo  no  (Irve  para  que 
yo  fepa  la  Dcótrina.  Mirad  que  íirve , y que  no  en 
vano  entra  haz  ¡endo  eíla  primer  pregunta  el  Cathe 
citmo.Y  lino  decidme.  Quando  os  pulieron  eííe  no- 
bre ? Efíb  yayo  me  lo  fe,  en  el  Baptifmo.  Mucho ía- 
ber  es.  Pero  vuelvo á preguntar,  Y porque  ni  os  pu- 
íieron  eííe  nombre  antes  alia  en  vuellra  cafa,  ni  dcG: 
pues,  fino  en  el  mefmo  Baptiímo.<^  Ya  eíla  es  mucha 
pregunta.  En  verdad,  que  no  kb'ré decirlo.  Pues 
ello  es  cierto,  que  el  poner  á la  criatura  el  nombre 
en  el  Bapciímo  no  es  cofa  eííencial,  y necciaria  de  a- 
ciiie!  Sacramento.  Porque  íi  el  Miniftro  teniendo  la 
ebida  intención,  dice  al  echare!  agua  la  forma:  Yo 
te  Baptizo  en  el  nombre  del  Padre,  y del  Hijo,  y del 
Eípicicu  Santo.  Aunque  no  le  ponga  nombre  ningus 
no  á la  criatura,  ella  queda  verdaderamente  Bapci^ 
zada,  no  ay  duda,  y tan  en  gracia  de  Dios,  que  afíi  lo 
eftemos  todos  en  la  hora  de  nueftra  muerte.  Ya  pues 
íi  el  poner  el  nombre  no  es  parce  eííenciai  del  Bapcií 
fno,  porque  en  el  Baptiímo,y  no  antes,  ni  deípues  os 
pulieron  eííe  nombre.?  No  Tabre  dar  razón.  Pues  yo 
os  daré  tres  razones.  La  primera,quando  vn  manze? 
bo  aílienca  plaza  en  vnaCompañia,  el  aííentar  aque- 
lla plaza  no  es  otra  cofa,  que  alfentar,  elcrebir,  y po 
ner  íu  nombre  en  la  liba  de  los  Soldados,  que  militá 
debajo  de  aquella  vandera,  pues  ello  en  materia,  tan 
loberana,  ytan  divina  es  lo  que  nos  paila  á noíotros 
en  el  Baptiímoj  nacimos  todos  por  el  pecado  origís 
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nal  efcritos  en  la  lifla  del  Demoniovíujetos,  y ercIa- 
yos  Tuyos,  falimos  de  nueüras  Madres  íeñalados  co 
íu  maldita  marca  En  el  Bapciímo  dejando  aquel  in- 
fernal vando  , nos  paíTamós  á Ter  deTvando  de  Jesv^ 
Ch  riílo,  nos  affentamos  por  Soldados  debajo  déía 
Vandera,  para  vivir,  y militar  liempre  debajo  de  íu 
Compañia.  Pues  por  effó  como  en  el  Baptifmo  por 
la  gracia  qué  en  el  recebimos  dexamos  de  íer  del  De- 
monio, y empezamos  á ícrdej  esvChrirto,  por  ello 
ál  aligarnos  en  efta  lida  delCiclo,entdnzes  es  quan- 
do  nos  ponen,  y nos  affientan,  el  nombre.  Tómoíe 
eftá  Santa  coftumbre  deíde  los  principios  de  lalgle- 
íia,  de  lo  que  víTaban  los  Judios,  que  en  la  Circun- 
cifion,  como  eíTa  era  la  marca  de  íu  Ley  , conque  fe 
profesaban  de  aquel  Pueblo,  queentonzes  era  de 
Dios,  por  eSo  en  la  Circuncifion  les  ponian  el  nom- 
bre, y mejor  á noTotros  en  elBaptiímo  poniéndonos 
el  nómbrenos  dicen,  que  fomos  deídé  allí  de  la  lil- 
fadeDios.  NihafidoíolocoSumbre,  línoquela 
hizo  Ley  elSantoConcilioNizeno  en  el  Canon  30. 
en  que  manda,  que  en  elBaptiímo  fea  el  poner  alas 
criaturas  el  nombre. 

La  Íeíiunda  razón,  y de  gran  confuelo,  es.Ná- 
- cemos  por  la  culpa  original  hijos  de  ira,  efclavos  de 
el  Demonio,  y enemigos  de  Dios,  y por  eíío,  ni  para 
con  Dios  tenemos  nombre,  porque  con  Dios  Tolo 
tienen  nombre  los  juílo's.  Oblervolb  aíTi  SanGrego- 
rio  el  Grande,  (obre  aquel  deíventurado  Rico  Ava- 
riento, que  ni  Iu  nombre  nos  dice  el  Evangelio,  di- 
cien- 
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ciendonos,  qae el  mendigo  mirerable,  que  iacia  ar- 
rojado á fus  puertas  (e  llamaba  La/aro.  Era  juíloa- 
.unque  era  pobre,  dice  San  Gregorio,  por  eíío  en  los 
libros  de  Dios  tiene  nombre.  Pero  el  rico , por  mas 
•que  fus  riquezas  le  hicielTen  muy  nombrado  en  el 
inundo,  para  con  Dios  no  tenia  nombre.  Aquel  def- 
cuydado  Obilpo  de  Sardis,  entre  los  cargos , q Dios 
le  haze, es  vno ; paHcanom'ma  tn  Sardis.  A.! 

Obilpo  dormido  A / Paftor  dcícuydado  ! Mira 
que  enere  todas  tus  ovejas,  pocos  tienes  qu.e  tengan 
nombre  ; porque  eflos  pocos  ion  los  que  lian  guar- 
dado la  pureza,  y la  gracia  del  Baptiímo,  pues  íolos 
eííos  tienen  s\o\rS)xt:Habes  vanea  Nacemos 

pues  bn  tener  nombre  para  con  Dios  por  la  culpa, 
adquirimos  en  el  Baptiímo  la  gracia  , y a(Ti  a!  punto, 
íecícribe  en  el  libro  de  Dios  nueftro  nombre.  Que 
dicha!  Que  k-licidad  ! Pues  por  cíTo  en  el  Baptiímo 
nos  ponen  el  nombre. 

Tercera  razón, y de  gran  temor.  Quando  vno 
otorga  vna  Elci  itura,  vna  obligación  de  pagar  á o- 
tro,  tal , ó tal  cantidad  , á que  obliga  fu  pcrlona,  y 
bienes,  para  que  aquella  obligación  fea  fírme,  y va- 
led era;  la, firma  , pone  al  pie  lu  nombre.  Es  pues  el 
Baptiímo  vna  elcriptura  de  obligación.  A ! Gatlio- 
licos ! en  que  nos  obligamos  á pagarle  á Dios  con  el  ^ 
ajuile  de  la  vida  los  infinitos  beneficios,  que  allí 
.recebimos,  á vivir  fegun  la  Santa  Ley  , que  en  aquel 
Sacramento  profeíTamos.  Pues  por  eíío  en  el  Baptif , 
mo  nos  ponen  el  nombre  como  vna  fii  ma , con  que 

con- 
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o nfe iremos  aquella  deadá',  conque  reconoéemós 
"aqüelia  obligación.  Como  aca  vno  que  tiene  hecha 
Vna  Elcriptura  de  vna  gran  cantidad  , 'que  ve' que  fe 
le  llega  el  plazo , y quenotiene  conque  pagar?  O 
jDios!  Chrihiano,  como  eftas  de  caudal  con  Dios? 
Como  tienes  las  cuentas  de  tu  alma  ? Y que  Tabes  íl 
•el  plazo  de  tu  obligación  efta  muy  cerca  ? Pues  tds 
daslasvezes,  que  te  repiten  tu  nombre  acuerdare 
de  que  effe  nombre  es  la  firma,  que  á Dios  leechaD 
te  en  el  Baptiímo 

Pues  ya  fe  Padre , que  el  haverme  puefio  eíle 
nombre  enel  Baptiímo, y no  antes,  ni  deípues  fue  lo 
•prim.ero, porque  entonzes  aliíté  plaza  en  laCompaí 
ñia,  y en  la  milicia  de  Chriíto.Lo  íegundo.  Qtie  di- 
cha! Porque  deíde  entonzes  tube  nombre  eícrito 
el  Cielo,  Lo  tercero.  Que  temor ! Porque  ento- 
zes  firm;e  con  mi  nombre  laEícriptura  de  obligacid 
conqucDios  me  ha  de  executar  en  íuT ribunal.  Mas 
ya  que  me  he  laboreado , pregunto,  porque  es  efta 
coftumbre  de  poner  fiempre  nombres  de  Santos,  y 
Santas  á las  criaturas?  Buena  pregunta.  Es  efta  San- 
ta coftumbre  alia  deíde  el  principio  de  laIgleiia,co# 
mo  afirman  San  Juan  Chriíoftomo,  y xheodoreto. 
Y es  por  tres  razones. 

La  primera,  por  hazerle  aquella  efpecial  honr 
ra , y obíequio  á aquel  Santo  cuyo  nombre  fe  pone 

illa  criatura,  y con  efto empeñado  aque  la  coja  de- 
bajo de  fu  pi'orecion,y  la  ampare  fiempre.Deniodo, 
-que  no  fe  le  ha  de  poner  al  niño  Andrés  , porque  fu 
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Padre  íe  llame  Andrés,  ni  Pedro  porque  fu  Abuelo 
le  llamo  Pedro.  No,  dice  SanChriroltomo,  no,  que 
eíTe  es  vn  motivo  muy  bajo,  muy  de  carne, y (angre,  cenef: 
y muy  de  tierra,  porque  fe  continué  el  nombre  de  la 
caía,  elTe  es  motivo  muy  debarbaros.  í^ocaverunt 
nomina  fuá  iri  terris  fiñs.  Qjie  mejor  Padre,  que 
San  Franciíco.?  Que  mejor  Abuelo  , que  San  Pedro 
Apoftoi  ? Non  a'vovf-im  abavorum  nomina  trif 
huamus,  dice  el  Chriíoflomo,  Sed  Sanciorum  'üiro~ 
rum,  quivlrtutibus fulferunt . En  Anciochia,  refiere 
del  mifino  Chriíoílomo  laíeptima  Sínodo, q tenian 
tanca  devoción  á San  Melcfio,  que  cali  todos  le  póe* 
nian  efte  nombre  á íus  hijos,  y es  muy  de  reparar,  y 
de  aprender  cambien  la  razón  .•  Per  afellatione  exife  rifud Ra 
timans  nontis quifque  índon}umfuam  SancHtm 
introdujere.  Les  ponían  eíTe  nombre  á las  criaturas,  pun.ix, 
porque aííi contener  vnhijo  Melefio,  le  parecía á 
cadavno,  que  metía  en  íu  caíaal  meímo  SanMeles 
lefio.  Que  buena  confideracion!  Le  pufiíles  á tu  bis? 
jo  Franciíco?  críalo,  atiéndelo,  rairalo  como  fi  en  el 
rubieras  dentro  detucaíaa  SanFranciíco.  Encamí- 
nalo en  ineducación  á amar  mucho  áeíle  Santo  j k 
imitar  íus  virtudes.  Pero,  h cafi  en  coda  fu  niñes,  a- 
penas  oye  el  niño,  ni  fu  nombre,  ni  qual  es  íu  Sanco, 
que  honra  !e  hacéis  al  Santo,  para  que  ampare  al 
niño?  Gochisíepe  tiene  que  ver  Gvchts , con  Die- 
go ? Pancho;  que  tiene  que  ver  Pancho,  con  Francií- 
co? Qiilas'i  que  tiene  que  ver  Guias  con  Nicolás? 
Andad, que  eíFo  no  es  cariño, fino  muy  necia  vulgas: 

C 1‘idad. 


ií  iací.  Qiiedejeisdenafflárála  liijt  por  fu  ñornbr.e 
Ma  l ia,  nombre  qae  es  la  dulzura  de  los  Cíelos,  n6- 
bre  que  es  todo  el  carino  délos  Angeles : y que  por 
cariño  la  llaméis  Cotitaí  Eíoes  cariño  ?.  Andad.  Se 
honrran,  y íe  agradan  mucho  los  Santos,  con  oyr  re 
,petir  fu  nombre,  y con  (a  nombre  tiene  cada  vno  v- 
na  gran  reliquia  de  aquel  Santo.  Ponderación  es  de 
Theofi  ido,  que  mas  poderoío  es  el  nombre  de  los 
Santos,  que  íus  reliquias,  porque  ellas  le  determina 
á pocos  lugares;  pero  fus  nombres  por  todo  el  mun- 
do vemos,  y fabemos,  que  hazen  inurnerabies  ma- 
ravillas. Aíh  lovemos  íolo  con  vna  firma. Elnombrc 
íolo  de  mi  P.S.b^nacio  ha  hecKo  inumerables  mila 

O • . 

gros,pues  fi  alfi  los  haze  íolo.eícriro  en  vn  papel  mu 
erto , como  no  los  hará  fiendó  menefter , puefto,  y 
gavado  en  vn  hóbre.?  El  PadreJamCoduri  vno  de 
lus  primerosCompañerps,  nació  diadeS  Juan  Bap- 
tiídajíe  Ordenó  de  Sacerdote  dia  de  San  JuanBap;* 
tifta,y  muriódiadelaDegoílacionde  S.  Juan  Bap- 
tifda.  Contingencia  pudo  fer,  pero  quien  negará  , q 
pudo  íer  motlrar  S an  Joan  elle  eípecial  cuydado  co 
íii  recomendado.  Fray  Francilco  BelloVilTo,  refie- 
.renueílro  Rainaudo,  nació  dia  de  San  Francilco. 

Pufieronie  fu  nombre.  Entró  en  la  Religión  de  San 

Francilco,  dia  de  San  Francilco.  Cantó  íu  primera 
Miíía  dia  de  sanFrancilco.  Y murió  dia  de  SanFran- 


ciíco,  Q.uien  no  reconocerá  aquí  eípecial  cuydada 
de  aquel  humanado  Ser-aphin.? 

Pueseftacs  la  primer  razón  de  poner  nombres 

'v*  V ' . de 
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de  dantos, ’y  no  de  Gentiles ,á,Ias  criaturas,  v'mücHo 
menos  otros  nóbres  ridiculos.  PíiilipoRev  dc  pr'arí- 
cia,  embió  (us  Embajadores  al  Rey  de  GaílilU 
.Alfonío  e¡  Segundo,  pidiéndole  v na  de  fus  hijas  pa  - dteCirc. 
racaíarai  Deihn,  propuficron  aquellos  íu  Embaja-^-»- 
da,  y el  Rey  Don  Alfonío  Ies  ofreció  darles  á íu  hija 
¡primogénita,  que  era  muy  hermoía,  y íe  llamaba 
Doña  Vrraca.  Como  Señor  ? Vrraca?  De  ninguna 
.manera,  no  ha  de  agradar  á mi  Principe, ni  alReyao 
tener  V na  muger , que  íe  llama  Vrraca.  NoS'eñor, 
la  menor  llebaremos.Es  que  no  es  tan  hermoía  Dó? 
ña  Blanca, aííi  íe  llamaba  la  fegunda.  Noobílantej 
reíponden,  el  buen  nombre  íuplira  lo  que  le  falta  de 
hermoíura.  Y aíli  fue , que  fue  Madre  de  San  Luis 
Rey  de  Francia,  y la  que  con  íu  Santa  educación  Jó 
encaminó  á tanca  Santidad.  - - 

La  ícgunda  razón  de  ponernos  nombres  deios 
•.Santos,  es  para, que  con  nueíEra  devoción  les  procu- 

remos.pagar  íu  patrocinio. Q_ue  linda  devoció!  Oye  •.  .. 

tesmios,  cada  V no  con  el  Sanco,  óSantadefunom-- 
bré,  rezarle  cada  día  f quiera  vnPadre  nuellro, y A-  V’ 
ve  María,  y en  llegando  fu  dia  Confeffar,  y Comul- 
gar,dar  alguna  limofna  á honra  íuya  , leer  íuVida 
dequando,enqaando.  SanPedro  Nolaícodeíde  íus 
tiernos  años  fue  ardcncifíimamente  devoto  de  San 
Pedro  A poílol,  y decía  muchas  vezes , que  Tolo  íu 
nombre  le eñimulaba  ala  virtud.  Acudía  al  Santo 
Apoíiol  con  todas  íus  necefidades , y fiempre  lo  ex- 
perimentó benigniííimo.  Y haviendo  dcleado  mu- 
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cho  irá  Roma  a vifitar  fus  Santas  reliquias,  no  dán- 
dole lugar  íusgravifTimas,  y glorio(i(íimas  ocupass 
ciones.  Lo  vino  A ver  á el,el  Santo  Apoftol , apare- 
ciendoíeltí  viííible,  y habládolemuy  benigno  te  qui- 


to los  defconfuelos,  que  padecia , por  no  poder  ir  á 
vifitar,  Y adorar  fus  Santas  reliquias.  Aífi  favorecen 
losSantos  a las  recomendados, quado  ellos  les  faben 
1er  agradecidos  con  vna  ternlíTima  devoción. 

Pero  muy  principalmente  los  favorecen,  quan 


do  ellos  ios  fi^uen  con  la  imitación  de  fus  vis  tiides. 

& 


Eda  esia  tercera, y principalitfiraa  razó  de  ponernos 
el  nombre  de  los  Santos,  y Santas. Que  aquel  nóbre 
nos  (ea  vn  incentivo  continuo  para  imitar  fus  virtus 
des,  que  aquel  nombre  fea  vna  continua  reprehen- 
íion  de  nueftros  vicios.  Mira  que  te  llamas  Suíana, 
eferibe  con  mas  lagrimas, que  letras  San  Gerónimo, 
á vna  Suíana,  que  vivia  torpemente:  que  maldad  es 
la  tuya,  manchando  con  tus  torpezas  e!  nombre  de 
j/iVr.E^.  squell^  Matrona  tan  Cafl: a ? Quítate  eíTe  nombre, 
^dSufAH.  oue  mentirofa  uíurpas,  o h as  con  tu  cafiidad  lo  que 
Laffam.  ^ g Uamas : Nefas  eíl  enim  S ítfjamam 

•vocari  non  caftafn,  Quantos  fe  llaman  Juan,  que  no 
lo  fon  mas  que  en  el  nombre  ? Exclama  con  lazon  el 
■Ch.ú[o&.omo.Uocatur,f^  aíij  loannes,  fednonfro^f 
•pter  nomenfunt  idqnod  'vocantur.  C^e  importa  c 

íe  llamen  Juan,  que  quiere  decir  gracia,  fi  traen  el 
alma  llena  de  culpas  ? O / Yo  íoy  vnodeeílos,  pue- 
do decir  con  verdad  lo  q anadio  por  íu  humiluad,  S. 
ch-ñfiñ.  ego/nonNm 

loanm 
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loanñeíyfed'vocor.  Nofoy  Juan,  aunque  me  llamé 
Juan.  Y que  hemos  de  reíponder  cu  , y Yoquando 
nos  haga  Dios  el  cargo , que  le  hizo  al  Obiíno  de  ' 
Sardis,  que  dicen  que  fe  llamaba  'Zoz^mo , que  quie- 
rédecir:  Tengo  contra  ti.  Que  delito? 

Señor,  que  delito  ? Que  yoíemuy  bien  quales  ion  ' 
tus  obras,  y que  teniendo  nombre  de  que  vives  eftas. 
muerto  nomen  habes  quod  ■vivas ^ ^ mortuus 
es.H  enhn  que  te  aprovecha,  dice  San  Augaiílin,  te- 
ner  el  nombre  de  aquello  que  no  eres?  úhlproc 
deHvocariyquod  non  es ^ ^ nomen  tibi 
aUentim.  Tellarnas  Joíeph  ? Queesdelos  augmé-  ■ 
tos  degracia,y  de  buenas  obras.?'  TclIaraasMiguel, 
que  es  de  la  purezaPQuees  de  la.  humildad  de  aquel 
Soberano  Archi-S.eraphin,?  Te  llamas  Magdalena? 

Quées  de  aquel  amor.? Que  es  de  aquellas  lagrimas 
portas  culpas.?  Te  llamas  líabel  ? Qtie  es  de  la  fide- 
lidad á tu  ívlatrirnonio  .?  Que  es  de  la  liberalidad  c5 
los  pobres  .?  Cada  vno,  y cada  vna  lo  mire  con  lu^ 
proprioSanco,  mientras  yo  Ies  promuevo  ella, devós 
cion  con  el  Exemplo.  . v 

El  Emperador  Otton, refiere  San  Pedro  Da^  „ „ 
miaño,  tema  en.(u  lervicio  vn  Caballero  llamado 
Bonifacio, muy  cercano  ael  en  íangre,y  mucho  mas 
enla  piivanza,porquecra  todos  los  cariños  delEm-^'^f;/?^ 
peradot  ,por  fus  grandes  prendas,  íabioen  todas  las  TtCli. 

I . ' ^ l a,  ufica,y  en  todos  los  exer?  7* 

cicios  de  Caballero  eminente,  pero  en  los  de  Chrií- 

tiano  no  tanto.  Saliofe  elle  vn  dia  a divertir  alCamsí 

D po, 


It 


po,  y entre  fu  diverfiori,  viovna  Hermita  medio  ar- 

ruynada.qnecrade  SanBonifacio  Marryr, el  Santo 
de (u  nombre,  ei1:o IceíHmuló  aentraralli  áhazer 
oración,  y clla-ndo  en  ella  levinoefte  pcnfamiento. 
Válgame  Dios,  como  imito  yo  áen-eglorioío  Sari- 
to  de  quien  rengo  el  nombre? Bonifacio  quiere  decit 
el  que  obra  bien, el  que  haze  buenas  obras. Pues  que 
obras  fon  las  míasí'Tanto  le  confundió  eOe  penfa- 
miento , que  allí  tomó  efta  Chriítiana-refolucion, 
ó no  me  be  de  llamar  Bonilaci®,  ó lo  ne  de  fer  . ylut 
TiOHcltCítT  ¿’ro.Baíc  al  puntoaJa  Cor 

te  renuncia quanco  cenia,  deípideíe  dci  Empei ador, 
por  mas  que  ell e le  Jo  rebufaba,  entiaíe  en  'inMo*' 
nafterio  Camandulenfe,  donde  vivió  Santiffirna- 
mentemuebos  anos, y de  donde  fue  promovido  ¡ÍC* 
birpo,y  Predicando  la  Fé  , y íiendo  Apoftol  de  los 
Gaícones , dio  la  vida  por  Chrifto  degollado;  y efte 
es  San  Bo’nifacio  Obiípo,  y Martyr  , á quien  adora- 
mos en  los  Abares.  Tanto  pudo  el  conllderar  la  o- 
b'ligacion  defit  nombre.  Aut  non  dtcav  BomfacmSy 
Ano.  O santos  toJos.que  con  vueflfos  nombres 

- críorioíos  honráis, ampurais, empeñáis  avueftra  imi- 
tación á cada  vno  de  mis  oyentes  voíotros-es  aican- 
cad  á cada  vno  el  auxilio,  y la  gracia  para  que  no  en. 
vano  tenga  la  honra  de  vueíkonomore.  \ cu  Rey  na 
délos  Sancos  MARIA,  que 

dufenra  que  enamora  á los  Seraphines . M ARI  A, 

ereí  laque  «lumbras  de  rayos  de  bermofura  a los 
i:  1 I _ ^ í O r*i  'Ü  ^ Im  hombres.  1 u 


Ano-cleSi  deluzes  de  enfeñanza  a los  hombres.  Tu 
^ por 
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por  tu  nombre  San  tiíTímo,  comunícala  dulzura  de 
devoción  álos  corazones, reparte  las  luzes  de  imita- 
ción á las'almas,  y colma  en  rodos  noíotros  con  los 
méritos  de  la  gracia,  los  reíplandores  eternos  de  la 
gloria, 

PLATICA  III- 

Del. incomparable  favor,  que  debemos  á Dios  en 
faavernos hecho  Chriftianos.  A io.de  Abril  i<5oo. 

DFL  Nombre  paííamos  al  fer , y de  lo  que  nos 
llamamos  a lo  que  fomos,  y fi  íolo  por  tener  el 
nombre  de  vn  Santo  nos  íirve  effe  nombre  de  alieto, 
y deeftimulo  á imitar  fus  virtudes,  tener  no  ya  el  n5 
bre  íolo  , fino  el  íer  comunicado,  y participado  del 
meímo  Dios, quanto  empeño  íei  a para  imitar  en  to- 
das nueftras  acciones  fu  Santidad  ? bn  las  Cafas  de 

i 

grandes  Caballeros  fuclen  tomar  íu  Apellido  no  íoí» 
lo  los  hijos,  fino  aun  los  criados  vnos,y  otros  le  ape- 
llidan Manrriquez,Toledos,  Cerdas  &c.  Pero  con 
mucha  difiincion,  q fi  en  los  criados  aquel  apellido 
los  honra,  y les  gana  re(pe<!To , y poreíTo  deben  en 
fus  acciones  moÜrar,  que  Ion  criados  devnacafa  ta 
honrada;  en  los  hijos  que  obligación  pondrá.?  Pues 
en  eílos  no  le  queda  Iolo  en  nombre,  fin»  que  les  a- 
cuerda  el  íer  también  de  íu  Nobleza , les  acuerda,  q 
ion  hijos  de  aquel  á quien  deben  imitar  en  lo  noble 
de  íus  acciones.  Ya  pues  nos  pregunta  aííi  el  Cache- 
ciíiTio  por  nueílromas  noble  íer.  ?regunto  hermano. 
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Soys  Chrifiíam?-  '^  antes  de  refponder,  es  meneíler, 
que  advirtamos  bien  la  pregunta,  reparen  pues,  que 
no  nos  preguntan  alTi  :Oi  Ílam  úí  Cbrifliam  ? 'Nqi 
porque  aunque  e!  llamaríe  ChriíViano  es  vn  renom- 
br  c tan  glorioío,  tan  honrado , y tan  íublime , pero 
de  la  mas  terrible  deshonra  íerá  llamaríelo,  quien 
no  lo  fuere  en  (us  coílübres.  Nobarta  pues  llamarfe 
Ch  ridiano.  Y afh  lo  que  nos  preguntan  es , Cíloíof 
mos?  Porque  eílees  todo  nueílro  íer,  y íi  eíle  ícr  no 
tuviéramos,  que  feriamos?  O Dios/ 

Cada  vno  de  noíotros  tiene  dos  Teres , dice  Satl 
Auguílin,  tiene  el  1er  de  la  naturaleza  , y tiene  el  íer 
déla  gracia.  Eí  vn.o  que  vi¡,queabaVldo,que  infamé,' 


cipo  es  Ier  hombre,  tierra, guíanos,  podredumbre,  y 
nada. El  otro, que  noble, que  íobera.no,  que  íablime; 
eííoes  íer  Chritdiano.  Capaz  de  recebir,  y gozar  ta 
divinos,  y foberanos  Sacramentos , de  conocer  tan, 
altos  niyderios , y capaz  en  fin  de  íer  heredero  de 
Dios  como  hijo  íuyo  adoptivo.  El  íer  dehombre 
común  con  ¡os  Idolatras,  con  los  barbaros , con  los 


gentiles,  que  viven  como  brutos,  y aun  comparado, 
y íemejante  a los  mas  viles , y cftupidos  jum.entos.* 
Cópííratífs  eíí  urmentv.  infip%entibus , El  Ier  de  Chrif 
tiano , que  lo  fubüma  , y eleva  íobfe  todos  los  mas 
labios  dcl  mündo,  y que  no  Tolo  liega  á parear  con' 
los 'A  rigcles,  íino  que  los  méfmos  Angeles  le  íirven.,  ■ 
^ttendat 'vm'-fqmfquey  dice  Auguíí  ino,  quid  habeaf 
Chriflianus  y quod  homo , e¡l.  íommune  cummultisy 

quod  ÓmHtamis  eHfecernhur  a multis.  Por  hom- 
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bre  apenas  alcanzara  fu  conocimiento  á lías cofks  ra- 
teras, y apocadas  de  la  tierra;  que  alcanzo  Ariílotc- 
les?  Q^ie  Tupo  Platón?  nada,  nada,  pues  no  conocie- 
ron á Dios.  Pero  por  Chridiano  harta  donde  pue- 
den alcanzar  íus  noticias  ? harta  lo  mas  fecrcto  de  la 
divinidad.  Pues  mas  proprio  fer  nueftro  es  el  fer 
Chrirtiano,queel  íer  hombre.  Concluye  San  AuW 
giirtin:  Plus  adhommem^ertinet^  quod  Chrijlianus, 
quamquod  homo  ejl.  Pues  por  eíTo  por  erte  íer  el  ma$ 
n.oble,  el  mas  íoberano , el  mas  fublime  nos  pregun- 
ta el  Catheciímo:  J’oji'CAn7?¿¿ízro.? 

Y que  debemos  refponder  áefta  pregunta  .> 

^or  lá gracia  de  ?mejiro  Señor  lesvChriflo.  Porquie? 
Por  quien  .?  Bol  vedlo  a decir,  y á repetir  miichas.' 
▼ezes.  Hombre  por  quien  eres  Chriftiano?  Porquié‘ 

- 1 rirtiana  muger.^  Por  la  gracia  de  núeflro  Sé^ 
ñotles'vQhrifto.  Por  la  gracia  de  Dios,  yho  más? 
"No  nías.  Que  no  por  tus  méritos  ? No , que  ni  los 
tenias  antes  de  na^er,  ni  deípues  te  baldaran  ningüi- ' 
nos?  (^e  no  por  tus  gracias  ? No  que  muchas  riias' 
agraciadas  que  tu,  mas  hermoías , y mas  diícretas,’ 

íequedaron  en  la  gentilidad  perdidas.  Qiie  no  por^ 

tu  nobleza?  Que  no  por  tus  Padres  ? Que  no  por  tu 
caía  ? No , que  muchos  Emperadores,  y Reyes  rae-' 
jores  que  tu,  y mas  nobles  eftan  en  el  infierno  fin 
Baptiínio.  Que  no  por  tus  riquezas  ? No , que  rau^ 
c'hos  que  fueron  dueños  del  mundo , ■ todos  íus  thé-’ 
foros  no  les  valieron  para  íerChrirt  ianos.  Y en  fin,  q; 
ni  por  tu  maña,  nipor  tu  diligencia,  ni  por  tus  viitu 
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des,  ni  por  tus  buenas  obras  eres  Chriíliano?  No, 
no.  Pues  porque  ? Solo  por  la  mera  , y eípontanea 
gracia  de  nueflro  Dios,  y Señor  JesvChriílo:  Non 
exoveribtis  iujütM  fecimus  nos.  Ei  coraqon  fe 
derrite  al  oyr  eftas  palabras , al  Maeílro  de  nuellra 
t'é  San  Pablo.  Non  ex  operibus  qutz  fecimus. 

"jíf.  fecundum  fuam  tniferkordiam  fahos  nos  fea 

ves  lahaermn  regenerationis.  No  por  las  obras 
3'  que  nolotros  hizimos,  no  porque  tubieíTemos  algu- 
nos méritos,  fino  folo  por  fü  infinita  miíericordiá,, 
nos  hizo  fa  1 vos  en  aquel  labatorio  en  que  nos  reen-, 
gendró.  En  el  Baptiímo,quieredecir,en  que  havien- 
do  nofotros  nacido  hijos  de  maldición,  nos  reengen 
drb  haciéndonos  alli  hijos  (uyos,  para  fer  también-, 
fus  herederos.  Pues  efto  quiere  decir  eílas  palabrast> 

Soy  Chrifianofor  la  gracia  de  miSeñorlec'oChriflo. 

' Que  no  haviendo  méritos,  que  me  pudieran  alcan- 
zar efta  infinita  dicha,  que  no  haviendo  poder  , ^que 
me  pudiera  cofeguir  ella  dignidad  tanfupiemajq  no!, 
haviendo  favorjoi  humano  ni  Angélico,  q mepudie 
ra  valer  para  llegar  a eíie  fer  tan  (obeiano.SoloDios 
por  íu  amor  infinito , íolo  Dios  poi  íu  infinita  miie- 
ricordia  me  quilo  hazer  eíle  tavor , efte  beneficio,  y 
efia  gracia.  O gracia  fobre  todas  las  gracias , y que 
no  haviamos  tantas  vezes  de  reípirar,  quantas  reco- 
nocidos la  debiéramos  agradccer.Que  íoyChriííia- 
rio  folo,  í'olo  por  el  amor  que  Dios  me  tuvo?  Solo 
porque  íu  bondad  quilo  comunicanne  efia  gracia? 

O no  me  pidáis  exemplos , que  no  tiene  exemp  o e - 
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ta  gracia.  O no  me  pidáis  femejantes , que  no  tiene 
efta  gracia  femejantc. 

Aqni  fe  abiíma  todo  el  efpiritude  San  Pablo, 
aqui  pierde  pie,  y (e  anega  todo  el  entendimiento  de 
vn  Aagndino,  aqui  íe  íume  en  vñ  infinito  mar  dé 

miíericordias  toda  la  confideracion  de  los  Santos'. 

/ 

Y para  que  noíotros  bagamos  algún  concepto,  vea^? 
mos  lodepartede  Dios  quenosda,ydepartedenqí 
forros  loque recebimos.  De  parte  de  Dios.  Ño  íoló 
nos  hizo  hrifiianos,  fino  que  nos  efeogió,  nos  en*: 
treíacó,  nos  apartó  para  que  lo  fuéramos  de  entre 
millares  de  mil  Iones  de  hombres.  Elegit  nos  mip/oMEphej 
ante  numEi  s^onjiitiitionem)  ut  ejsenws  Sancli.  Antes  í- 
<ie  criar  el  mundo  vio  Dios  los  méritos  de  JesvChrií 
to,  vi()  íuSangre  vertida,  y vio  los  infinitos  theforqs 
de  fu  muerte.  Por  otra  parte  vio  todo  el  monton  de 
millones  de  hombres^queeítaban  por  el  pecado  cor 
denados,  y de  todo  áquel  moríton  dejando  inumera^ 
bles, que  murieíTen  en  la  gentilidad,  nos  efeogió, 
nos  entrefacó  á noíotros ,,  para  que  fiendo  ChrilHa*: 
nos  pndieííemos  gozar  de  aquellos  méritos. O Dios! 

Dime  anoi  aChriítiano,  que  vio  Dios  en  ti,  y en  mi 
para  que  antes  de  tener  fer,  y vida,  antes  de  que  hu- 
vieíle  mundo , nos  tuvicíTeya  elegidos  en  fus  .an\oí 
rofos,  y eternos  decretos  para  fer  Chriftianos?  Mira 

quantos  millones  de  hombres  han  muerto  gentiles 
deíde  el  principio  de!  mundo  haba  eftedia  , yquan- 
tos  ronriran  en  lo  venidero.?  Quantos .?  Todos  eftaii  ' t 
en  cl  infiel  no.  Pues  dime, que  vió  Dios  en  ti,  y en  mi 

mas 


mas  que  en  tantos  gentiles;  en  tantos  Philófophos-,  ' 
en  tantos  Emperadores,  y Emperatrices,  en  tantos 
Reyes,  yReynas,  que  todos  murieron  Idolatras; 
Turcos,  Moros,  Herejes,  Barbaros  deftinados  á los 
infiernos.  Y que  á ti  pobreeica  muger  hecha  vn  vea 
miendo  toda.  Que  áti  probrecico  eícIabo,quc  codos 
te  dan  de  pie.  Que  á ti  hombre,  y áti  muger  deíco- 
nocidos,  que  áti,  y á mi  acantos  beneficios  ingratos 
nos  criaíTe  Dios  en  cierra  de  Chriftianos , podiendo 
havernos  criado  en  tierra  de  Moros , nos  labaíc  con 
el  Agua  del, Santo  Baptiímo , nos  rubricaíe  con  ía 
Sangre,  nos  alimentaíe  coníus  Sacramentos , nos  ; 
recogieíecn  el  redil  de  fu  Santa  iglefia,  ynos  erino? 
bleciefe  con  el  noble,  y glofioío  íer  de  Chriftianos. 
porque.?  Porque.?  Rcdufgo  masa  los  ojos  eftaexi 
plicacion.  QuantQS,y  quintas  de  mis  oyentes  avran 
tenido  hermanos,  que  le  concibieron  en  aquel  mefi* 
▼iencre  que  ellos,  y ya  que  murieron  en  el  vientre , o 
que  murieron, al  na^íjc  no  alcanzaron  las  aguas  del 
Baptiímo.  Dime  ahora,  porque  á tu  hermano  que 
fe  concibió  en  aquel  meímo  vientre,  que  tu,  de  aque 
líos  meímos  Padres, y aun  no^pocas  vezes  de  vn  rñií- 
mo  parto,  .Porque  á aquel  le  negó  Dios  quefueíTe 
Chriftiano,  le  negó  fu  vifta  para  fiempre,  y á ti  te  lo 
concedió?  Pprq.ue.?  O amor  infiiíitolAqüi  derretido 
el  ¿orazon  de  Auguftino,deja  todos  los  dilcuiTos  de 
lu  entendimiento,  y fe  deshaze  todo  en  agradecimié 

p.  ^«^.tosdeíu'infinito  bien  hechor.  Uídeo  innumerakha 

¡je diitg.  i)tis  botnifúbits  hoc negatutn ) ^uod  mihi  gvatulor  ejjff 
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concej^fff.  Pues  porque 'deja  rodos  aquellos?.  Porque 
teefcogió á ti  pira  (erChrillianor  Ya  lo  dice  Auguí 
tipo,  porque  con  todi  s aquellos  quilo  ufar  de  íu  Juí 
tjcia,  ¿on  cigo  quilo  emplear  toda  íu  gracia.  lUi  va- 
cati  funtfer  iíijüútjm  jego  vocatus  per  gratiam.  Pues 
mirerí  yá  con  quanta  razón,  decimos  en  el  Cathccií- 
mo  , Soy  Chrijlia?JO  por  la  gracia  de  nuejlro  Señor 
lesvChrifio.  ; 

? El  Emperador  Claudio  haviendo  fido  parte  ent 
la  rnuerte  de  íuanteceíTor,  temiendo  el  la  íuvacor^ 
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fió  tan  aíu liado,  que  no  hallando  donde  eícqndeffc 
fe  revolvió,  y rebujó  todo  en  la.antepuerta  de  vn  Ía^í 
Ibn  dei  Palacio,  y can  fuera  de  íi  con  el  miedo  de  ja 
muerte,  que  no  íolo  quilo  efeonderíe  en  vna  puerta, 
lugar  tan  publico , fino  que  dejándole  todos  los. pies 
delcubiercos  le  párecia,queefiaba  muy  bien  eícon- 
dido.  Viene  furiolo  vnSoldado  bu  (cando  al  agreíTor 
icón  la  cuchilla  deínuda,  llega  á la  ante  puerta , tJef. 
cúbrele,  y al’  punto  Claudio  poneíe  de  rodillas  a cí- 
, pet  ar  la  rnuerte.  Y entonzes  el  Soldado, cogiéndolo 
íobré  fus  hombros  (ale  diciendo  á gritos  , Claudio 
Érnper ador.  Ll'sudio  Emperador.  Siguenle  las  Le- 
giones de  los  Soldados,  y poncnleal'punto  en  lacas! 
beza  la  Corona ?Que  dicha!  Diréis,  quedichaíQua 
dó  eftaba  el  eípérando  la  muerte , entonzes  lo  elige, 
y íc  ponen  la  Corona  de  Emperador.  Que  dicha.? 
.^uCya  Claudio eílácn.el  infierno , que  ya  todoíu 
Imperio  pereció.  La  nueflra  (i  que  es  dicha,  la  nueí- 
tra  fi  que  es  gracia, que  qifando  elVabamos  condena- 
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(ios  a eterna fhuerte  por  la  culpa',  entonzes,  enton¿'< 

¿es  nos  eligió  Dios  para  la  mas  gIorioraCorona,paJ 
rael  chvono  mas  íobc’rano,  para  el  Imperio  eterno, 
ello  eshavernos  elegido  para  .íer  Chriílianos. 
(uhxilUano  por  la  gracia  de  mi  Señor  lesvChriflo. 

. ' Yque  recebimos  nofotros  con  eífa  graciarQúe? 
codas  codas  las  demas  gracias,  que  no  ay  lengua  hu- 
mana,ni  A ngelica,  que  pueda  alcanzar,  áesplicarsí- 
Ifls.  Hi  zoíe  Dios  hombre,  inhnito  beneíicio.  Murió 
por  los  hombresjimaitnío  favor.  Se  quedo  en  el  San 
tifíímoSacramento  de  laEuchari.ftia,  indecible  fine-’ 
7.a.  Dejó  en  lu  íglefia  patentes  las  puertas  de  los  Sa- 
cramentos, por  donde  podarnos  adquirir  íu  gracia,^ 
no  ay  palabras  eon  que  explicar  lo  infinito  deeílos.' 
beneficios.*  Si.  Peroidecidme  ahora , todos  cíTosl 
Gentiles,  Idolatras,  Barbaros , que  murieron  en  íu 
GentiliTmo  gozaron  deeílos^benefíciosr  No.  Por^?- 
Porct  no  fueron  Chrifiianos.  Al  Luego  el  íer  Chril 
ti'ano,  es  la  llabe,  es  la. puerca , por  do nd‘e  entramos 
á gozar  tan  infinitos  beneficios  ? Decidrae,  fi  eíf ans 
do  enfermo,  y ya  y a para  morir  fin  ningún  remedio 
entrara  vnocon  vncoírccito  deazero  bien  fornido,, 
y.  bien  cerrado, yos  dixera,  en  e0.e  cofrecito  eíiá  vna 
ii?edieina.tan  eficaz-,  que  finhingQiia'-duda  os  diera  ' 
la  vida,  lañarais  al  punto  con  ella  , pero  la  llabe  no. 
parece,  y el  cofrecito  no  ay  fuerzas  humanas  que  lo 
abran  O Diosl.  Qiie  anrias,,quediiigencias  no  hi- 
cierais porque  parecielíe  ja  llabe  ? Qdse  no  dierais 
por  ella  ? Y li  íe  hallara  quanto  la  eüimarais  ? O/ 
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SÍ  eneOra  llabeeíla  mi  vic!^  , y 'copi  ella  todo  quanto 
en  eüapiiedo  gozar,  quien  no  la  ha  de  chimar  mu-^ 
ch  o?  Pnes  quien  no  eftima?  Quien  no  agradece  ihfí:^ 
nico  el  íerChi'ifliano.í-Eíla es  la  llabecon que  entrat^ 
mos  a gozar  en  la  í'glefia  la  vida  , que:  teniamós  per-“ 
dida,  y la  conque  en  eífa  vida  de  gracia  podemos-  par' 
ticipar,  y gozar  todos  los  beneficios  de  Dios,  el  pre- 
cio infinito  de  fu  Sangre,  los  infinitos  méritos  defn- 
muerte,  la  luz  de  lu  doétrina,  la  fédefusmyílerios,^  ■ 
el  íruto  de  fus  Sacramentos , y los  inrimenfos  gozos’ 
de  lu  gloria.  Pues  fi  el  íerObrifiianoes  la  gracia  por 
donde  participamos, y gozamos  todas  las  gracias  de 
Dios.  Con  mucha  razón  decimos ; Soy  (Shriftiano 
for  la  gracia  de  nnejii^o  Señor  lesvChrifio.  Que  de' 
negro  tizón  que  yo  era,’preparado  para  el  infierno, 
nb  me  libro  íolo,  de  tal  infamia , de  cal  des  honra,  y 

de  tal  pcna,finoquemeerc0gi6paraiqucyofueraíu' 

hermano,  y para  que  participara  con  el dfelu  coro- 
na. O ¡1  con  los  ojos  del  cuerpo  vicramós  lo  que  e¿ 
vn  nino  antes  de  Baptizarlo*,  yloque'pafTa  a íer  aí 
punto,  que  por  el  BaptiTmo  entra  áíer-Chriílianój] 

que  eftimacion  tendríamos  de  vníer.tanfublí  me. 

Por  effo  en  algún  modo  loqiiiío  moílrar  Dios 

en  el  cafo  que  ya  refiero,  y lo  cuenta  San  Antonino^-^  '^^'J 
dé  Florencia.  CaíIanoRey  de  losTartaros,havicdo§.'9.  ' 

fahdo  con  poderoroexercitodeíulleyno,llen6decí 

tragos  los  Payzes 'convecinos , .y  dedpanco  los  mas 
apartados.  En  eílá  ocaíion  embió  íu  Embajador  al 
Rey  de  Áj  menia  pidiéndole  por  moger  á' vna  bija 

' ■ - ^2;-  íúya 
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j\a  en  quien  competían  la  belleza,  y la  ho;neíli<Ja4* 
XSIcgarlaera  perder/e:, -y  darla  éra  perderla ,, todo  le 
4oliaal  Ármeno  viendofe  obligado  a entregar  áíu 
i)íj?  hermoía,honeftajy  diícreta,  y fobre  todoChrií 
tjáña,  á vh'Rcy  gentil , y bárbaro;  Pero,  aííentado 
enfin,  qué  la  baviá  de  dejar  viviren la Chridiana, 
Ley  que  profefTaba,  fe  a juft ó el  Matrimonio.  Y paí- 
, lado  tiempo  líégándofeá  la  Rey  na  el  primer  parto> 
quandoel  Rey  , y el  Rey  no  todo  eíperaban  quedes 
qaria  vn  hijo, que  faeíTe  vn  retrato  de  íu  herrnolura, 
dapobrcReynadeípues  de  terribles  dolores,  dipá 
luz  vn  bulto,  que  en  lo  disforme,  en  lo  feo,  en  lo  abo 
mináble  apenas  íé  conocía  íer  hombre,  tan  negro,  y 
atezado,  que  ponía  horror  el  verlo.  I maginaos  qual 
íeria  ía  corifufíon  dé  la  pobre  Rey  na.?Qual  la  de  to- 
da íu  Corte.?  Qúal  lá  de  Caííano.?  Que  ardiendqen 
epiéVa,  y teniendo  cíle por  indicio,  de  quefu  rnuger 
era  adultera,  mando  al  punto,  que  hicieííen  vna,grá 
b^Pguera,  y qué  alli  á lá  Madrejy  al  hijo  los  quemal- 
fch  vivos.  Ni  valieron  los  geniidos,  las  lagrimasdos 
jurarricntOs  de  la  déívehturada  Reyna,  conque  afir# 
maba  fu  inocencia.  Y ya  lallevaban  al  infame, y ter# 
ribie  fuplicio.  Sale, d que  lallimofo  eípeáiaculo ! la 
' inocente  Rey  na,  cercada  de  tropas  de  Soldados,  de 
Minftros,  y de 'guardas , camina  por  medio,  de  la 
Ciudad  motivando  laftimas , aun  a los  mas, duros 
corazones,  llegáti al  lugar  del  íuplicio  , donde  pre- 
..  .parlada  ya  la  hoguera,  laeíperaba  lamuerte.E^nton# 
cesclla.todadeíechaen  lagrimas,  dejadme,  fiquiera 

les 
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les'dice,  qüeyoledé  el  primero,  y vltimo  abrazo  al 
hijo  que  nació  de  mis  entrañas.  No  fue  pococonfe- 
guirlo  de  la  fiereza  de  ios  miniílros.Coje  en  fus  bra- 
zos aquel  mas  fiero  monflruo , que  niño,  O hijo  de 
mis  entrañas,  dice  ahogado  entre  lollozos  fus  palas 
bras.  Entendía  yo  que  tenia  contigo  encerrado  en 
mi  vientre  vnPi  incipe,  y veo,  que  no  era  fino  vn  co- 
denado.Defeaba  ya  darte  á luz  para  la  Corona,  y no 
faliftes  fino  á la  muerte.  O prenda  de  mi  corazón,  q 
delgraciadonaciíles,  pues  que  finmas  delito,  que 
na^er  tu  pierdes  la  Corona, y á mi  me  quitas  la  hon- 
ra, la  Corona,  y la  vida.  O nunca  nacieras  para  tan- 
tas deídichas,  mas  ya  que  has  perdido  el  Reyno  de 
la  tierra, óno  lo  pierdas  todo,lograras  el  dclCielo.  Y 
fi  Cafiano  no  te  quiere  reconocer  por  fu  hijo,logra^ 
ras  el  fer  hijo  de  L)ios , dixo,  y tomando  vnvaío  de 
agua  le  Baptizó.  Y al  punto.  O maravilla!  ¡o  meímo 
fue  correrle  por  la  cabeza  las  aguas  del  Santo  Bap- 

tifmo,  que  mirándolo  todos  ir  quedando  el  niño  tan 
hermoío,  tan  agraciado,  tan  bello  como  vn  Angel. 
Levantofe  el  claiuor  en  los  vnos  del  r.egozijo , em- 
mudeció  á los  otros  el  paímo  á la  admiración.  Y Caí 
íano  corrido  délo  que  havi.a  jufgado  no  folo  refiitu- 
yó  con  mucha  honra  la  Reyna  a fuPalacio,  fino  que 
el  con  grande  parce  de  íu  Reyno  íehizoChrifiiano. 
Ven  aqui  pues  patente  vna  vez  á los  ojos,  lo  que  fie- 
pre  íucede  en  nueftras  almas,  quando  recebimos  las 
aguas  del  SantoBaptiímo.  ^^ando  cohfeguimos  la 
infinita  dicha  de  íer  Chriílianos.  Nacimos  con  la- 

F feal- 
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teaLlad  íum;!  einfínita  Jel  peca  Jo, denegridos, yfeos. 

como  eícinvos  del  Demonio,  v por  edo  eílamos  co- 
denados  á arder  en  tas  erernas  llamas.  Llega  el  Baps- 
tiímo,  recehimos  fus  aguas,  ^ que  nos  íucede?  (iüe 
al  punto  coníegiiimos  lajnfinita  hermoíora  déla 
gracia,  que  no  lolo  nos  libramos  de  las  llamas, a que 
édabamos  condenados,  fino  que  el  Rey  del  Cielo 
DOS  adopta,  y nos  reconoce- ya  por  hijos  ínyos,  O 
Jesvs  de  mi  vida,  como  ce  agradecemos  elle  can  ins* 
finito  beneficio.?  Como  tecorreípondemos  a efta, 
infinita  gracia,  conque  dejando  atancos  á noíotros 
nos  eícogiíles  para  íer  ChriíHanos.?  A hacerlo  nada 
te  movio  fino  cu  amor,  pues  dódeefta  nucdroamop 
para  correíponderlo?  A ti  aunque  yo  nofijera'Chrií 
,.^iano,  nada  tefaitaria  de  tu  infinita  gloria  , á mi  fi 
yo  no  fijcraChriíliano  toda  cu  gloria  me  fal£ara,to- 
doelinfiernomee(peraba,pues  fitu  me  dille  e|  íer 
Chridiano  para  que  afíi  eonfiguiera  tu  gracia,  pcrrq 
yo  no  procurare  1er  Chriíliano  de  modo. que  llegut? 
á lograr  los  infinitos  bienes  de  cu  gloria?  ' 

» i 


Déla  dignidad,  y obÜga'CÍones  del  Chriíliano,- 

A 27.  de  Abril  de  1 (5^0. 


I . • t ■ t ; - 
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gacion.  Cargo,  y carga  en  vna  letra  ÍO’ta  fe  dií:* 

.tinguen  eh  nueílra  lengua,  y en  latín,  qquic-< 

re 
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r¿edecinhonra  , letra,  y media  no  mas  lo  diílingue 

de  o»^^t,qae  cjuiere  decir  peíTo.tflrá  pues  junta  la  dig 
nidad,  V la  honra  con  el  pefTo,  con  la  obligación  , y 
con  la  carga.  Aíli  pues  como  ladignidad  de  íerChrií 
tiano  es  la  mayor,  y la  mas  fublime , aue  puede  has 
ver  en  la  tierra.afTi  (us,  obligaciones  ion  las  mas  apre 
tadas,  las  mas  eít  rechas.  Devna,  y otras  he  de  ha- 
blar ahora,  trabando  la  pregunta  paíTada  con  la  que 
oy  íe  nos  figue  del  Catheciímo.  Vimos  ya  tres  ra- 
zones por  las  quales  decimos."  Soy  Chriftiano  por 
(d  gracia  de  mi  Señor  lesvQhrijio.  Oy  paraexpli# 
car  aquella  palabra:  Por  (agracia^  nos  reft  a la  quar¿ 
tarazón,  y eíla  le  toma  de  lá  dignidad.  Acoílum^ 
bran  los  Reyes,  y Emperadores,  los  Prelados,  yO- 
bifpo&en  fus  Eduítos,  ProvifioneSjy  Cédulas  empe- 
zarlas afíi:  Don  Carlos p&r  la  gracia  de  Dios_  Rey  d^ 
CaHtlla  Don  Francifeo  de  A guiar  ^ y Seijas 
por  la  gracia  de  Dios,  y de  la  Santa  Silla  ¿^pqftolic4 
^rpbífpode  Y con  aquella  palabra, 

por  la  gracia  de  Dios , dan  á entender,  que  vna  honra 
tan  íublime  corno  tener  la  Corona  deE.fpaña,  que 

vna  dignidad  tan  íoberana  como  yna  Mitra , flie  vií 

eípecialilílmo  favor,  vrja  muy  Íinguíar  gracia , que 
Dios  le  quilo  hazer, porque  aunque  codo  quanto  lo- 
mos, y quaco  tenemos  es  por  favor, y, gracia  deDios; 
pero  elda  reluce  mas,  y feoílenta  endarvn pueftq, 
el  mas  levantado,  yna  dignidad  can  Ioberana,  al  que 

pudiera  hayerlo  dejado  muy  olvidado-,  y abatido! 
Aífi  pues  con  mucha  mas  tazón  decimos.  SoyChrif.. 

I . / o-  .. 
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tiano  por  la  gracia  de  naeflroSeñorles'vChrifló.pMti 
efta  dignidad  es  la  mayor  de  todas  iquantas  puede 

Ten  i de tierra.  Nemo  major  nife  Chriflianusyác^ 
Prá/Í/Zí  cia  Tertuliano.  Buíque  títulos  la  vanidad,  invente 
ret.  5.  renombres  la  íobervia,  mienta  adjetivos  la  adulacio 
al  V no  llamaban  Aííiatico,  porque  íiijetb  al  Aí- 
fia,  ál  otro  Africano,  porque  ganó  a la  Africa.  A eís 
te  Magno,  á aquel  Augufto. Todo  es  mentira, dice 
Tertuliano,  ninguno  es  mayor  fino  el  que  es  Chrií- 
tiano.  Saben  quanto  mas.?  Lo  que  ba  de  ganar  al  A;* 
frica,  a ganar  el  Cielo.  Lo  que  ba  de  vna  Corona,  y 
yn  Rey  no  de  la  tierra,  que  con  la  muerte  á mas  tar- 
dar fe  ha  de  acabar,  á vna  Corona,  y vn  Rey  no  que 
fera  eterno,  pues  eíTo  es  fer  Chri(liano,íer  Rey  para 
la  eternidad.  Fecíjü  nos  Deo  nojiro  Regnum^  ^ Re~ 
griavimus.  Mi  PadreSanPedro  nos  decía  á todos  los 
Ghriílianos  juntado  en  vnp  ambas  dignidades.  Vo- 
fotrosíois  linaje  efeogido,  SacerdocioReal.  L'oj  aatt 
tem  genus  eteBum,  Regale  Sacerdotium.  Szn  huís 
Rey  de  Francia,  nació,  y fue  Baptizado  en  vna  caía 
de  placer,  llamada  Poyíli,  y dcfpmes  no  tenia  mas 
delicias,  que  ir  fe  á eda  Quinta  con  mucha  frequen- 
eia,  y folia  decir, que  alli  le  havia  hecho  Dios  el  maí^ 
yor  beneficio,  y la  mayor  dignidad,  que  navia  rece- 
bido  en  la  tierra. Oyéndolo  vnPrivado  fuyo,  le  dijo, 
pues  donde  deja  V.M.  laCiudad  deRems  donde  fue 
Vngido,  y Coronado  Rey  de  Francia  ? Andad , re- 
plicó, en  Rems,  recebi  la  Corona  de  Francia,  que 
prefto  dejare  con  la  vida,  pero  en  PoyíTi  recebi  c5 

el 
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el  Baptifnio  la  Corona  del  Cielo,  mas  gloriofa,  que 
todas  las  Coronas  del  mundo.  Y por  eíVo  mefmo  en 
muchos  deípachos  íuy os  (e  firmaba  Luis  de  PoylJí. 
Apreciando  mas  aquella  memoria  , que  los  apelli- 
dos de  fu  Real  Sangre,  y que  todos  los  Señoríos  de 
íli  Corona.- Afli  eftimaba  aquel  Rey  Sanco,  elfer 
Chriftiano. 

Mas  que  mucho  que  afli  loeftimara  fí  aun  los 
Angeles,  fi  fueran  capazes  de  ella  nos  tubieran  em- 
bidiaquandonos  vengozar,  y recebir  el  verdadero 
Cuerpo,  y . Sangre  denueftro  Dios , deshaciendoft: 
ellos  en  ardientes  deíeos,en  amoroías  anfías  por  go- 
zar lo  que  noíotros  recebimos  en  el  Sanciflimo  Sa^ 
cramenco  con  tan  poca  dipofícion,  y con  tanca  ti- 
bieza. Pues  ella  es  nueftra  dignidad,  que  llega  á lo  á 
no  alcanzan  los  Angeles.  Y lo  que  es  mas,  puede  fer 
dignidad  mayor,  mas  íuprema,mas  lobera  na, que  U 
de  fer  Madre  de  Dios  en  M ARI A Santiífirna  ? Pues 
oygan  ásan  Auguflin;  FísUcíoí'  fuit  A/Iuyiíí  recia 
pendofidem  Chríjii,  cjuam  concibiendo  carnemQbrif 

ti.  Mas  feliz,  mas  dichüla  fue  Maria  en  recebir  la  fe 

de  Chi  lífo,  que  en  concebir  en  íus  entrañas  ia  carne 
de  Cln-iflo.  Mas  dichoía  fue  MariaSantiflima  en  íer 
ehriitiana,  que  en  íer  Madre  de  Dios.  O (i  yo  pudie 
ra  detenerme  áefla  ponderación!  Y avra  con  ello 
quien  en  todas  íus  acciones  no  fe  glorie,  no  fe  precie 

deíci  Chriftiano.?  Avraquienhaciendovn pecado 
moital,poi  parecer  hombre  de  bien  íeaverguenze 
de  pai  ecei  Chiiíiiano,en  lo  ajuftado  de  fus  coftum- 

G bres.? 


br es  ? Avrá  muger  G|tie’pór'parecerr  heriirofa détlís 
dorado difcreta, quiera  no  parecer  Chr.iftiana?  O 
Dios  ! Que  todas  quantas  honras  puede  haver  en  el 
.mundo  en  (ola  ella  íe  contienen  codas,  y fe  cifran. 
•Di  Emperador*  Carlos  V'.  eílando  en  treguas  con 
Fi’anciíco  l/de  Ftancia,  eícribidleno  fe  .que  deípa? 
cho,  en  que  iban  elcricos  los  títulos  de  fus  Señoríos, 
eííos  que  todos-labemos.  de  CaHill^.yde  Leon^ 
deArágon^  de  Navarra^  de  Cicílía,de€erdeña.Q^‘'c. 
Leyoloel  Rey  Franciíco,  é impaciente , no  lefi  dis 
ga,  que  embidioío.  Pufo  en  fu  reípuefta : Francijio 
Rey  de  Francia,  Re'^  de  Francia^  Rey  de  Francia , y 
fuelo  repitiendo  tantas  vezes,  quancos  allí  havia  tí- 
tulos,baila  q concluyó.en el  wiúmoRejdeF.ranciay 
que  foto  ejio  vale  mas  qaetochs  los -Imperios.  Y ’qúq 
engañado  lo  penío,  mejor  lodilcurria  en  fer  Cbrií- 
tiano  lu  reviíabuelo  San  Luis.  Y mejor  lo  penío  a- 
quel  otro  Santo  Diácono , que  íe  llamaba  Santo, y 
inohrb  bicnel  ícrlo,  quando  peiTiguiendo  la  Cbrií- 
tiandad  Antonino  Vero,  llamado  delante  del  Tira- 
no, le  preguntan,  quien  eres  ? Chi  iiliano.  Como  te 
llamas?  Cbriíliano.  Qual  es  tu  esercicio?  Chriilias: 
no.  Ni  le  pudieron  íacar  otra  palabra  entre  los  tor- 
mcncosi  las  cacadas,  y las  garruchas, hada  que  ya  al 
efpirar  entre  los  últimos  alientos,  noos  caníeis , Ies 
dice, que  nada  foy,  rmoChridiano.Chridiano.Chrir 
tiano.  O íer  íobevano,  ó íer  el  mas  glorioío  q ay  de-, 
bajo  del  Cielo.  No  le  dan  tantos  tormentos,  al  que, 

ó á la  que,  íolo  por  vna  palabrilla,  porque  no  le  diga 

• liaoís 


39 

mocha,  fe  avergüenza,  de  parecer  Ghi-iltiana.  Pues 
efta  es  la  mayor  honra  , la  mayor  dignidad  , que  fé 
puede  conleguir  en  la  tierra.  Y por  eíTo  muchos  dé^ 
aquellos  primitivos  Chridianos,  eícribe  Pi'ocopio-,^^ 
traían  en  las  manos  gravado,  y cfcrito  el  nombre  de 
Chrifto,  ópara  tenerlo  fiempre  en  la  memoria  , ó ■ 
para  moftrarlo  fiempre  en  las  obras,  b’paramoft'rar 
á todos,  que  eran  Chrihianos. 

. Pero  pre<í;iinto  yo  ahora..  Quién  de  los  que  ci- 
tamos aqui  es  Chriíliano.?  O que  pregunta!  No,  no 
/eme  ofendan,  que  yo  bien  (cloque  todos  merefií 
ponderan  á mi,  pero,  para  que  cada  vno  vea  , loque 
ha  de  refponder  á Dios  en  íu  tribunal  veamos  quales 
fon  las  obligaciones, quedebe  cumplir  él  quehade 
decir  con  verdad-,  que  es  Chrifiiano.  quiere  de^ 
cir  Chrijliano  ? Refponde  el  Gatliecilmo.  Hombre 
que  tiene  la  Fe  deCbriflo^  que  prófejso  en  el^Sahto 
JBdpíi/wo.  Bien  en  breve  lo  dixo,  pero  aun  jufgárá 
yo,  que  (obran  la  mirad  de  eñas  palabras, porque  co 
decir;  Chriftiano  es  el  que  tiene,  y profefiTalaFé  dtí 
Ghrifto.  No  baífaba  ? Parece  que  (í,  porque  en  e(ío 
nos  diftinguimos  de  los  Herejes  , de  los  Gentiles , ^ 
aquellos  no  tienen  la  Fé  de  Chrillo,  para  que  añade 
aquellas  palabras, profeffo  en  el  SantoBaptifmo? 
Saben  paraque.?  Para  que  no  (olo  advirtamos  quáta 
es  nue(tra  dignidad,  (i no  también  quantaes  nueífra 
obligación.  Llevan  á Baptizar  vn  niño, ó vn  adulto.' 

Y qual  es  la  primera  pregunta.^  Digolas  todas  en  ro? 

manee;  Que  pides  á la  Iglefi  a?  Y rcíponde.  La  Fé. 

pues 
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Pues  la  Fe,  que  te  ha  de  dar?  La  vida  eterna.  Pues  íi 
quieres  con  la  Fé  entrar  aeíTa  vida  eterna,,  has  de 
guardar  1 os  Mandamientos?  Soy  contento.  Pues  re- 
cibe la  Fé  de  los  Celeíliales  preceptos , y has  de  íer 
tal  en  tus  columbres,  q puedas  íerTemplo  deDios. 
Palian  luego  alas  Oraciones,  y Ceremonias  Santas 
de  la  Iglefia,  y vuelven  otra  vez  á preguntar.  Renü# 
ciasáSatanas?  Lo  renuncio.  Chriílianos  atención 
á ellas  reípueftas,  que  nos  las  eflan  o vendo  los  Ans 

geles,  y han  de  lér  teftigos  delante  de  Dios , de  lo  q 
refpondemos,  y de  como  cumplimos  aquello  áque 
nos  obligamos.  Renuncias  todas  fus  obras?  Las  re- 
nuncio.Renuncias  todas  fus  pompas?Las  renuncio, 
Hecha  eíla  tan  lolcmne  renunciación,  Baptizan  ala 
criatura.  Y luego  ? Le  ponen  vna  veftidura  blanca, 
diciendole  ellas  palabras. Recibe  efta  veíiidura  bláí* 
ca,  y mira  .que  la  has  de  llebar  fin  mancha  al  Tribu- 
nal de  Chrifto.  Ponenle  en  las  manos  vna  ca.ndela 
encendida,  y le  dicen,  toma  ella  candela,  á cuya  luz 
veas  como  has  de  conferyar,  inviolada  la  gracia  del 
Baptifmo,  como  has  de  guardar  los  divinos  Mandan? 
mientos,  para  que  quando  elSeñor  venga  á juzgarte 
te  halle  co  la  luz  encendida,  para  que  puedas  entrar, 
con  el  á las  bodas  de  la  vida  eterna.  Eflá  es  pues  la 
Fé  de  Chriílo,que  profelFamos  en  el  Baptilmo.  Pre- 
gunto ahora  hombre,  pregunto  ahora  muger.  Tie- 
nes eíla  Fé  que  profeíTaíles  en  el  Baptifmo  ? Profel- 
faíles  alli  recebir  la  Fé  de  los  Celeíliales  preceptos, 
y de  cumplir  los  divinos  Mandamientos.  Los  cums 
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plisíProfeíTaílcis  de  vivir  con  tan  puras  coílumbrcs 
qué  pudierais  íer  Templo  afíeado , yíimpio  en  que 
Dios  havite.  Lo  cumj^lisr  ProíeíTafteis  de  renunciar 
ál Demonio, renúnciafteis  todas  íusobrasjrenunciaf- 
teis  todas  íus  pompas.  Lo  cumpíis?  Profcííafteis  el 
vniros  á Chriílo  para  nunca  apartaros  de  el, ni  divor 
ciaros  de  (u gracia.  Eftais  ahora  vnido  con  Chrifto? 
Profefafteis  de  guardar  aquella  vertidura  dcl  alma, 
blanca,  pura,  y fm  mancha  de  pecado  mortal.  Tie- 
ne ahora  eft  as  manchas  eíTa  vueftra  veftidura?  Pros 
féflaileis  en  fin  de  guardar  fiempre  aquella  luz  en- 
cendida de  la  Fe  para  atender,  y guardar  los  divinos 
preceptos,  y confervaros  en  la  gracia.  Y como  eirá 
ahora  eíTa  luz?  Comoeílá?  O obligaciones  delchrií 
tiano!  Ya  pues:  efta  es  la  Fe  de  Chrifto  , que  proreí- 


fafteis  en  el  Baptiímo. 

Y íi  Chriftiano  es  aquel  que  tiene  la  Fe  deChrif- 
to,que  profeftó  en  el  Santo  Baptií'mo  , vuelvo  otra 
vez á preguntar.  Soy  Chrijtiano?  Mirad  bien  lo  q 
reípondeis,  porque  os  tiene  prevenido'no  menos  ^ íoan.Ef. 
el  Evangeliíta  San  Juan,  vn  muy  claro  mentís , que  i-  Cx. 
eft  reliaros  en  la  cara*^/¿  diát  fe  riofe  Deam^^  ma 
data  eius  nmr  í'íi(ioditynf}¡daxef.  El  que  dice,  que 
conoce áDios, y noguarda  íus  Mandamientos,mie5 
te,  miente.  Padre  yo  muy  malo  íoy  , ya  lo  veo,  pero 
creo  firmemente  en  Diosj  y en  todos  fus  íoberanos 
myfterios.  EíTo  mefmo  hazen  los  Demonios  dice  el  ^ 
Apoftol  Santiago.  Los  Demonios  también  creen: 

Díemones  credutJtS\  pero  yo  rengo  en  el  alma  la 

H Fe 
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Fe íobrcnatural, é infufaen el  Baptífmo.Bíen/pero 

moílradme  e(Ta  Fe  en  las  obras, no  ay  buenas  obras  y 
pues  (abéis  como  eftá  vueí^raFé?  Aguardad,  no  ha^ 
veis  villo  muchas  vezesvn  enfermo  devna  ten  íble 
apoplexia?  ComoelH?  como  vn  trozo,  comovn 
muerto.  Fulano,  á fulano,  no  oye,  levantad  el  bra- 
zo, apretadme  la  mano,  no  puede,  que  le  den  relias 
ligaduras,  no  tiente.  Válgate  Dios,efte  hombre.eíU 
vivo.?  Si,  pero  en  que  íe  diílingue  de  vn  muerto  ? Eí 
alma  íurta,  y fin  encender,  los  fentidos  íuípeníos,  y 
fin exercicio , el  cuerpo  todo  ierco,  pálido  , y fine! 
menor  movimiento.  En  que  (e  diílingue  de  vn  muer 
to? Según  lo preííente,  en  nada,  tan  no  puede  eíl.e 
mover  vn  brazo,  como  no  lo  puede  mover  vn  cada- 
ver,  tan  (ordo  eída,  tan  ciego,  y mudo,  como  eftá 
lordo,  ciego,  y mudo  el  que  ya  ella  muerto  , y íolo 
íe  diílingue,  en  que  fi  eícapa  deefle  mal  tan  terrible 
podrá  deípues  exercitar  las  funciones  de  la  vida, 
que  ahor.a  no  exercrca.  Pues  allí  eflá  tu  Féchrif- 
tiano,  que  en  pecado  morral , no  haces  vna  (oía 
obra  meritoria , aífi  eítá  tu  Fe,  Fe  con  apoplexia, 
Fe  que  no  fe  mueve,  Fe  como  Fidef ftne 

opeyi'úHs  mortha  efl , dice  Santiago.  Pues  de  que 
te  íervira  liaver  tenido  de  eíTe  modo  la  Fe  ? De  que 
fcan  tus  pecados  mas  graves , que  los  de  los  Geiiís 
^■^^^ciles,  de  que  feas  tu  peor  quevn  Idolatra ; 

bus  peiufvívunt  malí  Chrifiiani , dixo  San  Augiif- 
^ , tía.  Qp  taUhusjdena  efi  Ecelefia.  1 de  que  íea  tu  con 

denacipn  mas  terrible , y de  q fean  en  el  infierno  tus 
/ í tor- 


tormentos  con  inumerables  exceíTos,  mas  crueles  q 
los  que  alli  padecerán  los  que  nunca  conocieron  á 
Dios.  Artife  lo  dixo  al  Gran  Macario  vnaCalabera,^^ 
quelehablóeneldefierto.  Ya  pues,  fl  tienes  la 
muerta  rtn  hazer  ninguna  obra  buena,  fi  tienes  petí  n^s.exi. 
dida  la  charidad,que  es  la  vida  del  alma,íi  tienes  per 
dida  la  gracia,  que  te  hacia  hijo  de  Dios , y íi  todas 
las  virtudes  las  tienes  perdidas  con  tantos  pecados 
mortales , te  atreverás  todadavia  á decir  que  eres 
Chriítiano? 

Pues  antes  que  lo  digas 'oye  vn  exemplo,  que 
hara  eftremecer  corazones  de  bronce. No  es  menos  s.  Hiere. 
que  el  Dodor  Máximo  , y Padre  de  las  tícrituras  ■£>  12.4^ 
San  Gerónimo  el  que  lo  refiere,  y lo  refiere  de  fi  meí 
mo,y  arti  lo  dire  con  fus  palabras  mefmas  conque  lo  ^ 
cuenta  á la  Virgen  Euftochio.  Años  ha,  le  dice, que 
haviendo  dejado  á Roma,  ámi  caía,  Padres,  parien- 
tes, y amigos  por  buícar  el  Cielo,  me  retiré  á Jerutf 
falen,  á macerar  mi  cuerpo  en  continuos  ayunos, 
por  los  combites  conque  antes  havia  atendido  á íu 
regalo.  Pero  haviendolo  dejado  por  Dios  todo,  ío- 
los  mis  libros  no  tuve  animo, ni  corazón  para  dejara 
los.  Era  en  mi  íoledad  el  leer  á Cicerón  el  íaynete 
de  mis  ayunos,  yquando  defpnes  de  largas  vigüiasí 
en  que  con  amargas  lagrimas  de  mi  corazón  procu- 
raba labar  mis  pafladas  culpas,  para  aliviar  algún 
rato,  leyendo  á Cicerón  me  divertía  , de  aqui  vino, 
quequando  paíTaba  á leer  en  las  divinas  Eícriturás, 
aquel  eícüo  tan  llano  como  verdadero , tan  cincero 

como 
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como  puro,  me  ponía  tedio,  me  dabáen  roftro.  Mi-\ 
ferabledemi , que  echaba  yo  al  Sol  la  que  no  era^ 
culpa  fino  de  mis  ojos.  Quando  he aqui,  que  con  vii 
tabardillo  a pocos  dias,  citando  ya  á la  muerte,  der- 
repcnre  arrebatado  mi  efpiritu  me  hallé  delante  de, 
vn  Tribunal  can  cercado  de  reíplandores,  y Mageí- 
tad  , que  ni  á levantar  los  ojos  me  atrevia.  Quien, 
eresr  me  pregunto  aquel  Juez  Soberano  , y yo  tem-, 
blando  todo.  Señor  y o íby  Chrifiiano,  Mientes,  mC; 
replico  con  vna  voz  terrible, mientes, que  tu  no  eres 
Chrifiiano,  fino  Ciceroniano.  Y al  punto  mandan- 
do a íus  Miniil  ros,  que  me  a^otafíen  , empezaron  á’ 
deícargar  (obre  mis  eípaldas  terribles  acotes, y fien- 
do  cales  me  atormentaban  mas  los  aboces  de  mi  pro 
pria  conciencia,  y clamaba.  Señor  ten  mifericordia 
demi.  hilas  vozes  íeoyan  entre  los  golpes  de  los. 
acotes, que  no  ceíTaban.  Haíla  que  poílrados  ante; 
el  Tribuna!,  aquellos  meímos  Miniítros,  me  reca- 
baron el  perdón,  con  palabra  que  di,  de  no  leer  mas 
aquellos  libros.  Teítigoes  deq  no  fue  íueño  aquel 
Tribunal  tan  terrible  , yteíligos  los  cardenales,  y 
las  llagas,  q quedaron  en  mis  eípaldas.  O Dios  mió! 
Fieles,  fiavnSan  Gerónimo,  haviendo  dexado  el 
mundo,  haviendoíe  metido  en  vna  íolec1ad,ayunantf 
do  los  dias,  velando,  y Üorádo  íus  culpas  las  noches, 
íolo,  lo!o  porque  di íguíl aba  de  ¡as  divinasEícriptu- 
raspor  leer  á Cicerón,  ic niegan  e!  nombre  deChrif 
tiano,  y con  acotes  tan  terribles  lecafíigan.Queeí- 
peras  tu,  y que  efpcrü  yo  con  tantas  culpas,^  Qiie  he 
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rnos  de  rerpotider  cjUiici Jo .3.1  árriticái  fetios  el  3lrn3 
nos  hallemos  en  aquel  tremendo  Tribunal.  Hom- 
bre eres  Chriítiano.?  Eres  ChrilJiana  muger  ? Alia' 
peníad  efta  pregunta.  O y lo  íeamos  en  las  colum- 
bres como  lo  ionios  en  la  dignidad. O y lo  íeamos  en 
la  vida  como  lo  lomos  en  la  Eé.  O y lo  íeamos  en  los 
buenos  exemplos  como  lo  íomos  en  la  protelíion.' 
No  nos  avergonzemos  de  parecerlo,  pues  de  ícrlo 
con  tanta  razón  nos  preciamos.  Démosle  la  gloria 
a Dios  con  íer,y  parecerChi>iftianos,pues  Dios  con 
fer  Chridianos  nos  da  la  gracia  para  que  podamos  • 

coníeguir  fu  gloria. 


PLATICA  V- 

Del  Camino  que  nos  enfeña  la  Señal  de  la  Santa 
Cruz.  A quatro  de  Mayo.  Diadela  Afceníion del 

Señor.  Año  de  i6c>o. 
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AYONOS  la  Cruz  en  fudia.  Quiero  decir,  la' 
explicación  de  la  Señal  de  la  Santa  Cruz,que.es- 
laqueíenosíigueoy  a explicar,  en  el  diadela  Aí- 
cenlron  glorióla  de  nueílro  Kedemptor,  que  Cele- 
bramos. Pues  que  el  dia  de  la  Afceníion,  que  todo 
es  de  regozijos,  y dcglorias,  es  el  dia  propriodela 
. CruZj^  que  todo  fue  amarguras,  y penas  ? Digo  que 
fi.  Y antes  de  latisDcer  á ello  que  me  propone,  quie 
ro  reíponder  á lo  que  me  callaOjque  en  lu.explicacio 
'de  la  Dodi  ína  es  meneíler  adivinarle  a cada  vno  los 
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penfíiiriicntos.  Yfl  pues  mss  de  dos  cflaran  contri  ■ 
mi  péíando,  que  oo  es  efto  lo  que  fe  figue  áexplicar, 
porque  haviendo  explicado,  quien  es  Chriftiano,  y 
las  obligaciones  del  Chriftiano,  la  pregunta  que  lúe 
go  fe  figue  en  el  Catheciímo  es.  (^un  es  ChriHo? 
Luegoefioes  loqueoy  íedeviera  explicar.Reípon- 
do,  qué efta  pregunta  con  las  otras  quatro,  ó finco 
que  le  le  liguen  , pertenecen  al  Soberano  Myfterio 
de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios.  Y teniendo  efte 
Myfterio  íuprincipalitíimo  lugar  en  el  Credo.  Dé- 
jenme ahora  en  depofito  eíTas  preguntas,  que  como, 
buen  pagador  fin  que  íea  menefter  que  me  ejecuten, 
pagare  áíu  tiempo.  Y no  fiera  muy  dilatado  el  plazo, 
pues  digo  que  pagaré  dentro  de  vn  Credo.  Y ahora 
muy  á tiempo  profigue  preguntandonos  aííiel  Cas 

thecifimo;  G^ual  es  la  infigniayyfeñal  del  Chrijlianoí 
Y refiponde.’  La  Santa  Qru^.  La  Santa  Cruz  es  nueí 
tra  Señal?  Pues  quien  nos  la  dio?  Quien  nos  la  pu- 
lo ? Quien  hizo  efta  íeñal  nueftra  ? íaben  quien  .?  El 
meímo  JcsvChrifto,  y no  en  otra  ocafion,  dicen 
gravilfiinos  Doétores,  fino  en  el  dia  de  fu  Aícenfíon 
glóriofa  á los  Cielosl  Miren  fi  dije  bien,  que  el  dia 
déla  Áícenfi.oh  era  el  dia  proprio  dé  la  léñal  déla 
Cruz.  Juntos  pues,  tal  dia  como  oy  con  Maria  San'i- 
tiííima  los  Apoftoles,y  Diícipulos,  y aquellas  devo- 
tas, y Santas  mugeres,  en  el  Monte  Olívete  adonde 
nueftro  Redemptor  los  havia  conducido  para  defi- 
pediríe  ya  de  ia  tierra,  y para  que  e!  dolor  de  fu  au- 
lencia  fie  les  mitigara  al  ver  las  glorias  de  fu  Trium- 
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pho.  Llego  c!  punto,  y ce'rcandolo  por  todas  partes 
aquel  pequeño  Chriftianiímo,  cncontrandofeles  en 
los  ojos  con  los  deíeos  de  feguirlo  las  lagrimas  de 
quedarle,  por  vltimo  favor,  que  es,  el  que  lude  quec 
dar  mas  imprefTo.  Les  echó  á todos  fu  bendición,  „ , 
dice  SanLucas,  y có  Mageílad  glorióla,  elevandofe 
á los  ayres  entre  Motetes  feflivos  de  los  Seraphines,  luc.c.^l 
.fue  penetrando  las  Eípheras:  Benedixit eisyQf  fere^ 
batur  in  Cwlum.  Ella  bendición  pues,qu,e  ti  leñor  e-  f^íd.Cor. 

chó  á fus  Chrillianos  por  vltima  delpedida,  suar 

jarles  en  la  leñal  de  la  Cruz  vinculadas  todas  las 
licidades.  Echó  el  Señor  ella  bendicion,dicen  vnos, 
cruzando  los  dos  brazos,  como  alia  Jacob  bendijo  á 
íus  nietos. Otros  dicen, que  fue  formando  con  fu  Sá- 
,ti(íimamano  la  Cruz  en  el  ayrc  . Y devna,  y otra 
manera  fue  enfefiandonos  á formar  fobre  noíotros 
la  leñal  de  la  Cruz,  dicen  todos.  Pero  todos  callen 
donde  habla  San  Gerónimo.  Havia  prometidoDios 
¡por  Ifaias,  que  en  la  Ley  Evangélica  havia  de  poner 
'á  lus  chrillianos  vna  leñal , ’ponamin eis  fignum, 
y dice  aqui.el  Padre  de  las  Elcripturas : Hoc  ftgnmp 
nobis  ad  P atrem  afcendensDominus  dereiiqmi.Si've tpii  c.66. 
in  noñrii  frontibus  -pofuit , ut  libere  dkeremus'. 

-gnatMm  eji [nper  nos  lumen 'vultus  tui  Domine.  E lla 
feñal  nos  iadexóel  Señoreneldiaque  fubió''aru  Pa? 
dre,  entonces  nos  la  pulo  en  nueftríis  frentes , para 

que  podamos  decir,  eftan  Señor  íeñalados  íobre  no- 
lotros  los  rayos  de  tu  divino  roílro.  De  modo , que 
en  el  dia  de  la  Afcenfion  fue  quando  iiuelfra  vida 
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Chriíloñps  enfeño  aperíígnarnos.  En  ede  día  fue 
quando  nos  dejó; nos  imprimió,  y nos  enfeño, q nuef 
,tra  feñal  es  la  Senal  de  la  Santa  Cruz . No  tiene  me^* 
nos  pcíTo,  nj  menos  gravedad  efta  íoberana  tradíí 
y de  aqui  la  aprendieron  los  Apocóles  para  en 
leñarla  defpues  á toda  laíglefia;ComodiceS.BaÍj  lió. 
Sanft.c.  Pero  hago  yo  ahora  una  pregunta.  Es  cierto, 
que  defpues  de  haver  refucitado  el  Señor  en  nquc- 

' . ' llosquarenta  diasqueeíluvoaparécicndoíeáfüs  A- 
poftoles  les  enfeño  cofas  altiííimas  acerca  dé  la  ad- 
minift  ración  , y el  víTo  de  los  Santos  Sacramentos. 
Del  goviernode  la  Hyerarquia  de  la  Igiefia,  y otras 
-mu chas, que  defpues  ánofotrós  nos  fueron  enfenaní 
do  los  Aportóles, y fon  las  que  tiene, y venera  la  Iglc 
,íia  por  tradiciones  Apoftolicas.  Pues  ahora  es  mi 
pregunta.  Porq  de  todos  aquellos  quarenta  dias,  re- 
fervó elSeñór  paira  lo  vltimo,  yáen  el  punto mefmo 
de  partirle  al  Cicló  el  enfeñarnos  la  feñal  de  laCruz, 
no  podia  haverlo  enfeñado  antes,  por  que  lo  dejó 
para  el  punco  rneímode  fu  partida?  Saben  porque? 
Porque  como  laCruz  era  la  feñal  que  nos  dejaba  pa- 
' raquepodamosfeguirlealcielojeflafeñalnosque- 

daíe  frefca,  para  que  aíli  por  ella  faquemos’deraftro 
por  donde  bael  camino  que  hemos  deíeguir,  li  qúes 
remos  fubir  conChrirto  al  Cielo. 

Ertaespnes  la  primera  fignifícacjon , porque 
fe  llama  la  Cruz  feñal  del  Chriliiano.  Erta  palabra 
dV^íí/,  en  nueílra  lengua  fignifíca  no  pocas  vczés  el 

rartro,  la  huella  que  vnoba  dejando  de  fus  palTos.  Y 
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•aili  la  Gruí  es  la  feñal  ’por  donáe  fc’ha  de  feguir  el 
Chriftiano  para  (eguir  .los  paíTos  de  niieflra  vida 
Chrifto.  Por  eíTooy  nos  la  deja  por  íeñal.  Quando 
vno  íe  ha  ido,  y no  [abemos  adonde  ba  r ni  por  dons 
de,  aue  remedio  para  íeguirlo?  Que?  Buícar  la  fes: 
nal,  que  ba  dejando  en  la  tierra,  íeguir  el  raítio  dea 
€Ís,obrervar  por  dódeban  las  huellas, y aíh  venimos 
á'darconel.  Padre,  eíTecxemplo  era  muy  bueno  íi  • 
el  camino  de  ehrifto  fuera  por  la  tierra,  pero  íi  es 
vn  camino  tan  alto,  que  no  deja  en  el  ay  re  , ni  íeñal, 
niraftrb,  ni  huellas,  que  hemos  de  hazer.  Aguara 
dad,  y ba  otro  exemp  ito.  Sucede  entrar  algunos 
epor  vna  altiíbma  montaña  tan  aípera  de  peñas, y tan 
tupida  de  arboles, que  no  parece  por  toda  ella  íenda, 
b camino,  pero  ni  la  menor  Teña  de  que  aia  jamas  pi- 
fado por  alíi  pie  humano.  Pues  que  hazen  los  que 
aíTi  ban  entrando  para  no  perderle?  y para  que  otros 
puedan  íegúirlos  ? Ban  dejando  á pocos  trechos  íe- 
ñáles  en  los  arboles,  aqui  al  vno  le  arranca  las  corte- 
zas, alli  afotro  le  corta  las  ramas, á aquél  ie  dan  qua 
tro,b  íeis  heridas  enel  troncer,  y alli  aunque  en  la 
tierra  ni  parece  íenda,  ni  camino,  ni  huella,  pero 
governandole  por  aquellas  leñas- de  los  arboles  ca- 
minan otros  en  fu  íeguimiento  (ni  perderle,  por  lo 
empinado,  íragoío,  \ aípero  déla  montaña.  Pues 
eha  íeñal  ei  la  que  nos  deja  oy  nueííro  Kedemptor, 
para  que  le  podamos  íeguir  haíta  el  encumbrado 
Monte  de  laGloria.  Para  ir  allá  no  ay  en  la  tierra  ca- 
mino, no  lo  ay:  porque  eítá  muy  abatida  la  tierra, *y 
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eftá  muy  fablime  la  gloria,  pues  que  remedio  ? Se+.' 

guir  la  íeñal  de  la  Cruz  poralliban  las  huellas  por 
donde  íubió  nueftro  Redemptor.  Y por  eíío  para  6 
leh  gamos  c]uando  lubeglorioío  nos  deja  la  íeñal  de* 
la  Cruz,  y nos  deja  en  la  Cruz  la  íeñal  de  fus  paíTos^ 
Eu.  Sea  no  menos  t^ue  San  Auguítin  quien  oy  os 
haga  la  Dodlrina,  que  gran  Doctrina  íerá/  Es  pues 
. laCruz,  dice  Auguftino  , la  cícalera  por  donde  íe 
5./í/»^/.y:íubeal  Cielo,  por  efía  Eícaia  íubió  Chrifco , y por 
^•9^^^T^.eíToeneila  nos  dejó  la  íeñal, para  rpieen  fuíeguimie 
íÁm75wí>,  libamos.  CníX  eji  J'cala  Cocli  perquarn  (^hr.ijiuf 
homwe  lapfumleljaDit  ad  Patrem.  Y;  no  peiiíeisjqde 
es  e fea  v n a e íca  1 a m u y em  p i n a el  a , n>u  y d.i  fi  c i 1 . ; N o, 
que  no  tiene  mas  que  quatro  eícalones.  Quatro  efí 
calones?  Y (ojos  elfos  bailan  para  llegar  hada  elCie 
lo?  Si,  y no  lo  digo  yo,  fino  SanAuguílin:.  iVow  ergo 
labotiofr,  dei'Ct  efíe  hacfcala,  quatíwr  eaim  tanti^m 
gradvs  habet-,  ag-iihíis  nos perdiiídt  ad  Calum..  Qua- 
tro eícalones  no  mas?  Pues  quien  avra  que  no  íuba 
al  Cielo?  A Ito  pues  álubir.  hila  la  Cruz  para  que  fe 
tenga  firme  clavado  el  maítil,  f mecida  U punta  dé- 
tro  de  la  tierra,  alli  ella  eícondida,  pues  eíTe  esel.pri 
mer  eícalon,  dice  Augudino  la  Fé,  la  Fe,  có  la  qnal 
crciendo  lo  que  no  íe  ve,  hemos  de  íubir  a gozar  los 
Myíterios  queallaen  el  Cielo  íe delcubren , paraq 
en  el  Cielo  podamos  ver  á Dios  cara,  á cara  , acaen 
la  tierra  hemos  de  creer  íus  íoberanos  Myíterios,  q 
ocultos,  y eícondidos  no  le  ven.  In profPindo  Lríicis 
occMltnm  eí¡  quQd  non  'vides  ¡/bd  inde  exnrgit  totnm ' 
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hoc  qmd  ñjid'ei^  adftt  fides  ChyiBiana , 0“’  tune  fri- 
mumgrkdmn  ¿feendit  Efte  es  pues  el  primer  efea? 
Ion,  dice  Auguftino,  la  Fé.  Pues  eíTc  ya  todos  lo  hp 
raos  íubidogracias  á Dios.  Aliento  pues,  y ya  que 
no  nos  faltan  mas  que  tres  eíc.ilones,para  llegar  a.l 
Cielo,  nadie  deímaye. 

Que  ya  en  lo  largo  de  laCruz  nos  eftámoftrandp 
el  Señor  con  íu  cuerpo  la  íeñal  del  fegnndo  efcalon 
á que  hemos  de  (ubir.  Por  elfo  decimos  quees  nueí- 
tra  la  íeñal  de  la  Cruz,  porque  es  figura  de  Chr.iito 
Crucificado, por  quien  fuimos  redimidos  en  ella.  Ya 
pues,  comoefiá  alii  aquel  cuerpo  Virginal  ? Aquel 
cuerpo  puriílimor  O Dios!  Entre  las  heridas  deígar- 
rada,  y afeada  toda  íu  hermoíura,  entre  las  llagas 
borrados, y oblen recidos  los  candores  de  fu' belleza, 
y entre  rios  de  íangre  confuía  toda  la  proporción  de 
iiis  partes.  QjJC  es  efio  ? Es  el  íegundo  cícalonj  dice 
Augadino,  áque  hemos  de  íubir  mortificando  nucí 
tros  apetitos, íujetando  nueftras  paííiones, haciendo 
.con  la  penitencia,  y ayuno,que  el  cuerpo  eíf c fufpétf 
ío,  y pendiente  del  eípiritu,  no  íujetoel  eípiritu  a la 
carne.  In  íongitudine  Crucis  corpus  Crtuifixipepen- 
dít^  cajiiget  quife^ue  corpus  fuuni pmñtentu^  ^Hetus. 
nijs^  ut  ipfuni  jic  fufpendcns fervitatt  anifníefubijci- 
(ffT  fecundutn gr aduffi  c07ifc£iidtt.^Í\.^  es  puesel 
íegundo  efcalon , áq  nos  empeña  la  feñal  de  laCruz, 
la  mortificación,  el  ayuno,  la  penitencia.  O como 
temo,  que  ya  retiran.el  pie  muchos.  Al  PadrePedro 
Fabro  V aron  infigne  de  nueft ra  Compañia,  le  pidió 
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■vn  gran  Caballeí-o,  en  Kíadri3,que  le  dieííe  algunas 
Oraciones,  ó algunos  puntos  que  meditar, y reípon- 
dioIeelPadre.  No  es  menedcr  mas  fino  que  algunos 
ratos  de  el  dia  pienfes  efto  : Chrifto  eílá  en  vnaCruz 
•en  fuma  pobreza,  y yo  en  tanca  opulencia  ? Chrifto 
padeciendo  hambre,  y fed,  y yo  entre  can  regalados 
combices?  chrifto  alli  del  codo  deínudo  , y yo  tan 
’coftofamente veftido?  Chrifto  alli  padeciendo  tan 
terribles  dolores,  y yo  mecido  entre  tancas  delicias? 
Y no  he  de  hazer  m'as  que  eftp?  replico  el  Caballero. 
No  mas,  peróefto  lo  has  de  penfar  con  atención,  y 
Xón  viveza.  Fueifte/yá  pocos  dias  ofreciendoíclevn 
’Cómbite.  Sentóle  á la  mefa,  y a poco  rato  vinole  a^ 
íQuelloa  la  memoria:  Chrifto  en  la  Cruz  padecien^ 
*do‘hambre,  y fed,  y yo  gozando  manjares  tanexqui 
■fitos'?  Peníamiento  fueefte,  que  haciéndole  rebo- 
^*ar  por  los  ojos  las  lagrimas,  le  levanto  de  la  fnefa, 
lléfaliode!  combice,  y íefueá  vna  (oledad,  donde  vi- 
’vtó,  Y murió  Santamente.  O que  bien  íubió  cft'e  el 
’Fegundo  cícalon  de  la  Cruz.  Afti  lo  (ubió  también 
Sanca  lfabel  Reyna  de  Ungria , que  entrando  vña 
“•vez  en  la  Iglelia,  vellida  á codos  brillos  de  real  pom- 
-pa,  vio  vn  Santo  Crucifixo,  y rufpenra.al  ver  fus  lla- 
gas, íufangre,  y íus  heridas.  O Señor ! Tu  afli  ator^ 
1 mentado,  y deínudo,  y yo  tan  precioíamente  ador? 

' nada.?  Arranca  de  fu  cabeza  la  Corona  , arrójala  á 
los  pies  dclCrucifixo,eíparee  por  el  lucio  las  perlas, 
y los  diamantes,  y vuelca  a íu  Palacio,  ' jamas  pudie^ 

tfon  recabar  que  le  vifticfte  íeda.  Ello  es  lubir  por  la 
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G os  hallais  cbn'fuéfzá; 
©!íG  dierais  nígünos  ratos  aeílos  tan  provéchoíoi 
jpeníamieatbs.  Mi  Dios  defnudo  en  vna  Cruz, y íolo 
,.de  fusJUgaSj^y  íangVe  cubierto,  y yo  con  tanta  gala, 
•y  tanta  pompad  Mi  R'edemptor  por' mi  atraveíada 
JuCabez  a con  feténta  y dos  eípinas  ? y yo  peníando 
íoio  eñ  loVguftos/y  en  las  vanidades  ? Mi  Jcs’vs  cla¿ 
vados  fus'pies  contra  vn  madero,  y yo  con  tanta  li- 
bertad buícando  los  pareos,y  los  divertí  tnientos?EÍ- 
to  no  es  fubir  por  la  Gruz.  Luego  efio  no  ferá  fubir 
ál  Cielo?  Lucgoelciiminoquellebonocs,  fino  pa- 
ra parar  en  el  infierno?  ' 

Palíerhosaltercerefcalon.  Alli  cílendidas  las 
manos  de  niieílroRedeptor,y  clavadas  eníos  brazos 
de  la  Cruz',  pos  hácen  íeñabdice  Auguítino,  ^ en  las 
obras  de  la  cnaridad, ¿lavadas  cada  vno  ¡ásmanos  ers 
las  obligaciones  de  íu  eftado,íuba  aííi  la  tercergrada 
paiaclCielo.  El  cafado,  y la  cafada  clavadas  las  má 

nos  para  todo  lo  qúe  no  fuere  atender,  y cuy  dar  á las 

obligaciones  de  íu  caía,  y de  íu  familia.  La  viuda  al 

retiro,  y al  recogimiento;  La  doncella  ala  honeíH- 
dad,  ya!  i^ccato.  In  latítiiditie  Lrucis  incinus  extens 
Ífífit  Crueifixir-  ferfeveret  tnanm  Chriñiam  in 
openbus  boms.Qr/ú  terúuns^radu., 

ynoenfueítadoájuftandoíecníus  obras  á guardar 

a Ley  de  Dios,íube  afíi  c!  tercer  efcalon  para  elCie¿ 

lo.  Vn  Novicio  de  cierta  Religión,  referee!  Cartu- 

jano,  fe  ha  Via  entibiado  tanto,  que  todos  losixerci:. 

cios  de  la  Religión  le  daban  en  roñro;  llevaba  muy 
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á nial  el  vcñido  raydo,Y  pobre,  la  comida  parca , fi 
oración  frequentc,  y tratabayadebolveríe  ál  ligio, 
quando  vna  noche  le  apareció  nuéftro  Redemptor, 
con  vnaCruz  muy  larga, y peíTada  fobre  íus  hóbros, 
y queconella  queriaíubir  por  vn  lugar  muy  empi- 
nado, pero  al  peíTo  de  aque  la  Cruz  afíeíando,  cali 
no  podía  dar  vn  paíTo  con  la  fatiga.  Uiendo  eflo  el 
ISovicio , acude  comedido.  Señor  yo  te  ayudaré , q 
eíia  Cruz  peíTa  mucho.  El  Señor  cntonzis  con  vn 
íemblante  muy  íevero,  quita,  quita,  le  dice,  pues  tu 
tienes  atrevimiento  de  querer  cargar  eftaCruz,  qua 
dono  tienes  animo  para  llevar  vna  Cruz  tan  íuavc 
como  la  que  tienes  entuMonafterio?Dixo,y  defapa* 
recio.  Y dexóafii  alNoviciocóvertido.Cada  vno  lo 


aplique  alas  obligaciones  de  íu  e(lado,y  vea  íi  aellas 
acude  como  debe.  Que  fi  á eí\as  obligaciones  fe  faU 
ta,  es  engaño  la  que  parece  devoción,  cft  arfe  todo  el 
dia,  b metida  en  la  Iglefia,d  encerrada  en  el  Orato- 
rio, la  muger  calada,  y con  familia,  y que  por  fa 
dcícuydo  los  hijos  anden  perdidos,los  criados  leba* 
gan  ladrones,  vnos  mal  criados,otros  maldoétrina- 
dos,  y t®dos  cometiendo  ofenías  de  Dios,  que  ataja- 
ra la  Señora,  íi  atendiera  como  debe  a fu  cala.  Que 
devoción  es  efta.?  Es  illufion,  es  error,  es  engaño. 

Lleguemos  ya  al  quarto  eícaíon,que  nos  ha  de 
meter  en  clCielo.  Alli  le  ve  en  lo  mas  alto  de  laCiuz 
la  cabeza  coronada  denueflro  Redemptor.  EíTacs 
leñal,  dice  Auguílino,  de  que  apartados  del  todo  de 
la  tierra,  alli  hemos  de  levantai  con  nueftros  cora- 


Jf 

zones,  todas  nueftras  cfpcranzas,  defamdos  de  todo 
Jo  terreno;  allí  han  de  caminar  todos  nued  ros  defe- 
os,  allí  han  de  parar  todos  nueftros  cuydados.  En  el 
Ciclo,  en  el  Cielo,  porclTo  nos  dicen  en  la  MiflTa. 
Sur/um  eoffía,  levantad  álo  alto  los  corazones.  In 
altitudine  Crucis  caputpo/ttum  efl  cructfixi,  Surfum 
corhabeat  ChriHianus,  ut  interrogatus  quotidie  'ref- 
pondet^^ quurtHtjígradum afeendit.  Eftc  es  pues 
elquartocrcalon,queporla  eícala  de  la  Cruz  nos 
introduce  yac  la  gloria.  Levantad  álo  alto  los  cora-' 
zones.  Surfum  corda.  Y quereíponde  por  nofotrbs 
el  Choro.?  Habemusad  Dominum.  Y a tenemos  Ies 
yantados  aíli  los  los  corazones  al  Seftor.  Alíi  lo  deciís 
mos en  latín,  mas  yq  temo , que efto ícá  mentira  en 
romance*Y fino ehridiano mientras  aííi  eftasaífiL 
tiendo  á la  MilTa,  díme,  donde  tienes  tu  corazón  ? O 
nolo  tengas  como  aquel  rico , cuyo  corazón  hallo 
San  Antonio  en  los  Cofres!  O no  lo  tencas,  donde 

. • I • O ^ 

tienes  el  amor!  C no  lo  tengas  donde  tienes  la  conde 
nación!  Y para  que  te  alientes  a levantarlo  por  laTe;» 
nal  de  Ja  Cruz  hada  ponerlo  en  Dios. 

■ OyecdeExemplo.  Refiérelo nuedro  Adriano 
Lireo.  Vivía  en  Roma  vn  Sacerdote  de  tan  exem- 
plares  codumbres,  qúcen  la  ajudada  Cruz'de  (u  vi- 
da modraba  bien  el  amor  verdadero  con  que  amaba 
a nuedro  Dios  Crucificado.  Llegbíele  la  muerte,  y 
porder  períonanofolo  de  Santidad  conocida,  fino 
de  alto  puedo,  y nobleza,  trataron  de  embalfamar 
fu  cadáver,  y haciéndole  ede  cruel  obíequio,  havié- 
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do  abierto  ei  cüefpo  ÍGs  Cifújánoé,'  no  ptídieron  en 
todo  el  pecho  halUrel  corazón.  Pues  cpie  es  eftó.?  ' 
Sin  corazón  no  podía  efte  hombre  vivir.  A la  duda^j 
á la  admiración  jantanre  codos  los  de  la  caía,  buelvS 
á reconocer,  y burear,  y ni  raílro hallan  dekorazo. 
fuípeníos  eílaban  todos,  quando  vno  de  los  circuní-' 
tantcs  levantando  los  ojos  á vn  Santo  Crucifíxo,  d 
íilÜ  citaba, ‘repara  que  a fus  pies  eftaba  vn’corazon. 
pendiente,  íuben,  reconocen,  y hallan  que  el  c.ora-' 
zon  de  aquel  dichoío  Sacerdote  era  el  que  adido  á lá 
C ruz,  mo4l: raba  bien  con  loquealíi  havia  uibido^» 
qiianto  mas  alto  havia  bolado  ímeípiriru  á ia  glona¿ 
Mi!  agro, milagro  exclamaron,  todos- llenos  de  regon; 
zijo,  y Ilenoíc’  coda-  Roma  á las  alegres  vozes  de  la 
admiración.  O corazón  dichoramentedeñaiado  con 
la  Cruz!  Infinitamente  dichoío  Sacerdote  , -que  en 
cite  hondo  virlle  de  lagrimas  con  lasamoroías  anfias 
de  fu  corazón  diípuío  por  la  Cruz  la  íubid-a.para  a- 
Guel  eccino.vaiie  de  felicidades  imracnías  r e^feeiu 
jiqnes  in  cor  de  fuo  difpo/uit  tñ  v&lle  ktchyimafmn.kX:: 
mas,  almas,  ya  que  en  efie  valle  de  lagrimas,  y 
rabie  deliierro  citamos  prcíos  .en  la  carceleria  de 
nueítros  cuerpos,  ya  que  no  podenros.bólar.  á -aque-- 
lia  Patria  Celeí-tial  en.compañia  de  nueítroDÍos.  Si- ■ 

i ■ . 

quiera  con  los  deíeos , y con  las  anfias  bueien  alla- 
nueflros  afedos.  Y fi  la  íeñalde  la  Cruz,  nos  la  deja- 
oy  nnefíro  Redemptror  para  eníeñarnos  iaiíubida^ 
Aliento  ehriftiaoos.  Aliento,  y íubamos  por  íu- 

. 'Cruz  á íu  Gloriaih  , . 

PLA- 


Porque  la  Sanca  Cruz  no  íolo  es  para-jos  Chriília? 
nos  Señal,  fino  también  Infignia? 

A lí  de  Mayo  de  lópo.  -r- 

s - * 

CON  TI  N V AR  la  explicacio  dé  los  íoberanos 
miíterios,  que  fe  encierran  en  la  feñal  de  la  San*' 
ta  Cruz,^vn  Auditorio  tan  piadoío  como  íCatho** 
lico,  es  con  la  dilación  no  íolo  darle  mas  tiempo' 
ál  güilo , fino  procurarle  mas  logro  al  provecho. 
Palabras  fon  eílas  de  San  Auguílin,  porque  no  me 
culpen  de  prolijo  loqueen  las  íeñalcsque  nos  muí 
eílra  la  íeñal  de  la  SancaCraz-me  dilatare,  de  Cruce' 
Dcmini^  dice  Auguílino,!^  ei'us  myjterio  dintins  ' 

dulce efl,  ^'faíubre.  Porque,' .que cola  ni'íe  Temp. 
puede  penfar  mas  íuav.e,ni.íe  puede  decir  mas  dnlcej  ■ 
q u e 1 o s m i íl  e r i o s que  e n l a -Santa'  G r u z fe  oeu  1 1 a n ?• 

Pues  por  ella  no  íolo  nos  libramos  del  infierno,  fino 
c|uetábien  nos  fublimamós , yíubimos  haftaelcie* 
lo.  Quid e?¡im dulcíus  y cjuid  fuavim\  njel'cogitariy 
'ueldicipoteHy  quam  Sancl¿c  C rucis'  mjjierium  , per 
qiiam  non  folum  abmferis  revocariy  fed  etiam  in  Cera  ^ 
lof  eíevari  meruimus.  Pues  Padre,  profigamos  en 
buen  hora,  que  á mi  cambien  defde  la  Doarina  pa- 
lada íeme  ofregió  v na  duda  , pero  como  el  Jueves 
paíTado  por  (er  día  de  fieíla  tuvimos  tantos  hueípcí 
des,  tuve  verguenzade  proponerla  , y.ahora  la  diré, 
aquí  que  eíl  araos  Polos, .y  que  nadie  nos  oye'.  Mi  duí* 
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da  es,  que  para  que  el  Cathecifmo  ha  de  llamará  la 
Cruz,infignia,y  íeñaldel  Chriftiano?  No  bailaba 

llamarla  íenal,  ó llamarla  infighía,  porque  dice  que 
es  vno,  y otro,  in  fignia,  y íeñal?  G^aí  es  la  injigniaf 
jfeñaldelChrijitam?  Que  buena  duda. 

Pero  antes  de  reíponderla,  haveis  de  fabcr,qúc 
haviendo  hallado  la  gíoriofa  EmperatrizSanta  Efe^ 
na,  la  Cruz  de  nueftra  vida  Chrifto,  y con  ella  los 
‘clavos,  que  traípaíaron  lus  divinos  pies , y manos, 
dicen,  que  del  vno  de  aquellos  clavos  mandó  hazer 
vn  freno  para  el  Cavallo , en  que  montaba  íu  hijo  el 
Grande  Emperador  Conílantino.  Y del  otro  clavo 
mandó  fabricarla  Corona  Imperial, conque  en  ade- 
lante íe  Coronó  aquel  Grande  Emperador.  Ay  tal 
dcfproporcion.*  Diréis  al  panto,  vn  Freno, y vna Co- 
rona ?Vn  freno  para  vn  bruto,  y v na  Corona  para 
vn  Emperador.?  Vn  freno  que  ha  de  ícrvir  de  tener 
á raiaávn  Cavallo?  Y vna  Corona,  qu^lia  de  íer  la 
veneración,  y el  reí  peto  devti  tangranMonarca.?  Si 
era  tan  clavo  de  la  Cruz  el  vno,  como  clavo  de  la 
Cruz  el  otro,  porque  el  vno  ha  de  íervir  para  freno, 
y el  otro  para  Corona?  No  empleara  ambos  clavos 
en  Coronas?  No,  dice  San  Ambroíio  , quces  quien 
Jo  refiere, diícreta  andubo  la  SantaEmperatriz.Tost 
me  de  la  Cruz  freno,  que  le  haga  Señal  ávn  bruto 
para  governar  íu  caminoj  y Corona , q fea  Infignia 
glorióla  de  vn  Monarca  para  illuftrar,  yhonrarfu 
cabeza.  Sea  el  vno  íeñal  quegovierne  los  paííos,  fea 
el  otro  infignia  que  honre  ,.yennobleíca  las  accio- 
nes: 


nes:  De vno  clavo  frahoi  fieri  pracepit  ^ 

Diadefna  intexcuit:  vntitn  ad  decorem  alterum  ad 
devotionem  vertit. 

A hora  a nueftra  duda.  Infignia  , y Señal , fon 
dos  colas  muy  dirtinólas.  Porque  aunque  toda  ¡nfig 
nia  es  íeñal,  pero  no  todaíeñal  es  infignia.  Quiero'" 
decir.  Señal  es  aquella  por  laqual  fe  dirtingue  vna 
cola  de  otra.  LabranChocolate  en  vna  caía  para  los 
Señores  de  ella,  y para  los  criados,  pero  ay  difiincio 
del  vno  al  otro,  y que  hazen  para  conocerlo?  Poné- 
le  vna  íeñal  al  de  los  amos,  ó con  vna  llabe,  ó con  vn 
íello,  y al  de  la  gente  no.  PuesDios  me  librede  cho- 
colate fin  Ieñal.  Lleva  vn  Corredor  de  vn  Almacén 
para  dos  diftinótos  dueños  diez  piezas  de  Rúan,  han 
de  ir  todas  juntas,  y las  feis  fon  para  vno,  las  quatro 
de  no  tambuen  genero  ion  para  otro,  pues  para  que 
no  fe  confundan,  feñalelas  vfted.  Las  Señalan,  ya 
llevan  íu  fcñal,  aífi  decimos,  y fediria  bien,  ya  lleva 
lu  infignia.?  No.  Venlo?  Luego  no  toda  íeñal  es  in- 
íignia?  Porque feñal  es  laque  como  quiera  feñala, 
pero  infignia  es  la  que  diftingue,y  léñala  con  honra, 
con  ventaja,  con  eltimacion.  Por  elfo  le  llaman  in- 
fignias  las  que  diftinguen  al  Caballero  el  Abito.  Al 
Doótor  la  Borla.  Al  Alcalde  la  Vara.  AI  Oydor  la 
Garnacha.  Y aífi  decimos  infignia  de  Caballero,  ins 
fignia  de  Doólor  &c.  Yapues  en  la  Cruz  tenemos 
los  ehriftianos  vno,  y otro,  es  nueftra  infignia,  yes 
nueftra  íeñal.  Es  nueftra  infignia , porque  nos  ilufi*' 

,y  nos  honrajes  nueftra  fcñal, por 
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. que  n^S; da  á conocer, y ños Por  efta  íeñai 

■ nos  aiilinguimos  de  jos  Gentiles,  Herejes,  y Barbáis 
IOS.  Y por  eirá  snGgnia  quedamos  tan  honrados, tan 
noblesjqiicíéremas  reputados,  y eflimados  aun  en- 
trelos  A ngeles,  Es  la  Cruz  nueílra  íeñal,  porque 
es  la  que  tiene  á raía  nueííros  defvocados  apetitos, 
y pafljones,  pava  que  no  nos  deípeñen  al  infierno, 
E d'o  fue  hacei  del  vno  délos  clavos  déla  Gruz  fre- 
no para  vn  bruto,  Y es  la  Cruz  infignia,  que  nos  em* 
-PP.W^z^vPPrque  ella-nos  eleva  el  elpiritu  á tener  pé- 
■íamientos  de  Chriftianos,  deícos  de  herederos  de  el 
Cielo,  acciones  de  hijos  de  Dios.  E(To  fue  hazer  del 
¡otro  clavo  de  la  Cruz  la  Corona  de  vn  Emperador, 
ad  df  corem^  alterum  ad  deDOtione^  uertit. 

, , Pues.con  mucha  razón  nos  dice  el  Cathcciímo, 
que  la.Cruz  es  v,no,  y otro,  es  í nfignia,  y es  Icñal  del 
ChriílianOi  Nos  hemos  de  gloriar,  nos  hemos  dfe 
honr  r a r , y p r e c i a r n"!  u c h o de  h a.z  e r í ob  r e n o ib  t ros  I a 
feñaldela  Cruz , eíTb  íera  mirarla  como  infignia. 
Que  fpgun  no  pocos  íe  aprefuran  al  perfignarfe  enla 
Yglefia  parece  que  fe  precian  mas  de  hazer  gárava- 
tos,  q de  formar  Cruzes.  Defpado,  defpaci'o,  que  lo 
vean  todos,  pues  es  la  Cruz  nueftra  mas  honrofa  in- 
, fignia.  Y hemos.de  procurar  también  ajuílarnosá 
las  obligaciones que ia  Cruz  nos  acuerda,  eíío  íera 
mirarla  como  íeñal.  Erala  Cruz  antes  que  nueftra 
vida  Chriho  la  honrara,  la  cofa  mas  vi!,  y mas  afréí 
tofadel  mundo,  tanto  que  entre  los  Romanos  era 
cafiigo  quc¡íc  daba  íoloá  los  eíclavos,  ynipor  gcaA 
‘ . viffi- 
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vi  (limos  delitos,  íele  podía  dar  cíTe  cafligo  alegue  erá 
Ciudadano  Romano,  por  eío  íecjuerel la  grávemete 
Cicerón  contra  Yerres  de  que  á vnCiudadano  Rbí 
mano  lo  pufo  en  vna  Cruz.  Entre  los  Judios  teniañ^^'^^^^' 
por  maldito  de  Dios,  y del  todo  abominable  al  qué 
moría  en  vnaCriiz.  OJesvs  de  mi  vida, y áefta  vileza 

teobiigaílepormi?  PormidiEesia  vida  con  tanta 
infamia?  Pero  deíde allí  como  dejó  la  Cruz  para  no- 
fotvos?  \ a lo  vemos , y ya  lo  dijo  San  AuguEin.  ^ 
locisfupplíciomm  fevit  tranfttum  ad frontes hntera- 
torum. Lz  dejó  q la  que  antes  era  la  masvil  afrenta  aü 
pata  los  mas  viles  elcíavos , atioraes  la  honra  mayor  ^ 
conque illüftran  fus  frentes  los  Emperadores.  A Ro 
dolpho  Conde  de  Haípurg,  el  primero  que  de  la  Se- 
reniEima  Cafa  de  AuEria  ciñó  la  Corona  de  Empe- 
rador de  Alemania  , rehuíaban  darle  la  obediencia 
los  Pi  incipes,  y Potentados  del  imperio,  porvnpre 
texto  tan  frivolo  como  político,  porque  decían, que 
no  tenia  Reyno  con  cuyas  fuerzas  pudieííe  mante- 
ner el  Imperio.  Rodolpho entonces  tanagudo  co- 
mo piadofo:  Rey  no  tengo,  les  dice,  y muy" Podero-  - 
ío.  Reyno?  Donde.?  Y cogiendo  el  vna  Cruz  en  la 
mano.-EEeesrni  Reyno,y  eftees  miCeptro,  conque 

podré  íujecar  al  Orbe  todo.  Y que  bien  lo  dijo,  que  ' 

íi  el  Reyno  masglorioí'o  de  Chrifto  es  la  Cruz-Do^ 

nimus  Reg?iavttaltgno.S\  iaCruzfueelCepcro,y  la 
Eípü(D.  conque  íujetó  aíu  obediencia  el  mundoiDoa 
mmt  Orbem  non  ferro  Jed  Itgno,  laCruz  es  elCeptro, 
y es  el  Reyno  délos  mayores  Monarcas.  Baleó  aque 
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lia  rerpuerca,á,  que  rendidos  tojos  le  dieran  la  obcf 
dicncia,  y áque el,  y (us  SerenifTirnos  decendientes 
conelCeptrode  laCruz  tantas  vezes,yahora  en  nueí 
tros  dias  tengan  íujeta,  y poítrada  la  íobervia  de  el 
Otomano.  AIT5  pues  íe glorian  los  mayores  Monaiv 
• cas  de  tener  la  Cruz  por  iníjgnia . 

PerolosCjue  nos  gloriamos  de  tener  la  Cruz 
por  inGgnia,  nos  hemos  de  acordar  también  que  te- 
nemos la  Cruz  por  lena! : Signum  , dice  Donato,/^ 

parva (ju^damjigntficatio  inditarj s tot'ms  rei 

tatem.  Señal  llaman  también  aquella  , que  en  breve 
nos  da  á entender  todas  las  qualidades  de  vna  cola» 
Vemos  al  otro  pálido,  aquella  palides  esíeóal  de  q 
eftá  enfermo,  vemos  que  anda  fuípení'o,y  peníativo,_. 
leñal  que  tiene  algún  cuydo,  Aflipues  por  la  leñal  , 
que  vemos,  conocemos  lo  que  no  vemos.  No  para 
pues  la  íenal  en  que  la  veamos,  y conoícarnos  á ella, . 
explica  mejor  San  Auguftin,  fsno  que  nós^lleva  al 

conocimiento  do  aquello  que  la  Ienal  nos  (ignifica. 

/.2.  c Vemos  humo,  ai  i i ay  luego.  V emos  vna  huella  hu- 

"ru^íT  mana,  hombre  palio  por  aqui.  Ya  pues  fi  lafeñal  ma 
nibelta  es  la  que  nos  da  á entender  Iqqueeftá  ocul- 
to, fi  lafeñal  nobaíta  conocerla  en  ñ , íinoque  he*: 
mps  de  conocer  aquello  deque  ella  es  Ienal.  De  q^ue 
esfeñal  la  Cruz?  Del  Chriiliano.  De  que  es  leñal 
la  Cruz?  Del  que  figue  áJesvChriíio, del  que  milita 
debajo  de  íuV andera,  que  por  ello  también  laVan- 
dera  íe  llama  leñal,  en  latín  Sig7rm , porquediítin- 

eue  quaies  Ion  los  Soldados  de  Eípaña,  quales  ios  de 
^ Eran- 
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Francia.  Pues  fi  la  fcnal  Je  la  Cruz,  fe  haze  lobre  el 
qaenoes  Chriíliano  en  fus  cofl timbres,  fi  íe  hazc 
elTa  íeñal  de  amijíOjíobre  e!  que  es  enemigo  deChrií 
to  por  íus  pecados,  que  ferá  eíía  íeñal  ? O Dios.^ 

Será  íeñal  de  condenación. -VíTaban  los  antiguos 
Chriftianos  poner  en  losNav.ios  én  la  parce  mas  alta 
la  íeñal  de  la  SantaCrnz,  de  modo,  que  como  ahora 
por  la  Vandera  que  echan  le  conoce.de  texos,  aques 
lia  es  "Nao  Olandcía,  aquella  es  Ingleía&c.  A ih  en- 
tonces porlaCruz  conocían, aquellaNao  es  deChril 
tianos.  Andaba  pues  vna  de  eítas  cargada  de  tan  ma-  , 
los  Chriídianos,  que  robando, , y Taqueando  las  coíss 
tas  cometían  atrocidimas  culpas.  V enla  venir  de  le- 
xos,  conocen  por  la  Cruz  , que  es  de  Chrildianos, 
llenaníc  de  miedo  los  Gentiles, y entonces  vn  Saccrs^ 
dote  de  los  Idolos,  íoííegaos  les  dicejjoflegaos,  que 
íi  los  que  vienen  en  aquella  Nao  logran  el  executar 
aq  ui  Ius  atrocidades,  V robos,  ó el  Dios  de  losChrií-  ' . 
tianos  es  ciego, b eíTá  durmiendo:  no  íabia  el  barbas: 
ro,  que  el  permitir  el  Señor  en  fus  chriílianos  tan 
graves  culpas  escfebto  de  fu  infinita  Miíei  icordia, 
pero  en  eíla  ocafion  bolviendo  por  íuhonra,  no  bi$ 
dixo  aquello  el  idolatra,  quañdo  mirando  todos  la 
Naueá  vn  violento  remolino,  forbiendoíela  el  mar, 
no  pareció  mas  de  toda  ella,  ni  hombre  ni  tabla.  De 
modo,  que  la  íeñal  de  la  Cruz  por  donde  fueron  co- 
nocidos, eíTa  les  lirvió  de  leña!  para  que  quedaffen 
ahogados?  Si.  p'odeH,  dice  San  AuguíHn  , p s.Aug.s. 

¡ígnum  Chrijií m fronte tn  ore geñamus^  <^0 
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ín anima  crimina,  ^peccaU  recondimus?  Oue  a- 
provecha  poner  la  íeñal  de  Chriílo  en  la  frente^quic 
tiene  en  el  corazón  con  la  culpa  la  marca  deíDemotf 
nio?  Deque  íírve  tener  en  ío  exterior  en  la  Cruz  la 
íeñal  gloriofa  de  Chriñiano,  quien  en  el  alma  por  el 
pecado  tiene  gravado  el  hierro  de  venta  de  condena 
do.  Y en  fin  quien  tiene  al  fuego  de  fus  apetitos  gra- 
vada la  S.  y el  clavo  del  Demonio,  que  logrará  con 
hauer  vivido  feñalado  con  la  Cruz  de  Chriílo?  Ma- 
yor culpa , mayor  pena  , mayor  condenación:  G^hí 
mate  oper  a tur, dice  San  Auguflin,  quando  fe  fgnat, 
peccatumiílius  non  minuitur , fe d augetur.  Judas, 
Judas,  con  vn  oículo  me  entfiegas  ? Con  vn  oículo 
me  vendes?  Con  rn  oículo  me  llebas  á la  muerte?se- 
ñor,  Señor,  que  mas  parece,  que  os  duele  aqui  vn  be 
fode  Judas,  queallí  la  bofetada  de  Maleo  f si.  No 
veis  que  es  íeñál  de  amiflad  el  oículo, y hacer  la  ofen 
fa  debajo  de  la  que  es  feñal  de  amor  es  fuma  maldad. 
fíoc  malum  fecít Jígnum,  le  da  en  la  cara  la  Igleíia  á 
éíle  traydor,no  tanto  con  la  culpa,  quanto  có  lo  per 
verlo  de  íu  íolapa,  hoc  malum  fecit  jígnum  , qui  per 
ofculum  ad  implevit  homicidium.  Con  la  íeñal , con 
la  feñal  de  amigo  ocultar  obras  de  traydor.  O que 
vileza!  O que  maldad.'  Pues  (i  la  Cruz,  Chriílianos, 
es  la  íeñal,  cono  nos  preciamos  de  íer  de  Jesv  Xpto, 
laC  ruzhadeíer  también  la  que  mas  gravemente 
nos  condene , fi  nuellras  obras  no  dicen  con  la  íeñal 
deloque  íomos. 

S.  GregorioTuronenfe  refiere  haver  viílo  vni 
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Cruz  enga fiada  en  vna  piedra  preciofa  , de  vna  pro- 
priedad  tan  admirable, c]uc  íi  el' que  la  mira  ba  eídabn  ¿g  aio-nn 
engracia  de.Dios,  y íin  culpa  en  íu  alma  , la  Cruz  ['tMan. 
moílraba  hermoíiílarna,  y cercada  de  ,vn  puriíTimo 
rcíplandor;  pero  fi  llegaba  i verla  alguno,  que  cílu- 
VieíTc  en  pecado  mortal,  la  Cruz  al  punto  per- 
diendo codo  lu  rcíplandor , iba  quedando  trille,  y- 
obfeura,  hada  ponerle  toda  negra.  Que  fue  edo.? 
Prevenirnos  de  lo  que  con  la  leñal  de  laCruz  nos  ha 

í ' ^ ^ * ' ■ ** 

dq  fuceder  el  día  de  juicio.  Entonces,  dice  San  Ma^  MAth,  g. 
tbeo,  que  ha  de  aparecer  la  íeñal  del  hijq  del  hom-H-^.go- 
bre.  Tune parebit ftgíiumjiíij  homints.  Yparaque  ha 
de  aparecer.?  Para  que  lólo  con  verla,  dice  San  Chri 
íodomo , no  íea  meneder  mas  acufación.  Aqucjja 

entonzes  laquc'mudaméntc  'ponién? 
dplesálos  ehridianos  á lós  bjosíqs  obligaciones, 
que  no  cumplieron  ingratos, á que  no  correípondie- 
ron  agradecidos,  les  liara  íeñal , que  terrible!  de,  fu 
condenación  eterna.  iVo«c»p«i-  ertt  accujationis  ijbi 
•viderintCrucem.  Chridiano,  proíigue  el  Chrifof- 

tomo,  contra  ti  han  de  gritar  los  clavos,  y la  Cruz 
ha  de  íer  el  acufador  el  tcíligo,  y el  abogado,que  pi- 
da, tu  condenación.  Clavi  de  te  con&^uerentur]  Crux, 

ChriBí  contra  te  ferorabit.  Por  el  contrario  los  buc 

n os  C hr  i d i a n o s , 1 o s q ue  a 1 1 i e d a r a n e í c og  id  o s , d iVe 

grav  i dimos  A Util  01  es  , que  tendrán  en  ius  trentes 
gravada  lá  leña!  de  la  Cruz,  por  íeñal  de*íu  p-Ioria 
por  íeñal  de  (u  íalvacion.  O Dios  I O Dios ! Oue  la 
•Cruz  que  ahoi  a/és  íeñal  de  todos  los  Chridianos.ha 
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que  diíHnga  los  vnos'delos.otro's  Chi'iílianos?  Ofi 
aca  lo  conociéramos,  como  fe  lo  dio  a conocer  la 
meíma  Cruz,  a aquel  exempiar  prodigioío  de  la  pe- 
nitencia á aquella  rnuger  admirable  , que  haviendo 
'puePto  por  peaña  (ús  paliadas  culpas, elevó  halla  los 
Cíelos  lu  Santidad.  > 

Sea  pues  elle  el  Exemplo.  Nació  en  vna  Ciu- 
Sttric^u^.  dad  de  Egipto  vna  niña,  que  a ¡os  dozeaños  deíu  cié 
de  conlumada  en  hglos  de  hermoíura,  perdió  á íus 

i’adrcs,  que  dclgracía ! Si  ia'havian  de  cuydar,  fuelp 
' ‘ ' findádajpéro  n lehavian  deferviv  dclo.queacafue- 

len  no  pocas  Madres,  la  dicha  de  las  hi  jas  fuera  has 
■ ■'  verlas  perdido,  pava  noeílar  ellas  perdidas.  Aquella 
■ • enfin,  con  libertad,  con  hea-nioíüra,  y con  pocos  a- 
tios,  ó que  tres  atradivos  para  el  rnas  dcfventarado 
precipicio,  ¿ eííe  la  deípeñaron;  porque  viniéndole 
i lá  Ciu.lad  de  Ajexandria  con  ella  introdujo  allí  el 
infierno  Lo,das  íus  maquinas,  y los  que  deiO.e  luegQ 
empezaron  en  aplauíos  deíu  hermoíura , íceontLí 
nuaroii  en  horr^ares  de  iu  to?  peza,  y en  clos  eícanda 
'lofosdeÍLi  infamia.  Í3iez  y fíete  anos  profiguió  tan 
vil  ramera,  que  ella  meíma  provocapa  lo  que  dete^ 
"nia  , ó !a  vergüenza,  ó el  enfado.  Aííi  coiTÍa,qua'ndó 
■accrcandaíe  en  leruíaiem  i a SolemniÜima  Fieída  de 
lá  Exaltación  de  lá  Santa  Cruz,  á que  concui  i um  de 

las  Provincias  mas  remotasva  ver , y gozái  aquella 

ícñal,  íjioriofa  de  nuelí  ro  remedio.  Sadendo  eii^  na 
NI  ave  muchos  de  Alexandria.  Aquella  oy 
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ta,  (in  iius  cíevocion,  queal  concurfo , a ver,  y fcr 
villa.  Alia  he  deir,  dice,  y al  punto  lo  cxecuta  , en# 
ítraleen  }aNave,riproícguir  alli  en  vn  mar  de  culpas, 
y á trasladar  ájcruíalem  íus  eícandalos.  Previno  fus 
adornos  para  la  fíella,  llególe  el  dia  de  la  Exaltación 
de  ja  Santa  Cruz  , en  que  el  Arcobifpo  de  aquella 
Ciudad  pueilo  en  vn  lugar  alto,  moílraba  al  Pueblo 
aquel  Santo  Madero  en  que  confeguimos  nueílra 
Redempció.  Euefíe  aquella  entre  el  inumerablc  co- 
■iciuTo.  A que?  A la  íglefia.  Qtie  de  ellas  lo  dicen  afli, 
y ban  mas  al  infierno,  que  h la  Igleíiá,  como  aquella 
iba.  Pero  ó Müericordia  infinita,  . como  logras  tus 
amoroíos  tiros,  donde  menos  lo pienfa  vn  alma.  Lie 
gó  ella,  y muy  vfana  ibalé  á cntrar.cón.  todos, quan- 
dqal  llegar  a los  vmbrales  fíente  que  la  detienen, fii 
yer  que  manos,  forzeja  a moverfe,  y en  vez  de  ade- 
lantar el  palio  ve  que  ¡aba  retirando  noíe  que  i mpul 
ío.  Qrie  es  ello  ? Si  acafo  fue  el  aprieto  deja  gente.? 
Buelve  íegunda  vez  con  mas  cuydado,  y fiente,  que 
fin  poderlo  reliftir  por  íegunda  vez  la  retiran-  Que 
tengo  yo  .?■  Todos  entran,  y yo  íola  no  he  de  poder 
ni  aun  llegar  á las  puertas .?  Porfia  tercera  vez,  y no 
vale,  buelve  por  quai  ta  ves,  y aun  íe  queda.  Aqui  ya 
la  luz  del  deíengaño,  y aqui  atropada  la  eficacia  del 
divino  auxijio.  Eftos  Ion  mis  pecados,  dice , que  no 
quiere  Dios  queyo  vea íu  Cruz,  pues  íoy  yo  la  que 
he  agravado  á fu  Cruz  tan  infamemente  el  pella, 
alli  lo  peníaba,  quando  levantando  los  ojos , vió  fo- 
bre  la  puerta  vna  Imagen  de  la  Santillima  Uir.gen 
..o  ■■  ' ' MA- 


M AR I A,  y entonzes  def retido  fu  corazón  empieza 
á hablarla  con  fus  lagrimas,  , y prófigüc  a hiover  fu 
piedad  con  fus  gemidos.  O Señora  Madre  de  pecáí* 
dores,  ya  veo,  y conorco  q.uan  perdidamente  lo  hca 
lido,  pero  que  no  confeguiredé  tu  tu  eres  mi 

fiadora.?  De lopáflado, ócomo  me  arrepiento!  Y 

fen  lo  venidero , que  otra  ferá  mi  vida  I Ya  veo 
mis  torpezas,  ya  conofeo  el  numero  fin  numero  de 
de  mis  culpas,  ya  lloro  los  imponderables  daños  de 
mis  eícandalos.  Cóncedeme  Señora,  que  yo  vea  a- 
hora  la  Cruz  ,‘  que  y a he  de  íegüir  con  mis  pafiTos , y 
que  ya  he  de  retratar  en  mi  vida,  dixo,  y iendoíe  á la 
puerta,  ya  fin  que  le  embarazara  nada, entró  alTem 
pío,  adoró  la  Santa  Cruz,  ya  con  el  corazón  tan  óa 
tro,  que  de  alli  fáíió  á hazer  la  mas  prodigiofa  peni- 
tencia, que  viercr;  ios  defiértos,y  á alcanzar  vna  Sa, 
tidád  de  las  mas  pródigiófas , que  adoramos  en  los 
Altares,  ella  fue  la  Converfian  de  Santa  María 


Egipziaca.  A vifia  de  la  Cruz  que  dicha  ! 
O no  aguafderhos  nofotros  áquandoía 
íeñal  de  la  Cruz  nos  defeche  para  el 
infierno,  logrémosla  quando  nos 
es  ferial  de  gracia,  para  qüc 
por  ella  podamos  coníe- 
guir  la  Gloria. 


PLATICA  VIT. 
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En  día  de  CorpusChr¡n-¡.  Del  origen  de  eíla  Fieíla,  . 
y deíu  Solemne  Proceílion.  A ij  de  Mayo  de  lópo. 

I 

NVESTRA  explicación  nos  obliga  oy  aíeguir 
la  Cruz,  y el  dia  nos  eftá  combidando  á ir  en  la  ' 
Procedió, todo  es  vno  q (egair  laCruz  eíTo  es  ir  enla 
Procelíion,  íegun  el  lenguaje  de  los  AntiguosChrií-;^^/,,  „ 
tianos, dice  nnedro  erudito  Raynaiido;  Cruce  fecjiíi  i Hft. 
dkiturfro  eo  qaod  efl  Ínter ej^e procejfiorú.  T'an  106. 

gao  es  el  víToSanto  deque  baya  üemprc  por  delante  - 
de  la  Procelíion  la  Santa  Cruz  , quedeldeel  quarto 
íigl  o de  la  Iglcíia  en  que.rcípiró  ya  la  Chrilí  iandad  ' 
de  trecientos  años  de  pcríecuciones  ^ y tormentos, 
adi  que  el  Gran  Conftancino  arboló  la  Cruz  por  va- 
dera dichofa  á íus  exercicos,  la  Iglefia  Santa  levantó 
también  la  Cruz  por  Eídandartc  piadoío  á íus  Proceí 
dones.  De  los  tiempos  de  San  Chí  ilüííofno  lo  rehe-  ' 
ren  Sócrates,  Sozomeno,  y Niceforo.  Y de  (us  ciem 
pos  lo  menciona  elíablecido  el  GranEmperador  Juf 
tiniano  en  la  Novella  Conílitucion.  12:5.  De  aqni 
pues  vino  el  común  modo  de  decir , que  íeguir  la 
Cruz,  es  ir  en  proceílion.  Conque  íin  dejar  de  feguir 
la  Cruz  podemes  noíotros  oy  ir  en  la  procdíion.?  Y 
tanto  dice  nuedroKainaudo,que  los  antiguosCíirif 
tiaños,  Dor  decir  boy  á la  i'roccííion,  decían  • boy  á 

! ■'  y 

la  Cruz  In  acliíSanBieCunegMndts  dicíC'4r aparentes 
cuiufdam  puellrc  reverjos  a Cntcibiis ^ ídeji  d procef- 
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fiotic.  De  motío,  ^ue  ir  ais  ProceíTion  lo  miraban 
entonces  los  Chriftianos  como  ir  a la  Cruz  ? No  fe 

íi  ahora  tienen  tá  por  Cruz  eho  de  ir  á iaProceíTíon.': 
iMia  lo  (aben,  alia  ¡o  vean.  Pues  lo  cierto  es,  queá  la 

Procedió de!CorpusChri(li,có  mucha efpecialidad 

debiéramos  ir  como  a la  Cruz  , porc]  ci  hacernos  el 
Señor  cd e divino,  infinito,  e inexplicable  beneficio 
dedaríenos  en  manjar  en  íu  Sacramento  ,quiroQue 
íiepre  hiera  tierno  recuerdo  ánuedra  memoria  de  ía' 
Padion,  y de  íu  Cruz.  A eíTo  miran  en  el  Santo  Sa?-' 
crificiü  de  laMiíTa  rancasCruzes  como  hazemos  los 
Sacerdotes,  y a cíTo  atendió  el  Señor  en  querer , que , 
cfle  Sacrificio  fu eííe  fiempre  tan  ávifta  de  IaCrúz,q 
eda  no  falte  del  y\ltar.  Digalo  el  tan  prodigioío  co- 
mo íabi  Jo  milagro  de  la  Cruz  de  Caravaca,  que  del 
Cielo  trajeron  ios  Angeles,  porque n oía! taíTe Cruz 
cnci  Altar,  Y de  San  Ignacio  Ar^obifpo  de  Coní- 
tantinopla,  refiere  Baronio, que  fiempreque conía- 
graba,  al  alzar  la  hoítia,  la  Cruz  que  eft aba  en  el  Al- 
taráeííe  meímopaíTo  íeiba  levantando  enclayrc, 
y bajaba  también  ¡aCruz  ai  páíío  que  bajaba  ia  hoh 
tia,  tal  correípondencia  tiene  con  la  Cruz  eíle  divi- 
no Sacramento,  porque  en  el  nunca  nos  olvidemos 
de  la  Cruz.  Y ahora  pues  ya  ba  delante  la  Cruz  em- 
pcícraosa  ver  la  Proceífionde  Corpus , como  quien 
figue  en  ella  a la  Cruz,  quiero  decir,  con  elpiritu,  y 
con  devoción.  Pero  mientras  ban  llegando  los  San- 
tos, y íe  ponen  en  orden  las  Cofradías , me  pregunta 
vn  curioío,  qual  fue  el  principio  de  eilaFieíla?  y que 

fin 
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fín  preténde  la  Iglefiá  c'on  efla  Sblcmne  proceííion?: 

Ba  de  íieíln,  y venga  de  atención.  JiaHttm. 

Por  los  anos  de  i zio.  Florecía  en  Lieja  deFlá-:«^  1070* 
des  vna  Santa  doncella  de  muy  conocida  virtud, Ua^' 
mada  Juliana  de  MonceCornelio,  á ertra  quando  en^ 
lomas  fervoroíode  fu  oración,  dio  en  reprelTentar-- 
lele  vna  hcrmofiiíima  Luna , pero  auncjue  cercadi 
de  belliffimos  refplanddr'es, advertía, que  para  llenar 
del  todo  íu  hermofo  circulo,  le  faltaba  vn  poco,  re^ 
parolo  la  Santa  Virgen,  y reípondieronla  del  Cielo, 
que  aquella  Luna  era  laíglefia  Militante,  á quien 
para  llegar  á toda  la  plenitud  de  la  hermoíura  en  fus- 
Sagrados  ricos,  ic  íulcaba  celebrar  vna  Solemne  Fiel" 
ta  al  Santiflirno  Sacramento.  Ella,  tan  humilde  co- 
mo virtiioía,  temiendo  algún  engaño,  (e  acogib  al' 

feguro  didameade  ver,  y callar.Veinte  años  eíluvo 

viendo  cíla  vifEon;  y callándola  veinteaños.No 
Han  táio  otras  las  q quiza  no  fon  revclacioncs.Haífa- 
que  el  ano  ya  de  1 230.  concurriendo  otra  íemeiante’ 
revelación  áotra cambien  Santa- doncella  llamada 
lía  Leí, con  eflo  ¡e  al  enrojo  lia  na  a decir  lo  que  bavia 
viílo.  Y comunicada  la  materia  con  gran  madurez 

entreyaronesDodiínmos.RobertoentonzesObií-T’^/.f,,- 

po  dcLicja  el  año  de  1 240. Publico  cíf  a fieda  enfu  O /. 
biípado.  Era  Arcediano  cntonzes  de  Lieja  Jacobo^^^:”  '^ 
PantaleoD,eI  qual  llegando  poco  deípues  a íerSumo 

Pontífice  deíalgIeíia,íeíIam6VrbanoIV.y  ya  en  la 

Silia  con  aquellas  noticias,  con  otros  milagros  oue 

rucedieron,  y á iiiílancias deocra  Santa  Viiu>cn,que 

' ño- 


florecía  también  en  Eieja;  y fe  llamaba  Eva.Porque' 
fl  fue  vnaEva  la  que  nos  dic)  en  vn  bocado  la  muerte, 
fuelTe  otraEva,  laque  hicieflc  triumphar  en  el  mun- 
do el  manjar  que  nos  da  la  vida.  En  fin  Vrbano  IV. 
enañodeiiói.  Expidió  vna  Bullallenade  piedad 
a toda  la  Iglcfia  mandando  que  en  efle  dia  íe  cel  e^ 
brara  efta  fíeíla  co  todas  demoft raciones  de  piedad,  ' 
y de  regozijada  devoción.  Mas  tardó  (u  exccucion 
harta  los  años  de  1306.  En  que  el  Sumo  Pontífice' 
Clemente  V.  en  el  Confilio  Vieneníe  la  confirmó 
de  nuevo,  y con  todo  paíTaron  algunos  años  harta  eb 
46,1317.  enque  el  Sumo  Pontífice  Juan  XXII.  pro 
mulgando  las  Clementinas,  induro ‘aquella  en  la 
dQniQñúñzSiDominum.  De  Reliqmjs^y  mandó  que 
fe.hicierte  la  Solemniííima  Proccííion;  Y deíde  aíli 
íe  empezca  celebrar  por  toda  la  Iglefia  con  vniver- 
fal  regozijo.  1?  por  acabarles  de  dar  vn  recio  tapabo 
ca  á los  impíos  herejes,  la  confirmó  deípues  con  gra 
viiTimas,piadofiffimas,y  ponderoíiífimas  palabras  el 
Sacrofanto  Concilio  de  Trento,  en  la  Seíí.  13.C.  j. 

Erte es  pues  el  origen  de  íalir  aquel  divino  Sol 
Sacramentado  á llenar  laLuna  hermoía  de  laiglefia 
de  belliílimos  reíplandores,  á derramar  en  nuellras 
almas  puriííimas  luzes , á eíparcir  en  nuertros  coras;' 
zones  rayos  que  los  enciendan.  O Chriítianos!  Cate 
alegres  triüphos  nuertraF¿,dé  faltos  de  plazer  nueí- 
tra  Efperanza,  (uba  en  inquieta  llama  nueflra  Cha- 
ridadjderrai'neíe  toda  e fellivos  aplaufos  la  devoció, 
el  Coro  reluene  en  alegres  concentos,  la  Mufica  re- 


'fine  toda  fu  liarmonia  en  dulces  himnos , la  purczá  ' 
reboíe  por  los  labios  el  regozijo  en  alabanzas,  yaíTó' 
mcíc  por  los  ojos  en  lagrimas  el  alborozo. 

Pero  ya  ban  llegando  los  Eihndartcs.  Que  íig 
niñea  eTto?  Pues  no  baftaba  vno.?  Inñgnias  eran  en 
la  Antigüedad  del  criumpho  llevar  el  voncedor  por 
delante  las  vanderas  délos  cxercicos  vencidos.  Y 
aca  Son  eíTos  Eílandarces  infignias  denueflra  Fe, 
enquéguftoíamence  captivos  nueílros  cntendimie- 
tosádoramos  ánueflro  verdadero  Dios  debajo  de 
laseípccies de  Pan,  Y quancos  a¿los de  Fe  lehaveis 
ofrecido oy  CathoÜcos .?  Nofefios  havreis  acors 
dado,  que  fi  coda  la  diverñon  fe  bufea  á los  ojos , no 
tiene  ojos  la  Eé.  Acuerdóme,  que  en  elle  dia  fe  re- 
nueva fiempre  con  ternura  en  la  Ciudad  de  Goatc- 
mala  la  memoria  de  aquel  admirable  Üaron,  Padre 
de  pobres  , el  Hermano  Pedro  de  San  Joíeph  : quc 
en  cite  dia  atando  íu  capa  en  vna  grueíTa  pertiga,pa- 
ra que  á el  le  firvieííe de  Cruz,  loque  al  divino  Sa- 
cramento de  v.i¿lorioío  eíVandartc,  con  el  tan  fuera 
de  ñ,  entre  los  regoñjos  de  íu  Fe,  iba  en  la  proceílio, 
ya  reboleando,  y ya  abatiendo  íü  van  Jera,  con  tales 
demoíli aciones  de  vn  abíorto,  y abrazado  zeloique 
aíTomando  a los  vnos  las  lagrimas,  a los  otros  la  ad- 
miración,y a todos e!  ajuñe,  era  el  Tolo  el  que gover 
naba  toda  la  Proceffion.  AChriñianos!  Qiiantble 
agradarla  masa  Dios  aquella  Capa  de  Palmilla  bur 

da  pueíla  en  vn  palo,  que  muchas  ledas  , y muchas 
telas  hechas  eñandartes  de!  Demonio.?  Aquél  meí-  ' 
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mo  Dios,  que  cfl-aílenam^o  degloria  ;í  los  Cielos-  es 
e!  que  fe  paíícM  entre  nofotros.  Avivemos  la  Fé  ,y 
c-ílo  íerá  llevar  en  la  Proceílion  el  Eilandarte.  Pero 
ya  ban  paitando  las  Cofradías,  y codos  con  velas  en- 
cendidas en  las  manos.  Porque?  Era  también  effa 
en  la  antigüedad  iniignia  de  triumplio.  No  puedo 
detenerme  a erudición.  Peroaca  es  eíío  triuinpbat 
105-5'.  £/enamoroías  llamas  de  encendidos -árcelos  n'ueílra 
trttimph»  p-  ¡Qg  corazoncs  mas  derretidos  en 

dt  ¡ulte  _ . , 

Cí/ir-íVí.  q*-‘" -odas  dias  materiales  llamas.  Que  íi  á 

*.1058.  nueíf  ro  Dios  fu  amor  inHnito  le  hizo  en  aquel  Sacra 
mentó  queda  ríe  c6  noíotros,  conque  íe  paga  amor, 
fino  con  amof  r Havia  acompañado  en  .eífe  diala 
Proeellion  el  Emperador  Eerdinando  lí,  llevando 
fíantino.  1^  01300  vma  hacha  de  quatro  pa vilos,  y del  .exerí 
«.io7z.§  cicio,  y del  peíTo  le  iobrevino.  vna  terrible  liíncha- 
Qnidiá.  2on  al  brazo,  y mientras  daba  cuydado,  y aun  amaí<i 
gaba  peligro  llegó  la  Proceffion  del  Domi-ngo.  Oy% 
le  dijo  vno  de  fus  Principes  , eíla  vueílra  Mageílajd 
excuíadodeafiítirá  la  i^roceíOon.  No  loeífoy.poi- 
cierto,  refpondió,  que  todavía  me  queda  el  otro  bra 
zo  con  que  a f;  Ti  irle  en  íu  debido  obíeqüio  á mi  Dios., 
Y aííi  lo  hizo.  O corazón  Audriaco/  Bada,  qnc  con 
cholle  dicho  lo  Catbolico.  No  refpondió  efí’o  cicív 
B,  ioj8.  Gu.irdian,q'aede  miíerable,  porque  no  íelc  gaí- 
tar,a  cera , quería,  que  la  Procdlioii  de  ehe  dia  anda 
vidíeíolo  por  dentro  del  Clauhro  -,  iníUronle  cpn 
-tanca  porfia  los  de!  Pueblo,  á que  havia  deíalir  por 
las  calles, que  viendoíe  apurado, y apretado  á fus  iní# 
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tancías,bolvienaorc  alSenop  le  dixo,  Señor  bicnfafs 
beis  quan  pobre  cílá  el  Convento  , y aííi  toda  la  cera 
.que  íegailare  me  lab, aveis  de  pagar.  Se  ia  pagó  el 
Señor  iT.n  puntualmente,  que  haviendo  andado  la 
Proceílion  por  efpacio  de  cuatro  horas, ardiendo  en 
.ella  muchas  hachas,  peíTandoias  defpues  íe  halló  q 
np  fe  havia  coníumido  ni  vna  gota.  A corazones  a-, 
pbeados!  Lo  que  íeda  á Dios  no  íe  pierde  / Arded, 
arded., que  alia  vereis  en  lugar  del  coníumido,  el  ¡o^t 
-gro.  Pero  ya  llegan  los  Santos,  y quede  ellos  viene, 
si.  bs  coíhimbre  muy  antigua  en  la  Iglefia,que  con 
fus  Santas  Imágenes  nos  acompañen  aca  en  la  tiefTa 
losque  yacn  el  Cielotriumphan,  no  Tolo  para  que 
nos  alcapfen  deDios  nuedros  ruegos,  fino  también 
para  que  á vida  íu  ya,  íe  aliente  nnedra  efperanza,  q 
los  hemos  de  ir  ú acompañar  alia  ene!  Cielopn  a- 
quel ! a .pro  ce  líi  on  fe  d i vg  en  que  e i 1 os  íigu  e n á ede  di- 
vino Cordero,  que  aca  noíotros  celebramos.  Ai  iba 
. oy  la  I.iiiagen  de  SanFelipedcjES.VS,  quantas  vezes 
.vería  el  en  eíía  calle  como  noíotros  ahora  la  proceí- 
ÍTon?  Alienteíe  pues  nuedra  eíperanza.  Mas  para 
que  íea  verdadera, hemos  de  tener  en  e¡  alma  el  ador 
no  de  las  demas  virtudes. EíTo  nosavifa  todo  eíTe  apa 
rato  con  qoe  íc  anjean,  y íe  previenen  las  cal!es,íom- 

bras.,  ramos,  y flores,  tapizes,  colgaduras , y Tedas. 

Todo  es  decii  nos,  quelasflore^,  y los  ramos  déla 
natui aleza  íe  ayuden  con  los  brillos,  y preciólos  te- 
xidos  de  la  gi2ci;i,y  eíTa  íerá  la  mejor  prevención  de 

precioío  adorno  para  celebrar  aquel  divino,  Sacra- 

mení 
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mentó.  Si,  pero que'bemos'ais  decir  á los  Gigantes? 

Confíe(To,c|ue  no  he  podido  hallar  el  origen, mas  yo 

pieníd,  cjue  es. decirnos,  que  por  virtud  cíeeáe  divi^ 
no  Sacramento,  quedamos  todos  tan  robuílos tan 
poderóíos,  can  fuertes^,  que  con  eílc  Pan  íoberano 
mejor- que  aquellos  fabulofos  Gigantes , hemos  de 
éícalar  el  Cielo,  y nos  hemos  de  hazcr  du-eños  de  la 
gloria,  y li  es  tal  nuefl  ra  dicha,  las  danzas  nos  exci- 
ten al  elpiricual  regozijo,  las  muficas  hagan  rebo-. 
zar  el  gozo  en  nueílros  corazones,  los  clarines,  las 
ch  irimias,  y las  campanas  confpiren  al  regozijado 
alborozo,  á la  alegre  pompa, al  fedivo  aplauío.Que 
Jinda  ba  laProecffion.^  Si,  como  lleve  los  eflan.dartes 
nücftra  Fe,  las  antorchas  nueftra  Charidad,-con  los 
Santos  baya  nueftra  Efperanza,  y todas  las  virtudes 
feaii  eladorno,  y las  colgaduras  de  nuéñras  almas. 
Linda  proceíTion  por  cierto,  pero  fí  no  ay  efto  lo  de# 
nías,  nada  firve.  * ’ 

Pero  a todo  cilio  no  ay  quien  me  pregunte  por 
la  T arafeá.?  Pues  ha  de  íalir  que  es  fuerza.  Efte  ñora 
bre  Tarafca,  (c  tomó  del  Verbo  Gvxcgo  !:Theraccay 
qüe  quiere  decir,  eípantar, poner  miedo,  conque  Ta 
ralea  quiere  decir  eípantajo.  Si,  no  le  ven  aquella  ña 
gura,  que  fiera,  parece  Dragón,  parece  Ballena, 
rece  Sierpe,  y loes  todo, pues  es  Taraíca.  EíTa  fignu 
ficaal  Demonio,  aquel  Dragón  fiero  de  quien  nos 
promete  David,  que  lo  hade  íujetar  Dios  halla  íer  , 
juguete  de  muchachos.  Draco  ifie  quem  formaíli  ad 
víllifdendum  ei.  Aquel  Leviatan  c^rnizero  nionftruo 

ma- 


marino  de  quien  nos  promete  Job",  qné  peícandolo 
nueftró  Dios* con  fu  anzuelo,' ló' lía  de  dejar  tan  fin 
fuerzas,  que  íea  la.riía,  la  mofa  , y-el  entretenimien- 
to de  la  plebe;  IsJunqíñd  illudes  el  qua/i  avi?  aut  allU  " ‘ 
gabis  eum  amtlhs  Afi'i  quedo  el  Demonio  por 
virtud  de  aquel  divino  Pan  Sacramentado,  hecho 
yn'elpantajo  de  rifa,  peroque  fi  comulgamos  como 
debemos  nos  tiembla  dice  SanChrifoítomo:  Ab  illa  chrij.h»: 
menfa.  recedamíts  fabii  diabolo  tembiles.  Pues  de- 
'mosle  la  baya  áefieTaraícon  fiero  , ytriumphe  en- 
niieft  ras  almas  nueflro  (oberanoDiosSacramétado. 

■ ; . Efi:e  es  pues  _c|  fin  de  tanta  fiefta  , que  pues  he- 

mos viftq  íu  principio,  y fus  medios  bien  lera  que 
-Teamos  íü  fin.  En  dos  partas  lo  divide  el  Santo  Con- 
cilio de  Trento.’ El  primero,  para  que  oy  los  que  tu- 
tuvierefi  íentimientos  de  Chriü Panos  defagrav ien  á 
nueftro  Rcderaptor  de  las  afrentas  injurias  , y tór^ 
^meñtosque  por  nofotros  padeciden  tu  Paífion.Yeí- 
•to  ha.de  (er,  como?  Dijolo  el  Santo  Concilio : Sin- 
’gtflari , ^ rara  -(ígnificatioue.  No  baila  con  qual- 
•quier  dcyocion;,'  no  baila  con  qua^íquier  afeito , fino 
,cbn‘vna  finguiar,.y  r-ara  demoft ración  de  piedad,  sin 
•guiar,  y rara?  A Catholicos!  Por  las  calles  de  Jerds 
laiem  anduvo  nueltro  Redemptor  maniatado,  y pre 
ío,  motado  como  loco  i y malhechor  pueíto -entre 
dos  ladrones,  y como  lo  haveis  ,oy  tacado  por  eíl'as 

calles.CVueílras  almas  lo  han  dedccir.  Si  ohaveis 
adorado  con  ternuras  del  corazón,  con  aíéitos  de  el' 
alma,  con  reconoiimientos  agradecidos  de  la  Fe, 
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*e©i3  efigie ra  (lo^’úí^bjídc^v  ir tuííes  i eoa  1 írapí ez  a ti  e la 
«^nciencia-v  tfiiurriphante-ha  falido  nueftroiDios; 

Pero  ii  han  priv.ado  las  villas,  fi  ha  fiJo  todo  el  cuy^ 

■ da^do  á las^galas,  íi  ha  fido  toda  la  atención  á la  vanhí' 
dad,  y f)  ha  ndo  toda  la  fieíla  cometer  culpas.  O DU 
©s  uiió!  Mira,  mira,  le^decia  en  vndiacomo  elle  fu 
íMagellad,  a Doña  Sancha  Carrillo , haviendoíelc 
aparecidocubierto  de  freícas  Hagas,  corriendo  viva 
íangre,  afeado  todo,  v efcupido.  Mira  como  me  mai' 
tratan  oy.  enel  mundo,  que  me  ponen  tal  qualme 
,vcs.,  O Señprv y (i  eflaras  oy  aííi?  Cada  vno  lo  pienfe)  ’ 
Jo  pondere,  y lojlore,  fi  es  que  ay  lagrimas, que  baíis 
ten  á llorarlo.  - * *;  : • --  - 7 ' 

El  ícguudo' fin  de  falir  oy  el  Señor  pofeíTas  ca- 
lles, dice  él  Santo  Concilio,  es  para.que  e recompé- 
■femos  con  rendidps  amproíós  ..obíeqiüos  , Jps  >éilu-’ 
pendos,  y formidables  defacatos  conque  tantas  ve^' 
-zes  íele  han  atrevido,  no  íolo  lps  hereje$.,.,y  judíos,' 
.fino  aun  íbs  malos  Chriílianos  recibiendo  (acrilegá 
rhente  aquel  divinpSacramenro.  Y para  agiaWos.tá 
(inexplicables,'  tañVfi'Upéodos, duales  fon  en  recom- 
] pcnía  nueílros  obíequios?  Ponerfc  vna  gala.eílé día, 
jalir  pbreíTas  calles'á  iucir?'Gran.coía,  A fielesdon- 
• deeíla  nueftra  Fe,  nuefiroamor,  ñueílro  agradeci- 
. miento,  y nueílra devoción  ? Que  importa  que  oy  ’ 
; fea  tanto  á la  proceílion  el  concurjo,  fi  toda  efla  Oc- 
jtava,  (eeílan  las  Isgiéfius'cafi.íblas , móílrando , que 
I iolo/e buícaoy  la  diverfion,  ?y  plegue  á Dibs  ho'iea 
. peor  lo  quede  bufcá'  Que  importa  que  las  fieflas  ,a? 


jcudan'tarítos  á la  Jgléfia',  fi  lo'. redante  del  día  la  de#.' 
dan  (ola,  medrando  que  banábufcar  noá  Dios,  ñno 
ábimufica?  Fielesanios,  por  el  amor  infinito  que  ií 
.n.ueilro  Dios  en  aqiiel  Sacramento  le  debemos,  por 
, los  beneficios  immenfbs,  que alli  nos  haze,  ruegQ> 
jy 'pido  á todos , 'que  fea  elle  el  fruto.de  cftá  Platica» 
qué  cada  Mno  fe'gun  fus.  ocupaciones , dedique  vna 
~hora,  b fiquiera  media  cada  dia  dé.eda  0^ava,.parji 
áfifi ir  devoto,  y agradecido  á íu  Dios  patente  en  el 
■Altar.  para  poner  aliento  á eda  tan  júft a devoció» 

.no  quiero  que  (ca  efcxcmpío/dc  los.Seraphincs  ,:rM 
,de  los  Santos,  no  medigani  que  ni  loatan  eípirituá^ 

, les,  ni  tan  SántosoV n bruto  ha  dé  fer  el  que  nos  pon», 
ga  confuífión,  y vergüenza.  ' 

. Hidoria  prodigiofa,  que  refiere  nueílro  Euíc-iVw.w^ 
;fiid  Nieremberg,  ¡y-Jifirm  qúc'ilucediendo  endüs 
..dias,íccñia  con: mucha  fazon.llcna^-cic  a.drníracioti  947’^.í- 
4todá:Eípaña.  En  la  gran  Ciudad  'de  Lisboa^  en  lá  ve-  ’ 
■cíndadde  la  Parroquia  deSanra  Jdfía,  vn  paficíero 
.tenia  vn  perro  dé  mediano  cuerpo',  cól'ór  rubio , y ‘ 

. manchas  blañcas,  llamábanle  Tudefeo,  bien  mere— 
ce,  qué  íe  eícriban.fus  íeñ.as,y  fu  nombre  vn  perro  ta 
-prodigióío.  Ede,’ o por  ded'ino  de  fu  dicha,  b por 
-diípoficionadmirablcde  la  Providencia,  íe  dedico 
todo  á íervir  al  Santiííimo  Sacramento  con  tal  cuys: 
dado,  que  a:j  punto  que  con  las  campanas  hacian  en 
la  Parroquia  la  feñá  déíál¡rerSantidimo,dódc  quic 
■ ‘■a  qúé:ertüyieííe,  y á qualquier  hora, al'  punto dandb: 
laicos  feg'ozijadqs  la  iglefia , rodea- 
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bala  toda, y bolviaíe  á facafa,  háfta  qúeá  ía  feganda 
leña  de  que  ya  el  Señor  íaIia,'bolviaotra  vez  corrié- 
dó;y  delpues  de  hazei*  muchas  fieftas, ganaba  íu'íu* 
gar  delante  del  Palio,  iba  con  el  Señor , y entrando" 
en  la  cafa  del  enfermo,  echabaíe  con  toda  quietud 
en  el  patio,  hafta  que  íaliendo  íu  Mageícad  , bolvia 
de  la mefma  inerte  hafta entrar  en  fu  Parroquia ,, y, 
jamas  le  apartaba  hafta  haver  encerrado  el  Sántiffi- 
iuoen  íu  Tabernáculo.  Empezó yaacaular  reparo 
efta  continuación  de  erredichoíoanimalilio  , y por 
ver  fi  era  íolo  contingencia  , pulieron  quantos  me- 
diosíueron  políibles  por  detenerlo por  ‘divertirlo, 
ó por  engañarlo;  Porque  ni  aeariciandólo  la  amó, 
le  daba  por  entendido  cntonzes;  ni  arrojándole  carf 
ne  baító  jamas  efta  para  detener'fu  gana,  por  correr 
á la  divina  obediencia.  Quitaron  algunas,  vézes  los 
Monacillos, por  ver  fí  erari  con  ellos  lus  caricias, pe-* 
ro  el  proíeguia  con  el  Señor  de  lá  meíma  fuerte.  Lo 
encerraron  muchas  vezes,  pero  en  oyendo  la  cam^ 
pana,  con  las  vñas,  con  los  clientes, con  la  inquietud, 
condos  gemidos  le  hacia  pedazos,  afta  que, obligaba 
la  láliima  ¿ darle  lueíta,  y ál  punto  corría  dcíalado  á, 
balear  al  Santiííimo  dondequiera  que  iba.  Ay  mas 
racional  animal ! Pues  lo  mas  prodigioío  era  fuze- 
lo.  Ibadelantedcl  Señor  , coñiohe  dicho,y  fiendo 
tan  manió,  no  haviá  que  burlar  con  íü  colera  , 0 via 
algurio  menos  reverente.  Afti  iba  Vna  noche , y en 
la  calle  eftaba  vn  hombre  dormido , y por  ello  del-, 
‘covdadodé  adorar  al  Señora  embiftiole  cl  Tuderco, 
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coixiovnTudefco,  y no  cefTo  Je  afligirlo  hafla  que 
ya  puerto  de  rod*i  Has  fin  mas  diligencia  fcíoíTego  el 
perro.  Otro  Caballero  iba  en  fu  CavalIo,y  fe  le  hizo 
muy  difícil  apearfe,  pero  el  Tudefeo  fe  lo  facilito 
bien  prerto,  porque  leembirtió  con  tal  furia,  que  no 
huvo  quien  lo  detuviera,  harta  quedeímontb  aquel, 
fe  pulo  de  rodillas,  y he  aqui  al  Tudeíco  íofegado, 
pero  con  mas  prodigio,  que  haviendole  el  Cavallo 
quebrado  vna  mano,  nofue  pofiible  detenerlo  para 
curarlo, fino  que  manqueando  profiguió  con  el  San- 
tirtimo,  llego  al  enfermo,  bolvió  á la  Parroquia  , y 
cntonzes  iendoíe  á fu  caía  dejo  que  lo  curaran.  Otra 
vez  llena  toda  la  Iglefia  de  tupido  concurfo  , íacan- 
do  el  Santiffimo,  vna  rnuger  íe  quedó  en  pie , y fin  q 
al  perro  le  pudiera  ertorbar  la  muchedumbre  de  la 
gente,  (altando  por  entre  todos  llegó  a ella, y le  acof 
metió  con  tal  furia,  que  parecía  quererla  hazer  pe- 
dazos, hicicrfcnle  feñas,  que  íe  arrodillara,  hizolo, y 
al  inflante  fe  acabó  el  pleito, y buelveíeT udefeo  has? 
ciendo  fíertas.  O bruto  prodigioío  Que  arti  fabes 
eníeñar  refpedos  á los  racionales.  Por  vltimo,  Jue- 
ves, y Viernes  Santo,  por  cípacio  de  veinte  y quatro 
horas  crtubo  efle animal  aíiíHendo  al  SantifiimoSa^s 


cramento,  con  tal  fineza, que  olvidado  de  la  comida 
no  huvo  quien  del  Altar  lo  apartara. 

O mi  Dios,  y Señor  Soberano  de  nueftras  al- 
mas, fi  afli  en  vn  bruto  hallas  amor,  vefieracion,  ze- 
lo,  y reípeerto,  como  podran  refí.flirle  duros  á tu  a* 
mor  nueflros  corazones.  T riumpha  mi  Dios,trium 

0.  pha 


pha,  que  atus  debidos  obfequios  rendimos  muy  euf 
reíos  tona  nuedra  Fe,  ofrecemos  por  vidimas  cap^ 
tivas  imeítras  almas  en  tu  amor, 7 regocijada  te  repi 
tila  eítosciias  alegres  alabanzas  nuellra  Eíperanza 
que  fi  acanos  concedes  la  dicha  de  acompañarte , y 
gozarteen  tu  (oberano  Sacramento  fuente  de  la  gra 
cu,  eíperamos  en  tu  infinito  amor , que  te  veremos 

también  con  coiraofcliciílimo  de  íaGioria. 

PLATICA  VIII. 

Porque  de  éntre  todas  las  demas  Infigniasdeía  Paí^ 
íion  íJe  nucjl' ro  I\cdtfipiptor , íoln  la  CJruz  es 
Iníignia,  y lena!  del  Chriítiano. 
á diez  de  Junio,  de 

* ' - ' ' ■ .i  p» 

PAR  A entender  las  Leyes  íe  han'de  leer  las  ru¿ 
biicas,  es  1 egüi la  muy  repetida  de  los  jiiriíFas. 

) fíiD  í4fíi  ji  vts  íiitclli^cYC  ’íit^YUfn.  B^uhriCít  tex- 
' tuin  expdcant.  Es  elcaío,  que  al  principio  dé  cada 
Ley,  íc  pone  en  breve  de  letras  coloradas , por  eíío 

feüaman  rubricas,  íeponedigo,  Ó íaocafion  , ó la 

circunílancia , ó el  tiempo  en  que  fe,  hizo  aquella 
Ley,  y aífi  íe  conoce  en  que'eflá  íu  vigor , y fuerza, 
pó!  ‘«.íív)  pues,  dicen,  que  para  entender  la  Ley  que 
eftá  de  Ierras  negras,  íé  han  de  leer  las  letras  colora- 
das. Y que  buena  regla  para  nueflra  Dodrina,  Tcf 
hemos  en  ia  Cruz,  Chriílianos,  el  compendio  de  to- 
, ^as  nucílr as  leyes,  el  reiumen  de  todas  nuefiras  obI\ 

ga- 


gaciones,  y lo  qué  es  mas  tenemos  en  la  Cruz, como' 
dijo  San  Pablo,  cifrada,  y junta  toda  la  fabiduria  de  ^ 
Dios,  y para  que  podamos  cntcder  los  inefcrucables 
fecretos  de  la  divina  Sabiduría,  que  en  la  Cruz  fe  eoís 
cierran,  para  que  entendamos  quanta  es  la  fuerza  de 
las  obligaciones,  y las  leyesi  qnc  la  Cruz  nos  pone, 
hemos  de  leer  en  eíía  Cruz  las  rubricas , quiero  de^ 
cir,  aquellas  letras  coloradas,  que  con  la  purpura  de 
fu  íangre  tiene  cícricas  en  tan  lalHmoías  llagas  el  To- 
be rano  cuerpo  de  nueífro  Dios,queeIl;ácn  cflTaCruz 
Cruciheado,  O íi  eíl  c fuera  nueílro  continuo  libro, 
nueítro  efiudio,  y nuelfra  meditación,  quantoíeria 
almas,  nueílío  provecho,  como  nos  ajultariamos  á 
las  leyes  quenos  pone  laCruz,íi  leyéramos  aquellas 
coloradas  rubricas  en  eí  cuerpo  de  nueítro  Rédemp 
for,  á vifta  (uya  íe  nos  harian  muy.  fáciles  Ies  preccp 
to.s,que  nos  parecen  tan  dificiles,alli  veríamos  müy’ 
luaves  las  virtudes  que  tan  aíperas,  y tan  arduas  t>os 
parecen.  Ya  pues  oy  nos  toca  verlas  rubricas  déla 
Cruz,  vimos  ya  como  la  Cruz  es  nueítra  iníigniaj  y 

nuCitra  feñaijíepaiTios  ahora  porque? 

RítQ  ^o)^ue  es  la  pregunta  cjue  fe  ligue  en  el  • 
Catheciímo,  y antes  de  reí ponder  la , veamos  la  di-, 
ficultadj  que  embuelve  íolapada  efte porqué,  queno 
fe  íi  la  jepai  an  todos,  y en  advirtiendol.a  entonzes  le 
agiadeceian  al  Cathecihno  lo  fácil  de  fu  n'efpuefta* 
Es  cici  to,  que  aííi  como  la  Cruz  fue  indrumento  de; 
Ja  Paflion  denuedro  Rederaptor,  adi  tambie  fue^ 
ron  indi  amentos  de  fu  PaíTion,  la  Coiuñana , los  A- 
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2otes,  la  Corona,  los  Clavos,  y la  Lan?a.  Si  la  Cruz 
tuvo  !a  dicha  de  tocar  tan  immediica mente  íu  divi- 
no cueipo,  también  lo  toco , y aun  con  masimmetf 
diacion,  la  corona  que  le  penetró  fus  efpinasjlos  azo 
tés  que  le  deígaron  fus  carnes,  los  clavos,  que  le  traf 
paíTaron  fus  íantiflimas  manos,  y pies, y la  lanza  que 
entró  íu  punta  haíla  fu  puridimo  corazón.  Ahora 
pues  la  dificultad,  y veamos  que  me  reíponden.  Por 
qué  Tola  la  Cruz  ha  de  íér  la  infignia,  y la  íeña!  de  el 
Chriftiano,  y no  la  columna,  los  azotes,  la  corona, 
los  clavos,  ni  la  lanza  .?  Si  es  porque  la  Cruz  fue  infa 
frumento  de  laPaíIion  de  nueílroRedemptor,  todos 
aquellos  fueron  también  inftrumentos , fi  es  porque 
la  Cruz  tocó  tan  immediatamente  á íu  íantillimo 
cuerpo,  también  le  tocaron  todos  aquellos  inftru- 
mcntos,pucs  porqué  de  todos  lola  laCruz  es  nueflra 
infignia.?  Porqué  (ola  la  Cruz  ha  de  íer,  y es  la  íeñal 
de  el'Chrifiiano.?  Efte  es  aquel  porqué  del  Cathecif 
mo.  Miren  fi  tiene  dificultad,  y tal , que  íc.empeña  á 
reíponderlael  Principe  delosTheoíogos.  Ventila 
efle  punto  el  Angélico  Doétor  Santo  Thomas  en  la 
y'fd.Suar ^ p zj.  C(Ia.  y haze  el  argumento  en 

niateria  de  adoración.  Es  cierto,  que  afli  como  ado- 
ramos la  Cruz,  por  lo  que  mira  al  contad:©,  que  tu- 
vo al  Sacroíanto  cuerpo  de  nueftro  Redemptor,  a- 
dóramos  también  todos  aquellos  otrosinftrumen- 
tos>  pero  condiftincion,  que  la  corona  , la  lanza,  y 
los  clavos,  &c.  la  adoramos  folo  la  original,  quiero 
decir,  aquella  meíma,  que  tocó  immediatamente  a! 


- . . . . 

Señor  cíoñde  fe  guardan  eftas  preciofas  reliquias, eí- 

tos  precioíilíiínos  originales , mas  no  por  eíío  ado- 
ramos luego  qaalquier  corona  de  eípinas.  No.  No 
adoramos  vna  lanza,  vna  columna,  ni  vn  clavo. 
Porque  la  adoración  lela  debemos  íoío  d aquellos 
meímos  que  fueron  inftrumentos , y que  cocaron  al 
Sántiflimo  cuerpo  de  nucídro  Rederaptor , no”d  fus- 
retraeos.  Pues  ahora,  la  Cruz  no  es  allí,  que  no  Tolo 
debernos  dar  adoración,  d aquella  meíma  Cruzen 
que  fue  Crucificado  nueílro  Redemptor,  fino  tanis^ 
bien,  áqualqniera  otra  imagen  luya  , no  (oio  adoran 
mos-el  Lignum  Crucis,  que  aifi  llamamos  las  relis 
quias que íeguardan  déla  Cruz  meírna  de  nueflro 
Redemptor,  fino  que  también  debemos  adorar  qual 
quiera  Cruz,  íea  de  loque  íe fuere,  de  plata , de  oro, 
de  madera,  y aunque  lea  de  popote.  Pues  válgame 
Dios,  porqué  ha  de  tener  efta  ventaja  íola  la  Cruz, 
de  que  la  adoremos,  noíolo  en  íu  original , fino  en 
qualquier  retrato  luyo,  y no  a(fi  la  corona,  los  das 
vos,  y la  lanza,  &c.  que  íolo  los  adoramos  en  fu  ori-; 
ginal,  e.fios  no  fueron  también  como  laCruz  inílru- 

mentos  de  aquella  PafiionSanthfima  con  que  fuimos 

redimidos  ? Si,  IHj  reíponde  ya  el  Angel  de 

las  Efcüclas,  Ijiíí^  tíUDisii^  7!G/t  i'cvvíí^lcnt^iíit  í mtxgtjjctfí 
C hrift¡,ficíitCru>:,qu,t  diúinr  [ígíium Jiltjhofmfiisu : 
^ Inde  eíl  c^üod  CrucemChrijíi  veneramur  iníiua- 
cunque  mateviag  non  autem  imagmem  danjorum^ 
(^uorí4mcí4nqtíe  huinsmodi.  • ■ ■ , > 

Es  el  cafo,  que  ni  la  corona,  ni  los  clavos , ni  la 

Iv  lans 


86' 

liinza,  fon  imagen,  y retrato  cíe  nueflra  vida  Chrif-' 
to,  no  lo  vcnr  V na  corona,  en  c]ue  (e  parece  a vn  ho- 
bre  ? En  nada,  y lo mefmo  los  clavos , la  lanza  , y lo. 
demas.  Pero  la  Cruz  c.s  vna  imagen,  es  vn  retrato  de 
nueflra  vida  Cminílo  Crucificado.  Que  es  vn  hóbre 
eílendiüos  los  brazos.?  V naCruz.  Pues. por  eíí'o  íoio: 
á la  Cruz, y no  ¿i  ios  otros  in(lrumentos,de  qualqui- 
er  manera  cjue  lea  le  debemos  la\adoracion,  dice  Sá-? 
toXbomas.  Porque  ellaíolaes  ligiira,  e imagen., 
de  Chrido,  ella  !ola  es  la  íeñal  de  Chriílo  ; di~! 
citar Jtgrj'tmfiHj  bominis,  añade  el  AngelicoDodlor. 
A ho  ra  pues  a nucí]  ro  intento.  Sola  la  Cruz  es  la  in-^ 
íignia,  y íeñal  delchriidiano.  Poro^ae'  Y ya  que  iian< 
vifto  la  dificultad  de  eílepor/y//e,  leagradeceran  la 
reípueda  tan  breve,  y tan  ciara  alCacheciímo.  Porq 
es  figura  de  Cbrifio  Crucificado^  por  quien  fuimos  re- 
dimidos en  ella.  De  modo^c^uQ  ni  la  corona  de  efpií 
ñas,  n.i  ios'clavos.ni  la  lanza, ni  ninguno  de  los  otros 
inftrumcntüs  de  la  Paílion  , ion  la  infign'ia  , y íeñal 
del  Chriiliano,  porque  no  ion  figura,  ni  ion  imagen 
de  Chrido,  y íola  la  Cruz  porque  es  figura  , poró 
es  imagen  de  Chriíto  Crucificado,  es  nueílra  íeñab 
es  nueídra  infignia. 

i . Y que  íe  íigue  de  aqoi?  O Dios  lo  que  fe  figue/ 
'Se  figue  , que  no  nos  bafta  tener  la  Cruz,  fi  con  la 
Cruz  no  tiene  en  íi  mefmo  cada  vnode  noíotros  iá 
imagen  del  Crucificado.  .Se  figue  , quede-nada  ferí 
vira  retratará  Chriido  con  la  Cruz  en  la  Frente,  fi  no 
retratamos  áChrillo  con  laCfuz  en  la  vida  ; fe  figue 
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que  nada  aprovechara  hazernos  conlaCruz  la  figu- 
ra de  Chriilo  , fi  con  las  coílumbres  retratamos 
fiereza  abominable  del  Demonio.  Prettofimi  efl [i- 


fer.á^O.  de 

gnumCruás,  dice  San  Pedro  D Siminno  , fedfrout  s.CaU^an 
geHamtis  in  fi-onts.^üúnamgortemus  in  corde.  Pre- 
cioíaes  iaíeñal  de  la  Cruz,  pero  que  nos  valdra  todo 
íu  precio,. fi  trayendola  en  b frente  no  la  traemos  ea 
el  corazón.^  Aquel  la  trae  en  fu  corazón,  que  con  to- 
do fu  amor  ama  al  que  íue  Crucific.ado  en  cíTaCruz,' 
que  guarda  fus  preceptos.  Que  los  qué  tienen  por  fa 
Dios  al  vientre,  á los  deley  tes,  á los  apetitos,  que  ira 
pot'ta,  que  hagan  íobreíi  la  íeñal  de  la  Cruz  ,■  fi  fon 
enemigos  de  ¡a  Cruz,  dice  San  Pablo;  húmicos  Cr»- 
ás.  Chrijii.  Alexandro  Luzagio,  V aron  xnuy.eípiri*^^ Thi. 
tua!, repetía  muy  de  ordinario  eíta  fentencia:  Es  im-  5/ 
fojfib'e  tener  ai  Crucificado  fin  Cruf.  ’Chriftiano.,y-.  ' 
quieres  tener  en  tu  alma  áGhrifioCr.ucificado,pues 
has  de  tener  Cruz  en  tu  alma.  Y fino'  púede  haver 
Crucificado  fin  Cruz,  tampoco  la  Cruz  ha  de  eftar 
fine!  Crucificado,  que  es  íu  figura,  es  fu  retrato  yes  ■ 
lu  imagen.  Pues  fi  lo  es , comcv  hemos  de  retratar  • 
con  la  Cruz  al  Crucificado.?  Con  el  agradecí miéto.,  / 
con  la  imitación,  y con  la  vida. 

Mira  alma.como  eftá  tu  Dios  en  iaCruz?  Indi 
nada  la  cabeza,  como  quien  te  llama,  como  quien 
concede  ata  ruego,  como  quien'  íe  inclina  atiiperf 
don,  los  brazos  cüendidos  como  quien  te  franquea 
todo  fu  pecho ,'  como  quien  te  defea  admitir  á (uS . ... 

brazos,  y como' quien  por  ti  hizo  qoanto  pudo  alca-  .■  ^ 


zar 


zai  cs-iníinltOj  abierto  cl  corazón  te  cn^.* 
tres  en  el,  para  que  ene!  te  acojas,  para  que  en  el  te' 

^ Tülves,  y Codo  el  cuerpo  corriendo  íangre  para  que 
tu  t._  labes,  para  que  cu  te  limpies, y para  que  tu  que- 
des itcdiníído,  pues  de  todo  eíio  es  fi^^ura  ia  Gruz  q 

tienes  por  leña!,  mira  li  tienes  corazonque  bafíe  pa*' 
ca'pagar  en:agradecimiento  canto  beneficio.  Si.es  ia- 
Gruz'tu  feñal,  donde  cieñes  en ella  íeñal  retratado  á 
G-brifto'cn  tu  agradecimienco?Qciancas  vezes  te  has 
puerto  i penfar.vn  rato  fiquiera  ertos  beneficios?. 
Hazes  tancas  vezes  íobreti  la  íeña!  de  ia  Cruz,  y nuñ 
ca  te  has  acordado  de  q elTa  Cruz  es  figura  deChTiís 
to  Crucificado.,  por  quien  en  ella  fuiíie  redemido?^ 
-P.ues.paga  fiquiera  con  tu  memoria, y con  tu  medita^ 

; cion  loque  por  ti  hizo  tuDios  con  can  terribles  tor- 
^ , meneos,  yartiierá  en  ti  la  feñalde  la  Cruziraageri  de 
tu  Dios'^Crucificado.  No  tienes  fuerzas., -.no  tienes 
£alud.para  llevar  la. Cruz  con  íilicios,  diícipünas,  a- 
yílb.Ma.VunoZy  penitencias,  pues  lleva  fiquiera  eíía  Cruz  có 
la  medicación  de  ehrirto  Crucificado,  Y oye  á AU 
'^^■^/j^'berto' Magno.  La  fimp!e.memoria,ó  meditación  de 
§.5  ia  Paílioride  Chrirto,  dice'erte  Gran 'Dodor , vale 
mas,  quefi  ynoayimara  á pan,  y agua  todos  los  Vi- 
ernes ciel  año,  mas  que  fr  cada  ícmana  fe  diíciplina? 

■ ra 'harta  derramar  langre,  tanco  vale  íolo  ermeditar 
la  pafíion  de.  huerta  vida  Chrirto  .?•  Si.  Hija  le  dijo  íu 
.Magellad,  a Santa  Gctrudis,  oque  palabras  de  tan 
Jp  Etia  coníuelo!  Htja  el  que  en  fu  Z'ida  me  mirare  d~ 
fkpra  nú  (Irucifirado  con  dezócion^y  con  ternura j yo  lo  mU 
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tare 'a  el  conhemg7i09  ójoí  en  la  hot'a  de  fu  muerte. 

Ello  pues  ícra  traer  en  noíotros  con  la  íeñal  de  la 
Cfuz  la  figura  de  ehrií^o  Cruciheado,  traerlo  fié«s 
oreen  la  memoria,  y en  la  meditación.  Efícargurae 
to nos  liaze á los  Clirifiianos  el  Apoldol  San  Pedro.  j ^ . 
Sois  Chriflianos.?  Seguis  á JesuChrifto.?  Teneis  íu 
fenal.?  Pues  que  fe  figue?  Chriflo  igiturpaffoin  cara  nd.ihi 
tie,^'  '-vos  eadem  cogitatione  armamim.  Lo  que  fe 
íigue  es,que  fi  Chriílo  padeció  por  vos  tan  terrible 
muerte  en  la  Cruz,  que  vos  quando  tornáis  citas  ar- 
mas dé  la  Cruz  fea  con  la  memoria,  y ja  meditación 
deaquclla  muerte. 

’ Aííi?  Pues  bolvamos  á ver  muchas  vezes  con 
•la  feñal  déla  Cruz  la  figura  denueftro  DiosCrucifis 
cado.  Comoeftáalli?  Hecho  Maeftro  de  todas  las 
virtudes,  pues  eíío  es  empeñarnos,  á que  retratemos 
ennofotros  con  la  leña!  de  la  Cruz  íii  imkació.  Alia 
porque  Alexandro  Magno,  trata  fiemprc  inclinado 
‘hacia  vn  lado  el  cuello,  todos  fus  Principes  afcélaba 
andar  con  el  cuello  tuerto.  Porque  Platón  hablaba 
bIefo,y  tartamudo,  fus  dicipulos  afeéfaban  también 

hablar  cartainudcando.  Porque  elEmperadorCair- 
dosV.  por  los  dolores  de  cabezaje  quitó  el  pelo,  al 

punm  todos  los  Principes,  y Cavalleros  cortandoíc 

las  cabelle!  as  c ue  tanto  eílimaban,  íalieroncon  las 

cabezas  deínuc  Porque  Sabina  Pap^a  tenia  el  ca- 
bello como  azafran,.  dequegufiaba  mucho  Nerón, 
todas  las  mugeres  de  liorna  buí'caban  á codo  codo 

tintas  conque  teñiríede  aquel  color  los  cabellos.  Y 
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aea  yernos  eflo  cada  día  en  eíosvffosjq  tan  áporfía  fe 
i n r ! o d u c t,  n , y t a n de  co  na  p e r n c i ,i  fe  i ni  i ta  n Pues  íi 
a(I)  de  vna  criarura  íeprocura  iniicar  aun  la  deformi- 
•dad,  la  K-a!dad  yelvido.  Porqué  de  nueíiro  Dios 
no  pi  ocu  rarcti  IOS  imitar  las  virtudes.^  C^ue  todas 
juntas  nos  las  ella  moilrandoen  la  Cruz.  Ouien,  no 
íei  a humilde,  viendo  á Dios  en  tanta  ignominia? 
(^uien  no  lera  pac  ience,  viendo  á Dios  entre  can  ter?- 
ribles  tormentos?  Quien  no  mortificará  fus  güilos, 
viendo  a Dios  con  los  pies,  y manos  clavadas  ? Quié 
no  retrenara  íus  apetitos,  y íus  pompas,  viendoá 
Dios  defnudo,  y quepara  íu  fed  can  terrible,  halla 
folo  hiel,  y vinagre?  Y en  fin,  quic  ve  á fu  Dios  muer 
to,  como,  no  le  entregara  toda  íu  vida,  de  modo,  que 
ni  íe  mueva,  ni  picnic,  ni.alicnte,  ni  reípire  fino  con 
Chriílo  Crucificado? 

Padre,  efia  es  mucha  perfección,  y que  habla 
i fojo  alia  con  los  R eligiólos,,  ebndus  •Monjás,  no  con 
;lós  c]uc  vivirnos  el  mundo.  Ag,uardén,y’  no  nie.óyga 
á mi , fino  reípondanle  á Pablo.;  ómnibus 
mortuus  esl  CSi  i/iusy  ut  et  qui  vivunt , iam  non  ftbi 
‘vivanti  fed  et  qnip'ro  if  íis  movtuus  eji.  Por  todos, 
Ipor  todos  murió  |csuChrifio.  PíTo  nos  diceja  fenál 
de  la  (Jruz,  t]ue  todos  fuimos  porChi  ifto  redimidos 
en  ella.  Y cjue  fe  ligue  de  ai  ApoíloiSúnco?  Cdid,  oid 
la  voz  del  grande  Pablo,  loqueíe  figue  es  , que  los 
que  por  chriílo iven  no  han  de  vivir>  ya  para  fi  meí 
.mos,  fino  á at]uel  que  rauridpor  ellos.  Efío  le  figue? 

Pues  pregunto  ahora,  tu  que  alegas' por  eícuía,  que 

no 
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,úo  eres  Religiofó,  que  no  eres’Monja,  que  vives  en 
el  mundo.  Pregunto;  murió  por  ti  Jesv'Chriílo?Mi- 
ra  (i  lo  puedes  negar<^  Y lino  puedes  negarlo,  que  fe 
ligue?  qrn  vivunt  iam  non  ftbi  njivÁnt:  Lo  ^ 
fe  íigue  es,  que  (olo  has  de  vi  vir  para  aquel,  que  por 
ti  dio  (u  vida.  Ciro  Rey  de  Perdía,  venció  en  xenoph», 
pañaáTigranes  Rey  de  Armenia,  y teniéndole  cap- 
,tivo  con  (u  muger,  preguntóle delantede ella  , 
me  darás  porque  reíHtuya  a ¡a  libertad  ata  Eípoía? 

-Si  yo  lo  rubiera,  te  diera  todo  mi  Reyno , rcíponde, 

■pero  haviendolo  ya  perdido,  lo  qué  te  daré  porque 
da  libres,  ler  a mi  fangre,  y mi  vida.  Movido  Ciro  c5 
eda  reípuerta,  les  dio  luego  á los  dos  la  libertad.  Bol 
-vianíe  alegres,  y entonces  preguntoIc-Tigranes  á fa 
-Eípoía,  que  te  pareció  del  ReyCiro.^  No  es  bizarro? 

Galan-,  y generoío  ? A que  ella  reípondió.  Que  rac 
preguntas?  Que  yo  todas  mis  atenciones , mis  ojos^ 
y mrsqrcnfanvientos  los  rube  puertos  íólo  en  aquel, 
quepOT  mi.iibertad  ofreció  fu  (angre,y  fu  vida,  y aíG 
-ni  vi,  ni  advci  ti,  nada  en  otro  ninguno.  O confurto 
;de,nuertra  vida!  O vergüenza  de  nuertros  divertidos 
afeólos!  Aquella íolo por  vna(jferta,qued()  tan  aríf 
rebatada,  que  todos  íus  peníaraientos , fus  ojos  fus 
atenciones,  y íus  afeólos,  fe  ios  robó  el  que  por  íu  lU 
bertad  ofreció  íolo  fu  íangre,  que  pudo  íer  oferta 
mentirofa.y  noíotros  haviendo  derramado nueftro 
Dios,  no  en  olerta  lino  en  la  realidad  toda  íu  íangre 
por  darnos  la  libertad, haviendo  padecido  la'raasiter 
rible, muerte  por  darnos  vida,  alfi  nos  divertimos  de 
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íu  amor?  aíli  nos  boívemos  k las  criaturas?  Y afíi  oI-‘ 
.viciamos  vn  beneficio  can  immenío?  Pues  fi  nos  pre- 
ciamos de  la  íeñaí  de  la  Cruz,  ella  nos  ha  de  renotar 
ftempi-e  en  el  corazón  efta  tá  provechoía  memoria. 

‘spec.Exe  . Refiere  Fray  Tilomas  de  Cantimprato,  que 
cierto  mancebo  Chriftiano,  haviendo  caydo  en  po- 

(¡hriííi  der  de  los  barbaros,  quedo  eíclavo  de  vno  de  elfos 

muy  poderoíoyque  agradándole  del  nuevo  eíclavo> 

por  lo  que  íe  ajuffaba  en  fervirie , quifiera  eme  eftu- 
biera  con  gufto.  Mas  el  eíclavo  Chriftiano,  aunque 
en  nada  le  faltaba  al  obíequio,  pero  andaba  con  el 
roftro  liempre  melTurado,  y íevero.  Y^aun  advertia, 
quequando  los  otros  ciclaros  muy  alegres  íe  di  veras 
lian,  ya  en  converfaciones  riíTueños,  ya  en  fas  mii- 
ücasyya  en  íus  juegos,  elle  fiempre  faípenfo  , fíera- 
pre peníativo.  Que  tienes?  le  preguntaba,  de  que 
.andas  crifte?  Noeftoy  trille,  reípondia  el , fino  que 
dentro  de  mi  corazón  tengo  la  Cruz  en  que  marib 
mi  Dios.  Tancas  vezes  lo  preguntó  el'anÍQ,y  tantas 
vezes  reípondió  lo  mcímo  el  dichoío  eíclavo , que 
lleno  de  Golerael  bárbaro,  pues  yo  íohede  v.er  ,,le 
. <i¡ce,  eíTa  Cruz  que  cienes  dentro  de!  corazón,  y có 
crueldad  inhumana,  mandándolo  matar , marida, 

, que  le  faquen  el  corazón.  O prodigio!  T raido  ci  co- 
razón  á íu  preíencia  , vio  en  el  ciculpida  con  toda 
claridad,  y perfección  la  imagen  deChriflo  Crucifi- 
:cado,  cjue  íi  en  la  vida  con  íu  meditación  lo  hizo  tan 
ajuílado  en  íus  coílumbres,  en  la  muerte  defpues  de 
•coronarlo  con  el  marey  rio,  aííilo  honró  con  dejar 
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en  fu  corazón  gravada  fu  imagen'.,  O Redemptor 
piadofiíiimodsnueílrasalmas,  y íi  aíTi  tuviéramos 
ennuefira  memoria  íiempre  prcíTente  tu  imagen', 
como  ferian  ajuñadas  á la  feñai  de  tu  Cruz  nueliras 
vidas,  y nueftras  coftumbres.  O y tu  fangre  ablande 
alguna  vez  nueftra  dureza, para  cjue  al  exemplar  Sa- 
-tiííimode  tu  muerte,  íiempre ajuftada  nueñra  vida, 
lógrelos  theíoros  immeníos  ,c|uc  alli  nos  ganarte 

de  Gracia. 

* . 4 ’ 

i 

PLATICA  IX- 

Délos  Myrterios,  que  contiene  el  modo,  y palabras 
conque  nos  períignamos.  A ocho  de  Junio  de  1Ó90. 


O SE  contento  nuertroamoroíiíTimó  Redenií» 
ptor  con  darnos  con  fu  muerte  la  vida,  lino 
quequifo  también  dejarnos  en  el  inrtrumento  de  fu 
muerte  huertra  detenía.  Común  reparo  es , porque 
nuertro  Redemptor,  ya  que  havia  de  morir,  quiío  q 
fuerte íu muerte  en  la  Cruz?  Porqué  no  coníintió 
niferen  Bcthícm  deípedazado  entre  los  niños  ino- z: 

centes?  Ni  ícr  en  Jcruíalem  degollado  como  el 
tiña  .? -Ni  íei'preeipitadodc  vn  monte  como  allí 
intentaban  iosjudios  ? Ni  1er  apedreado  en  el  Tem-  2.//./.  7 
pío  coraoalii  ioamenaíaban  los  fariíéos?  Sino  que 
le  guardo  íiempre  para  que  fueííc  fu  muerte  en  la 
Cruz?  Varias  ion  las  reípuefías  áeña  duda,  pero 
entre  todas  fingular,  y quando  no  es  fingular  de  pro  . 

T dU 


la.igidro'Auguaiüof  Nósquéna  el  Señor  dexar,  ¿h 

x:c  ü!.Do¿l;or  grande,  en  el  que  fue  iníh-u  mentó  de  ía 

ti  iumpno,  las  armas  cambien  para  quenofotros  co- 
/igu ic fiemos  muchas  viétorias.  Pues  notad,  fi  el  Se- 
ñor huviera  muerto  á los  rigores  del  cuchillo,  ó de 
Ja eípada,  o á los'golpcs  délas  piedras ,'dejatldonos 
cfTas  armas,  que  íe  féguiriáPQLie  muchas  vezes  que- 
dariamos  vencidos,  porque' no  pudiendo  fiempre 
andar,  o cargados  Je  hierro,  .ó  de  piedras,  el  Demo- 
nio,  que  O como  tray  dar  nos  acomete , Ó coino  ra- 

bioío  perro  ños  embiñe  V cogiéndonos  muchas  ve,- 
zes  defprevenidos , y hnarmahaos  venciera:  Noluit 

qnta  ?¡os  fem^er  íapdesy 
tom.  lo.  ferrum ferre  non poffumm  \ qmhus  defendamur: 

.Pues  que  hizo  el  Señor  viendo  que  nuehro  enemigo 
es  tan  traydor,  can  vigilante;  tan  áílifto , que  en  to- 
dos tiempos  nos  acomete,  y quando  nos  ye  mas  defd 
cuidados  entonzes  nos  cmbiíÍe?Eícogionos  vrías~ar.i 
mas  tan  faciles',  que  dedia,  de  noche,  velando,  dur> 
miéndo,  ocupados,  o'ciolos;  en  la  loledad,  en  el  pos 
blado,  liempre  lastraigamos  con  noíotros  mifmos, 
Im  poder  apartarlas.  Vnas  armas  que  las  tengamos 
‘ íicmpre  can  á la  mano¿  cómo  en  la  meíma  mano,  éí- 
ías  armas  fon  la  Cruz,que  (olo  con  juntar  dos  dedos, 
heaqui  la  mas  poderoíaeípada  contra  codos  los  ene 
migos.  Pues  por  elfo  eícogió  el  Señor  la  Cruz  por 
ánífrumentodcíu  triumpho,  por  dejarnos  en  eíTa 
Cruz  las  armas  tan'á  la-mano  como  en  los  meíraos 
dedos,  para  que  nunca  por  falca  de  armas  dejaíTemos 


( 


'de.Tencera  nuellros  Eíeqit  'veroCrHcem-, 

O . O '^1 

qUit  levi  motu  manus  exprinntur^  qua  Qf'  contra  ini-^ 
miá 'ver futías  munlmur'.  Por  aqui  entiendo  yo,  que 
podemos  repetir  en  bien  claro  íentido  todos  los 
Chriftivanos  aquellas  palabras  de  David  , que  íiem-i 
pre  danque  hazer  á los  Efetiturarios.  Bendito  fea 
mi  Dios,  dice,  que  affieníeñó  ámis  manos  para  la 
pelea,  y á mis  dedos  para  la  guerra:  EenerliBus  Do-  Tf.  145. 
mims  Defís  meus^  qui  docet  manus  meas  ad  prailiumy 
ffE dígitos  meos  ad  bellum.  Las  rriano's  para  la  pelea? 

•y  para  la  guerra  los  dedosrPues  no  es  todo  vno?No. 

Porq  ue  (oíos  los  dedos  pueden  coníeguir  victoria  a- 
:>arte  de  ia  que  coníigue  ¡a  mano.  Porque  quando 
.racemos  la  íeñal  de  la  Cruz  fiendo  las  manos  las  q 
pelean,  ion  los  dedos  ios  que  hazen  la  guerra  , pora 
Ion  los  dedos  los  que  formando  la  Crü'zle  íirven  a la 
mano  de  las  mas  poderofas  armas.  Ya  vencemos  for 
mando  la  Cruz  con  toda  la  mano.  Gfsi  docet  manus 
ffieas'adprailium.)  y ya  triumphamos  formando  la 
Cruz  con  los  dedos,  dígitos  meos'ad  bellum,  A ca* 
tobemos  llegado  por  la  íeñal  de  la  Cruz,  que  con 
dos  dedos  cebamos  á rodar  legiones  de  Demonios. 

Tan  poderofa  es  cita  íeñal.  Ya  pues.  Como  vffais 
noi  de  ella?  Nos  pregunta  el  Cathecifmo.  Siguana 
dom'e.j  fantiguando.  Son  dos  palabras  edas.Si.  Ha- 
cernos la  Cruz  fin  hablar  palabra,  eíTo  es fignarnosy 
bazernos  la  Cruz  juntando  a la  Cruz  las  palabras; 

E(To  íe  llamara  Santiguarnos . < 

l'  eamos  como?  Ea  tended  la  mano.  Que  mano 

Pa;* 
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Padre?  La  maño  derecha,  quien  no  fabe  eíTo?  Y por 
que  para  períignarnos  ha  de  fer  la  mano  derecha,  la 
conque  formamos  la  Cruz?  Nopienfen  que  ÍOxU  ci- 
tas menudencias,  queen cofas  muy  menudas  tiene 
efeondidos  íoberanos  Myfferios  nueftra  Religión^ 
y para  que  lo  vean.  Mil  y quinientos  años  baque  eí- 
cribid  San  Jufíino  Martyr.  Es  de  todos  los  Santos 
Scrip.  Padres  el  mas  antiguo, y el  mas  immediato  á los 

pos  de  los  A poíl  oles,  pues  oigan  íus  palabras;  ^o- 
^ nojlroru  ho/iorabililfnna  qut^c^ue  ad  Dei  honor^ 

adOrtho.f^pOfümMs,ita  dextera  ma?m  in  nomine  ChriBi  con^ 


fígnamur-,  qttia  honor abilior  extiUmMur ,quam  Jinif- 
tra.  Nos  perfígnamos  con  la  mano  derecha  , dice 
cfte  Padre,  porque  para  las  cofas  de  Dios , para  ía 
fervicio,  para  fu  culto  hemos  de  efeoger  hempr é lo 
mejor  de  noíotros,  lo  mas  eñimablc,  y la  mano  de- 
recha fiempre  fe  ha  tenido  por  mas  honrada,  que  la 
iíquierda,  pues  por  cío  nos  perfignamos  con  la  dere 
cha.  Fuera  de  que  cío  pide  aun  entre  losdiombres  la 
buena  crian'za,  dice  en  todo  pulido  Auguftino.  Per- 
'mitisleal  hijuelo,  q en  la  meía  meca  la  manoiíqaier 
da  en  el  plato?  N o,  que  feriáis  ruin  Padre,  fii  tal  per 
miticrais;  aunque  veo  en  ello  muy  deícuidados  a 
muchos  Padres.  Que  mala  crianza  de  muchachos? 
Que  tofquiilos.^  Que  groííeros!  Ea  no  lodeícuiden 
todo  en  los  Padres  de  la  Compañía,  que  aunque  los 
Macftros  les  enícnen  corteíia  á los  muchachos,  pe- 
ro como  no  fiempre  pueden  andar  con  ellos, no  pue*» 
den  eníeñaf  los  á comer  los  Padres  de  la  Compañía, 
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•y  baya.erro  cíe  paíTo.  Non  ne  cornpisy  dice  Augufti-;^'^/- 
no,  eum^  qui de  finijiya  Doluerit  manducare  ? 
íi  tenéis  por  dcícorteíia,  que  vno  coma  en  vuedra 
meía  con  la  mano  ifquicrda,  como  no  feria  mayor 
defcorteflanohazerlascofas  de  Dios  con  la  mano 
derecha?  SimenfíetUíe  hñuriam putas Jieri  mandu- 
cante de  finijira^  quomodo  non fiet  iniuriaDeo  ji  quod 
dextrum  efi,  ftnijlrum  feceris}  Pues  por  efo  ha  de  íer 
con  la  mano  derecha  el  períignarnos.  Miren  fi  tiene 
. doctrina,  la  que  parece  menudencia. 

Ea  pues  ya  cílá  apcrcebida  la  mano  derecha,  y 
ahora  como  íe  forma  la  Cruz?  Formamos  la  Cruz 
cílendiendo  el  dedo  pulgar,  é inclinando  junto  con 
el  el  dedo  indice.  De  efta  manera.  Y dejando  eden- 
didos  los  otros  tres  dedos,  que  ion  el  dedo  medio,  el 
dedo  anular,  y el  dedo  auricular,  que  llamamos  mc^ 
ñique.  Y todo  edo,  que  fignifica?  Ya  lo  digo.  El  de- 
do  pulgar,  que  es  el  principal  de  la  mano,  y tanto, 
qne  le  iíaman  los  Gi  iegos.//«fy^?r,  que  quiere  decir 
^Altera  manus^  otra  mino:  porque  adi  como  la  vna 
mano  ayuda  .4  la  otra  para  hazer  fuerza,  aíTi  e!  dedo 
pulgar  el  íolo  vale  tanto  como  los  demas  dedos,  poi- 
que el  es  el  que  ayuda  a los  otros  para  que  puedan 
coger  alguna  cofa,  par.i  que  pueda  hazer  fuerza.  Ya 
pues  el  dedo  pulgar  dgnifica  la  Divinidad  de  Chriís: 
to,  que  fue  la  que  dio  íuerza,  y valor  infinito  á todas 

fus  obras,  (^ue  obras  de  fus  dedos  las  llamo  David. 
Opera  digítoram  tuorum.  Y efta  Divinidad  vnida  á 
íu  Santiílima  Humanidad,  que  efta  humanidad  fe 
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• ; .;  i'epreíenta  en  el  dcóoi^a'icf  , qiie-quiefe  cíecirSeí  que 
' • ■ ■ íapunta,  e!  que  fennía.  Que  íi  eíío  vino  nueftró  Dios 
al  iriUDclo,  á apuntarnos , á enleñarnos  , por  donde 
•.ba-el  camino  delCiclo.  ¿go  fum  ’via.  E inclináie  él 
dedo'indice  á formar  !a  Cruz,  porque  laHumanidad 
de  C Ihriído  és  interior  á íuDivinidad.  Y eífa  inclina- 
ción nos  dice,  como  Dios  fe  abatió  delCielo  á la  cier 
ra  para  morir  por  nolocros  muerte  de  Cruz  , y para 
fcr  éldedo  indice,  que  nos,a(>unta,  nos  !eñaía*poT 
donde  ba  el  camino  de  la  vida  eterna,  y nos  iriueíl'ra',' 
y da  á conocer  d (o  Eterno  Padre.  Introdujoíe  pues 
en  la  santa  Iglcdiacíle  víTo  de  formar  ia  Cruz  con 
dos  dos  dedos,  para  conteííar  en  Chrifto  las  dos  nátf 
turalezaS',  Divina,  y Humana,  contra  los  Herejes 
-Mónoíí  fitas,  que  por  blasfemar  que  Clirifto  no  té'- 
nia  fino  vna  naturaleza,  formaban  la'  Cruz  con  folo 

“ I 

Nicef.i  vn  dedo,  como  refiere  Niceforo.  A cíl'os  pues  deis: 
mentimos  Formando  la  C'ruz  con  ambo.s  dedos. 

y ya  que  tenernos  torrnada  la  Cruz-  con  los'de- 
d o's , b a m o n o s í a n t i g u ando.  Po r ínfeñ a í 'd e la  S a rita 
Qrux^de  fiucfiror  enemigos . No  digáis : j de  nueHros 
eríúmigoSy  como  lo  he  oydo  yo  no  pocas  vezes , qüé 
cío  tuera  decir,  cjuenos  libre  Dios' por  la  íeña!  de 
‘nuefrrüs  enemigos,  pelioroío  barbarilmo,  y í¡  ente*: 
dieran  lo  que  dicen  es  blasfemia.  Digamos  pues  allí: 
Por  la  ferial  ^"’c.  Yantes  de  explicar  !o  que  haze- 
.m'os  con  ia  ra.ino,  entendamos  !o  quedecimos  con 
da  boca  Es  cíla  vna  Oración  piadoíiííima,  y eficacif 
Timaj  para  alcanzar  de  Dios  nueílra  defeníaj  y nuel- 
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Yrd  am'paro,  porque  ademas  de  qu’e  con’  eMa  proteí- 

tamos , y conFeííamos  los  mas  princijialcs  míPcerios 

cíe  niisílra  Fe,  interponemos  también  a nueíi ro  rué 

go  las  tres  períonas’de  la  Santiííima  Ttinida;],  y le 

reecinyenivnos  ñ nuedrá  vida  Chriído  con  moíírarlfe 

la  lena!  de  íu  CruT:.  Explicóme  córi  v’n  Exemplitá. 

Eftá  vn  hombre  hiera  de  íu  cafa  en  algún  negocio’dte 

importancia,  dequcno  fe  puedeapartar,  y alli  llegia. 

■ vn  recado  pidiéndole  preííada  vna  alaja  precio'íade 

'fu  caía,  ni  puede  ir  adarla,  ni  tiene  á mano  criado'a 

’quien  embiar.  Baya  uded  , y digalc  á mi  muger , q 

ie  la  de.  Señor,  íj  á mi  no  me  conoce,  ni  me  ha  de 

'creer,  nj  me  la  ha  de  dar.  Pues  tome  cíla  Cajuela,  d 

pide  R-oíario,  y dígale  que  digo  yo  , qué  por  íeñal  dé 

éídeRofario  lede  aulded  lo  qüe pide,'ba,'entriega  lá 

íena!,  y por  aquella  íeñal  conocido,  le'  dan  al  puntó 

loque,  pide.  Aííi  íucede,  peró'no  ay  que  hazcrld 

•nuichas  vejes,  que  tienen  muchas  mañas  los  Ladró 

lies  de^-Mexico.  pAjí:  pues  le  decimos  á nueñra  vida 

Cm  iíto:  Por  la  féñdlde'laSantaCru::^.  Señor  ya  por. 

dda  íena!  rae  conoces,  que  íoy  de  los  tuyos,  que  íóy 

de  tu  caía, ya  por  elda  féñal  te  acuerdas  de  lo  que  por 

‘mi  hiziíde,  yraedejaídeertaíeííal  para  que  yo  de  ti 

me  acuerde,  y también  para  acordarte  tu  de  mi,  eída 

ps  i-a  íeñal  que  me  dejarte  de  que  íoy  tu  redimido,  y 

dpque  en  la  C ruz  te  cncargaítes  de  todas  mis  necef- 
hdades:  „pües  por  eíta  íeñal  te  pido,  pues  por  cica  íe- 
fí al  te  ruego.  Porla/eñal  déla  Santa  ’Crr/i'  Miden 
que  negara  el  Señor  a quien  eíto  ie  dijere  con  de  vo- 
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cion  ? Pues  todo  efo  le  decimos  con  Tolas  aquellas 

palabras:  Porlafeñítí  ' 

Y al  decirlas  nos  bamos  formando  tres  Cruzcs. 
La  primera  en  la  frente,  que  es  dondc  refide  el  ente* 
.(dimicnto,  y el  principio  de  las  potencias  del  alma,  y 
en  ello  reconocemos  al  Eterno  Padre  principio  , y 
.origen  de  las  otras  dos  divinas  Perfonas  del  Hijo  , y 
;del  EfpirituSanto.  La  íegunda  Cruz  hazemos  en  la 
boca,  lugar  de  las  palabras  , que  declaran  nueílros 
peníamientos  interiores,  y aqui  reconocemos  la  le- 
gunda  perfona  que  es  el  Hijo,  el  qual  es  palabra,  cío 
quiere  decir  Verbo.  Es  palabra,  y concepto  íubílati 
cial  del  Eterno  Padre.  La  tercera  Cruz  que  hazes: 
mos  en  cl  pecho,  y fobre  el  corazón, con  ella  confeí- 
famos  la  tercera  períona  del  Efpiritu  Santo , que  es 
eífencialmenteainor  de!  Padre,y  del  Hijo, y por  efo 
la  reconocemos  en  el  corazón  , que  es  fuentedela- 
inor.  Hechas  con  ella  diílincion  eftas  tres  Cruzes, 
hazemos  luego  vna  fola  con  toda  la  mano,  que  las 
.abraza  todas  deíde  la  frente  á lo  inferior  del  pecho, 

y deíde  el  hombro  iíquierdo  al  derecho.  Y damos  á 

entender,  que  áífi  como  hayiendo  hecho  tres  Cruf 

,ces,  luego  vna  fola  Cruz  las  abraza  todas,  de  modo, 
que  eílaíola  Cruz  vale,  y puede  tanto  como  todas 
aquellas  tres,  y cada  vna  de  aquellas  tanto  como  las 

ócrasj  aííi  íiendoias  períonas  de  la  SantifíímaTiini» 

dad  tres  dillinaas;  todas  tres  ion  vníolo  Dios  en  la 

eíícncia,  y que  teniendo  cada  vna  dceiiaslameíma 

, cííencia,  es  tan  verdadero,  infinito , y omnipotente 

Dios 
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pios  cá^aTna  córtío  !ás  ótfas'  dos  pérfofias,y  &o‘r  cid 
ácciirios,  efi  y ‘rio  éñ  Iósnbmbi'esV<??í  í*/  noJ 

bre  del-Patíré.'  En  la  frente,  en  lo  alto , para  íignifi-' 
Car  no  íolo  como  el  Padre  es  el  principio  del  Hijo,  y 
dei  EfpirituSanto,  fino  también,  que  efiándoíe  fiem' 
prfc  en  lo  alto  de  ib  thróno,  nq  ha  fído  nünca  'emBiá- 
do álá^tierra.  Añadimos ba^jandó  la  manó  affia  el 
Vitnti'Q;'  y del  H¿/o,  para  fighificar  nofólocomo  el 
Hijonace  defde  la  eternidad  del  Padre, fino  también 
i-omq  bajo  délCielo  á'hazerfe  hombfepór  noíotros’ 
en  el puriílimo  vientre  de  lá'SañtiíIimaV irgen  M A^‘ 
RIA.  Goneluimos  eh  el  niedio/y'dél£fpmtu’íS'^nÍ 
lio,  para  fignifícar  como  efta  divina  períoria,  no  foló 
esla-lazada,  y el  nbdó  de  amor,  que  vne  .al  Padre,  y 
al  Hijo,  fino  también  como  cl  Eípiritu  Santo, -fue  el ,, 
imedio,  que  obró'lá-  Enfcarnácion  d'él  Verbo  en  ías 
entrañas  purifíimas-de  M ARI  A.  \ he  aqui  como  al 
petfignarnos  confeíTamos  los  mas  principales  Myíi 
teri'Os  de  nüefi  ra  Fe  , que  debemos  expreíramentc 
creer  para  íalvarnqs.'El  Myfterio  de  la  Trinidad  • 
Santiíí]ma,ya  lo  he  dicho  ch  tresCru2’es,y  vnaCruz 
tres  peHonas,  y vna  efiencia.  El  Myfterio  de  la  En- 
camación del  Verbo.  Eh  los’ dos  dedos  q juntamosj 
vnidas^ias'  dós  natTilfalezas  Divina,  y-  Humana , 'y 
en  bajar  la  mátib  de  la  frénte  hafta  el  vientre  lugar 
de  la  generscion.tiá  Paft]úñ,y  muerte  de  nueftroRc 
demptor,  todo  efonoyeftá  repreíTentándo  laCruz. 
y la  vl'tiitía  que  hazemóís'con'tbdá  k imaiio,pára  rc- 
preífentar  con  los  finco  dedos  fus  finco  llap-as.  Y por 
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virtud  de  eña  Sántiíüma  Paffioh  el  perdoii  de  iluef-i 
tros  pecados,  efo  fígnifícamos  paíTauífo  la  mauodef 
de  el  lado  iíquierdo,  que  es  el  de  los  condenados  al 

lado  derecho,  que  es  el  de  los  (alvos,  y acabamos  en 

cfte  lado  derecho  íignificando,  que  nueflras  peleas* 
nueftras  batallas  (i  duramos  firmes  pararan  en  la  vú 
da  eterna, en  la  eterna  dicha, y en  la  eterna  felicidad. 

Mas  por  vltimo  me  preguntan : que  enemigos 
fon  cftos  de  que  pedimos,  que  el  Señor  nos  libre?  de 
TJhefiros  enemigos, libratios  Señor.  Todos  aquellos  q 
nos  intentan  hazer  m^I  eíos  íonliueftro.s  enemigos^ 
Los  brutos  con  íu  fiereza,  los  hombres  con  fu  maii- 
. cia,  las  mugeres  con  fus  halagos, todos  eíos  fon  nuéf 
tros  enemigos,  y de  todos  nos  librara  ia  ícñal  de  la 
.^Cruz.  En  tiempo  de  San  JuanChriíoftomo,  vn  fie-, 
rifíimo  León  deftruia,  y aífolaba  los  campos,  mata? 
do  á muchos  hombres,  hizo  el  Santo  poner  alli  vna 
Cruz,  Y al  dia  íiguicnte  hallaron  al  Leonal  pie  de  la 
Cruz  muerto.  Y deftos  ai  inumerables  excmplos. 

■ De  los  hombres,  San  Francifeo  Xavier  fin  mas  ar# 
mas  que  vna  Cruz  en  la  mano,’ hizo  parar  todo  vn 

€U4S  J \ r • ^ 

■ exercito  de  barbaros,  y quandofurioíos  iban  áexe- 
cutar  íu  rabia,  los  hizo  átodos  bolver  llenos  de  mie- 
do las'cfpaldas., San  Conftantinp  Martyr,  querién- 
dolo dcrribar  vna  torpe  muger  con  íus  halagosy  ha- 

/^^'fxiendo  en  ella  la  íeñal  de  la  Cruz, a!  punto  cayó  á fus 
muerta}  y cornpadecido-Iuego  boly iendo  á has 

cer  en  ella  la  íeñal  de  ia  Cruz  la  bolvió  otra  vez  ,á  la 
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í Pero  tos  pfincipáles  enemigos  de  quien  U Cruz 

nos  libra  íon<^queIIos,  que  por  íolapados  nos  dañan 
peor  porque  no  los  vemos , eíos  ion  los  Demonios,, 
y ifusminiftrosloshechizerosjlasbrujas;  y por cío^^^^ 
encarga  mucho  Fray  Bartholome  dé  Erpina , á lás,„^.¿^ 
Madres,  que  todas  las  noches  hagan  la:íeñal  de  la/?r** 
Cruz  (obre  fus  criaturas, porque  vná  bruja  confeíTo, 
que  haviédo  ido  mas  de  finquenta  noches  á matarle 
el  hijuelo  á vna  vecina  Tuya,  jamas  pudo, porque  fic- 
pre  hallaba  la  criatura  con  la  feñai  de  laCruz  defeas 
dida;Pa€s  lindo  avifoSeñorasjperfignar  todas  la  no- 
ches las  criaturas, pero  fea  efto  con  las  palabras  que 
vífalaSantalglefiajyquenoseníeñaron  los  Apoí-j,  ehrif 
toles.  No  con  eíos  fantiguos  compueftos  de  eías.vie^»»  *»* 
jas  íantiguadoras,  que  no  eíloy  nada  bien  con  ellos,*.” 
ni  con  ellas;  Si  tienela  Iglefia  (us  oraciones  Santifli/Zí. 8.  i» 
lúas,  para  que  es  andar  inventando  oraciones , 
muchas  vezes  cmbuelven  mil  íuperíliciones , y dif- 
paratcs?  Enfin  el  peor,  el  mas  fiero  enemigo  nuefi. 
tro  es  el  Demonio,  y eftc  perro  tiembla,  íe  cñrcmee 
ce,  y huye  de  folo  ver  la  íeñal  de  laCruz.  Nohuvics: 
ra  dia  para  referir  de  efto  íuceíTos  prodigiofos,  pero 
entre  inumerablcs  efeojo  eftepormasefpecicdb.  ■ 

...  Cuenta  nueftro  Erudito  Theophilo  Rayna-j?^/».  ?•>; 
udo,  que  en  el  Occidente  fiendo  Abad  San  Leuíri- 
do,  de  vn  Monafterio  muy  numeroío  de  Monjcs/'^j^¿****- 
folian  eftosj'uncaríc  en  la  Jglefia  á íus  Santos  exer- 
cicios,  y puefta  vna  filia  en  el  Presbyterio  ícntado 
en  ella  el  Santo  Abad,  iba  vno,  á vno  paíTando  todos 

los 
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losMonjesliaciéndore  profanHa  revéreticraen  Tenar 

de  íu  mi  ilion,  y obediencia.  Sucedió  [^es,  que  vnü 
ye¿  hallándole  enfermo  el  Santo  Abad  Leufrido  nd 
püdobajar  á alíiftcr  con  la  Comunidad  á ia  IglefiaV 

. Yelpemoniolograndoeílaocaíiondeengañarálc)& 

Reíigiofosyy  de  ^ todos  le  hiciera  reverencia, torha 
la  figura, y el  habito  del  Abad.  Baja  coñ  los  demas,y 
fiéntafe  mui  replanado  de  authoridad  en  la” fillá'.  Fue 
ro  losMonjes  íegun  íu  coílübre  haziedole  cada  vno 
fu  inclinación;  faltaban  pocos,  quando'bajo  vnode 
ellos, que  venia  de  laCelda  delSanto AbadLeufrido^ 
y con  el  embiaba  áexcuíarfe  deafsiíHrleSí  Ve  otro 
iXeufrido  Tentado  en  la  filia,  que  es  eífo.'Buelve  atóc 
• dhpriíTaá  la  Celda de  íu  Abad.  Padre  le  dice,  que  es 
«ftd.?  iEftas  á vn  tiempo  en  dos  lugares  ? te  acabo  d^. 

‘ dejar  aquí,  y te  hallo  alia  én  la  Igléfíai Tentado?  buéla 
. yódela  Iglefia,  y te  veoaqui.^  si  alia  nahazésfalis 
ta,  paraque  meembias.?  Entendió  al  punto  el  San* 
tb  Abad,  lo  que  efto  era,  levantaíerapriTíá;. acude 
át'ía  Iglefia , y antes  de  entrar  fue  én  todas  las  puer- 
' tas , y ventanas  deeila,  haziendo  con  la  máno  la 
«feñal  de  la  Cruz.  Y quando  ya  todas  las  tuvo  aííi 
' coir  la  feñal  de  la  -Cruz  affeguradas.  * Entra  en  la 
’ Iglefia , y al  punto  empieza  á temblar  el  maldito 
■ mentido  Abad, haze  traer  Leufi-idovn  azote, ^y  em- 


dba  a vna  puerta,  y aunque  e{t3ba.pa'tente,y;ai^iv,.  1,»=, 
■bol Via  corriendo,  ibafe  ala  otra-,  p tras 
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do  con  cíazotc,  y los  Monjes  dándole  baya  ,aííi  an- 
duvo rodeando  la  Igleíia  fin  atreverle  áfalir  por 
ninguna  puerta,  harta  que  dcípucsiademuy bien 
aforado  lubiendoíe  por  el  cordel  de  la  Campana 
íc  falió  por  el  taladro  de  la  bobeda , donde  Lcufrido 
no  íc  havia  acordado  de  hazer  la  feñal  de  la  Cruz,  y 
ían  lleno  de  miedo  iba,  qucíeíubió  configo  el  cor- 
del, porque  temió  que  lo  figuiera  Leufrido,  pero  en 
fin  llevó  el  perro  muy  buen  cordelejo.  Entonzes  el 
■Santo  Abad,  les  dio  á entender  a íus  Monjes , como 
havia  permitido  clSeñor  aquello  á los  ojos  del  cuer- 
po, para  que  viclTcn  la  virtud  de  la  ícñál  de  la  Cruz, 
pues  teniendo  patentes  las  puertas,  íolo  porque  ha^ 
•yia  hecho  en  ellas  la  feñal  de  la  Cruz,  las  tuvo  elDes? 
'ínonio  cerradas.  Olynoíotros  le  cerremos  fiemprc 
a efte  infernal  enemigo  con  cftaíeñal  Santa , todas 
las  puertas  de  nuertras  almas,  para  que  jamas  pueda 
lograr  nueftro  daño,  para  q vivamos  del  fiem- 
pre  feguros,  no  íolo  en  lo  corporal  déla 
vida,  íi  no  en  lo  eípiritual  de  lagracia. 

PLATICA  X- 

De  los  eípirituales  provechos  que  ay  en  perfig^ 

narnos  con  la  atención  debida.  [A-^] 
^ A quinzcde  Juniodc  i(5c>o 


ENOS  PELIGROSA  feria  nuertra batalla, 
fi  aunque  tan  terribles  íolo  defuera  tuviera- 
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'mo5,enemigos,  perohazeíe  mas  temerofá  porqué 
tenenVos  también  enemigos  de  denci  o,y  tan  peores, 
que  (in  eftos  nada  con  íiguieran  aquellos  en  nuelVra 
ruina.  Qiiien  peníara  que  dentro  denoíotros  mefs 
mos  tenemos  peores  enemigos,  que  los  meímos  De-, 
inonios  ? Pues  es  afí] , y por  cío  (i  al  Demonio  para 
.vencerlo,  y echarlo  a huir,  baila  ponerle  vna  Cruz^ 
á noíotros  meímos  como  peores  enemigos,  nos  po- 
nciTK’ts  tres  Cruzes,  y aun  nq  íc  íl  b.aílan.  Dixe  ya  lo 
que  íignihean  las  tres  Cruzes  que  hazemos  al  per^ 
íignarnos,  por  lo  que  mira  á los  Mylleriosde  nueí- 
tra  Fe,  que  debemos  creer,  diré  ahora  loqueGgnií 
fícan  eias  tres  Cruzes  en  lo  que  debemos  obrar.  Vi- 
mos ya  cías  tres  Cruzes  aífia  Dios,  ahora  para  aca- 
bar, y coronar  las  explicaciones  de  la  íeñal  de  la  San 
ta  Cruz,  hemos  de  ver  eías  tres  Cruzes  aiba  nolo- 
cros.  y dixebien,  para  coronar,  porque  en  eías  tres 
Cruzes  fi  las  lograrnos,  tenemos  enci  Cielo  preve- 
nidas otras  tantas  coronas.  Reparó  vn  ingenio  agu- 
do, en  que  el  Cruzero  de!  Sumo  Pontifi ce  tiene  tres 
Cruzes,  ya  lo  han  viílo  pintado,  y bolviendo  luego 
ios  ojos  advirtió  , que  en  la  Tiara  tiene  también  el 
Sumo  Pontihee  tres  Coronas, tres,  á tres  las  Cru- 
zes, y las  Coronas  ? Porqué  .Ó Porqué  ha  de  ícr  íitio 
porhuc  á cada  Clruz  lecorreíponde  luego  íu  Coro-  i 
na.^fcíó'diceveíFe  agudo  Epigramma. 

(^ur  tibí  triplex  ^rcgori^triflex  c¡ut  Corona  eíi  f 


JSfempe  fHA?}^-fecjHÍtfir  forana  Qr^eicem. 
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talaeficacia  de  la  Teñal  cíe  la  Cruz,  con  hazernos 

vna  Cruz  (ola  no  bañaba?  Pues  porqué  nos  perfigs 
namos  haciendo  tres  Cruzcs  ? Yo  lo  diré  , porc^ue  ^ 
repetidos  enemigos, bien  hemos  meneídér  muhiplif 
car  las  armas.  Y (ino,  oygan  ya  al  Cathcciímo.  L4 
primera  en  la  frente, porque  nos  libre  Dios  de  las  ma^ 
los.penfamientQs,  O. que  batalla.^  O que  enemigo^ 
tan  terribles  / Oue  como  venenólos  biborcínos  ma- 
tan, y deípedazan  la  miíma  Madre  que  los  concibe. 
TSiácen  los  penlarnientos  dentro  del  alma,  y fiefta 
con  fu  voluntad  los  abraza,  por  efo  mcímo  como  él 
abrazo  del  Tigre  la  deípedazan , y la  matan,  como 
el  abrazo  del  cegador  la  cortan,  la  derriban,  y ladef , 
tuven.'  Ehvn inñantc reforman , en  vn  inftantc  íc 
coníienten,.y  h la  penitencia  no  ios  limpia,  porvna 
.•eternidad,  han  de  dura  r en  el  tormento,  Quanta's  aU 
,mas  eftatan  en  el  iníierno  por  vn  íolo  peníamiento 
coníentido  r Qiie  cíicazes  / conque  colores  pintan/ 
con  que  dulzuras  engañan!  con  que  (ofiíleriás  faci- 
litan! con  que  rcthorica  perfuaden  á la  pobre  volun 
tad,  c]ue  tantas  vezes  (c  deja  llevar  ciega , para  que», 
dar  perdida.  Qiie  importunos/  que  ni  dejan  lugar, 
ni  tiempo  en  que  no  embilí  an.  A los  deíiértos  trasla 
dan  con  la  memoria,  ios-tropiezos  dél  jaoblado , en  . 
los  clauñros  meten  con  los  recuerdos  tos  latos  cns 
gañoí'os  del  mundo.  En  el  retiro  de  la  oración  íc  rc- 
orelícntan  de  la  meíma  manera  que  en  el  bullicio  de 
a plaza.  Dentro  de  caía  nos  embi(Een,y  fuera  de  ca- 
la nps  acometen.  Y loque  es  peor,  ó Sanco  Dios! 

Que 
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Que  como  en  todalá  vida  nos  afligen,  en  la  hora 
de  la  muerte  mas  terriblemente  nos  combaten.  O 
penfaraientos  enemigos,  peores  que  Demonios.  Es 
aííi  almas.?  Pluguiera  á Dios  no  fueíTeafli.  Pues  mi- 
ren ia  fí  contra  eftos  enemigos  hemos  menefler  vna 
Cruz  aparte  que  nos  defienda:  Lafrimera  en  lafr^ss 
te¡  jorque  nos  Ubre  Dios  de  los  malos  -penfamientos. 

Te  acometen  penfamientos  de  vanidad^  defo- 
bervia,  de  querer  ícr  mas  que  otros,  y para  e(o  andas 
peníando  ó las  ganancias  illicitas  para  la  hazienda, 
ó las  execuciones  torpes  para  la  gala.  La  Cruz  en  la 
frente, la  Cruz.  Yoycá  San  Auguftin:  Siportasi» 
num  hmmlitatis  Chrijli,  porta  m cor  de  imu 
verjií.  ‘ tationemhumilitatis  Chrifti.  si  concia  íeñal  pones 
en  la  frente  la  muelírade  la  mas  profunda  humildad 
de  Chrifto,  traslada  tambié  con  ellaeía  humildad  á 
tus  penfaraientos.  Porque  pienfas,  dice  Auguftino, 
que  no  nos  dejó  el  Señor  alus  Chriflianos  porfeñal 
•aquella  Eflrella  con  que  alia  condujo  a los  Magos? 
^Tío  nos  dejó  la  Eftrella  fino  la  Cruz,  porque  no 
quifoque íea nueflra  íeñal  brillos,  lucimientos,  y 
■rcrplandores;  fino  humildad,  y abatimiento;  Nolnit 
■ Stcllam  ejje  in  fronte  jidelium Jtgnum fuam^  fed  Cru- 
Trae hnniUíatifs wde glorificatHs efl^  in~ 

jaan.apu.dc  erexít  bnmiles^ciuo  biimiliatus  ipfe  defeendit . Se  te 
^m./.  ^'-ofrecen  penfarnicntos  de  retirarte  de  la  virtud, de  no 
* ^""‘^^■'acudirá  los  Templos,  de  nofrequentar  los  Sacra- 
mentos, porque  no  digan  que  eres  mocho.  La  Cruz 
en  la  frente,  la  Cruz.  Y porqué  quilo  el  Señor  que 
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té tiicieffcseTíi'Cmzen4 frente,  t|ue  ése! lugar  de 
lá  vergüenza?  te  pregunta  Auguílino.  Porcjue  con 
cía  Cruz  defprccics  cíos  malos  penfamicntos.,  que 
tan  pérnicioía  vergüenza  te  ponen  de  parecer  Ghrií 
tiano.  Signum  Jnptm  Chriílus  in  fronte  nobis 
Doluit  tanc^uam  in  fede  ^udorisyfie  Chriíii  oprobrio  pp-^ot.i 
ChriHUmis  erubefeat.  'Xc  cmbiflen  pcnfamiencos 
'de  defeonfianza,  de  temor,  conque  te  parece  que, há 
de  poder  mas  contigo  el  Demonio,  que  la  gracia  de' 

Dios.  Has  en  la  frente  la  feñal  de  la  Cruz,  te  dice  Sa 
Gerónimo,  y con  eía  ícñal  deíprecia  cíos  temores  va 
nos,  que  li  tu  no  quieres , no  fe  te  atreverá  el  Demoí;  , 
nio:  Signáculo  Crucis  muniasfrontem  ne  exterminan  ^ 
tor  yEgypti  inte  locum  reperiat.  Y enfin,  te  acomcí’  úbelirl 
te  la  ira  con  fentimientos  de  venganza,  la  carne  con 
feas  r^preíTentaciones  de  torpeza,  y las  paííiones  to-i^^ 
das  con  halagüeños  penfamientos  de  lus  apetitos? 

Pues  contra  todos  has  la  feñal  de  la  Cruz  en  la  fren¿ 
te,  tediccSan  Chriíoíf  omo,  ten  Fedcloqucefaíe- 
ñ'al  puede , y dejaras  burlado  todo  el  tropel  de  ma- 

\os pQn[^\Tátnto$:  Cum jignaris  ttbt  in  mentem’ve-' de véner. 
pjff  pfnnip  'wií..^  C rux  .continet , ac  tum  iram,'0'^‘^- 


Opines  que  rationi  íXfoe.rfos  animi  tmpetm  exttnxeris.^^^'^'^^' 


in  A'ídith, 


; el  Santo  Abad  Nicolao 

y a buena  didancia,  que  venia  aílu  cl^BoU.w.m 

^res  bolas  de  mántecaV'^'^^'^^^'^* 
que  fus  Padres  embiaban  de  limolna  al  Sanro- 

f '1 ,1 ' í 'i  '■  ■ '■  > ^ ^ ^ l!  e,r  i p , a pen  a s 1 o de  í c u b r i ó de  i e x o s c 1 

a coda  prid.^  empezó  ajiaA'er  Cruze-s 
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aíliacl,  rcparola,et  man-^ebo.  L!eg6;^y  dljolc,-Paí.' 
dre,  porque  me  ha^es  Cruces  ? foy  el  Demo;í 
nio?  No  jo  eres,  lercípondió,  pero  (abete, queco-, 
mo  mofeas  venían  (obre  ti  los  Demonios  , inlliganí 
dote  n lo  que  cu  venias  peníando.  Pues  que  peníabá 
yo?  Penlabas  hurtar  efa  manteca  , e ir  luego  átal 
parte  á venderla,  y con  ia  feñal  de  la  Cruz,quey  o te 
hice,  dcxalde  eíe  penfamiento.  Es  verdad,  dixo  el 
mancebo  , cío,  eío  era  lo  que  yo  venia  peníando  , y 
cchandoíc  entonzes  á fus  pies  le  pidió  perdón  arro- 
diliado.  O Padre,  que  íi  por  Cruzes  fuera,  andu-r 
viera  yo  todo  e!  dia  hecho  vn  Calvario  , pero  aunq 
efte  haciendo  Cruzes  todo  el  dia,  ai  (eeílan  los  má- 
los  peníamientos.  Como  íe  citan?  Los  coníienres 
con  la  voluntad?  Los  abrazas?  No,  antes  me  aHí- 
gen  , y meatorraentan.  Pues  dichoía  cu.  Alma,-4L 
chofa  tu,  que  con  la  Cruz  triumphas,  que  e!'  librar 
la  Cruz  de  los  malos  peníamientos.  leenc-iende,  que 
nos  libra  de  conícncidos , no  de  batallar  córra  ellos,; 


q cn’eía.bacal  ¡a  eítá  nueítra  corona. Pero  el  que  buí- 
ca  las  ocafiones,  el  que  por  fu  güito  íe  pone  en  la 
convcrfacion , en  las  vilUs  , y aun  entre  las  meímas 
llamas,  de  que  íe  queja  fi  la  íeñal  de  la  Cruz  noíc 
baíta,  porque  tiene  en  íualma  impreda  la  imagen 
del  Demonio.’,  No  es  falta  dechcaciaen  JaCiuz,  íi. 
hac, icndola  icio  por  ceremonia,  íc  abraza  con  coda 
la  voluntad  el  veneno. 

Lci  legíiiida  (^Tti^,htí\{!fpos  S'ít  Í4  bocd.,  dice  el 

Catheci-mo,  j-orqtie  noí  líbre  Dios  de  las  malas ^a- 

lahráí 


ue  es  peor, 
laman  cha- 
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lahras.  Bíle  es  otrocxercito  de  fíerlllímos  enemi- 
mos,  que  aguzando  aííia  fuera  todas  íus  puntas,  de- 
jan en  el  alma,  6 que  crueles  heridas!  Vna  Tola  pa-, 
labra,  que  huela,  y que  paíra;alborota  vna  caía,  qui- 
ta vna  honra,  apeligra vna  vida,  y lo  c 
condena  muchas  almas.  V na  de  las  que 
zas,  y ion  torpezas,  que  daños , que  ruynas , y que 
perdiciones  no  caufan  ? Pues,  y que  el  tropel  de  jue 
lamentos , la  lluvia  de  maldiciones , y la  tempeíi. 
tad  de  murmuraciones .?  Miren  fi  es  menefterbien 
otra  Cruz  para  lahocz,  porque  fjos  Ubre  Dios  de  las 
fiíalds palabras^  que  peores  danos  (uelen  caufar,qué 
jos  Demonios.  Alia  nos  manda  el  Eípiritu  Santoi 
que  hagamos  vn  peíTo  , en  cuyas  balanzas  peífemos 
las  palabras:  Uerhis  tuisfacito fiateram.  Y que  peíío 
puede  haver  para  peflar  las  palabras.?  La  Cruz,  lá 
Cruz  , que  peíTo  a llama  ja  lglcfia:  Statera  fd~ 
pa  corporis . Pues  por  eío  la  ponemos  en  la  bocáj 
para  que  íeael  peíío  de  nueílras  palabras.  La  Cruz 
tiene  los  dos  brazos  derechos , que  quiere  decir, 
que  tanto  hemos  de  querer  para  el  próximo,  có- 
mo para  noíocros  miímos.  Afíj,  pues  porque  ha  de 
peíTar  mas  contigo  el  güilo  de  decir  el  dicho  picana 
te,  o la'palabi'á  torpe , que  la  ótenla  , quecon  el  ha- 
zes  a tu  próximo,  óel  clcandalo.?  Porqué  ha  de  peí 
far  mas  contigo  la  ira  conque  echas  maldiciones, 
o el  encono  con  que  nuirmui  as,  que  el  daño  que  ha- 
zes  a tu  próximo  en  ¡a  vida,  ó en  la  honra?  Sean  igua 
Jes  ios  brazos  decía  Cruz  al  peflar  las  paLibras.  A tu 
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próximo,  como  ^ ti  mermo."  Affiftiá  vn  Sacerdote 

, Catholico  á vn  combite  de  Herejes  Calviniftas,  y 

x.//<rf/)r  de  decidor,  empezó  ch* 

/.loo.  & tre  los  manjares  a decir  por  chanzas  blasfemias' 
2oi.m6  áralos  Sagrados  Ritos  de  ñueílra  Catholica  Reli- 
gión, celebrábanlo  con  grande  rifa,  y aplaufo  los 
otros , y á todo  eñuvofe  callado  el  Catholico.  LeVa 
taron  la  meíTa,  y todavía  profeguia  aquel  en  fus 
blasferiiias  haciendo  rifa,  de  que  nos  hagamos  la  feis 
ñal  de  laCruz..  Entonzes  levantándole  el  Cathoíi- 
co.  Harta  aqui  hccallado,  dixo,porqucyofuicÓíntf 
bídado  á comer , no  á diíputar.  Mas  ya  qué  tántó 
blasfemas,  dixo  levantando  la  mano, y háciendbfÓ- 
bre el  Hereje  la  feñál  déla  Cruz,  en  el  hdfhbre  de 
JesvChrirto  te  mando,  que  calles,y  rio  abfá’srihásik 
boca.  Al  punto  corno  íi  la  Cruz  fúeííe  vri  féfló  de 
diamantelodejódel  todomudo,  quecn  lu  vida  nó 
habló  mas  palabra.  O como  debe  temer,  que  aíli  16 
cartigue  la  Cruz,  quien  haciendo  la  Cruz  eri  la  bóeá 
todo  el  dialogarte  luego  en  maldiciones,  jurameri-* 
tos, .murmuraciones,  y deshonras: 

r,  La  tercera  Cru^  hacemos  en  el  -pecho,  dicé'  él 
Catheciímo , nos  libre  Dios  dé  las  malas 
obras.  Es'  nüeftro  corazón  como’la  fuehté  de  poéíi. 
tra  vida  , el  origen  también,  y el  manantial  de  niief» 
tra  muerte.  Del  brollan  los  raudales  de  veneno,  que 
nos  atof]g-an,  las  lafcivias,  las  venganzas,'  los  hur- 
tos, los  homicidios.  Dentro  del  corazón  le  fraguan, 
para  la  deiliuccion  y de  el  meímo  que  los  fabri- 
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tá.  ’Q^uíen  tarpeníara,  qué  nuéftro  mefmo  co- 
^fa.zon  ele-,  efe  es  nueílro  mayor  enemigo,  y mas  per 
-Ferio,  que  e!  Demonio,  Pues  por  efo  le  hazcmos  la 
■Cruz.  Y que  intentamos  con  efo  ? Miren.  Es  el  coa 
•razón  la  Caía  de  la  Moneda  de  coda  la  república  de 
yn  hombre.  De alli  corre  como  aííia  lo  vital  en  la 
fangre  el  íuftenco  á todo  el  cuerpo;  aííi  alba  lo  Chrjí 
tiano  todo  el  valor,  y el  precio  en  las  obras.  Ahora 
pues,  poniédoen  el  corazón  la  Cruz,  que  hacernoSí^ 
Poner  el  Cuño,  conque  ha  de  íalir  acuñada  coda  la 
moneda  de  las  obras,  con  que  hemos  de  comprar  el 
Cielo:  Folie  me  ut  fignaculum  fpiper  cor  tuum.  Le  de- 
cia  el  Eípoío,  á fu  querida,  ponme  fobre  cu  coraza 
como  vn  fello,  como  vn  cuño,  en  donde  íe  han  de  ir 
acuñando  todas  tus  obras  con  la  íeñal  de  la  Cruz, 
<lixoTheodoreto: /"Y  notam  ipfitis  Crttcis  'inomm~ 
busfacHí  tmprimamus . Eíoesel  hombre,  dixoSan.  . 

A ÍV  ^ j j r>,-  r • • 

-Augultin,  vna  morada  de  Dios,  que  h tiene  precio, 
fi  tiene  valor,  todo  lo  tiene  por  la  Cruz:  .Ñí*mnms 
Dei  e¡i  homo  ítnaginem  habens  Dei,  0^  quidem  Cru^ 
Cíjixi,  Ahora  pues  díganme.  Si  decía  caía  íaliera  la 
•moneda,  por  vna  parte  con  ia  Cruz,  y por  la  otra  no 
el  Caftülodenueftro  Rey,  fino  las  armas  del  Gran 
Turco,  vna  media  Luna,  admitieran eía moneda.? 
T)  ! C^nc  hiera  vn  delito  gravilTimo.  Pues  aííi  fon 
las  obras  buenas,  pero  hechas  en  pecado  mortal,  q 
importa  que  por  vna  parce  mucífren  la  Cruz,  fi  por 
Ja  otra  llevan  gravadas  las  armas  del  Demonio?  No 
fu  ven,  no  tienen  valor.  Eúc?  ,•  dixo  San  Ambrofio, 
■'i  a ei- 
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't^ttítíe^maginém-.Qhrifli:  Mas  fi  la  moneda  llevai"ii" 
macha  mas  liga  de  la  que  per-mire  la  ley  ^aunque  tuw 
•víera  la  Cruz  *correi  ia?  No  por  cierto.  Pues  aííi  (on  . 
‘Jhsobras;  que  parecen  buenas,  y llevan  la  liga^de 
iihtentosunuy  torcidos.  Lasque  parecen  limoínas, 
lyidn  atraólivos  de  deshoneftidad;  la  que  parece  ze- 
Jo,  y es  venganza;  la  que  parece  devoción  , y es  ga- 
lanteo; la  queparccc.humildad  , y es  ambición.  O 
que  moneda  / Oque  obras  todas  perdidas  / Y quie 
en  lugar  de  tener  precio,  merecen  gravifíimo  caíli- 
.go.  Mas  fi  la  moneda,  aunque  téngala  Cruz,  y el;- 
Cadillo,  fuera  de  Plomo,  (>  de  Eiíaño,  valdria-^f'/ 
'Nada.  Pues  que  importa  que  al  entrar  en  la  Iglefia, 
al  empezar  la  Mida,  al  empezar  la  confeílion  baga:-’ 
inos  lobre  noíotros  la  íeñal  déla  Cruz,  fj  luego  la' 
que  havia  de  (er  plata  de  devoción  verdadera, es  plop 
mo  de  vna  atención  muy  divertida  ; íi  luego  el  que 
havia  de  íer  os  o de  vna  finíííima  contrición, no  es  fo 
noeftañode  vn  halío  propoíico.  A Conícliiones / A 

i * 

Midas!  A obras  Sancas!  Todas  hn  valor , .todas 
monedas  perdidas,  porc^ue  íoys  de  plomo  habien- 
do de  íer  de  plata  ; portille  haviendo -de  íer  de  oro 
íoys  de  chano.  Pues  entendamos,  qne  á eío  nos  obli 
,ga  la  íeñal  de  la  Cruz  en  el  pechíi,  -á  que  nueítras 
obras  para  tener'vaior , y precio  tengan  las  calida- 
des de  la  moneda,  que  lean  íegun  Is  ley  en  la  liga, 

- en  la  materia  , y enei  ícilo.  Mas  me  detuviera  aquí, 
y era  menefter,  pero  ya  es  tarde.  Hagamos  pues  i a 

fe- 
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'feáal  de  la  Cruz  eñcl  pecho  He  modo  tjnc  nos-acon- 
.•demo.s,quc  nos  empeña  eíaGruz  á las.buenas  obrai. 

.Aí.  San  Juan  Reomaeníe,  le  llego  á pedir  limoína 
•vnode  los  muchos  que  (uele  havei',.que  parecía  po.- 16./.199 
hre/y  .no  era  hno  holgazán,  y oxioío.  Conocioloidl 
sSanto,  y dioie  vna  gran  limo!na;qu.efüerha.cer  (obre 
•el  la  (eñal  de  la  Cruz.  Gran  limolna-por  ciettod  Si, 
morque  al  punco  íe  íincib  aquel  tan  alentado, ¡'tan  li- 
hrede  la  floxedacl,  y tan  deieolo  delrtraváj.o,,  quea** 
aplicándole  á él, no  huvo  meuefler  masen  (u  vida  p«*í 
-,dir  limolna.  Valgame.Dios,  y li  huvieracn'Mexicí» 
íquien tuviera eíla graciade hacerles  la  Cruz  átaa- 
rtos  ocioíos,  que  de  ellos  le  remediaran.  Pero  comp. 
j-odos  les  hallan  la  Cruz  echándolos  de  lus  calas,  .e- 

O 

líos  leaplicarian  al  trabajo. 

Y li  tanc.is  virtudes,  tantos  provechos,  y tanto 
-.v  t-illdad  tiene  la  Cruz.  Ya  no  es  meneíler  pregantosr 
*quaiido  f'j  bten  ufjar  de  la  (cfval  de  laCru:^;  ,En  tOíd'.^ 

•ínue.ll  IMS  acciones,  en  codos  nueíiios  paíTos,'nosdi- 

^ I-  fíte.Ep.. 

sCcOan  Gerónimo,  porq  en  c.od'os  tenemos  peligros.  , ^ g 
Los  anrií^uos  ChriíHanos  todas  las  horas  al  .tonar 
cl  relox,  íe  hacian'la  íeñal  de  la  Cruz.  Y bienes.iiaCr 
heder.  Al  levantarle,  para  que  nos  defienda  dedeos 
[■peligros  del  día.  Al  (alir  decaía  , para'  ios  .muchois  ^ ’ •' 
.rietgos  de  las  challes.  Al  entrar  en  cala  paralas  i, 
.pertinencias  de  la  familia.  Al  comer , para  que  no 
lea  dañoío  el  íullenco.  A l ir  a dormir,,  para  qivenos 
libre  de  los  íuenos,  y fantafias  torpes.- En  .coda.-^  nucí 
tras  necelidades,  ora  en  la  enfermedad,  ora  er  -ia- 
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lu(í,  cjue  cnxaJa  vna  de eílüs  cofas,  pudiera  referíc 
inumcrables  milagros  deíafeñal  de  la  Cruz.  Pero 
por  íernos  mas  temeroío  el  peligro  de  las  tempefta- 
C des,  y rayos,  para  que  nos  alentemos  con  lafeñalde 
la  Cruz,  refiero  íoio  elle  prodigioío  íuceíTo. 

LirAu.de  Cuéntalo  el  Padre  Adriano  Lirco,  de  nueftra 
itsvTat.  Compañia.  Huvo  en  Inglaterra vn  Mancebo,,  que 
^•^‘••‘■/•.juntando  á la  primera  nobleza  de  fu  íangre,el  luílro 

fo  agregado  de  relevantes  prendas,  quanto  fe  gana# 

ba  en  todos  de  eftimaciones,  y de  apIauíos,augmcnT 
'taba  la  laílimaenlosCatholicos  viendole  tan  rema- 
tadamente ciego  entre  los  perveríos  errores  de  la 
herejia,  que  nada  liavian  podido  á deíengafrarlo , ni 
■períuaciones,  ni  argumentos,  y entre  los  demas  er- 
rores, vno  era  ha^er  mofa , y rifa  dcl  Santo  víTo  de 
• habernos  la  íeñal  de  la  Cruz.  Mas  ya  que  nada  bai- 
laba en  la  , tierra , tomo  á fu  cargo  el  Cielo  el  deícn- 
■gañarlo.  Salió  vna  vez  al  campo  a divertiríe,  y quá- 
. do  mas  en  lo  eícampado,  empieza  el  ayreá  entoldar 
fedenubes,  las  nubes  á efpcíTaríe en  tinieblas,  y las 
tinieb!  as  á deíabrocharíeen  rayos,  y quando  ellos 
alcanzándole  en  el  eftallido  caían  que  fe  cruzaba, 
el  Mancebo  íin  formar  ni  vna  Cruz, antes  fe  divertia 
riendoíe  de  ¡as  llamas.  Sordo  a!  grito  de  Dios, el  q á 
fu  si  Lizes  ciego.  Mas  prefto  le  habló  con  mas  clari- 
dad elaviffo,  porque  defprendido  vn  rayo  déla  Eí- 
phera  en  vn  punto  lo  embolvio  entre  fus  llamas , lo 
■ciñó  de  fus  iiizes,  y lo  aterró  con  ía  cürucndo  de 
-modo,  que  dejada  la  rifa,  lo  cubrió  en  vn  punco  de 
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pálido  pavor  el  miedo,  conque  aun  aíi  mcfmo  fe  prc 
guntaba  por  fu  vida,  creiendofe  ya  muerto.  PaíTb  el 
eftruendo,  bolvió  dcl  íuíl o , balíoíe  arrojado  en  la' 
tierra, y al  mirar  íus  veíHdos.  O prodigio/ Con  vii  a- 
dmirable  atificio  vio  que  la  llama  le  dejó  por  toda  la 
capa,  y por  el  vertido  todo, pintadas  vnas  Cruzes  de 
fuego,  que  formándole  labor  muy  agraciada,  ledc- 
cian, que agradecieíc  á aquellas  Cruzes, no  haverlo 
hecho  pellizas  las  llamas.  Atónito  á tanta  maravi-’ 
lia,  no  íolo  fe  convirtió  á nueífra  Fe  Cáthohca , fino 
que  retirándole  a vn  Sanco  Monarterio, retrató  me;» 
jor  en  fu  Santa  vida  las  Cruzes,  que  el  rayo  le  havia 
pintado  en  la  capa.Yfi  afii  aun  nueftros  meímos  ene 
migos  obligados  de  Dios  nos  enfeñan  á bufear  en  la- 
fcñai  de  la  Cruz  nuertra  defenía.  O Catholicos , no' 
fe  aparte  la  Cruz  de  nuertros  corazones  en  el  amor, 
denueftras  acciones  en  la  imitación,  tengámosla 
íiempre  no  folo  en  el  alma  para  la  veneración , fino- 
en  las  manos  para  ladcfenla,  para  el  patrocinio,  y 

para  la  Gracia. 

PLATICA  Xí- 

De  la  primera  obligación  de!  Hombre,  que  es 
bufear  íu  Fin.  A ii.  de  Juniode  lópo. 

SIN  DETERMINAR  algún  fin  adonde  fe  en*» 
caminen  las  acciones  no  fe  pueden  lograr  los  a- 
ckreos,  en  eío  nos  dirtinguimos  los  hombres  de  los 
' Bb  bru» 
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bnuo5,  en  que  (i  vnbruto  no  atiende  mas  que  á la 
Treilente,  íin  que  le  mueva  eíle,  b aquel  hn,  nnofo- 
oel  general  inilinco  á (u  confer\ ación, b el  pai  ticu^: 
lar  ancojo  á !u  apetito;  el  hombre  no  haze acción  6 
no  la  encamine  por  medio  para  coníeguir  algún  fin. 
Aplica  el  labrador  lus  fatigas,  para  lograr  la  coíe- 
cha;  el  mercader  fus  compras,  para  coníeguir  la  ga 
nancia;  el  oficial  fus  careas  para  aíTegurar  el  íuílení* 
tentó;  el  eílwdioío  íus  defvelos,  para  adquirir  la  ía- 
biduria;  el  pretendiente  íus  reverencias,  para  llegar 
al  pueífo.  y aíli  cada  vno  á íu  fin  ba  proporcionan- 
do los  medios,  pero  no  liendo  ele  fin  el  vltimo,  fi  el 
labrador,  fiel  oficial,  fi  el  mercader,  no  atienden 
mas,  que  á la  ganancia,  ai  logro,  a!  (uílento,  y de  ai 
no  paíTan  abutear  por  eíos  medios  el  fin  v Itimo, mui 
poco íe diíHnguen  de  los  brutos,  Ies  dice  Senepa: 


car  en  s 
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tuni  e[¡  Porqué  que  mayor  necedad, que  malograr, 
y perder  todos  ios  medios  por  no  encaminarlos 
á algún  fin?  Si  vn  Piloto  íe  entregara  a ios  piares 
fin  llevar  determinada  derrota,  finfixar  el  puerta  a 
dondeencaminaba  íu  viaje , ningún  viento  le  feria 
favorable,  porque  fiel  viento  /opla  a encaminar  á 
Eípaña,  y el  no  lleva  eíe  intento,  el  viento  no  le  íir- 
ve;  fi  íopla áencaminar  á la  India,  y el  no  lleva  cía 
derroca,  no  ie  aprovecha;  fi  íopla  á encaminar  alas 
Indias,  y el  no  biiíca  eíos  puertos , no  le  es  el  viento 
favorable,  y enfin,  codos  los  vientos  ferian  para  eíe 
Piloto  perdidos,por,que  como  el  no  determina  puer 
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to  que  fea  el  fin  de  fíi  viaje,  por  mas  que  fean  los  vié-, 
tos  favorables  no  le  firven.Es  la  comparación  como.^^ 
deSeneca;  I^uoranti  qt^em  fortín  pet.at  nuliiis  fus 
US  ventus  c(i . cji-,  uiultiH'n  tu  ntln  uojtid  cu» 

Jus  t’OjJit , quia  ’vt'.'íWius  cafu. 

. , , Ya  pues  ChriíHanos  entramos  al  mar  peligi'Otf 
ib  de  eíla  vida  embarcados  por  nneíta  dicha  en  la  íe- 
gura  Nave  de  la  Iglefia,  bien  arriada  al.  árbol  ma-» 
yor de  nueilra  Fe,  las  jarcias  de  la  charidad,  pertre- 
chada con  las  tablas  de  los  divinos  preceptos, y pre- 
venida con  el  Ancla  de  la  Eíperanza,  y bien  pertre- 
chada con  todas  las  armas,  que  bailan  para  echar  á 
huir  á nueftros  enemigos.  Tenemos  Favorables  vié;» 
tos  de)  Eípiritu  Santo,  prevenidos  íus  auxilios,  aper 
.cébidos  lus  Sacramentos.  Peroqual  es eFíin  ádoni* 
de  bamos,  á que  le  encaminan  tqdos  ellos  medios, 
que  fi  no  los  determinamos  á hulear  con  ellos  nueí- 
tro  hn  han  perdidos  todos.  Por  eío  pues,  el  Cafhe- 
ciímo,  antes  de  entrar  á explicarnos  los  inumerass 
bles  medios, que  en  la  Doctrina  Chridiana  tenes 
mos  para  coníeguir  nuehro  fin,  quiere  que  fepamos 
qua!  es  ele  fin,  para  que  aíTi  lo  logremos  encaminan- 
do á el  todas  nueílras  acciones.  Que  todos  los  íobe- 
ranos  Myllerios  de  nueilra  Fe,  todos  los  Manda>- 
mientos  divinos  á que  nos  obliga  la  charidad,todás 
las  oraciones,  y peticiones  que  haze  nueilra  elpc- 
ranza,  toda  la  gracia  de  los  Sacramentos , todos  los 
focorros  de  la  gracia,  y enfin  toda  la  vida  del  Chi  íí- 
tiano,  áqu  i fe  reduce  toda,  aqui  le  cifra,  y.á  ello  fe 

en- 


no 


cncaminaj  a coníeg’uir  niief^ro  vltiijio  fín.  Pues  por’ 
eío  pregunta.  que  efia  obligado  el  hombre prime^ 
r amente  } K.  A hujear  el  fin  'vltimo  para  que  fue 

mado.  O que  pregunta!  Y que  reípueíb!  quefíca^ 
baramos  en  ello  con  !a  debida  coníideracion , ello 
folo  bailaba  para  hacernos  Santos.  Ya  Padre,  pero 
ü lo  hemos  de  conliderar,  antes  que  paíTemos  de  a- 
qui,  tengo  vna  dada,  y es,  que  porqué  añade:  a bufi-., 
car  elfifi<vltimo'  En  ella  palabra  reparo,  porque  íi 
e-s  fin,  claro  eílá,  que  ha  de  fer  vltimo.  No  cftá  cla- 
ro. y fino  decidme,  que  fin  lleva  el  labrador  en  arar 
la  tierra,  enfembrar  laíemilla,  en  echar  el  riego, 
en  eícardar,  y limpiar  el  trigo?  Padre,  todoefoesá 
fin  de  lograr  la  coíecha,  bien,  ele  es  fu  fin,  no  ay  du^ 
da,  pcroela  coíecha  para  que  la  quiere.?  Tiene  deuj; 
das, ha  menefier  pagarlas:  tiene  familia, ha  meneller 
íuílentarla.  Bien,  luego  ya  la  coíecha  que  antes  era 
fin,  ya  ahora  es  medio  para  confeguir  otro  fin?  Lue- 
gbercogerlacofechaaunq  era  el  fin  de  íus  trabajos 
pei'ono  era  fin  ultimo,  pues  no  parando  íoloen  co? 
gerla  la  encamina  luego  á otro  fin.  Llamafe  pues, fin 
vltimo  íolo  aquel, que  no  encaminandofe  á otro  fin,' 
enel  folq.  para  el  entendimiento , defeanía  elcorai 
zon,-íe  íoífiega  la  voluntad,  fe  íátisfacen  todos  ios 
deíeos,  (e  quietan  todas  las  anfias,  y el  alma  toda  re- 
pofaen  vna  plenitud  de  bien,  donde  nada  le  falta;  en 
vna  quietud  tranquila,  donde  nada  la  turba;  en  vn 
deícanío  íeguro,  donde  nada  ay  que  la  fatiguc:en  vn 
gozo  perenne,  donde  nada  puede  haverqu.e  la  afli¿ 
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ja;  y éíi  vircolmo  de  todo  quanto  puede  caber  en  ía 
voluntad,  en  el  corazón,  y en  el  deíco,  que  es  infinií*, 
to.  Pues  cíde  es,  cíleesel  fin  vltimo,  que  ni  puede 
fer  medio  para  bufear  otro  Hn, porque  codo  le  lobra>, 
ni  puede  haver  fuera  del  otro  fin  , porque  nada  le 

íklca.  . 

y a pues  alma,  tu  primera  obligación  es  buícar 

efte  fin  vltifno  para  que  fuiíle  criada.  Buícarlo  digo 

con  el  entendimiento , para  conocerlo,  y buícarlo 

luego  con  las  obras,  para  alcanzarlo.  Dimc  pues. 

Qiiantas  vezes  te  has  puedo  á penfar  eílo.i^  Paraque 

íinimefaed  Dios  de  la  nada,  podiendo  ha  verme  dc^ 

xado  en  lo  queyo  erá  ahora  cien  años?  Nada,, nada. 

Paraque  fin',  no  íolo  me  dio  1er,  fino  fer  hombre,  pu 

díendo  haverme  hecho  bruco.^  Para  que  fin  me  dió 

efta  alma,  cuya  nobleza  yo  enmimelmo  la  liento? 

Paraq  fin  me  dio  elle  elpiricu  , cuyo  vigor  yo  en  mi 

meínio  lo  reconofeo?  Paraque  fin  me  dio  elle  en  ten 

dimiento,  ella  voluntad,  eíla  naemoria  , potencias 

tángenerofaSjy  tan  nobles, que  huelan  a penetrar  lo 


to,  qu 


a- 


¿3  t ^ 4í  J 

mas  efeondido,  lo  mas  retirado,  lo  mas  a , ^ 

brazan  con  el  amor  lo  mas  hcrmolo,  lo  mas  agracia 

( f 

do,  lo  mas  apacible,  lo  mas  bello;  que  me  ponen  de- 
lante con  los  recuerdos,  lo  que  atheíoran  los  libros 
de  noticias;  loque  alcanzaron  los  m.is  labios  con 
diícuríos,  y con  experiencias ; y lo  que  han  rcbuelto 
losfielos  en  Ir*  continua  carrera  de  ítas  años.  Pues 
eda  alma  tan  noble  en  ¡us  acciones tan  prodigioía 
en  fus  potencias,  y taua.d  todo  admirable  en  Sa  ca- 

Cc  pa- 
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pácidad  conc]ue  acjui  metida  detro  de  vn  frágil  cue0 
po todo  lo  penetra,  hafta  eía  maquinóla  dilación 
délos  Cielos;  todo  lo  alcanza,  hada eíos  eílendidos 
efpcios  de  los  mares, y lo  abarca  todo,  quanto  con- ' 
tiene  el  globo  bado  de  la  tierra.  Paraqúé  me  ladió 
Dios.?  A Ima  mia,  qual  es  tu  fin  , donde  has  de  tener 
cabal,  y Heno  tu  deícanío  Halla  aqui,  aun  los  gen- 
tiles, aun  los  barbaros  fe  hazian  efta  pregunta,  y lal 
tandolesla  luz  de  la  Fe,  dice  San  Augudln,  que  He-  . 

y ochenta  y ocho  opiniones,  fin 

i.  determinar, es  el fin  para  que 

fue  criádo  el  hombre.  • ' - 'i 


• Peronolotros  los  Chridianos,  aun  tenemos 
mas  que  preguntar  buicandio  nueílro  fin.  Paraque 
fin  deípues  de  criarme  Dios'con  vna  alma  tan  noble' 
me  quilo  poner  en  fu  Igiefia,  pudiendo  haverme  de- 
jado en  medio  de  la  gentilidad  .?  Paraque  fin  me  ene 
liquezio  con  tantos  Sacramentos?  Con  tantos  3uxi¿ 
Jios.?  Gen  tanta  gracia?  Paraque  fin  me  dejó  la  nor- 
ma a mis  acciones  con  tan  Santos  preceptos,  con  ta 
laludables  cornejos , con  tan  provechoíos  avilTos? 
Alma  mia,  quai  es  tu  fin,  donde  han  deíófliegar  tus 
inquietudes,  donde  le  lian  de  íaciar  tus  dcíeos , don- 
de han  de  deícanlar  tus  anfias  ? Note  hizo  Dios  a- 
cñlo,  cjüc  íu  infinita  Sabiduria  no 'labe  obrar  allí? 
Pues  Ir,  para  algún  fin  te  hizo  Dios.  No  te  hizo  tá 
noble,  que  en  cu  cfpiritnal  pureza  compites  con  ios 
oCi  apltiTies,  piiorque hicííc  cü  fin  igual  cen  las  nie- 
dras,  coa  los  troncos,  y con  los  bj  uccs  ? No  te  hizo 
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tañ'capaz/qiie  alcanzas  más  al!ade4ós  Cíelos,  qué 
abrazas  las  Eípheras,  para-quc'fueíTe  tiifia  tan  eftre- 
cho  como  es  el  orbe  de  la  tierraypbr  mas  queie  dila- 
te,.  Pues  paraqué  te  crié  Dios,  hombre?;  Solo  para  ^ 
íérPÉÍo  tienen  las  piedras, y eres  tu  mejor.  Solo  para 
crecer?  Eío  tienen  las  plantas,  y eres  tu  mas  noble. 
Solo  para  vivir?  Eío  tienen  los  brutos,  y eres  tu  íu* 
perior  á todos.  ' ‘ 

y ya  íi  por  tus  cuydados,  íi  por  tus  defeos , íí  i 
par  tus  inquietudes,  (i  por  tus  anfias  hemos  de  buí- 
car  tu  fin  v!rimo,dime,  te  crió  Dios  para  que  en  los 
'deley tes  atiendas  íolo  á cu  regalo,  a tu  comodidad, 
y á.tu  gufto,  para  que  figás  los  antojos  de  tus  apéti< 
tos  ? Ño,  que  en  el  comer,  beber,  y dormir.  Tolo  v- 
ná  befiia' halla deícanfo  ; pero'  vn-hombre  aun  con 
eíameíma  abundancia,  que  congojas  no  padece  en 
el  eípiritu.?  Que  aprietos  en  el  corazón?  Qiae  qnie-^ . 
bras  en  la  (alud?  Que  achaques,  que  enfermedades^ 
y que  dolores?  Luego  ele  no  puede  fer  fu  fin , pues 
que  en  el  no  tiene  deicanío?  Te  crió  Dios  íolo  pará 
cuidar  de  tu  hermoíiira  ? Solo  para  atender  al  aliño? 
Y íolo  paraeílar  penlando  dedia  , y4e  noche  en  la 
gala?  No,  que  en  eío  aun  las  ñoreci'ilas  deel  campo 
te  hicieran  mii  ventajas,  pues  eiias  fin  tanta  Ltiea, 

J t ^ ¿I?  ' 

fin  tanto  cuydado,  campean  hermoías , íe  oílentan 

i 1 ^ 

lucidas,  y luceú  en  íus  proprios  matizes  galanas. 
Si,  pero  prefió  fe  marchitan  , no  es  mas  durable  tu 
h e r'rno  í u r a , j ii  gii  e t e d e 1 a e n íe  r m e dad,  y d e f r i c m p o . 
Luego  ele  no  puede  ícr  tu  fin  , pues  que  deípues  de 

tus 
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tus  cnydaáos  no  puedes  en  el  tener  fírmela  cjiie  ts 
aíregui  e?  Te  crió  Dios  puraque  foltando  la  rienda 
'á  tus  paíliones,  bufquesen  el  torpe  amor  tu  gufto? 
Pongas  en  los  palíeos  tu  divéríion,  y folicites  en  las 
,Conv.eríaciones,y  en  las  viíítas  tu  deícanfoíNo,  que 
ellas  meímas  te  avilan  con  las  congojajS , con  las  insí 
quietudes,  con  las  folpechas,  y con  los  zelos  llenán- 
dote de  amarguras , que  no  es  alli  dopde  has  de  del- 
caníar  como  en  tu  fin  vltimo.  Pues  ii  ninguno,  nins; 
gano  de  los  gofios  del  cuerpo,  ni  de  los  placeres  del 
apetito, te  dadeícanío:  luego  ninguno  de  todos  efos 
gufios  puede  fer  tu  vltimo  fin  , donde  has  de  tener 
cabal,  y colmado  el  coníuelo.  Combidaron  vnos 
amigos  Tuyos  á vn  mancebo jiamado  Rolando,  á vn 

fefiejp,que.tenianprevenido,diciendole,que  Íe.holí: 

garlan  mucho.  Aííiíiió  aquel,  pero  en  me.dio  délas 
pHiÍ!cas,de  las  danzas,  y délos  vanquetes,  no  hacia 
‘ íino  preguntar  congracia  á lus  amigos. 

' -do nos J) oigamos?  Andaba  ladiuerToni  el  gaudete, 

' Ja  rifa,  y el  boiyia  : ^umdovos  holgamos  ? Elle  de- 
sengaño le  bailó,  para  dcxar  el  mundo,  y hacer íc  vn 
cxcmplar  de  virtudes  en  la  eíclarecida  ReliíJ-ion  de 
Santo  Domingo.  O como  Te  puede  hazer  fíempre 
efia  pregunta  en  medio  de  Iqs  mayores  fenines , y 
vanqnetes  del  mundo;  Quando  nos  holgamos?  Pora 
en  medio  de  los  que  parecen  placeres,  el  corazón  ya 
encuydados,  ya  en  memorias,  ya  en  achaques,  ya 
_en  íuPios,  por  vn  iafiante  de  placer  bue!  ve  muy  ma- 
los ratos  de  amargura,  luego  cíe  no  puede  Dr  tu  fin 

O ' O i 

Ckritdano.  Pues 


Pues  btifquemos  efe  fin  por  otro  laclo.  Sieflará 
en  tener  muchas  riquezas.?  En  acaudalar  muchos 
millares  ? En  gozar  Kimilia  numerofa,  cafa  opulen^ 
ta,'  polTeciones  ampias.^  O!  reípondanlo,  y hablen 
Terciad  ios  que  las  tienen.  Qtie  cuy  dados  para  man- 
tenerlas, que  miedos,  que  luhos , que  temores  de  q 
no  fé  pierdan,  que  anfias  por  augmentarlas.  Y en  toa 
do  efto,  que  amarguras  de  dia.?  C^uc  defvelos  de  no- 
che.? Y de  dia,  y de  noche,  que  inquietudes  ? Y def- 
pucs  de  todo,  li  atormenta  vn  dolor,  fiíe  agrava  vn 
achaque,  íl  la  muerte  llega,  que  aprovechan  cías  ri- 
quezas? Deque lirven  .?  Que  valen?  Nada,  nada. 

Pues  como  lera  tu  fin  hombre,  el  que  tantas  congo- 
jas te  cania,  el  que  tan  poca  íeguridad  tiene,  el  que 
delamayordcídichanotclibra,  y el  que  en  el  mas; 
yor  aprieto  no  te  vale.  Eftando  ya  ala  muerte 
Rico,  refiere  Raulino,hizo  traer  delante  de  fu  Cimat.i.dcm0á- 
todo  el  oro,  plata,  y joyas  que  tenia, que  era  mucho, 
y decíale  á íu  alma : Alma  mia , mira  todo  io  que  te 
lie  adquirido  para  tu  regalo , no  te  vayas,  alégrate, 
y diviértete.  Mas  no  por  cío  ceíTaban  vn  punto,  an- 
tes iban  creciendo  fus  congojas,  por  mas  que  él  le 
repetía  aquellos  coníuclos.  Es  poííible,  le  inflaba, 
que  pudiendo  gozar  todo  efto  a(íi  lo  dejes?  Aíl'i  te 
bayas?  Y aíh  me  afiijss?  Nada  bailaba  , y el  dolor 
crecía, Hada  que  viendo  que  n.o  tenia  ningun  alivio, 
bübió  üicjendo  á ín  alma.  Puedo  que  no  ce  quieres 
quedar  odeciendote  toda  eda  riqueza  , acaba  de  ía- 
lir  con  cien  mil  Demonios.  Aflifue  , porque  eípiro 
■ ■ Dd  al 
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ái  punto.  .\!  Dios  f Y ávfa  quien  en  las  riquezas  Do- 
ga todo  el  fin  de  fas  cuy  dados? 

Ea  buíquemos  nueftro  fin  por  otra  parte.  Si  a* 
Gafo  efiara  en  las  honras,  en  las  dignidades,  y en  loS 
puefios.?  A que  tantos  con  toJas  lus  anfias  anhelan', 
y que  por  alcanzarlas  tan  viles  íupercherias  íufren.» 
O Dios!  C orno  puede  (er  fin  á donde  el  corazón  deí- 
canfe  vna  lubida  tan  empinada,  que  apenas  deja  ref- 
pirar  al  aliento  con  el  tropel  de  ios  ncgociosjvna  fu- 
bida  tan  aípera,  que  apenas  permite  dar  vn  pallo  p* 
primiendo  con  el  pclío  intolerable  de  los  cuydados, 
de  las  impertinentes  vilTitas , y deJos  ceremonioíos 
cumplimientos.  Vna  lubida  tan  peligróla,  que  en 
vn  puntillo  le  tropieza,  y en  vn  punto  le  pierde  U 
honra,  y todos  á la  mira  con  la  filga,  con  las  mur- 
muraciones, y con  la  rila.  Vna  lubida  tan  edrecha, 
que  ni  ha  de  boiver  la  cabeza,  porque  no  digan,  que 
ni  ha  de  dar  vn  palio  mas,  porque  no  hablen,  que  ni 
ha  de  hablar,  jrorqae  no  pieníen  Y entretanto  , tO;s 
das  las  atenciones,  todos  los  luidos,  a quando  me  pre 
cipico.?  A quando  caygo?  A vil  elclavitud  , que  tC 
llamas  mando.  A intolerable  remo  , quetc  llamas 
puedo.  A honras , que  todas  lois  viento,  y á dignida 
des,  que  todas  fiendo  montes  para  opi  imir,  lois  huí 
moparabolar.  No  entendí  yo  nunca,  deciaclSan- 
tilfimo  Padre  V rbano  VIL  al  ponerle  el  Roquete 
Pontificio  de  vn  muy  delicado  Cambray , no  en  ten- 
di  yo  nunca,  que  vn  lienzo  candelgado,  podia  tener 
tn  fi,  vn  tan  intolerable  peííp.  Pues  corao  coní'anca 
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•carga'iíé  pcfiadainbres  podrán  laslionras,  y 

nidadc')  1er  el  hn  de  nueflro  defcanlo?  Abrís  vna  ca* 

ja,  no  ay  nada',  ellavacia-.  Mirad  qlie  no,  c]lic  cílá 

llena  deayrc.  Eío  ya  yo  lo  fe;  pei-o'c'omo  c(U‘  eaj'a 

no  fe  hÍ7.o  para  guardar  ayrc,  digo  que  cftá  vacia,  y 

df’cis  bien.  Pues  hombre, lino  te  hizo  Dios  para  que 

leas  arca  de  viento,  como  nohasdeeftar  vacio  coa 

todo  el  viento  de  las  honras?  ■ • 

/ ^ 

Ara  Chriílianos,  antes  de  hallar  el  fin  vltimcj 
que  oy  huleamos, pongo  fin  á cfta  Doctrina  con  vna 
Parabola,  que  íervira  deExempIo,  y la  refiere  el  Pia 
tiofiífimo  Juan  Raulino.Dice,  queen  cierta  Ciudad 
vn  Poderoío  citando  á la  muerte,  hizo  íu  teítamon# 
to  con  vna  chmlula  eilraña,  y rara, porque  dijoyquc 
inítituía  por  heredero  de  íu  hacienda  coda,  qúc  erá 
mucha,  ai  hombre que  fe  hallara  mas  neci'o  , y para 
cito  les  tomo  juramento  alus  Albaceas,  de  que  lo 
cumplirían  aífi.  Dicha  de  necio,  dirán,  ya  lo  oygo, 
•pero-ven  aquí  pueílos  en  vna  graviltima  dificultad 
ií  los  Albaceas,  íobre  determinar  quien  íeria  el'hefc 
dero;íporque  necios  á cada  palto  los  hallaban  , pero 
como  haviá  de  1er  el  mas  necio  , no  era  fácil  entre 
■machos  necios  determinar  qual  lo  era  mas.  Vifita»^ 
tonmúchas  ciaíícs  de  necios,,  que  no  ay  ahora  lugar 

de  referirías,' y continuando  en  íus'diligencias  , ‘11ec 

■garo'n  a vna  Ciudadyá  cuyas  puertas , entre  muche- 

dumbre  de  gente,  y miniíh-os  de  Julticia,  encontra- 
ron á vn  miíerable  hombre,  que  deínudo  , y maniai: 
íado'lo.licv'aban  á ahorcar,  l'rcgiintaran  -aí  punto, 
d que 
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queporqné?  Porque efte año,  acabáJefer  Goverí 
nado!  de  eíla  Ciudad.  Por  eío.?  Pues  ha  coniecido 
algunos  delitos.^  No  S.eñor^peroes  Ley  que  aquí  ni, 

queel  año  quecadavnogovierrsá  , íelede  güito  en 

todo  quanto  pidiere,  y mandare , que  (ea  muy  ier vi- 
do,  y obedecido  de  todos,  pero  en  cumpliendo  el 
añOjüI  punto  (in  remifíion  alguna,  lo  íaqtien  fuera, 

y loahorquen,  yefobamosaexeciuar.  Fuego!  Eío 
ay  I Y con  eío  ay  alguno,  que  quiera  entrar  por  Gotf 

vernador,  es  impoñiblc,  es  inipoíTiblc, porque  quien 
havia  de  querer  cíe  Govierno,  aünqucfuera’de  todo 
d mundo,  haviédo  tan  preíto  de  acabar  íuGo.vnernp 
en  yna  horca?  y aíll  no  tendréis  'ya  qiiierv  íca  vueítró 
Goverinador,.  Comono?  Entren  en  íá  Ciudad , y lo 
yeran?  Entraron,  y vieron  ávno,  que  con  grandes 
anfias,  diligencias,  regalos,  y dineros  prctendia  el 
Govierno.  Eíto  íucede.?  Dicen  atónitos  ai  verlo, 
tal  hombre  puede  haver  en  el  mundo?Pues  ya  no  te- 
nemos mas  que  caníarnos.  Hite,  eñe  es  el  mayor  ne- 
cio que  ay,  ni  que  puede  haver  en  el  mundo.  ,->Y'al 
punto  le  entregaron  toda  la  herencia.  Padre, 'me  di- 
rán, donde  íucedló  eío?  Saben  donds.?  Aqui  cñá  íu- 


cediendp  oy,  o.y,  y eftá  íucediendo  en  todo  ej  rnun^ 
•do.  Aquel  poderoíoj-que  liace'íu  teilamento  , es  el 
mundo,  oue  cada  diaiebamuriendoi  T^eílaméntiim 
hijus  mundi,  qi\cd'i%o  c\  Eí-piricu  Santo.  Dexa  por 
heredero  de  todos  fus  bienes,  ai  mas  necio.  Y quien 
•es  eñe?  Tu,  y yo,  que  fin  mirar,  que  todas  las  colas 
.debmundo,  que  to.dos  íus  deley  tes , que  todos  íiis 
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glifos,  que  todas  íils  riquezas,  y que  todas  fus  [lons 
ras  no  fon  mas  qué  vna  horca  , que  infamemente 
ahoga,  y que  vilmente  mata, con  todo  cío  las  huícas 
con  tancas  aníias,  que  por  ellas  olvidas  el  noviüíli- 
mo  fin  para  que  Dios  ce  crió,  pues  tinada  puede  de 
todo  lo  criado  llenar  nuedro  corazón,  íl  nada  balda 
ni  del  Cielo,  ni  cic  la  cierra  fuera  de  Dios  á darle  deí- 
canío  cumplido  a nueftra  alma  , nada  fuera  de  Dios 
es  el  fin  para  que  fuimos  criados , buíquemos  pues, 
folo  aquel  fin  donde  hemos  de  hallar  nueífro  deis 
icanío,  nueílra  quietud,  y nuelfra  Gloria. 

• • € 

PLATICA  XII- 

Del  Fin  yltimo  para  que  fuimos  criados,  que  es 

; folo  Dios.  A 19.  de  Junio  de  1Ó90. 

« 

SI  FVER A T AN  F AGIL  de  coníeguir  como 
es  fácil  de  adivinar  lo  que  todos  defean,  lo  que 
todos  apetecen,  y loque  todos  balean;  nadie  avria 
que nó  fucíTc cabalmente  dicholo.  Prometióles  en 
Athenas  vn  Farfante  á fus  oyentes,  que  á la  primera 
vez  queíc  juncalen  en  el  Theatro  le  havia  deiradi- 
vinando  á cada  vno  loque  cenia  en  lu  penlamienco. 
Promefla  fue  ella,  que  corriendo  la  voz  le  alboroto 
el  lugar,  (épico  la  curiofidad,  y le  apiñó  de  inumeí 
.rabie  gente  el  concurlo  A ver  como  adivina.'  A ver 
q'úe  nos  dice?  Tan  antigua  es  la  curiofidad  en  los 

oyen- 
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oyentes,  qiiizn  por  efo  fuele  fér  ta  poco  el  proveclio; 
Ya  juntos,  y ya  con  los  clc'eos.impacicntes,  quan^. 
do  por  oirlo  adivinar  no  cbifraban  fus  atenciones, El 
taymadoccípues  que  puedo  ene!  Theatro  les  dio 
bien  á ücíear  íu  adivinanza  , con  mucha  íbearra  les 
dixo:  ea  que  b.a,  y que  os  adivino  lo  que  teneis  en  el 
peníamiento : pues  mirad,  Omnes  'Vidtis  iñli  emere; 

caro  'Venciere,  todos  queréis  comprar  barato , y,, 
vender  caro.  No  es  aííi  Miráronle  los  vnos  álos 
otros,  y aíomandoíeles  la  rifa  a coníelíar  la  verdad. 
Acertó,  acercó,  debia  de  fer  deípacho  de  Flota, fi  es. 
que  para  ello  ion  meneller  derpachüs,los  vnos  á co- 
prar  barato,  los  otros  á vender  caro.  Fío  tenéis  tosr 
dosen  veílros  peníamientos.  Acertó,  gricab.a  e!  a- 
s.  Au^r  I No  acercó  ignorantes,  dice  haciéndolos  ca- 

i-^  4í(}v\hv  San  Anguftin,  que  es  quien  lo  refiere,  no  acer- 
c.-^./t.Có  que  no  tocios  tienen  fiempre  eíos  peníamientos: 
muchos avria aiii,  que  ni  tendrían  que  vender,  ni 
■que  comprar,  muchos  que  por  coníeguir  vita  alaja 
de  íu  eílimneion  no  reparan  en  que  fea  cara  , y -mu-' 
chos  también, q corno  compran  para  no  pagar, íe  les 
da  muy  poco  del  precio,  que  por  eío  quiza  ie  dixo, el 
codiciólo,  V el  tramnoío  preílo  íe  conchaban.  Luctf 
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go  no  á todos  les  adivinó  el  peníamiento? 

Ara  mas  que  yo  mejor  os  io  adivino?  Pues  mi- 
tad, todos  deíeais  íer  Bienaventurados,  confegnii 
e!  deícanío,  la  quietud,*  y el  godo.  Ninguno  quiere 
íer  deíaichado.^íYí ¡rdixiljet,  corrije  Auguílino,ow- 
nes  beati  ejde  vidtis , miferi  ej^e  non  vnítis,  dixijset 


) 
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dimtdqmd  nullíis  f^ojtagnofceret 1^0  es  alíi 

ficlesi?.  Ay  alguno  en  tocio  mi  Auditorio,  que  digo? 
ay  alguno  en  todo  el  mundo,  que  no  tenga-  ellos  de# 
leos?  Ellas  andas?  Id  preguntando  vno-,  á vnb.  Sol-  • 

dado  que  huleas  por  cantos-peligros?  Tener  dcípues 
deícanUyen  la  paz.  Navegante,  que  huleas  por  tan-  ser.ee.  áe 

BeM. 

con  el  cüydado  .A  Qjje  huleas  ? 'Que  deíeas  ? Que 
quieres?iEl  defcanlo.,  la-conveniencia,  el  gaño.  Efe 
es  el  fin  á que  corren  como  lineas,  huleando  el  cen- 
zr.o-todos  los  cuydndos  de  los  hombres.  Pero  quien 
eoei  mundo  lo  eonfigue?  O Dios.Mlefpondame  vnb 
íblodemi  Auditorio,  .que  digo  demii  Auditorio? 
áleípondame  vno  íolo  dcl  mundo.  Hombre  tienes 
cabal  dcícanfo?  Edas  del  codo  contento?  No  tienes 


tos  1 iefpos?  Tener  defcanlo  alguna  vez  en  mi  caía.  vit. 
oficial,  Mercader, -Labrador j hombre, muger,  que  * 
bufeas  con  elahn , con  la  diligencia  , con  !-a  fatiga,  ’ 


ya  nada,  nad>i  que  de’rear.'Qiiien  me reíponde?Quié 

bá  dereíponder  ? Si  vn'Aicxandro  Señor  de  todo  va 
% 

iiiundo,'-porrqa£  íoio  en  relación  le  falcaba  otro,  íc 
.pone afligido  á llorar-.  Pues  válgame  Dios.  Efledeí- 
canío cumplido, eíl-aquietud encera,  efleguño  ca- 
bal, fi  todos  lo  bujícán  en  el  mundo,  como  no  ay , ni 
hadiavido-en  el  mundo  ninguno  que  lo  halle?  Yo  os 
Jo  diré,  dice  San  Auguílin,  aun  mas  de  expetimení 
tado;  que  de  labio,  en  el  libro  de  íus  defengaños,quc 
•el  llamó  Confefliones:  'Non  ejl  requiesvbi 

eam\  qtieerite quod  qu^ritisjedibinoneflvbi  qftet/'^^' 
ritis.  Sabéis  porque  no  liallais  el  dcicanlo?  Porque 

lo 
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lobufcais  (icindeno  cflá'.'El  enfermo  nó  cmbía  póc 
las  medicinas  á la  P]aceria,no,  fino  á la  Vodca.  Él  q 
buícavna  pieza  de  plata  ba  á preguntar  por  ella  en 
la  Voticaí  No,  viene  á la  P-laceria.  Pnesfi.cada  eos 
la  íebuíca  en  el  lugar  donde efiá,ifi. bu ícais  el  deíca- 
lo donde  noefiá,  que  deícanío  queréis?  Buícadlo^ 
buícadlo,  noosdigo,  que  nolo  bufqueis:  QuíHrite 
quod  quaritis^  pero  íabed^  que  no  cita  dondc'lo  biif- 
cais.  Pues  fi  lo  hemos  de  hulear,  donde  eíVá  ele  defi. 
canío  para  que  alli  huleándolo  lo  hallemos.?.;  r - > 
Fda  melma  es  la  pregunta,  que  oy  le  nos  figne 
€n  el  Catheeifmo:-  Para  qué fin  fue  criado  el  hombreí 
O y fi  la  refpuefta'la  pudiera  yó gravar  con  vna  pun 
tá  de  diamante  en  todos  huefiros  corazones.':  Reí- 
ponde  pues  affi':  Para  amar , ■>'  fervir  a Daos  en  eíld 
’mida^  ydefpues  uerle  ^ y '~goa;aríe  en  la  otra..  Eleves 
nuellrofin.?  Efe  es  nuellrofin  .?  Pues  yo  cohfieíío, 
y ó cobolco,  que  nüeítro  principio  fue  el  mas  vil y 
‘cí  mas  abaddo  del  mundo.  Puli)ises.  Somos  polvo 
bor  nueftio  principio,  pero  por  nueftro  fin,  lalga  el 
‘Angel  mas  puro,  lalga  elCherübin  mas  íabio,>laJga, 
falgá  el  Seraphin  mas  encumbrado  ■,  y, díganme  fi 
tienen  fin  mas  noble  , mas  lublime,  mas  lobérano’. 
Elombrcs,  para  ver  á Dios  fuimos  criados,  para  def- 
caníar  en  Dios,  para  poíTeer  áDios,  para  gozar  de 
'Dios.  Que  buícan  nueldros  defeos  fi  efto  no buícá.? 
Que  loiicitan  nueftros  cuydados  fi  eílo  no  ídiici- 
tan.?  No  huleáis  el  deícanío,  la  quietud,  y el  güilo.? 
Pues  el  medio  es  íervir  áDios  en  cíla  vida,  todo  lo 
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demas  es 'engaño':  .Vciiidámi  todos  los  que  an.lais 
afligidos, que fois todos,  os  dice  JcsvChriílo.  Ve- 
nidla mi  todos  los  que  debajo  de  la  carga  gemis  afli- 
gidos al  peíTo,  que  loys  todos.  Venid  a mi,  y yo  os 
aliviare,  tomad  íobre  vofotros  eíingo  de  mi  Ley, 
y :ha!lareis  el  delcanío  : Et  inuenieiis  unu 

mabm  Z'ejlris.  Puedefere!  medio  mas  íuave,  no  ay 
quien  no  pueda  emprenderlo  al  punto.  Si  para  en- 
trar en  el  Cielo  fuera  menefler  íer  Prelado,  Princi:? 
pe,  ó Monarca,  podian  tener  eícuía  los  inferiores, 
los  fubditos,  que  no  tenian  medio  para  lograr  tan 
altohn.  Si  para  ver  á Dios  fuera  menclfer  Ier  muy 
fabio,  íer  muy  dodto,  quedarianíc  flempre  en  tinie- 
blas los  ignorantes,  fin  llegar  á gozar  de  aquella  luz 
immenía,  Si  para  llegar  á poííeer  aquel  Rcyno  cter-r 
no  fueran  meneíler  las  riquezas,  pobres  de  los  pos 
bres,  quedarianíe  entre  íns  gemidos,  y las  puertas 
dtl  Cielo  le  les  hicieran  de  diamante.  Pues  que  me- 
dio baila  para  que  podamos  coníeguir  vn  fin  tan  aU 
;to?  Que  diligencia  para  llegar  á gozar  aquel  deíc5« 
fo  eterno?  Sola  cfta , a Dios  en  eihtz'ida.  Y 
píbp. fin diflincion de períonas.?  Si,  que  fi  el  pobre 
efclavo  le  ha  férvido,  y el  amo  no  ha  guardado  fus 
Mandamientos,  el  eíclavo  deícanfara  en  fu  eterno 
fin  en  el  Cielo,,  y el  amo  padecerá  fin  fin  en  el  infier- 
no. Si  el  plebeyo,  fi  el  abatido,  f el  pobre  le  han  fers; 
,vido  íc  verán  íublimados  en  la  corona,  y el  Grande, 
■yelPoderoro,yelMonarca  fe  verán  en  eterna  in- 
fiuuia. 
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cíe  pef  íonas,  con  igualdad  a todos  los  eíl  ados , a to- 
dos los  íexos,  a todas  condiciones  de  períonas.  Para 
que  no  íc  engría  el  poderoío,  viendo  que  c!  que  aho- 
ra á íus  puertas  abatida  le  pide  vnalimolna,  que  bl 
pobre  efclavo, que  ahora  tan  humilde  le  firvedera  ta 
bueno,  y tan  glorioío  corno  el  en  el  Cielo , fino  es  q 
íc  le  aventaja  por  fus  obras  en  la  gloria.  Para  que  no 
íc  aflija  el  pobre,  el  neceíhtado,  y el  enfermo  viendo 
que  íi  el  (abe  lograr  en  ci  ícrvicio  de  Dios,  cías  temi 
porales  dcídichas  le  elperan  felicidades  eternas.  Eté 
és quanto  á las  perlonas,  y en  quanto  a los  medios 
para  coníeguirlo  ? Nada  ay  que  nos  eílorve.  Perfua 
damonos,  oyentes  míos,  y eflo  no  es  piedad  lino  Fe, 
que  todo  quanto  ay  en  el  mundo,  con  todas  íús  cria- 
turas, todos  ion  medios  que  nos  previno  Dios  para 
coníeguir  nncftro  fin,  q es  fervirle,  y gozarle.  Quá» 
tas  riquezas , y pobrezas ; quantas  enfermedacíesí y 
laiudes ; quantas  hermoíuras , Ó feaidadesj  qiiántas 
honras, 6 deshonras;  todas  (on  medios, ó para  q el  ri 
eocon  fus  riquezas  le  fn  va,d  paran  el  pobrceon  íiis 
necefíidades  le  buíque,  ó pa'ra  q el'lano'ernpleeen  ÍU 
ícrvicio  (us  fuerzas,*  6 para  que  el  enfermo  'logrecc') 
fu  paciencia  íus  dolores,  6 para  que  el  que  le  ve  horv- 
rado  ajufle  mas  (egun  fus  obligaciones  íus  obras,  b 
para  que  el  que  íe  ve  abatido  aliente  íus  procederes 
u ganar  la  honra  eterna.  Todos  ion  medios  que  nos 
ban  encaminando'  a nueflro  fin  vhimo.  Puesqiie  nos 
falta  para  coníeguirio.t^  O Dios.^  íolo  nucílro  que- 
rer. Solo  nueílro  querer.  í^eii- 


Vi-'-''  t 


'w  Penfar  cPo  bañó  para  convertir  aquel  gran 
Cortezano  que  refiere  San  Auguílin,  era  de  los  pri-^ 
meros  en  la  familia  del  Emperador, y quandomasa- 
kncado  enere  favores,  y eíperanzas,  pu(o(e  á penfar 
‘en  íu  ífn.  V algarne  Dios,  que  pretendo  yp?  Qj.ie  biíJf 
co  con  tan  proHxas  aííiílencias,  delvclos  cuydados, 
y íervicios  r Omnibus  ifiis  lahoi'íbus  nojlris  quo  ambi'e¡ 
mus  pervenire  ? Qvie  puedo  yo  alcanzar  aqui  quan^ 
do  mas  feliz  me  í'Uceda?  La  gracia  del  Emperador, 
fuamiftad,  fu  privanza,  efo  es  lo  mas,  y para  efo 
quantos-peligros  dekaer?  Quancas  craulacionefc? 
Quantas  embidias?  Y conleguida  eía  privanza, qui^ 
to  me  ha  de  durar  .2  O Dios!  Eño  ay  r Y todo  eft® 
■es  meneíf  er  para  fer  amigo  del  Emperador  ? Pues  y 
Li'yó  qiiiero  ícr  amigo  de  Dios,  que  me  faltad  Nadaí, 
nada,  iolo  c-onque-yo quiera  lo  íerc  al  punto.- 'Aho». 
ra,  ahora  (eré  amigo  de  Dios,  íi  quiero.  O Señon, 
pues  vueftro  amigo  quiero  (er  dclde  luego:,  yirniem 
autem  Dei ¡i  Polvero,  ecce  nunc  fio.  Almas , alma* 
cieg3S,y  perdidas  donde  andamos  malogrando  nucí 
^trasfatigas, y nueífros defeos.  Apetecéis  la  honra, 
c!  elpléndor,  las  riquezas  ? En  Dios  las  hallareis  ini 
finitas,  Icgoras,  y eternas.  Gloria,  Gj' dtvitiiic in dxü^ 
moems.  C).s  tiran  los  placeres,  los  divertimientos,  y 
las  delicias.?  En  Dios  eftá  el  torrente  immenlo  , que 
'inunda  de deiey  tes  todos  los  Bienaventurados.  Et 
torrente  voluptatis  tUíSS  potabis  eos.  Os  agrada  do 
í'-zonado  de  las  viandas  ,1a  variedad  de  las  bebidas? 
■En  Dios  ella  el  compendio  immenlo  de  todas  l.s 

duU 
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dulzuras  ; Q^.am  ■ mama  mU¡fittido'dt4c.éMms  tua 
Domine.  En  Dios  eftá  como  en  fu  fuente  coda  la  fuá;, 
vidaddelas  bebidas  mas  delicadas;  Inebriabuntur 
ah  'vbertate  domm  tuc^.  En^Dios  eftan  íos; banque- 
tes mas  abundantes,  que  íacisfacen  fin  fiíftidio , que 
.deleycan  fin  daño,,y  que  facían  finhafiio,  fin  molefi» 
■tia,  y fin  peíTadumbre : Satiábor  cum  aparuefit glor 
xlatua.  Os  divierte  la  hermofura  de  los  campos  la 
amenidad  délos  Jardines,  la  variedad  apacible  de 
Jas  flores?  Toda  eía  hermofura-apacible  en  Dios  la 

4 > i 

•bailareis  junta , finque  el  Sol  la  íeque,’y  fin, que  ja? 
mas  el  tiempo  las  íx\^xc\'ñtc: Et pul(,britudo  agri  me:f 
cumefi.Y  enfinos  roba  las  atenciones, qiianco en  co? 
do  efle  mundo  ay  de  maquinólo  en  fu  fabrica,  de  ri? 
co  en  fus  minerales,  de  íazonado , y gufíofo  en  íqs 
frutos,  de  matizado,  y vario  en  fus  flores, de  h,anin¡o 
nioío,  y canoro  en  fus  aves,  de  acomodado  á^vueflrq 
fervicio,.y  güilo  en  íus  brutos,  derico,  y brillante 
•en  fus  piedras.  Pues  codo  no  es  mas  que  t n deíf  ello,, 
no  es  mas  que  vn  rayo,  no  es  mas  que  vna  gota.,  de 
aquel  i m ¡nenio  mar  de  hermofura,  de  aquel  Sol , de 
infinita  belleza:  efT/íWi  eft  enim  orbis  terree, , 
chritíido  eius.  , , . 

Ya  pues, entrad  en coníejointereíTados  penfar 
:mientos  míos,  entrad  en  coníejo:  fí  podéis  en  vn  ío- 
•■lo  bien  comprarlos  todos  juncos, que  ceguedad  es  la 
vueílra  .?  Que  locura  ? Que  aíii  perdéis  cílc  infinito 
'.logro  por  tantos  d.años  ? si  Dios  es  ia  fuma  de  todos 
los  bienes,  ni  ay  que  buícar  debajo  de  Dios , ni  m'as 

alia 
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o (le  Dií 

Os,'porqüe  toJt)  es  fi  ivoío,  cnganofo,  cníliico;  nada 
mas  alla'de  Dios,  porqoe  ihS  av  nada.  Bononun  fnDU  . 

i ^ ^ ' , .j  Apí<7uf,ín 

m^nobíf  Deui  e/r , neo^íie  tnfra  manendam  ejt , nec  Tram.m 
•vltra  quarendum^qma.  alterum  eflfi  i i^olHm,aíterHin  Pj- 12.1. 
nullmn.  Pues  (1  en  Dios  lo  tienes  todo  , que  buícts 
fuera  de  Dios,  alma  ? Alli  eflá  el  manantial  de  todas 
las  felicidades,  alli  la  tuente,  queíin  agotarle  enri# 
queze al  mundo  de  bienes,  c inunda  los  Cielos  de 
gloria.  Alli  el  centro  de  toda  la  tranquilidad,  donde 
iolo  tendrán  quietud  todas  niiellras  andas.  Alli  el 
fin  donde  íolo  (e  podran  íatistacer  todos  nueftrós  de 
íeos.  Efe  es  tu  Dios  alma,  ele  es  tu  fin  , fiefieconfi* 
gues  todo  lo  configues,  fi  elle  pierdes  todo  16  pier- 
des. Dios  mío, j todas  las  cofas.  Aguardad, quien  de- 
cia  cdo.?  V n pobrecitoque  nada  tenia  lobrela  tier- 
ra, vn  humilde, -que  el  lugar  mas  inf  une  elcogia  pa- 
ra fi  en  el  mundo.  Vn  abatido,  que  le  tenia  por  el 
lodo  de  las  plazas.  V n Franciíco,  no  lo  conoces  ya? 

Pues  ele,  ele  pobrecito,  ele  humilde  con  lolo  tener 
á Dios,  y no  mas,  no  mas,  todas  las  cofas  tenia. Dios 
mió,  y todas  las  colas.  Dem  meas,  ^ omnta.  Pues 
ahora  mira  loquedecia  al  morii  Henrico  VIII.  a- 
quel  lacrüego,  aquel  maldito,  a quien  en  el  Infierno 
le  firve  de  infame  Coroza  la  Corona,  que  fue  de  In- 
glaterra. Pulo  todo  lu  fin  en  lograr  todos  fus  apecií 
t.js,  y entrego  toda  lu  alma  a la  mas  beflial,  y monl- 
truoía  torpeza.  Repudiada  lu  legitima  Hipóla,  fca- 
manzebo  con  nombre  de  cafimiento,  con  la  vililfi- 
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ilíá  dé  Dios,  dice  S in'  Angun^in,  hada  deba] 


ma  ráméra  AnnaBoléna,  y por  llevar  adelanté  e(}á 

infamia  perdido  á Dios  el  relpéóto,  y al  mundo  la 
vergüenza,  negó  la  obediencia  á ia  SuprcmaSiila  de 
San  Pedro,  y íe  hizo  cabeza  de  Ui  infernal  hidra  de 
la  herejia  Anglicana,  dehruyn  en  vn  año  diez  mil 
'Templos,  laqueó,  y robó  en  ede  año  mil  Monafte- 
idos.  AíToló  todas  (us  Aras  a la  Religión,  por  cregir 
torpes  altares  ala  impiedad.  Derramó  rios  de  íangre 
Catholicn,  quitó  muchas  vidas,  robo  todas  las  ha- 
ziendas,  y lo  que  es  mas  lamentable  , condenó  inus 
merables  almas.  Yquando  á deíaíucros  de  la  tiranía, 
aun  mas  quea  derechos  de  (u  Corona,  lleno  de  ri- 
quezas, anegado  en  delicias,  íumido  , y atollado  en 
torpezas,  toda  via  íu  corazón  citaba  (m  Iiarcaríe  in* 
quieto,  y he  aqui  la  muerte,  que  poítrandolo  en  vna 
cama  le  hizo  confeííar  la  verdad,  y ya  para  eípirar 
entré  los  vi  timos  alientos,  tornando  esfuerzo  acabó 
fu  maldita  vida  con  ellas  mnia ferdimus , 

Todo  lo  hemos  perdido.  O que  verdad  tan  laílimo- 
fa!  PerdiftcRey  deívencurado  tu  Reyno  , perdiílc 
tus  riquezas,  perdiüe tus  delicias,  petdiíle  tusguí- 
-tos,  perdiílc  la  vida  temporal,  y perdiíles  la  eterna, 
perdiílc  tu  alma,  v perdifte  la  gloria  , íolo  porque 
perdiílc  á Dios,  que  era  cu  fin.  Onnúa.  -^erdtdtmHS, 
•O  fielcííC^Hejacl  ahora  cfte  Omrna  dcHenrico  VJII 
con  aquel  de  S.  Franciíco.  Henrico  con  toí 

do  vn  Reyno  poderoío  (olo  porque  pierde  á Dios, 
-todo  !o  pierde.  Ontnta  ^erdidiwMí . Franciíco  deí- 
nudo,  hutniule^y  pobre  porque  (olo  tiene  á Dios  to- 
do 
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do  lo  tiene  : Dios  niio,  y todas  las  cofas.  rneus^ 

& omn¡a,0  y fi  aten, diéramos  a efte  fin  en  codas, 
nuefiras  obras,  en  todas  nuefiras  acciones,  y pen^ 
íaraienros,  encaminándolas  todas  á.coníeguirlo,  y. 
dejando  todas  aquellas , que  de  efie  íoberano  fin  nos 
aparcan.  Efia  es  toda  la  Sabiduría  de  Iqs  Santos jy 
ojala,  que  efie  Fuera  codo  el  provecho  de  nueftras 

Do¿trinas.  , 3 

Cuenta  Fray  Thomas  de  Cancimprato,q'jC/„;j^^„¿ 
vn  Mancebo  haviendo  ido  á vna  Feria,  entrando  en  ExempL 
]a  Plaza,  iba  vifitando  varias  tiendas  de  divería^ 
mercaderías,  aquí  los  texidos,  allí  los  lienzos,  pobla 
do  codo,  V íurtido  de  mercaderias.  Lle^ó  en  efto  a 
y, na  tienda  del  todo  vacia,  barrida,  y fin  inuelVrade 
nada.  Filaba  en  ella  vn  Venerable  Viejo , b Fueífe 
por  cuviofidad,  b por  burlaríe.  Señor, ^que  vende 
ujled.?  ledixo,  porque  aqui  no  veo  nada.  Lo  queyp 
vendo,  reípondió  muy  mefíurado  el  Anziaho,  es  la 
Sabiduría.  La  Sabiduría.?  Ahora  lo  oygo,  eftabá 
yo  en  que  era  regaba  íuya,  que  ni  con  los  muchos 
dineros  íe  compra,  ni  con  los  altos  puertos  íe  alean? 
za.  Pero  pues  urt'ed  dice  que  la  vende, bamonos  con? 
chavando.  Sea  en  buen  hora.  Pidioleel  Viejo  vna 
gran  cantidad,  y de  contado  exhibióla.  Y enconzes 
el  Uiejo  le  dixo;  ^vlira  en  todas  tus  obras  , en  tod^s 
tus  acciones  fiefa  (iemtre  lo  primero  a que fin  has  de 
llegar  con  ellas;  Ellá  bien,  pero  venga  la  Sabiduría 
que  yo  compro.  Pues  que  mas  Sabidaria  queréis,  ó 
crta.?  Ya  os  la  he  entregad, o.  Como.?  Y cía  escoda 
'*  la 


'Ho  . ^ ^ . 

la  SabiJuri.if  Si  Señor.  Novaíeefo,  líamome  a éfi^ 
gaño,  venga  rni  dinero.  Fntendiyo,  que  me'havia' 
de  dar  todo  vn  tropel  de  noticias,  todovn  Almazen 
deTextos,  y toda  vná  Flota  de  ciencias.  Fío  es  Sa.* 
bidu  ria.  Pero  efa  vejez  .?*  Con  cío  me  viene  ahora? 
Con  eío,y  enefochátoda  la  fuma  de  la  Sabiduria. 
'A  nda,'y  nunca  lo  olvides.  Y elcribe  en  todas  partes»' 
en  todas  las  paredes  de  tu  caía  efta  fentencia  , y alia 
lOv  erás.'Nó  fue  mencíier  poco  para  apaciguar  al 
Mancebo,  que  íe  daba  todavia  por  engañado.  Fuefe 
enfin.  Eícribió  la  íentencia  en  íu  caía  ,’y  pulola  pa- 
tente. En  todas  tus  obras^  ^'c.  Paitados  algunos 
dias,  ofrecioíele,  que  vino  vn  Barberó  á áfeytarlo, 
y haviendo  ya  empezado, advirtió, que  íe  íuípendia, 
■que  íe  turbaba, y enfin  parado  no  acertó  áprofeguir* 
íiiacftró,  que  le  ha  dado.?  Yo  lo  confeflaré  claro, 
.idijo  el:  hadeíaberufted,  que  yo  pagado  devnos  Cí 
/fiemigos  íuyos,  venia  con  animo  de  matarlo  ahora, 
Jjiéro  deíde  que  entre  leí  aquella  íentencia,  que  vil ed 
ítiene al li-eícritá,  empele ádiícurrir  íob'reella,  á que 
fin  puedo  yo  ir  á parar  con  vna  acción  tan  injufta,  y 
ello  me  ha  detenido,  me  ha  turbado,áufled  ie  hada 
do  lavida,  y ámi  ine  ha  hecho  coníeííarle  la'ver* 
dad.  Entonzes  conoció  el  Mancebo  quan  bien  dado 
havia  fido  el  precio  que  dió  por  la  Sabiduria,  q en  fi 
contiene  ella  Sentencia.  O como  mucho  mejor  lo 
experimentariamos  todos  en  nueíiras  obras , ’y  en 
nueÜ ras  almas, Í!  en  todas  partes  tuviéramos  eícrita 
•y  á los  ojos  erta  íentencia  del  Cütwtúimo.  Paraque 

jin 
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jiit  fue  criado  el  hombre  ? Para  amar  ferz'ir  n Dior 
en  e¡}a  vida,  y defpues  verle  ^ y gOT^arh  en  la  otra, 
Eíle  fin  foberano  rcfrenaria  nucítros  apecicos,  com- 

pondria  nueílras  acciones. 

O Dios  de  mi  vida/  Defcanfo  cumplido  de 
nucnros  deíeos,  centro  de  nueílros  cora2ones,  prin 
cipio de nueílra  felicidad,  y fin  de  nueílra  gloria. 
Que  con  (olá  tu  viña  innndas  en  el  Cicloen  dulzutf 
ra‘s'tantos  millares  de  Bienaventurados , v c]uc  con 
íola  tu  memoria  rebolas  de  delicias  en  la  tierra  á tus 
Sier  vos.  No  permitas  Señor  que  noíotros  leamos 
' tari  infelices,  y de  tan  mal  guftojque  dejando  el  duU 
ce  nedtar  de  tus  conluelos,  bebamos  con  tantas  ans 
ifias  las  repetidas  hieles  que  nos  da  el  mundo.  Hafta 
quando  Señor  tendremos  olvidada  tu  herraoíura,  q 
tienedefi  (ulpenfas  todas  las Herarquias  délos  An? 
geles , por  hulear  los  plazeres  en  tancas  apariencias 
énganolás,  que  nos  mienten,  y en  tantos  mentiroíos 
plazeres,  que  nos  burlan  ? Halla  quando  la  íed  de 
hiieflros  deíeos  dejando  el  impetuoío  raudal  detus 
delicias,  andara  baleando  las  aguas  turbias , y lle- 
nasdel  lodo  deeíle  Egypto , y las  Cillernas  rotas 


de  efte  Mundo.  O Dios  inio?  Quando  correre  a ti 
como  á mi  centro.?  Qiiando  te  baleare  como  ámi 
■fíñ.>  Qiiando  te  abrazai  c como  a mi  deícanío?  Man- 
jar íobcrano,  que  (o!o  íatishees;  dulzura,  que  íola 
delcy  tas;  derrama  en  nuefiros  labios  vna  Iola  eota 

^ ^ > O 

de  tus  infinitos  plazcres,  y deíprcciarcmos  como  a- 
marguiirimosaxenjos todos  los  del  mundo,  y íolo 
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nos  oproveclvaremos  de  fus  cricUurás.  como  media, 
no  donde  nucíl  ro  amor  fe  detenga,  fino  por  donde 
piííandüias  pafTe  á coníeguir  el  fin  de  verte,- 
y gozarte  en  ia  Gloria, 

V * 

PLATICA  XÍII-  ' ' 

,De  los  principales  medios  conque  hemos  deepn- 
.feguir  nucfiro  vkimo  Fin,  que  fon  la  Fe,  Efperanza, 
y Charidacl.  A ó.  de  Julio  de  1090.  , , 

A 

^ABER,  PODER,  Y QVERER  todo-es  rae*, 
^neder  que  fe  junte  para  c|ue  tcaigan  iogroen  la 

F¡  J-!- 


cxeciKion  Us  onras.  r. i que.íane,  pero  no,, 
nada  conhguc , e!  que  puede  pero  no  labe , nadajof 
gra ; el  c]ue  {¿be,  y puede,  pero  no  c]uiere,  íu  faber,  y 
íu  poder  de  nada  le  íirve.  Afii  que  p-ara  codas  nueí- 
•tras  obras , y para  todas  nueíí  ras  cmprefTas  fon  me.* 
ncíler  íiemp  le  j u n tos  cfdostres  infiaid'cos:  Sabeiu, 
Poder . Y Querer.  Pues  dos  ion  los  oue  nos  enfeña 
el  CathcciíiriO.  Ya  veo  Padre.,  .medico  algutio,  lo 

/ O ' 

íoberano,  y preciólo  dei  fm  vitirno  para  que  fui  cria 
do,  que  es  Dios.  Dios  es  mi  hn  vltimo.  Yo  lo  con? 
fieífo  , pero  fi  cíe  fin  eílá  tan  dconoido  á mis  ojos, 
tan  retirado  á mis  ícntidos,  corno  po Jré  íaber,y,cps 
nocer  lo  que  en  de  fin  tengo  de  .bienes  ? Mas  ii  eíe 
fin  efia  alia  tan  lexos,  tan  enctimbi'ado,  tan  alto. 

4 f 

pobre  de  mi,  que  ion  tan  pocas,  y can,  débiles  mis 
fuerzas,  como  he  de  poder  conieguirio  Mas  cen- 
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go  que  oponer , y es,  que  fi  mis  fcñtklós,  meeftaii 
moílranda  en  el  mundo  las  cofas  amables  .,  íl  mis  a- 
netitos  rae  ai  raftran  a quererlas,  como  he  de  querer 
mas  que  todas  vn  fin,  que  ni  yo  lo  veo  con  los  ojos^ 
ni  yo  lo  toco  ton  las  manos, y que  ademas  con  todas 
misfucrxas  naturales  aunque  ellas. fueran  muchas 
no  puedo  alcaiTzarló,  pues  como  hé  de  quererioJ 
De  modo, que  para  conleguir  nueldro  fin, me  ponéis 
tres  dificuiciades.  El  faber,  para  conocer  los'  bienes,  ■ 
que  en  aquel  fin  fobcrano  íe.cncierrán.'El  poder  para 
que  conocidos  eíos  bienes  , os;  alentéis  á hulearlos, 
y el  querer, (para  que  b delpreciatiós  ■ los  bienes, de 
mundo,  ó vííados  íolo  en  orden  á coníeguir  aquel 
fin,  aili  pongaas  vuefiro  amor  , y'vueílro  querer  to- 
do? No  es  efio,  loque  me  oponéis.  Saber , Poder,  y; 
Querer?  Si  Padre..  Porque  decirme , que  elmedio 
para  coníeguir  rni  vicimo  fin,  que  es  Dios,  es  íervir-, 
lea  Dios  en  efia  vida,  cío  todavía  no  es  haverme  en- 
íeñado  nada,  porque  todavia  pregunto  en  que  cíla- 
ra  cíe  lervicio  deD ios?  Que  es  lo  que  tengo  de  hazer 
para  íervirle  .?  Teneis  mucha  razón  en  vuefira  pre- 
gunta, mas  no  en.  vueftra  priefia,  porque  corno  el 
pobre  Dodlrincro  no  tiene  boca  de  cofia!,  no  puede 
derramarlo  todo  de  vn  golpe.  Bamos  de.cípacio,  y 
íaidra  todo,  que  ya  eliCathecifmo  os  previene  todas 
eíasdifiicujcades, y replicas  en  efia  agraciada  pregü- 
ta,qae>es  laque  íefigae:  Con  que  obras  fe  firve  d 
Díosfrind^almente?  Como  fi  dixera:  Mira  turne 
has  dicho,  que  con  íervir  á Dios  coníeguire  el  go¿ 
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2ar!o,qnees  mi  fin.  Eíloy  en  eforpero  como  eíío 
de!  Íervir  á-Dios  contiene  en  fi  tantas  cofas,  y yo  ten 
gómala  memoria, p-ira cjue  nofeme  olvide,  ciñes 
meló  en  breves  palabras,  ydime:  Cojiqus 'obras  fe 
Jtrve  a Dios  frincivalmente?  Vesio  aqui  en  breve 
refpondido:  Con  obras  de  F é ^ Ejheranxa:,  y CharD 
dad.  Scceolvidaraefto?  No  fe  me  olvidara.  Pero 
yo  íiempre  heoydodecirjque  (e  (írveáDios  mucho 
con  la  Humildad,  con  la  Penitencia,  con  la  Limo/s 
na,  &c.  Pues  fi  con  todas  cftas  virtudes  (c  firvei 
Dios, como  me  nombran  aqui  fólas  aquellas  tresFé, 
Eíperanza,  y Ghaiidad  ? Fías  preguntado  bien. 

Pero  repara-  ahora  en  aquella  palabrita;  Prin- 
cifaltnente.  Se  lirve  á Dios  con  la  humildad  , íe  firve 
^ Dios  con  la  penitencia,  fe  firveá  Dios  con  la  iimoí 
na.,  y íe  firve  á Dios  con  todas  las  deinas  virtudes. 
Pero  principalmente  le  lirve  a Dios  con  obras  déFé, 
Eíperanza,  y Charidad;  Porciuc  principalmente? 
Porque  fi  efias  tres  virtudes  faltañ  , todas  las  demas 
virtudes  no  íirven,no  ;íprovcc,h'an,no  agrada  áDios, 
no  valen  nada,  siii  tenerFp  es  impoíTible  agradar  á 
. : Dios,  dice  San  í^ablo;  Sinc-Ftde  ímpójfihiiie  eji'pía- 
E)eo.  Se  fifvc  á Dios  priñcipalmei'ice , porque 
11.  V.  6.  íin  la- Fé  todas  las  demás  qüe'p'areccn  virtudes , no 
Ion  virtudes,  dicc'Sari  Auguítin,  porqué  íi’no  tenie- 
^or^hih'  para  encaminarlas  a íu  verdadero  fin  ,"  que  es 

r.a-  Í.  7.  Dios, las  hazen  por  fines  lérrenosfno  fon  verdaderas 
virtudes, fino  aparcrues,  vanas,y' fin  pr6vecho;,F/¿í 
® Hits  impins  quamCátiltim  Fabtnibs  riún  veras  ’virf 

in  cpíf.  ^ 
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tutes  h¿thendo,fed  a 'Veris  'virtutihus  riort  flurimrnnD.Thom. 
devUndü.  Dijo  Auguílino.  Qpc  importa  que 
losGentücs  parecieííen  caílas  las  Vcfl:aics,a  bílinen/ 
tes  los  Pithagoricos,  modeílos  los  Eftoycos.  Que 
entre  los  Japones  parecieíícn  penitentes  los  Bonzos. 

Y en  la  I ndia  parecieíTen  Religioíos  los  Bracmanes, 

Que  importa  que  entre  los  Herejes  quiíicíTcn  pare- 
cer mortificados  aquellos  perveríos  que  ícllamaro 
Apoílolicos  en  Erancia,  ó muy  auílreros  los  Vegar- 
dos,  y Viguinas  en  Alemania.  Que  todos,  todos  có 
mo  no  tenían  Fé,ni  era  cafiidad  la  luya,  ni  abftincn- 
cia,  ni  modefiia,  ni  Keligion  finoraonerias,  conque 
todos  eftan  en  el  infierno,  ón/e  Fide  iwfGl[tbile  eft. 
placeré  Deo.  Con  cftas  tres  (c  firve  á Dios’principal 
mente,  porque  por  el  contrario  en  eftando  eflas  tres 
en  el  alma,  ellas  acarrean,  llaman,  y juntan  en  ella 
todas  las  otras  virtudes.  Con  ellas  tres  virtudes  íe 

f 

íirveá  Dios  principalmente,  porque  la  Fe  es  en  el 
edificio  cípiritual  el  cimiento,  que  fin  el  toda  la  caía 
íearruyna,es  ioquepara  la  columna  la  baíía,  que 
fin  ella  íe  cae,  es  lo  que  para  el  árbol  la  rayz,  que  fin 
ella  íe  Teca,  laEfperanza  es  eneíeedificio  ¡as  pare- 
des, y lás  columnas  que  hn  ellas  ni  podra  haver  te- 
cho, ni  fiera  cafa,  es  lo  que  en  el  cuerpo  humano  la 
fiangre,  que  fin  ella  , ni  podrian  correr  los  eípiritus, 
ni  tener  movimientos.  Es  loqueen  el  árbol  las  fio^ 
res,  que  fi  eílas  íe  hielan  no  avra  frutos.  LaCharií^ 
dad eseneícedifícioel  techo, quefin  el  fiera  corral 
de  brutos  la  que  era  fala,  y vivienda  de  racionales. 

H Es 
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Bs  IvO  que  en  el  árbol  el  frutój  qué  fiítel  de  nada  fers 
Tira  p.  i 11  s r a y z e s j y n a el  a a p r o v e c h a r a n í o s fl  o r e s . Y 
es  enhn  ío  eiueen  el  cuerpo  huniailo  la  vida,  que  fin 
eüa  anal  queda  vn  cuerpo  difunto?  Ya  io  veis.  Pues 

* i J 

por  eío  ion  eftas  tres  virtudes  las  conque  íe  firve  a 
Dios  principalnrente.  Y enfin  ion  eíl  as  iás  principan 
les , porque  las  demas  virtudes  nos  llevan  á nuefh'O 
vltimo  fin  pero  por  rodeos;eilas  ban  derechas. Qiiie 
ro  decir,  todas  las  otras  virtudes  tienen  por  objeto 
immediato  alguna  cofa  criada,  aunque  con  eío  iirf 
ven,  d de  quit.u'!e  áda  Fe  los  embarazos,  dala  Eípe- 
ranza  los  temores , d ala  Charidad  ios  tropiezos; 
pero  efias  tres  virtudes  íoloñairan  derechamente  a 
Dios,  á nueíÍTo  fin,  alia  nos  llevan,  alia  nos  juntanj 
alia  nos  vneii , Creer  en  Dios,  eíperar  en, Dios,  amar 
á Dios.  Pues  con  ellas  íe  firve  á Dios  principahnen- 
te.  .Oyga,  ahora  a!  Principe  de  los  Y hcologos  &átq 
1Z).7‘.2  2vT liornas,  para  que.bayan  viendo  coixio  .es  Y heoloí 
5.4.<írf.7.g,,^  en  romance  el  Cathecilnio.  Cuj/í  in  agtbílwuí 
Jims  fii  pri?;npium,  necejse  ejl  •virtutes  heoÍGgkas., 
quarufíí  obietlum  efi  'vltinms paiig  ejsc priores  c¿€teris 
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- • ,,  Elle  pues,  que  con  obras  de  Fé  , Eíperanza-jM^^ 
•Charidad  ic-firve  aDios  principalmente.  Lo  prime- 

^ ^ ^ .r-"  f , • V * 

ro  oorc]ue  todas  jas  otras  virtudes , íi  ráltan  eftas  ^ ni 
íirven,  ni  merecen,  ni  ion  virtudes.  Lo  íegurido  por 
que  por  e!  contrario  en  haviendo  eíFas  tres  virtudes, 
1 li  e o t i e n * : c 1 a I m a r o d as  laso  r r a s . L ote  re  c r o p o r 
dns  L-;  nt r-As  virtudes  íi  tienen  valor/  íi  tienen 


cuc  toüas  las  otras  v 
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mérito  es  por  edar  fuíidaJas  fobre  eíl-.as  tres  virtud  ^ 
d^s.  Lo  quarto  porque  todas  las  otras  virtudes  no 
miran  derechamente  á Dios  conio  cílas  tres  que  tie- 
nen pueila  en  Dios  derechamente  toda  íu  mira.  Y' 
aíli  aunque  íc  Urveá  Dios  con  todas  las  otras  virtu- 
des, pero  con  chas  tres  íobre  todas  íe  lirvc  á Dios 

Válgate,  y lo  que  nos  ha  dado  que 
hazer  el  Princtpalnieiüe. 

Por  eío.pues  íe  llaman  eflas  tres,  virtudes  The 
dogales.  Y para  que  hagamos  e!  debido  concepto 
de  lu  valor,  juzgodejarlas  dcvna  vez  explicadas  en 
jas  Oguientes  Dodinnas,  juntando  aquí  las  pregun- 
tas, quealla  hace  el  Cathcciímo,  donde.apartc  tra? 
ta  de.las  Virtudes  Theologales.  Llamaníe  pues  afli 
porque  miran  derechamente  á Dios,  y aíTi  Theolo^ 
gal-es, -es  lo  racimo,  que  Virtudes  Divinas.  Porque 
tienen  tan  alto  nombre?  Pregunta  el  Catheciímo. 
Poique  nos  juntan  i'onDios,y  el  foto  las  inj-unde  .Qyi^ 
esjo  mcínio  que  decir : iiamaníe  divinas,  porque  to 
dasban  aília  Dios  ,y  llamaníe  divinas,  porc]uc  todas 


vienen  de  Dios.  Dios  es  quien  nos  las  da,  Dios  es 
quien  nos  las  infunde  en  el  Baptifmo.  Como  otra 
vez  diré.  Y porque  nos  las  rníunde.?  S A ^ C D paraque? 

Para  quitar  las  dihculcades  , que  al  prin-cipio  me 
ponía,  que  no  rnc  heolvidado,  nos  las  infunJeDios, 
para  que  có  ellas  tengamos  el  Saber,  Poder , y Que- 
rer.  Por  la  pe,  cure  es  la  que  alumbra  nueítro  entcn-  jcniMo 
dimiento,  [abemos  quales  ion  aquellos  bienes  crer-''''"'^W; 

i i.  . t.  \ íicrií'i 

nos,  infinitos,  éimmcQÍos  de  Dios,  que  es 

* Or  • 
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fin.  Sabidos  pues,  Y conocidos  porla  Fe,  para  qué 
no  defmayemos  en  las  dificultades,  que  íe  nos  opo- 
nen, para  queemprendamos  todo  lo  que  parece  af- 
peroen  la  virtud,  la  Uircud  de  la  Efperanza  alienta, 
y da  vigor  ánuefl: ras  fuerzas, que  quien  eípera  llegar 
ávn  gozo  eterno,  como  no  fe  alentará  ii  fufrir  por  el 
qualquiera  temporal  trabajo?  Sabida  pues  por  la  Fe, 
la  bondad  infinita  de  aquel  nueñro  fin  vlcimo,  alens 
tado,y  fortalecido  el  poder  para  que  lobufquemos 
con  la  Efperanza.  La  Charidad  toda  enamorada  dé 
aquel  bien  infinito,  (uavemente  nos  tira,  dulcemen# 
te  nos  lleva,  y poderofamente  nos  ayuda,  paraque 
deípreciados  eftos  bienes  caducos,  viles,  y engaños 
ios,  folo  abrazemos  con  todo  nueílro  amor,  con  to- 
da nueftra  alma,  aquel  bien  que  Tolo  es  bien,  aquel 
bien  que  folo  es  feguro,  aquel  bien,  que  folo  es  eter- 
no. Y ven  aqui  como  el  confeguir  nueílro  finnohá 
de  íer  con  folo  nueftro  íaber  natural,  que  nada  alcá- 
za.no  con  nuellras  naturales  fuerzas,  que  nada  pue- 
den, no  con  nueílro  natural  amor , que  folo  ocupa 
fu  querer  en  las  cofas  mas  viles;  fino  con  el  Saber, 
Poder,  y Querer  (obrenatural  que  Dios  nos  da,que 
Di  os  nos  infunde  con  la  Fe,  con  la  Efperanza  , y con 
la  Charidad. 

Efloy  ya  en  rodo  eío  Padre,  pero  tengo  ahora 
vna  fuerte  replica  íobre  las  palabras  delCatheciímo 
Con  obras  de  Fe , Efpera?r^a^  y Charidad.  Pregunto 
yo,  con  los  peníamienros  de  Fe, no  íe  merece, no  fon 
méi’icorios  de  vida  eterna  ? Refpondo  , que  íi  efos 

pen- 
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‘penfamicñt’os  los  tiene  quien  eñd  en  gracia,  cílando 
¡juntas  en  el  alma  la  Fe,  la  Eíípcranza,  y la  Charidad. 

-Efos  pcnfaraicntos  Ion  meritorios  de  vida  ' 

Condado  las  Divinas  Elcripturas:  Credídlt  Abr/i- 
ham  DeOf  ^ revutatum  eji  ilii  ad  inHitiam.  Y San  *rt.  9, 
Pablo:  SanBi'per  Fidem  ddepti  fwtt  rc'promijjiones. 

Y aíficntaloSantoThomas,  yconel  codos  losThco 
logos.  Ahora  pues,  fi  con  los  peníamicntosdcla  Fe, 
fe  rncrecc,  íc  (irvc  á Dios,  y le  alcanza  la  vida  eterna 
porqué  íolo  dice  el  Gacheciímo:  Con  obras  de  Fé,<f 
Enverdádquefegunarguis  parecéis  Theolo- 
,go,  pero  mas  Thcologo  que  vos  es  el  Cathccifmó, 

R eípondo  lo  primero,  que  quié  dice  con  obras 
-ya  fuponc  los  pcnramicRcos, porque  ninguna  acción 
vhumana puede haver  finque  primero  le  preceda  el 
■ penfamiento,  que  quien  no  pienfa  lo  que  haze,  obra 
como  bruto.  Lo  íegundo,  dice  con  obras  para  dar  á 
entender,  que  para  que  aya  mérito  no  bafta  la  Fe  fo- 
ja, ha  de  citar  junta  con  la  Charidad,  que  como  es 
Ja  que  le  da  vida  á laFé,  es  también  a la  que  pcrtcnen 
Jas  obras.  Pides  per  Cbaritatem  operatur,  Dixo 
San  Pablo.  Lo  tercero  dice  con  obras , para  que  en* 
tendamos,  q de  nada  fervirian  los  peníamicntos,  los 
. deícos  de  la  gloria,  y las  buenas  palabras  cono  fe  ha- 
2c  propofitos,  filas  obras  íe  opone  luego  á eíos  péfa 
i mietos,  ácíos  defeos,  y á efos  propofitos.  AChriítia 
nosIQuc  nos  dice  laFé?Quc  dcfpucs  de  cita  ay  viia  vi 
da  eterna,  y en  ella  eterno  infierno  para  los  pecados, 
y pecadores  ,ó  eterna  gloria  para  las  virtudes,  y las 

Kk  p- 
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obras  buenas.  Lo  creemos  aíTi.^Lo  confeíTamos  afli? 
Lo  conocernos  ? Pues , y con  eííos  penfamientos 
cuales  (on  nueftras  obrasfPor  vnapartee!  apetico  te 
proponed  tldeyte  torpe,  la  venganra  inicjua,  la  in- 
juílicia,  el  fraude.  Por  otra  la  Fe  te  dice,  que  eío  es 
perder  e!  Cielo,  que  eío  es  precipitarte  al  infierno,  y 
ó reíudves  .’Tus  obras  lo  digan,  reíuclves  obedecer 
ü tu  apetito,  y no  á lape,  pues  deque  firven aquellos 
péíamientos,fi  (on  cías  tus  obras?  Almas  donde  cftá 
nucfiraFé?  Que  nos  propone  la  Elperanza  i'  Que 
porqualquiera  acción  buena  que  porDíos  hagamos 
nos  dara  Dios  en  la  gloria  ciento  por  vno.  Lo  eípes 
ramos  affi?  Lodeíeamos?  Confiamos  que  logozas 
remos?  Pues  como  íabiendo  que  aquella  doncella 
por  íu  pobreza  peligra,  que  aquella  viuda  cargada 
de  hijos,  y mas  de  miíerias  perece,  y que  con  tanta 
facilidad  lo  pudiéramos  remediar  no  lo  hazemos? 
Pues  de  que  firven  aquellos  defeos  del  Cielo,  fi  ion 
chas  las  obras?  Almas  donde  ella  la  híperanza?Que 
nos  dicela  Cdiaridad?  Que  Dios  es  íolo  el  bien  la- 
mo, el  bien  verdadero,  el  bien  eterno,  que  íofo  me- 
rece nueídro  amor,  porque  codos  los  bienes  del  man 
do  ion  mentiroíos,  Ion  tallos,  ion  caducos.  ConoGC* 
'mosloaífi?  Lo  vemos  ? Lo  experimentamos  cada 

ii 

dia  ? Y lo  lloramos  cada  inílante  ? Pues  comonueí- 
‘tra  vo!uncad,nuefiroaraor,y  nueitros  afedtos  todos 
' dejando  á Dios  huelan  fin  ceílar  á las  criaturas,  a los 
bienes  que  conocemos  engañoíos,  y á los  deley  tes 

que  tancas  vezeseípérimencamos  amargos?  Pues  de 

que 


■que Tirvcaquel  conocimiento,  y aquel  deíengaño,  íí 
Ion  citas  las  obras  ? Almas  donde  eíiá  nueílra  Chatf 
ridad?  Luego  muy  bien  nos  dice  el  Catheciírno,  que 
para  coníeguir  nueftro  fin,, para  llegar  á la  gloria  ha 
de  íer  con  obras,  con  obras  de  Fe,  Eíperanza,  y Cha 
ridad.  Aífi  lo  conoíco,  y lo  confieíTo,  másporvlti- 
mo  no  he  de  dejar  de  decir  vna  cofa,  y es,  que  oy  el 
-Padre  no  nos  ha  contado  .exemplos  cómo  otras  vc- 
zes.  Ha  havido  mucho, que  explicar.  No  rúe  hagan 
tancas  preguntas,  y yo  Ies  dire  mas  Exemplos.  Pero 
ahora  baya  che,  que  lo  abraza  toda,_ 

Refiere Sofronio  en  íu  Prado  Eípiritual,  que 
'San  Cines  übiípo  Cirineníe , haviendo  convertido 
»á  nueñra  SañtaFé  á vn  famoíoMedico  llamadoEva- 

•i 

"grio,  pidióle  en  vna  ócafion  trecientos  ducados  pa'tf 
ra  dar-de  limoína  á Ios-pobres.  Díolos-el  de  buena 
'^-gana,  y agradecido  el  Sanco  Obiípo,  eferibió  de  fu 
mano  vna  Cédula,  en  que  obligando  por  fu  fiador  al 
meímo' JésvGhriflo , le  prometía,  que  le  pagaría 
Dios  á ciento  ponvno  aquellos  trecientos  ducados. 

' Firmóla;  y fe  la  entregó  á'Evagrio.'Paííado  algifti 
tiempo,  llegandofele á Evagrio  la  muerte,  llamó 
vnéijo  luyo , y entrególe  aquella  Cédula  ,miandaia¿ 
í-dóle,  q-u.e qüando  llevaíFen  íu  cuerpo  á darle  Sepúl- 
turaíe  la  pufieííe  en  el  péchojAíTi  loexecutóel  hijo. 
Y yahavian  paíado  tres  dias  deípues  de  enterrado 
quándo  Evagrio  le  apareció  al  Santo  Obiípo  Cines, 
y le  dixó;  Padre  be  á a íglefia,  y abre  mi  Sepultara, 
que  te  quiero  bolver  la  Cédula,  que  me  dille.  Ai  fi- 

guien- 


íguiente  día  convocando  el  Obirpo  tbdocI  Gíéro,  y 
el  Pueblo.  Ban  todos  á la  Iglcíia , abren  la  Sepultu^í 
ira,  y hallanquctenia  Evagrio aquella  Ccdulaen  la 
.mano,  tomoíciacl  Obiípo,  y vid,  que  á las  cfpaidas 
jdeloquecl  haviaeícrito,  eílabaeftacarta  de  pago, 
y recibo.  Yo  Evagrio  Medico,  á ti  Santiílimo  Gines 
iObiípo.  Digo,  que  los  trecientos  ducados,  que  te 
-dipara  que dieíícs  limofnaálos  pobres  de  Chriílo, 
ipromcticndome  tá,que  Dios  me  pagaria  ciento  por 
(VnQ.  Confiefloidelante  delaSanta  Iglefia,  que  me 
doy  por  muy  contento,  y muy  bien, y colraadamení* 
' te  pagado  déla  dicha  promeíTa,  y que  ya  no.  tengo 
mas  que  pedir,  ni  á ti,  ni  ájesv  Chriílo  mi  Señor,  y 
Redemptor  del  mundo.  Oyendo  efto  rebozó  en  to- 
dos el  regozijo  en  lagrimas,  yvozes  de  alabanzas  a 
( Dios,  y cl  Obifpb  h izo  guar da r para  eterna  rnemo- 
rfia  aqucliaCcdula.O  yíi  la  lleváramos  todos  dentro 
í del  corazón  guardada,  para  avivar  nueftra  Fé , para 
, alentar  nueftra  Efpcranza,  para  afervprizar  nueftra 
. Charidad.  O mi  Dios.'  fi  afti  fabes  pagar  quien  no  te 
f preftara  quanto  tiene,  para  tenerlo  íeguro  ? Quien 
f,np  te  OTtregara.todo  íu  corazón,  todo  fu  amor, y to- 
da fu  alma,  para  lograr  con  la  Fe  tu  vifta,  para  alean 
.zar  con  la  Eíperanza  tus  premios,  y para  gozar  coa 

la  charidad, tu  Gloria^  ■ ; 
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- Pe  la  primer  Virtud  Tiieolog;iI,  que  es  laFd. 
. A lo  de  Julio  de  lópo. 
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E TENER,  vn  mcfmo nombre  las  cofas , que 
entrefi  fon  diftinótas  nacieron  en  el  miwido  los 
equívocos,  que  fi  tal  vez  agradan  porque  parecen 
agudezas,  las  mas  vezes  dañan  porque  fon  engaños-, 
que  eflo  de  hablar  con  equivocación  por  mas  que 
quiíicron  llamarlo  artificio  los  políticos  , lo  cierto 
es  que  es  muy  antigua  mana  de  trampoíos , equivo- 
car para  confundir,  y confundir  para  engañar.  Por 
cío  la  verdad  aborrece  toda  equivocación,  y íi  en 
nue.ftra  Fé  gozamos  noíotros  la  verdad  íuma,  la  ver 
dad  eterna,  por  efo  ni  aun  en  el  nombre  déla  Féhe- 
imos  de  permitir  equivocación.  Ya  pues  cfíc  nóbre 
Fe.  Según  las  ocaíiones  íignifíca  cofas  muy  diferen- 
.tes.  Lo  primero  eflc  nombre  Fe  íignifíca  U fídcli- 
dad  ora  fea  en  la  promeíí'a  que  hazemos,  la  palabra 
• que  empeñamos  de  hazer,yde  cumplir  alguna  cola, 
.por  efo  el  que  aííi  promete  empeñando  (u  palabra 
;íuelc decir:  Hareloajedehombrede  bien.  Ora  íea 
.da  fidelidad  queguardamos  en  cumplirlo,  y aíli  efe 
cumplirlo,  decimos,  que  es  guardar  la  Fe  prometió 
da,  y por  eío  de  vn  trampoío,  que  nada  paga,  y nada 

■ cumple,  íuelen  decir,  que  no  tiene  fe  con  nadie.  Yef. 

■ ta  es  también  la  que  llamamos  Fé  conjugal , cito  es 
aquella  obligación  que  mutuamente  le  tienen  entre 
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fi  los  Ccifa.ílds/clef  uarílarfeet  vild'al  ótfb  la  Fe  del 
Matrimonia,  ele  cumplir  las  obligaciones,  que  el 
vilo  al  otro  fe  prometieron  en  fu  Santo  cilaxio.  En  o- 
tra  íignificacion  llamamos  tanabicn  Fe  á ia  confian- 
za que  de  vno  tenemos,  por efo  íolemos  decir:  Ab 
‘terigofe  con  ful  ario  ^ en  o es,  no  Gonnó,X|ae  el  meaya 
de  hazer  algún  bien,  /W  tengo  fe  (on  eje  tneduamenf 
í(9,  eíloes,  no  tengo  confianza,  que  elle  medicamé- 
to  me  ha  de  dar  mejoria.  Significamos  también  con 
eFte  nombre  Fé,  la  intendion,  la  conciencia  conque 

obramos,  por  cío  {e  dice, /■('■í/ííwo pero  obro  con 
buena  fé.VAiciicícnúdo  los  jurillas  al  que  pqílee 
alguna  cola  con  mala  conciencia,  porque  la  huvo 
naal  aviJa,  porque  !a  compro  íabiendo  que  era  har- 
tada, b que  no  podía  íer  vendida,  le  llaman  fojSpfoT 
''de  mala  fé,Q\\t  nunca  prcfcribejfiempre  cfta  obliga- 
d o á la  reítirucion.  Por  el  contrario’,  el  que  obtuvo 
alguna  cola  íin  malicia  alguna,  creiendo  que  coms 
■prababien,  y que  licitamente  iapoítee,  le'iliaman 
yíÁ  bneva  fé.  A ííi  también  1 lamo  Fé  á la  cons 

14.  ciencia,  S.an  Pablo:  Omne  qood  nonejl  ex  Pide  peo^ 
katum  efl.  l’odb'lo  que  íe  haze  'contra  el  didamen 
de  ia  propria  conciencia,  es  pecado.  Como-véremos 
quando^explicaremos  ios  danos  de  la  conciencia 
"«r  ronca. 

m ' r 'Ya  pues  en  ninguna  deílas-  fignificaciones  tra- 
tá-raos  ahora  de  la  Fé,fino  en  quanco-ligniíica  la  ere- 
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‘'fi  creemos  loque  nos  dicen  los  hombres,  íe  llama 
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decimosvque  han  de  eílar  firmados  de  las-parres , 6 
las  ocra.s  Jui  idicas  Ceremonias  c^ite  hagan  Fe., 
entiéndele  Fe  bprnana.  Sin  Uqaaino  íe, pudiera  V'i_- 
vi^^cn;lTe  los hiiamhres-, digan io  qiialqs.andan  con  tan 
.poca  fe  los  cornerciosj  co.n  cama's  mentiras  ios  tra«e 
tos,  y.quan  rebneltas  con  creer  á los  chiíraes  las  ca- 
las. Mas  ello,  tendrá  íu  lugar  en  el  ni  mentir d$  de<I 
’ObtayOj  Mandamiento.  Pero  fi  lo  c]  creemos  es  lo  q 
.dice  Dios,. y lo  creem'os  porque  Dios  lo  dice,  efla  es 
daFe  divina, deque  tratamos. y fi  fin  lape  humana  es 
tan  difícihvivir.encre  jos  hombresifin  efia  Fe  divina 
•es  dehto.do  imppílible  vivir  con  Dios.  lujins  ex^FF 

dice  San  Pablo*  . . o 

principal-,  y vnica  puerta 
.por  donde  hemos  de  entrar  á .nuefira  eterna  dicha, 
'comoTundamenco,  y baíía  íobre  que  ha  de  tíílr-iy^r 
.tQdaaaueílra  felicidad,  y -toda- nueíl  ra.glqriav,Pregu- 
taqy  el  Gatheciímo.  Gjgie  cofa'es  he?  -Aun  en  el  mo- 
do elhiT  heoiogica  la  pregunta,  forzofo  es  que  lea 
,/ldieOiOgica  la  reipueíía.  F^rocurare  aclararme.  Fé, 
íeíp.ondej .f j aejia  lu<^y  y conociiriientOr fobrenaturál 
. conqpefin^ver  cre.emos  lo  qi{e  Dios  dice.,  y U Iglefia 
xms propone..  N i le  fa  1 ta  pa labra,  ni  le íobra . Y, ab,r a^^ 

‘ za  e.n  eíf  as  todo  lo  eíTencial  de  la  Fé.  Hs  vna  luz  qu« 
-elpa  ebentendimientodconocer  lo  que  no  aicanzq, 

. 3tíi*eíío dice.  liS\yy  cojjO€W}tentú¡  porc|uenoes  la  Fé 
»liyz  mítte.riaJ  de  jos  opas^del  Gugrpo,  lino  luz  qjuc  jeí 
cibicndbíe  enei  entendimiento  io  eleva,  lo  lubiinaa 
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á creer,  y conocer  vcrc!aáes,qae  el  jamas  pudiera  cS 
íus  fuerzas  naturales  alcanzar.  Por  eío  es  ella  luz 
íobrcnatural , A nade  luego  la  obfcuridadjque  es  á \í 
Fé  del  codo  ncceíTaria,  por  cío  dice : conque  fin  -ver 
^creemos.  Porque  fi  la  luz  material  alumbra  para  que 
vean  los  ojos,  cfta  luz  fobrenaturab  iefta  luz  divina 
ulumbra  al  entendimiento  para  que  el  crea  lo  que 
los  ojos  no  ven:  Argumentum  non  apparentium,  la 
llamó  San  Pablo.  Y San  Auguftin : Fídesí 

JJnrt.  de  jSitfi  creciere  quod  non  'videsí  Lo  que  creemos  pues, 

vemos  es  lo  queDios  nos  dice,  ele  es  iodo  el  ob- 
jcto,y  elblancodenueftraFeChriíliana,  y para  ^ 
lo  creamos  es  menefter  que  nos  lo  proponga  la  lgle- 

íia,  eío  es  íer  nueftrapé  Catholica.  , . .i 

Yápues,cftame(maqueel  Cathecifmodlama 
luz  íobrcnatural.  Otros  Theologos  dicen,  es  ynt 
virtud  íobrcnatural . Otros,  es  vn  habito  infuío.  Y 
todos  por  diferentes  palabras  dicen  vnaeoía  meíma. 
Explícalo  la  primer  Lumbrera  de  la  Thcologia  je* 
llwfuica , el  Eximio  Doftor  Padre  Francifeo  Suares. 
//.«./,  Mirad,  dice,  los  que  llaman  a la  Fe  habito  infuio^, 
explican  lo  que  la  Fe  haze  de  parte  de  el  entendimrc 
to,  que  es  ayudarlo,  y facilitarle  á creer,  lo  que  el 
por  íi  íolo  jamas  pudiera;  los  que  la  llaman  luz,  cx^ 
plican aíTi loque  haze  la  Fe  aííia  el  objeto,  que  es 
•modrarle  al  entendimiento  íu  objeto  (oberano,quc 
-es  Dios.  AíTj  pues  la  Fe  es  luz  íobrcnatural,  y es  ha- 
bitó infufo  todo  es  vno.  X\ics mucho  que  vna  mií- 
ma  cola  íe  explique  con  dos  nombres  tan  diflinélos, 
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^mirenlo  claro..,  A vna  vela  v.has  veze<¡  ja-jlámamos 
-candela  5 otras  luz.  Candela,  porque  arde  , luz  poi- 
que alumbra.  Candela  por  ci  fuego  que  tiene  ceñido 
'€11  la  llama, luz  por  laqueelparze  en  la  clphcra.  Allí 
ipues,  la  Fées  luz  íobrenatural,  por  lo  que  nos  aium 
'bra  aília  Dios,  y es  habito  intuíb,  porque  infundién- 
dolo Dios,  nos  facilita  e!  entendimiento  para  que  el 
.pueda  creer  loque  fni efe  habito  íobrenatural,  é in- 
fufo no  pudiera.  Padre  eío  ya  lo  he  entendido,  pero 
■quees-habico  infuío.?  Buena  pregunta,  ello  queda- 
"-i-adicho.  .Ay  vnos  hábitos  adquiridos , oci'os  infu- 
fos. Habito  aquirido  llamamos  , aqiicda  fucilidad  q 
confep-aimos  coh  reoecir  muchas  vezes  a hazer  vna 

O ' 

cofa. 


ae  pienían 


que  fon  todas'las  Arces.?  todos 
los  Oficios.?  Hábitos  adc|u'iridos.Con  la  repetición, 
‘y-coíicinuacion  de  hazefi  una’ cofa  mefma.  Conque 
facilidad  coca  vnMuíicovn  inftrumenco.  Conque 
prefteza  corre  vn  Pintor  las  Lineas  formando  vna 
imagen:.  Qjjc  al  deígayre  íe  paíTea  e!  otro  por  la  ma 

i-oma,  parece  que  eíta  jugando.  Pues  llegúele  á has 

zerlo  vno  que  no  íabe , las  manos  le  parecen  de  plo- 
mo, los  dedos  fe  le  hazen  de  piedra  , y los  pies  le  pe- 
ían diez  arrobas,  todo  le  embaraza  , todo  le  ataja,  y 
aihn-no  acierta,  queesedo.?  Porque  haze  aquel  c6 
tanca  facilidad  loque  áefte  fe  le  haze  impoífible.? 
•Saben  porqué  .?  Porque  aquel  tiene  habito  adquirid 
do,  y eíte  no.  Qj.!Ícnf.ici!itaa  ac]uc!  es  el  habito  qué 
tiene.  Porque  lo  ba  hecho  ya  muchas  vezes  Cpí^rq 
muchas"vezes  lo  ha  vííado.  A'fiíi  pues  el  habito  infu- 
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lo  nos  faciliti  á ha/'  r ’as  cofas,  qufe  por  fei;  obrenas- 
tut  ales  no  las  pudiéramos  jamas  bazer,  fi  Dios  no 
nos  infundiera  cíe  habito.  Aquel  otro  lo  adquiriis 
mos  porque  es  de  coía.s  naturales , que  caen  debajo 
,üe  nueflra  mana,  de  nueídro  ingenio,  y de  nneílra  in 
düíl ria,  pero  eíle  jamas- pudiéramos  adquirirlo,  por 
que  iiendo  de  colas,  que  eftan  mas  alia  de  todas  las 
fuerzas  ele  la  naturaleza,  íolo  Dios  por  fu  infinita 
milcricordia  nos  io  da,  y nos  lo  infunde. 

Pu  es  que  pienían,  q eía  facilidad  con  que  creé 
dos  My  liet  ios  de  nuefira  Fe  no  es  mas  que  porque 
CffWf/./í-quieren?  Fuera  ele  error , y herejía  de  Pelagiocon? 
denada  en  el  ConlilioArauficano.  Entejamos  pues,, 
,y  agradeícamos,  que  el  creer  noíotros  las  verdades 
denueílra  Fe , todo  es  obra  de  Dios.  Hoc  ejl  ofus 
JDei  ut  credütls.  Nos  dice  JesuChriífo.  Todo  es  vn 
don  finguiariífimo  conque  (u  Mageídad  por  los  mcf 
ritos  de  nueílra  vida  Chritdo,  y no  por  otros,  nos 
■quilo  entreíacar  de  los  barbaros  para  lal  vamos 
his  donatuni  efifro  Chnfto  non folum  ut  credaúSyfed 
eúamut frotllofüúammt.  Dice  San  Pablo. 

Ya  pues,  ede  habito  infuío,  ede  inedimable 
beneficio,  ede  don  fobrenatural  de  la  Fe,  con  mus 
cha  razón  lo  llama  luz  el  Catkeci!mo,con  todas  las 
divinas  Eícripturas.  San  de  tenebr  'ts  %^os 

•vocavít  in adnñrnbile lumen  fuHm.  San  Pablo  : Qjíi 
dignos  vos  fecitfartis  Sanclorum  in  lumtne.  Y en  o- 
tra  pai  tr'  Bratis  enim  alic^uando  tenebr ‘ nunc  ante 

Iffxiu  Domino.  líaias  ; Pofuíusqui  habitabat  in  te- 
ñe- 


; hehris  'vidit  lucem  niítgndm . Porqneío  qne  es  I.i  luz 
en  c!  mundo  cío  es  en  el  alma  la  Fe.  Qjiees  el  man- 
do Im  luz?  Vna  conFullon  trill  e,  vna  lobreeiies  em- 

^ O 

bnelta,  en  que  ni  lo  apacible  le  goza, ni  lo  agradable 
• /e  ve,  ni  lo  guíloío  íe  conoce  ; lo  meímo  parece  vn 
ijardinde  flores,quevn  eriaíode  cípiuas.  Fntrad  á 
elcurasen vna  íala  colgada  amaravilla  de  las  mas 
ricas  tapizerias,  eípejos , laminas,  alajas  de  valor, 
menaje  de  precio.  Paílad  ahora  á eícuras  á vn  cala- 
bozo, habitado  de  fapos,  y íabandijas,  cubierto  de 
.telarañas,  y por  alajas  cepos,  cadenas,  grillos.  Que 
os  parece  de  lo  vno,  y de  lo  otro?  Para  mi, diréis,  tos 
do  es  vno,  como  entre  a cicut  as,  ni  íabre  decir,  qual 
es  ia  íala,  ni  qual  el  calabozo;  Porque  íin  luz  codo 
ello  es  vno.  Pues  a ííj  á los  ojos  de  Dios  las  almas,  c] 
no  tienen  la  luz  de  la  Fé,  nada  ay  en  ellas  agradable, 

nada  que  tenga  valor,  nada  que  tenga  precio.  A fo- 

berana  luz  como  no  ce  (abemos  eítimar .'  Lo  íeoun- 
do  , es  luz  la  Fe,  porque  aíTi  como  perdidos  á la  me- 
,dia  noche  en  vna  eípefa  íciva,  en  vna  intrincada  mó- 
taña,  íin  luz  no  podemos  coger  el  camino  para  íalir 

de  perdidos.  Aííi  como  quando  íe  nos  pierde  de  nos 

che  a Igu na  cofa  , fin  luz  no  podemos  hallarla  por 
-mas  que  la  buíquemos.  Y aíFi  como  (In  luz  no  pode^: 
mos  gozar  de  cha  vida  lo  mas  guídoío  de  ella, lo  mas 
amable;  como  puede  vivir,  íe  lamentaba  alli  Tobú 
as  el  que  no  ve  fa  luz  dei  Cielo?  AíTiíin  la  luz  déla 
■Fé  entre  tinieblas  de  nuertra  ignorancia  perdidos, 
jarnas  hallaríamos  el  camino  de  nueílra  eterna  cala' 

que 
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que  !ese!  Cielo.  ’JamSs  ballariair.os  la  incílimable 
joya,  que  íe  nos  perdió  defclc  Adam,  que  es  la  gracia, 
y jamas  gozanatnos  los  deleytes  de  !a  mejor  vida, 
que  es  la  etet  na.  Lo  tercero,  es  luz  la  Fe,  porque  afíi 
como  nneli  ros.  ojos  fm  la  luz  no  pueden  deícnbrir 
ni  ver  los  objetos,  aíTinueflro  entendimiento  íin  la 
; luz  de  la  Fe,  ni  puede  conocer  á Dios,  ni  íus  íobera^ 
nos  MvCt crios. 

j 

SanSeverino  primer  Apoñol  deNoruega,  pre 
F dicando  a aquel  los  Pueblos  íe  le  refiílian  tercos,  no 
■pocos  Idolatras  mezclados  entre  los  que  ya  eran 
.'Chriftianos.  Y para  que  íe  confirmaíícrí  los  vnos,  y 
fe  reduxeíTen  los  otros,  hacelos  juntar  á todos  en  la 
Igleíia,  y que  todos  aín  Chriftianos,  como  Idola- 


tras trajellen  cada  vno  en  la  mano  vna  vela  apaga 


da,  quando  ya  eíluvieron  juntos,  y todos  con  íus 
.velas  apagadas,  y ím  luz  en  las  manos.  Poftrado  an- 
te  el  Altar  el  Santo  Obiípo,  ó Señor,  dixo,  y Dios 
verdadero,  dignare  ahora  de  mofirarles  á eftos  la 
Juz  de  tu  conocimiento,  y muePtrales  como  íediflin 
guen  los  que  te  adoran  á ti  verdadero  Dios,  de  los  q 
.malogran  íus  cultos  en  los  íalíos  Idolos.  Al  punto 
que  dijo  efto, todas  las  velas  que  tenían  en  las  manos 
los  Chriftianos  quedaron  encendidas,  íin  ver  ni  fa- 
ber  por  donde  les  vino  la  llama.  A"  fulas  apagadas,  y 
íin  luz  las  de  los  Idolatras.  Prodigio,  que  bailó 
todos  ellos  abrazaílen  al  punto  la  luz  de  la  Fe.  A Ca 
tholícos.^  Vna  antorcha  encendida  nos  ponen  en  el 
Bap 
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Otra  vela  encendida  nos  ponen  en  la  mano  al  punto 
amargo  de  eípirar.  O que  dos  luzes ! Vna  al  nacer, 
otra  al  morir.  Con  aquella  luz  en  cd  Baj-cilmo  , nos 
mucílra  la  Fe,  patentes  todos  los  t heleros  de  Dios. 
Vemos  con  ella  prevenida  íu  gracia,  ventos  franque 
ados  fus  Sacramentos,  vemos  los  caminos  de  nucD 
tro  remedio,  y vemos  abiertas  las  puertas  de  la  glo- 
ria. Y con  la  vela  al  punto  del  morir,  que  hemos  de 
ver?  Veremos  maloírradas  tancas  luzes  ? Veremos 

O 

perdido  tanto  conocimieco  ? V eremos  dcípreciados 
tantos  auxilios, perdí  Jos  tantos  medios, y (acrilegos 
tantos  Sacramentos?  Veremos,  en  medio  de  tanta 
Juz  tancas  caydas,  tantas  ceguedades,  y tantas  cul- 
pas? Veremos  cerradas  por  nucídra  culpa  las  puer- 
tas delCielo,y  abiertas  las  del  infierno?  O no  lo  quic 
ra  Dios.^  Pues  para  que  no  lea,  cotejad  elFa  luz  , con 
aquella  luz,  que  toda  es  vna  mcima  la  luz  de  la  Fé. 

Pero  aquí  me  opondrán  vna  grave  dificultad. 
Padre  fi  la  Fe  es  luz,  como  es  obícuta?  Si  es  luz,  co- 
mo es  efa  luz,  para  no  ver?  AíFj  añade  el  Cathecif:» 
mo;  Es'vnA  fobvcnatuTinl  conciuc  jiti  ucy  cy eayios , 
Pues  luz  para  no  vcr?Luz,yobrcuridad  ion  doseoías 
contrarias,  pues  como  pueden  cílar  en  la  Fé  juntas? 
Gran  dificultad,  pero  aguarden.  Sucede  venir  vn 
Navio  a todo  trapo  anfioio  por  ganar  cíe  Puerco  de 

la  Veracruz,  pero  corriendo  mas  que  el  eldia,  cor- 
riendo íus  tinieblas  la  noche  le  quita  de  los  ojos  el 
Puerco,  y lo  llena  de  peligros  fi  le  atroja  de  hallar 
en  el  Puerco  el  naufragio.  Pues  quehazen?  Quien 

Nn  no 
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no  lo  íabr?  Echan  farol,  y clcícubriendolo  aca  deíclé 
el  Caíliüo,  correfpcndenle  a!  pnnro  con  otra  her- 
iTioía  íianvárada,  que  en  íus  lenguas  de  lu2  les  dice: 
aqui  ella  ei  [’nerco.  O!  como  luego  aquellos  fijan  la 
villa  en  ella  llama,  como  la  atienden  en  fus  paíTos, 
como  !a  abícrvan  en  íus  movimientos  fin  pern‘iitit* 
que  ei  Navio  de  paíTo,  que  no  fea  encaminada  baíTia 
aquel  i aro!  , como  les  ha  en  cío  la  hacienda  la  vida, 
el  ganar  ei  puerto,  y el  llegar  al  tan  deíeado  íalvame 
to.  Y aíTi  loconíiguen.  i’regiinco  ahora.  Ay  iuz  alii? 
Si,  y muy  ciara.  Ay  cambien  obícuridad?  Como  de 
media  noche.  V en  aquellos  c!  Puerto,^  No  lo  ven,  q 
eíláobfcuro-.  Saben  que  eíla  allie!  i^uerto?  Si  que  e* 
Tfí  Bti.z  cídá  claro.  Pues  no  me  pregunten  mas,  efa  es  nuef 
tr././i.jp.  tra  Fe.  Y agradeícan  la  coimparacion  fies  buena  ai 
primer  Maeíh’o  de  nueñra  Fe  mi  Padre  San  Pedro: 
Cui  bencfacitis  atteiulenies  tdnauam  lníern¿e.  lucenti 
in  íaít;¿.jn&¡o  loco  doñee,  cites  elucefeat.  Navegamos 
fieles  el  peligrólo  mar  de  ella  vida  en  la  tupida  nos 
che  de  nueítra  ignorancia,  pero  en  ella  ia  luz  deda 
I'é  nos  guia , la  luz  de  ia  Fe  nos  rnuefi  ra  donde  ella 
el  Puerto, donde  la  íeguridad,y  donde  elíalvaméío. 
No  vemos  altera  !o que  eída  fobevana  luz  nos  mueí- 
tra,  efo  es  íer  obícura  la  Fe.  Pero  íabemos  bien  que 
■ al I i ella  todo  loque  nos  dicejCÍo  es  íer  clara  ella  luz. 
Mas  h de  ella  apartamos  los  ojos  dóde  ban  nue.fi  ros 
paíl  os?  A los  eícoüos  de  las  culpas,  y á naufragar  en 
vna  códenacioncterna. 

Y a pues  elle  fanal  luciente  de  nuefi  rape  pienfo 

que 
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.que  nos  lo  auifo  Div")s  dar  á edimir  con  vn  pro  Hgiü 
tan  eilnpendo,  que  anees  de  contarlo  aííícnto  que  .ha 
citado  a ia  publica  vida  de  codo  el  numeroío  Reyno  q3¡,„t.tn 
dcFbndes,  y tueca  de  referirlo  muy  graves  A ucho^/^ 'Pai- 
res, quecica  nuedro  Engclgrave, afirma  que  lo  aprq 
varón  dos  Sumos  Poncifices  Sixto  IV.  y Clemente 
VIÍI.  Ya  pues,  en  Arras  Ciudad  Populoía,  y vna  de 
las  mas  celebres  de  Flandes.  Se  enoprendió  vna  funeí 
tülima  pede,  deque  morian  inumerablcs,  y quando 
en  1.1  tierra  no  (e  le  hallaba  al  mal  algún  remedio,  lo 
,,luiVo  de  traer  del  Cielo, quien?  Sino  la  que  es  el  refu- 
gio de  los  afíigidos,  y 'la  que  es  ia  talud  de  los  enter- 
íTiOS,  M A R I ASantiíínna.  A parecit)  la  Señora  en  vna 
meíma  noche, en  diltinótos  lugares  ádosMan^ebos, 
que  con  publicas  enemidades  encrefí  tenian  llena  la 
República  coda  de  fus  efcandalos.  Y dixole  ácada 
vno,qae  de  ín  parce  fueíTe  á Lambereo  Obifpo  de 
aquella  Cdudad,  y le dixefíe , que  para  el  figuience 
Sabado  en  la  noche,  la  aguardaíTe  en  la  Igleíia,  pre- 
venida vna  grande  valija  de  agua,  porque  en  ella  le 
quciiadai  clvniveríal  remedio  para  la  pefte  que  tan 
to  los  afligía.  Fue  cada  vno  de  aquellos  con  íu  em- 
bajada,hallan(e  juntos  delate  de!  Obifpo,  q conoció 

-al  punto  la  caula  de  haverlos  aeilos  eíco^ido  la  Se- 
noi  a pai  a que  haciéndole  amigos,  fe  Cjuitara  prinic- 

■ r'o  de  iüCiudad  íu  elcandalo,  fi  havia  de  tener  la  Ciii 
ciad  lemedio.  Qiie  males  públicos,  de  ordinario  los 
enibia  Dios  por  los  efcandalos.  A México.'  Hizolos 

■ alli  amigos  elObifpo,  y juntos  agualdaron  a la  Se- 

ñora, 
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ñora  la  noche  del  figuienteSabado  Quando  ala  mcí 
dia  noche  lleno  de  reíplandor  todo  e!  Templo,  apa- 
reció con  increíble  hermoíura  la  Rey  na  de  ella  y de 
los  Angeles.  T raía  en  la  mano  vna  Hacha  cncendis 
da  , y haciéndole  al  Obilpo,  c[ue  bendixeíTe  el  agua, 
bolviendola  Señora  el  hacha  derramó  en  aquella 
agua  algunas  gotas  de  cera, y dijo,  que  dieííen  aque- 
lla agua  á los  enfermos,  y poniendo  el  hacha  ars 


diendo  en  el  Altar  deíaparcció  la  Señora.  Fueron 
luego  bebiendo  de  aquel  la  agua,  y íanaron  todos  los 
enfermos,  y acabóle  la  pede.  Pero  yo  aun  no  he  em 
pezado  lo  mayor  del  prodigio. 

Pufo  la  Señora  aquella  hacha  ardiendo  en  el 
Altar  el  año  de  mil  ciento,  y finco.  No  huvoquien 
featrevieíle  áapagarla  con  el  debido  rcípcdto  ala 
mano,  que  la  pulo.  PaíToíc  tn  dia, y otro,  y la  hacha 
ay  íc  eílaba  ardiendo, fueron  palTando  femanas,y  no 
íolo  proícguia  en  fus  ardores,  fino  que  obicrvaron, 
que  ni  íe  havia  minorado,  ni  gallado  vn  punto.  En# 
tonzes  ya  reconociendo  alli  íuperior  llama  , hicic- 
ronle  vnacaña  de  plata  , que  la  ciñe.  Y quanto  les 
parece  que  ha  durado?  De  lo  preílente  no  íabemos, 
pero  quando  el  Author  eferibe  eñe  prodigio,  afir- 
ma, que  aun  duraba  todavía  ardiendo , y íe  contaba 
ya  quinientos  y íctenta  y tantos  años,  fin  celar  de 
dia,  y de  noche  eílaba  ardiendo,  no  íolo  fin  coníu- 
miríe,  fino  aun  fin  bajar  la  llama  ni  vn  dedo  de  don- 
de la  caña  de  plata  la  cerca.  De  lo  que  derrite  íe  han 
h echo  otros  muchos  Cirios.  Se  guarda  en  la  Iglefia 

de 


de  Arras  vnagradebolá  de  cera.  Y el  hacha  ay  fe  cñá 
en  fus  luzes,  y en  fus-ardores,  O FcCatholica,  y que 
argumentos  tan  claros  tienen  tus  verdades!  Y como 
firv.e  aquella  luz  materia!  para  que  mejor  veamos  la 
foberana  luz  con  que  nos  mueílras  lo  divino,  lo  in* 
deficiente,  y lo  eterno.  Afli  fieles, figan  cita  luz  nucf 
tras  obras,  aífi  logremos  con  el  ajuíte  de  nüeftra  vi# 
da  el  reípiandor  de  fu  verdad,  para  que  la  que  ahora 
es  luz  deFejpafíedefpuesdeefia  vida  á fernos  en  el 
Cielo  lumbre  indeficiente  de  Giofiá.  F 

PLATICA  XY 

Que  fiendo  ciega  nueflra  Fe,  debemos  creer  fus 
ios  fin  atender  áimeflra  vana  curiofidad.- 
A 16.  de  Julio  de  i<5po. 

A TO  FVERA  NVESTRA  Fe  tan  admirable 
-.  Atan  lobrcnatural,  y tan  prodigiofa,  finueílros 
ojos  pudieran  dar  razón  de  fus  luzes,  íi  nueftras  pa# 
-labras  pudieran  explicar  fus  íecretos,y  fi  nueftros  en 
tendimientos  pudieran  penetrar  fus  Myficrios.  Mas 
^uede'Dios  hazer,  que  quanto  puede  entender  el  ho 
, Dre, dice  Auguílino.  Mas  paraquedenlgun  modo 
hagamos  concepto,  de  lo  que  la  Fe  nos  dice,  pafíe 
cada  vno  por  ¡a  confideracioneftc  fuceío.  Vna  mi- 
íerable  rauger,  6 Fue  fíe  a m 
'tos,  6 á disfavores  FuefTe  de 
nada,  fue  pueda,  mejor  dir 

Oo 


crecida  penado  fus  delU 
fu  defgracia,  eílando  pre 
é,  enterradacn  vn  hondo 
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y tan  obfcuro  calabozo  debajo  de  tierra,  q fin  ama’-» 
neccrle  alü  jamas  el  día  , laeícaía  luz  de  vn  candil 
era  la  que  latiendo  a paulas,  le  acordaba  íolo  que  ci- 
taba viva.  Llegofecl  tiempo, y dio,  iba  á decir  á Iliz'í 
mas  ñola  dicifino  átinicblas,  vna  tan  deidichada 
criatura,  que  aun  deíde  el  vientre  ya  íe  le  perpetuo 
la  carmel , alli  Fue  creciendo,  mas  que  en  la  edad 
en  la  defdicha , porque  le  iba  llegando  á conocer? 
la,  alumbróle  al  fin  la  luz  de  la  razón  entre  aque- 
llas tinieblas, y viofe  entonces  fin  gozar  ríaas  cípacio 
fu  vida,  quequatro  cabados  refpaldosj  pero  ala  Ma- 
dreyaleera  algún  coníuelo  Fn  compañía,  y algún 
alivio  (u  converíacion.  Mira  hijo,  le  dccia,  aqui  ío? 
^bre  nofotros,  cíH  vnMundo,  que  hermoío/  Si  lo  vie- 
ras, yo  no  labre  explicártelo,  porque  ni  tu  me  has 
de  entender  corno  no  lo  has  vifio,  ni  te  has  deliazcr 
capaz  por  nías  que  yo  te  diga.  Pero  algo  quiza  al- 
canzaras fi  telo  explico  por  efia  nuefira  preíTente 
‘doFdiclía:  ves  cita  agua  que  aqui  ños  dan,  tan  efeafa, 
tan  turbia,  y tan  medida,  pues  íi  la  vieras  alia, como 
correen  losRios,  como  naceen  lasFuences,  y como 
a tiempos  llueve  de!  Ciclo.  Ves  efta  luz  de  eñe  can? 
dil,  no  es  hermola.?  Pues  fi  vieras  al  Sol,  aqui,  aqui, 
me  Faltan  las  palabras.  Como  lo  entenderías?  Mira, 
junta  en  tu  peníamienro  mil  vezes  ella  luz, no  llega, 
buelveá  poner  otras  mil,  no  alcanza;  júntales  otras 
tantas,  aun  no  lele  parecen,  y el  íolo  apagára  todas 
efas  de  modo,  que  en  íu  preFencia  , no  lucen,  el  íolo 
correpor  el  Cielo,  y ves  como  elle  candil  llena  elle 
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cfpacio  'tan  corto  cíe  luz,aííi  el, pero  con  mucha  mas 
claridad,  ba  llenando,  vnos  eípacios  tan  grandes,  ta 
dilatados,  que  yo  no  tengo  palabras  conque  expli- 
cártelos. • 

' Ya  jufgoquecadavnoderais  oyentes  fe  avra 
pueído  con  la  confideracion  en  el  cídado  de  aquel 
mancebo,  alli  nacido,  alli  criado,  fin  haver  en  toda  . 
íu  vida  viído,  mas  que  aquel  eílrecho  calabozo,  Pa- 
tria de  fu  defdicba.  Qualcílaria  él,  y qual  eftaria 
qualquiera  de  noíotros, oyendo  todocílo  , fi  jamas  ■ 
lo  huvicramos  viftoPQueconceptohariadeftagratf 
deza.e  Si  lo  creeria.?  Harto  necio  fuera  fi  no  lo  cre- 


yera. Dice  aqui  San  Gregorio  el  Grande  : Stuítur 
fuer,fi  m¿itrem  ideo  exislimat  de  luce  nientiri^  quia  ■ 
iffe nihií aiiud  quam  tenehras  carceris  novit.  VQi‘Oap‘g^¡¡ 
como  le  íervirian  de  coníuelo  eílos  pcníamicntos‘^mi/¿. 
entre  aquella  fu  miíerable  deídicha!  Si  alguna 
ilegare'yo  á ver  eflo  que  miMadre  me  dice?  Y fi  l 

ver  aquel  fu  candil, aunque  le  ofrecieran  libremente, 
fubir  á ver  el  So!,  el  no  quiíiera,  quedixeramos.?  A 
fieles!  Pues  loquea  aquel  en  el  calabozo  le  decía  de 
eíde mundo  íu  Madre.  Mucho  mejor  ánoíotros  en 
el  calabozo  de  eíle  mundo  nos  lo  dice  del  Cielo  , de 
la  gloria,  déla  eternidad,  y de  Dios  nueftra  Madre 
la  Igiefia  con  las  noticias  que  nos  da  por  la  Pe. 

Eíla  es,  dice  el  Catheciímo  la  luz  conque  fin 
ver  creemos.  Sm'ver?  Pues  que  buíca  tu  curiofidad 
alma  ? Tu  corto  entendimiento,  que  averigua  ? Si- 
no entiendes,  fino  labes  como  vna  hormip-a  en  vn 
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cuerpo  tan  pequeño,  tiene  todas  las  operaciones  de 
la  vida,  íinoendendes  como  vna  abeja , de  las  flores 
labra  vnamte!  can  dulce.  Como  te  atreves  á querer 
averiguar  como  (era  el  íer  indeficiente  de  Dios,  co- 
rno es  vno  en  la  eíTencia,  y tres  en  las  períonas?  Cos 
mo  quieres  alcanzar  las  obras  de  Dios,  fi  no  fabes 
como  hazen  fus  obras  vnos  animalejos  ta  pequeños 
como  las  abejas?  Siaunlomeímo  que  tienes  en  las 
manos  no  lo  entiendes,  como  quieres  averiguar  lo 
quepaíTa  alia  fobre  los  Cielos?  Dime,  como  es  tu  al- 
ma? Toda  en  la  cabeza,  en  los  pies  toda,  que  ya  con 
el  ent-endimientodifeurre,  ya  con  la  voluntad  ama, 
ya  con  la  memoria  fe  acuerda, que  ya  en  el  íaeño  to- 
da ella  parece  que  íe  eíconde,todoel  entendimiento 
para  furto,  toda  la  voluntad  fe  luípende.  Como  es 
ello?  No  lo  íe.  Pues  fi  de  tu  mcfma  alma  que  tienes 
dentro  de  ti,  no  labes  dar  razón  , como  te  atreves  á 


querer  averiguar  loque  pafía  alia  dentro  de  Dios, y 
íus  Soberanos  Myfterios  ? Llevaba  vn' Ph'ilofopho 
no  fe  que,  muy  tapado  debajo  de  la  capa,encuetralo 
:vn  mancebo,  y pregúntale  curioío : que  lleváis  ay? 
y reípondelc  prompco:  poreíoba  í^apado,  porquC 


tu  no  lo  veas,  que  íi  quifiern  que  tu  lo  íupieras , con 
llevarlo  defcubierco^no  aguardara  á que  me  preguti 
taras:  Ideo  caUtMmy  nc  tu  ■videas.  Pues  quien  ce  me- 
te hombre?, Quien  te  mece  muger  ? En  querer  ave- 


..  I 


rí<?uar  ¡o  que  Dios  quiere  que  tu  no  veas . .■ 
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mete  en  eicndrinar  lo  qucDios  quiere  queelie  cíco 
nido?  Oyentes  mios,  en  ¡as  materias  de  la  .Fe,  cerrar 

los 
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ios  ojos,  bajar  la  cabeza, y íu  jetar  el  entendimiento^ 

'á  lo  ^Dios  nos  dice, y callar, q los  que  por  defpuncar 
de  agudos  fe  meten  en  las  converíacioncs  a Theolo- 
gos,  cftan.en  vn  graviílimo  peligro.  La  Maripoía, 
que  no  contenta  con  ver  la  luz  fe  mete  á averiguar 
la  llama,  alli  paga  fu  atrevimicto  quemadas  las  alas. 

Luz  es  nueftra  Fe,  y también  es  lumbre.  Baílenos 
creer  con  fu  luz  lo  que  no  vemos,  no  por  quererlo 
ver  con  nueftro  cortó  entendimiento,  nos  metamos 
en  fu  fuego.  Sin  ver^Jin  ver  creemos^  efe  es  el  méri- 
to de  nueíh  a Religión,  y efe  es  el  ver  ciego  de  nucís 
tra  Fé.  V er  ciego.^  Si.  Mirenlo  en  vn  eftupcndo  pro- 
digio. 

, Sucedió  en  la  China  el  año  de  1607.  Vnode 
aquellos,  perfuadido  á las  verdades  Catholicas,  que 
álli  Predicaban  los  de  la  Compañiá,  pidió  el  Baptif-  * 
mofperoluegohaciendolefuerza,  corno podia  ver 
con  la  Fé,  lo  que  novia  con  ios  ojos,  fe  retiró,  y no 
quifo  recebirlo.  Al  punto  fe  hallo  ciego,  de  vn  mo- 
do admirable.  Porque  en  levantando  los  ojos  via 

claramente  el  Ciclo,  pero  eh  bajándolos  nada,  nada 

viá  de  todo  lo  del  inundo.'  Alzaba  íos  ojos , ya  veo, 
bajaba,  ya  no  veo.  Que  es'eílo?  Pide  el  Baptiímó, 
yalpuntoquelopidióbaliaíé  del  todo  íano.  BueL 
vele  á ai  i cpentii , y buelve  otra  vez  á hallaríe  como 
ántes;ciego  para  el  mundo, y con  vifta  para  elCielo. 

Eílo  hadó  para  que  luego  ya  fín  arrepentiríe  íe  his 
ciera  Chriaiano.  A fieles.'  La  viíb  de  la  Fé  toda  aífia 
el  Cielo,  no  la  hemos  de  querer  medir  con  la  vida 
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de  las  cofas  rateras,  y viles  del  mundo.  Fixar,  fíxar 
toda  la  atención  en  laFé.  Y luego  razones,  arguméií' 
tos,  diícurlos,  cnrioddades,  no  firven  porque  no  aU'’ 
canzan.  Dios  es  quíen  lo  dice , noes  menefler  mas.! 

. ' Por  efo  añade  el  Cath'ecirmo.'  (So'/ique  fin  ^oer 

creemos  lo  que  Dios  dice.  O que  fundamento!  O que 
balTal  Q}ic  es  can  firme  como  el  mefiTío  Dios  nuef- 
tra  Fe.  Es  tan  fegura  fu  verdad,  que  Dios  dejaria  de 
ícr  Dios  fi  ella  faltara.  De  modo  , que  lo  que  Dios 
dicecfocs  loquepor  nueftraFe  creemos,  j lo  cre- 
emos porque  Dios  lo  dice.  Acá  entre  los  hombres 
creemos  lo  que  alguno  nos  dice;  lo  primero, porqué 
eftamos  pcríuadidos,  que  el  cftá  bien  informado,  y 
que  aíli  no  fe  engaña;  y lo  fegundo,  porque  le  tcncsf 
mos  por  hombre  de  bien,  y alh  creemos,  que  no  nos 
querrá  engasñar.  Por  eío  no  ay  que  replicar  i vn  y& 
lo  vi  de  vn  hombre  de  bien.  Pues  que  diremos  a vnit 
Sabidaria infinita,  quenada  íe  le  efi;orídc,  y á vná 
Bondad  immcnía,quenilamas  leve  mancha  admi- 
te?Quc  fi  fuera  capaz  noeftro  entendimiento  de  vna 
pe  infinita,  toda  cía  le  dcbianios  áDios,  para  que 
fliclfrc  digna  cori'eípondcncia,á  lo  infinito  de  fu  ver- 
dad. Crcdulitds  digna  Deo.  Que  dixo  San  Auguf- 
lin.  La  verdad  por  vna  dedos  falta,  ó porque  le  en- 
gaña el  que  lo  dice,  ó porque  quiere  engañar  á aquel 
^ quien  lo  dice;  Dios  ni  íc  puede  engañar,  porque  es 
infinitamente  Sabio;  ni  puede  engañar , porque  es 
infinitamente  Bueno.  Siguefcjque  las  vcidadesque 

Dios  nos  dice,  ion  tan  firmes,  tan  dd  todo  infalibles 

tan 
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taneternaS)  quepriraíro  dejaiia  Dios  defer  Dios, 
quclas  verdades  de  nueftra  Fe  dejaran  de  fer  ver* 

dades.  ■ , ' ' 

Ya  pues  de  la  Fe,  que  es  lo  que  alia  én 

las  Efcuelas,  llaman  objeto  formal,  es  la  verdad  de 
píos.  Por  cío  dice  el  Catheciímo  : Qf/e  nos  enfeñá 
iaFe?  R.  Glue  creamos  en  Dios  como  en  hi falible 
'uerdad.Dc  modo, que  fi  te  preguntan, porqué  crees 
losMyfterios  de  laFérNo  has  de  dar  por  razón.  Los' 
creó,  porque  nací  en  el  gremio  de  la  Iglcfia,  pofquí 
nie  he  criado  con  cfta  leche,  y efta  Doétrina,  ppr^ 
veo,  que  todos  los  creen, porque  affi  me  loperíuadci 
yántelo  predican,  porqueíi  noloscreo  me  ciftigaí? 
ran.  No,  todas  cías  no  Ion  razones,  ni  fon  motivos^ 
quefirvcnálaFé.  Puesque  hedererponder  ? Creo 
jorque  Dios  lo  dice,  Y no  mas.  Porqué  crees^q  Dios 
és^nofoloenLaeJsemiayj  trino  en  las  fer  fon  as?  Lé 
creo,  porque  lo  dice  Dios.  Pcn'qué  crees ^ que  la  fe¿' 
gttnda  Perfona  de  la  Santifima  'Vri?iidad ¡e  bi^  hom 
bre  f endo  juntamente  Dios ) j que  f ade  cib,  y murió 
for  nofotros?  Lo  creo,  porque  lo  diccDios.  Y efta  es 
la  vnicá,  é infinita  razón  de  coda  nueftraFé.  Porque 
io  dice  Dios  j que  es 'Verdad  infalible.  Por  efo  pues, 
fiendo  tantos,  y tan  diverfos  los  Myftcrios  que  cre- 
emos, con  todo  cío  la  Fé  es  vna  fola.  f^tms  Deus^^^^^^*^ 
'vna.Fides,  'vnum  Baftifma,  dice  San  Pablo.  Pora 
ora  fea  efte  Myfterio,  ora  aquel  , ora  de  las  cofas  di¿ 
vinas,  ora  de  cofas  criadas,  como  todo  lo  creemos 
íólo  porque  lo  dice  Dios,  nueft rsrFc  es  vna  fola,  aun 

, que 


que  fea  Jecofas  contrarias, pongo  el  exempIo.Creo 
que  ay  vn  Infierno  eterno  para  los  matos,  y creo,  q 
ay  vna  Gloria  eterna  para  los  buenos.  Y vno,y  otro; 
Infierno,  y Gloria  lo  creo' porque  lo  dice  Dios.  He 
aqui  vna  fola  razón,  para  creer  dos  cofas  cócrarias. 
Pues  por  efoes  vna  la  Fé.  y na  Fidgí,  y por  efo  el  q 
deja  de  creer  vnfolo  Articulo  de  la  Fe,  pierde  toda 
la  Fé,  y es  Hereje.  Porque  fi  todos  los  Myílerios  de 
la  Fé,esDios  quien  los  dice,  el  que  deja  de  creer  vnp 
foloj  enefcfolo  dexa  de  creer  lo  que  Dios  dice  , y 
pierde  fin  duda  la  Fé.  Como  la  Citara  no  eíláterns 
piada  fi  vna  íola  cuerda  difluena , porque  la  barraos* 
nia,  que  es  vna  fola  de  todas  la  cuerdas  juntas, y tem 
piadas  á vn  orden  íe  compone. 

' Ya  raejiv^^pero  fi  á mi  nunca  Dios  fe  me  ha 
aparecido,  fi  ni  me  ha  dicho,  ni  me  ha  revelado  lós 
My  herios  de  la  Fé,  como  (abre  queDios  es  el  quejo 
dice,  para  creer  fus  My  herios  ? Efa  mefmapreguñ*; 
ta,  ya  la  previno  en  otra  parte  el  Catheciímoí  .D^ 
donde  fabeis  'vos  haver'ui.s  dicho Dios^  Y refpbndéi 
Denueftra  iFldiidrc  la  Sar.ta  .Iglefia  regida  por  "el 
EfpirituSanto.  Por  efo  también  aqui  añade:  Conque 
ftn  ’ver  creemos  lo  que  Dios  dice  ,yla  Iglepa  nos  pro» 
pone.  Quien  no  ve  laS  anuas,  con  que  aíTida  á la  Ma- 
dre vna  criatura  bufea  inquieta  el  pecho , y quanc.o 
antes  Iloroía,  al  punto  quede  dan  ef  pecho  íohegada 
cerradillos  los  ojos  mama,  que  fegura,fin  ver  loque 
mama,  fin  faber  ni  deque  color  es  la  leche,  fin  averi 
guar  íi  chupara  veneno  por  fuhento.  Que  quieren? 

■ ■ ‘Nos 


173 

Kos dixera, n Tupiera  hablar,  H fupiera  entender. 
Que  ejuieren?  Si  es  mi  Madre  en  cuyas  entrañas  re- 
cebi  la  vida, como  me  havia  de  dar  por  los  pechos  el 
veneno?  Si  me  ha  dado  el  fer  en  (u  vientre,  como  en 
fus  pechos  me  havia  de  dar  la  rnuerce?  Aííi  pues,  Ca 
tholicos  nos  dice  mi  PadreSan  Pedro.  Como  infan- 
tes tiernos  en  la  inocencia, fin  mas  averiguar  hemos 
de  recebir  de  los  pechos  de  nuehra  mejor  Madre  U 
Iglefia.l  a mas  pura  leche  de  íu  Doélriua;  GUiafimo^ 
dogemtt  infííntes  rationabUe  ftae  dolo  lac  íoncufifci- 
te.  Lo  meímo  que  la  Madre  come,  eío  mcfmo  come 
la  criatura,  dice  San  Augudin.  Mas  como  la  ciiatu- 
ra  tierna  no  puede  malear  el  manjar,  la  Madre  lo 
malea,  lo  digiere,íe  lo  íuavi(a,para  darfelo  a la  cria- 
tura en  proporcionado  alimento.  Aífi  pues,  como 
Madre  la  Iglelia, junta  todas  las  verdades  que  elpar- 
cidas  reveló  Dios  en  todas  íus  divinas  Eícripturas, 
las  tradiciones,  que  rccebidas  de  la  meíma  fuente 
de  la  verdad  nueílra  vida  Chrifto  nos  eníeñaron  los 
-Apodóles,  lasdifiniciones,  y Cánones,  que  en  diez 
-y  ocho  generales  Concilios,  han  eftablecido  juntos 
los  mas  Santos,  masDoélos,  y mas  Inhgnes  homs 
bres  que  ha  tenido  el  mundo.  Y de  todo  clic  luden- 

to  de  verdades  de  Dios  por  la  boca  deluvifible  Ca- 
beza', que  es  el  SupremoPontifíce  Komano,  nos  dei* 
rama  á todos  nolotros  en  la  dulce  leche  de  la  Fe,  to- 
do el  Taílento  déla  mejor  vida.  AíTi,  queconinfinU 
ta  mas  leguridad,  y certeza  creemos  que  ion  verda- 
des deDios  todas  las  que  cree  nueílraFé,  porque  nos 

Ciq  las 


las  propone  la  íglefia,  que  no  íi  a ti,  y a mi  en'paml 
cular  nos  las  dixera,  y nos  las  revelara  Dios.  Porque 
en  ella  revelación  particular, podíamos, y dehiagaos 
temer  e!  pcngro  d<e  que  nos  engañara  el  Demonio^ 
ernsBi^urado  en  Anee!  de  luz,  conao  tancas  vez  es  lo 
h a h e c h o c o n a ! u n a s a I m a s n o'v  e ! e r a s , s’  a m i i’-  a s d c 
revelaciones.  Peí  o en  ¡o  que  la  ígleda  nos  propone, 
es  impoílible  que  ayíí,ni  el  mas  leve  engaño,  porque 
aííidida  B'empre  del  Eípiritu  Santo,  ni  podra  faltar 
, que  es  empeño  de  [esvChriílo  : rogavi 


Pro  tí  Petre  vtnon  cleficiat  Fieles  tu^.  N i podran  jas- 
mas  los  errores  de  la  herejia  , que  ion  las  puertas  d¿l 
Infierno  prevalecer  contra  íus  verdades.  como 
hada  aqui  por  mil  íeiíciencos  y noventa. años,  á peív 
lar  de  tantas  herejías,  ápeílar  de  tantas  períecucio- 
nes,  tan  fieras,  tan  (angrientas,  tan  terribles',' íe  ha 
coníervado  fiempre  pura.  Aííi  durara  fiempre  firis 
me,  y fegura  regla  de  las  verdades  Catholicas  harta 
el  fin  de  los  figles.  * 

Prodigioioes  áeíle  propofito  el  íuceíío,  que 
Vintén  toficrc  Vinccncio  Belvanceníe.  En  la  terrible  períc- 
'Beiv.Sp'e  cucion  dc  Galci'io, enemigo  cruel  de!  nombre  Ch lií 
cal.  Hifi.  tiano.  Aíclepiades  Miniilro  íuyo  , y del  Demonio, 
adelantado  por  el  oficio,  por  la  tir.ania,  y crueldad 
mas  adelantado,  atligia  a los  Chi  iílianos  con  terri- 
bles, y eííu pendes  tormentos.  Entre  eitos  vn  Santo 
Martyr  l¡amadoKomaño,quando  entre  los  garfios, 
-Scorpiones,  y Garruchas  deípedazadas  íus  carnes, 
entonzes  mas  firme  en  el  eípiritu , mas  confiante  .en 
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la  F(í,  tan  lejos  ef^aKa  de  negarla  por  los  tormentos  , 
aneantes  a todo  csíuerzO;  procuraba  reducir  al  mi,, 
ierable  juez  al  conociiniento,y  luz  deíus  verdades; 
y por  cito  olvidado  de  fus  dolores , y penas.  Buclto 
á AfclefdaJe.s.  Mira  Juez, íe  dice,  íi  á mi  no  mec]uie 
res  dar  crédito  en  la  verdad  de.  la  Fe,  que  te  propon# 
go,  pregúntale á aquel  niño  tan  inocente,  y de  (u. 
boca,  que  todavía  como  ni  (abe  hablar,  no  íabeme.» 
tir,  oyras  la  meíma  verdad,  que  yo  te  predico;apunr 
tabale  diciendo  eílo  á vn  niño  de  pocos  meíes,  que 
a (I)  Jo  a los  pechos  de  vna  Madre  Chrifliana,  e.íFabi 
•allí  entre  los  demas  dcl  concurío.  Apenas  .acabo  de 
hablar  en  Santo  Martyr,  quando  el  tierno  infante^ 
que  todo  havia  citado  embebecidillo  en  el  pecho, 
dejalo  al  punto.  Buelve  la  carita  á mirar  al  cruel 
Tirano/y  en  alta,  y clara  voz, que  oyeron  todos,  al- 
9a  el  grito, y, dice:  lesvChri/to  es  el  Dios  ■verdadero. 
Emmudecio  íuípenía  la  admiración  al  concurfo.  Pe 
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roe!  íacrilego  Tirano,  aun  mas  colérico,  buelvccó 
el  íemblante  muy  indignado  á la  criatura:  Pues  quie 
'te  hd  dicho  a ti  efo?  Y con  mil  gracias  el  infante  tier.- 
no:  le  reípondió,  d mi  me  lo  ha  dicho  mi  A4a~ 

dre,  ■y  d mi  Madre  fe  lo  dijo  Dios.  -^/Iihi  Mater^ 

Deus.  Alzo  la  multitud  el  apJauío,  de- 
jando corrida,  y avergonzado  al  Juez  , vn  tiernp 
niño.  Qyie  linda  reípueíla  fieles,  noíolo  para  con# 
feílar  nucllra  Fe,  fin  meternos  en  curioías  diíputas, 
fino  para  darle  vn  tapaboca  al  Demonio,  quando 
ngs  viene  en  cftamítn  ia  con  tan  peligrólas  tema* 


ciones,  y dudas.  Quien  te  ha  dicho,  que  te  efnera 
deípues  de  efta  vida  vn  Infierno  eterno.,  íl  mueres  en 
pecado  mortal.?  Quien  te  ha  dicho,  que  ay  vnaGlo- 
ria  eterna,  para  premio  de  las  buenas  obras.?  Quien 
te  ha  dicho,  que  eílá  en  los  Sacramentos  todo  el  re- 
medio de  tus  pecados.?  Quien  me  lo  ha  dicho  ? ¿Vle 
lo  ha  dicho  mi  Adadrey  que  es  la  Iglefia,  y a mi  Ada^ 
drefe  lo  ha  dicho  Dios.  O Madre  amorofiííima  Igles 
íla  Santa!  Milvezes  dichofos  nofotros , que  en  tu 
gremio  Santiflimo  nacimos,  que  alimentados  ala 
leche  puriílima  de  tu  Dodrina  nacimos.  O!  Y en 
tu  gremio  piadofiííimo  dcípidamos  el  vltimo  eípi- 
ritu,  logrando  tus  verdades,  figuiendo  tus  conícjos, 
cxecutando  tas  ávidos,  para  que  íi  ahorTcon  tus 
armas  en  eda  vida  militamos,  dcfpues  en  el 
Cielo  triumphemos  con  palmas  immar^ 

ceícibles  de  Gloria. 

PLATICA  XVL 
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.tie  la  infalible  certidumbre  de  nuedra  Fe,  yextcí 
riores  argumentos,  que  la  confirman.  A3 1 .de  Julio 
' dia  de  N.  P.  San  YGNACIO.  Año  de  1Ó90. 

CORONAMOS  OY  LA  EXPLICACION 

de  la  Fe,  no  íolo  porq  acabamos  de  explicarla, 
que eíb  íe  llama  coronar  vna  obra,  en  iiuedra  leus: 
gua,  fino  porque  la  acabamos  en  f!. dia, de  aquel  que 
á la  Fe  le  gano  tantos  tiiumplvos,quc  le  pulo  tantas 

im- 
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ímmarceíibics  Corotiás  á la  Catholica  Religión,  Y 
íi  es  bien  corta  paga  correíponder  íolo  con  vna  me^ 
moria  agradecida  á beneficios  imponderables  de 
grandes,  no  digo  ahora  quanto  á mi  glorioío  Padre 
San  YGNACIO  debe  de  beneficios  la  Iglcfia  toda, 
porque  ni  es  oy  de  mi  profeffion  celebrarlos  en  Pa^ 
ncgyrico,  ni  de  mi  lengua  (era  nunca  alcanzar  ala 
-ponderación  de  tan  inumerables  deudas,  íolo  digo, 
GueáSan  YGNAClOdebcla  IglefiaSanta,  debe  el 
Wüdo,y  las  almas  debe elCathecifmo,  y cxplicacio 
déla  Dodrina  Chriftiana,  y con  tanto  cuydado  de 
YGNACIO,  que  al  cuydado  deefle  tan  Santo  Mi- 
niflcrió,  quiíb  que  nos  obligáramos  los  de  íu  Com- 
pañía, con vnelpecial  Voto.  Tal  provecho  délas 
almas  reconoció  en  la  Explicación  de  la  Dodrina 
Chrifiiana, que  olvidada  ya  por  muchos  figlos,moí 
traba  bien  lo  perdido  de  las  coflumbres,'  quantos  e# 
ran  los  laílimoíos  daños  de  íu  ignorancia^  come  def 
pues  han  experimentado  en  indecibles  logros  las 
almas  quantos  ionios  provechos  deefta  Dodrina. 
y fi  á San  YGN ACIO  debemos  el  Cathcciímo,  ra- 
zón fera,  que  tanta  dcud.i  íe  la  paguemos  oi  fiquiera 
con  vna  agradecida  memoria. 

A Demetrio,  porque  con  los  acierros  de  fu 
Govierno  les  adelanto  (u  República,  no  hallaron 
otra recompenfa  conque  pagarle  los  Athenieníes, 
fino  con  erigirle  otras  tantas  Eftatuas  de  bronze  en 
Athenas,  como  tieneel  año  dias.  Con  trecientas  y 
kíenta  y finco  Eílatuas, llenándole  al  año  íus  nume- 
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ros  aun  no  les  pareció  que  cumplían  a 1á  debida  re- 
conipenía  fus  deudas;  no  fe  contentaron  conque  en 
vnaEílatua  ¡ola  lo  hailaíTc  fiemprc eltiempo  perma- 
nente en  la  duración,  quiileron  que  cada  dia  en  nue- 
va Eílatna  lo  rucíTc  hallando  nuevo  en  la  memoria. 
Y por  eío  para  eternizarlo,  ápcííar  délos  tiempos-, 
Je  fueron  levantando  Eilatuas  apar  de  los  dias.  Ó 
YGKACíO  SantiíTimo  Padre  mío!  Qaantas  Eda- 
tuas  glorio'as  te  pudiera  erigir  la  Fe?  Por  lo  que  tan^ 
glorioiamente  !a  defendió  tu  conftancia,  por  lo  qué 
i a ha  edendido  por  el  Orbe  todo  tu  zcio  , y por,  lo  q 
tu  fervor  le  ha  adquirido  de  almas  inumcrables'. 
Quantos  padrones  eternos  pudiera  kvancaríé  la'Ig- 
lefia,  por  lo  q promoviítcs  de  íagrado  cíplendor  á ÍU 
culto,  de  aíTeado aliño  á fus  A Itare.s,  de continuactQ 
provechoía  á íus  Sermones,  y de  faludable  frequen?’ 
ciaá  íus  Sacramentos.  Q^uantos  troplieosglorioros 
te  pudiera  h'rrar  toda  la’Cliridiana  llcpublica  en  (us 
edades  todas,  que  á todas  firves,ea  todos  íus  eílados- 
cinc  á todos  ayiroveclias,  y en  todas  íus  mejoradas 
cofiumbres,  que  rodas  ias  abrazo  tuCharidad  , tu 
fervor, y tn  zelo. Pocos  era, y muy  pocos  ios  días  del 
año  para  cont.'ir  cas  padrones  glorioíos,  avrialos  de 
■numerar  el  agradecimiento  aca  por  el  numero  de 
los  inrt, antes, -que  correiponden  á tus  Apoílolicos' 
jMiniíl'cri  os,  pero  baíía  que  alia  en  el  Ciclo  íc  cuen- 
tan por  las  eternidades,  que  llenan  tus  glonoíos  tn- 
umphos:.  y ii  mas  no  alcanza  nueíl  ro  agraciecimie 

.to,  ininiltiv  oy  la  materia  a tus  glorías  el  Cathccií,- 
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mo,  y ícrssoyel  cxémplar  de  la  Dodtrlnj,  de  cju 
tancas  vczcs  faiflcs  entre  los  Niños  el-Maenro. 

ya  pues,  lomas  realzado,  lo  mas  íiiprcmo  de 
la  FN  no  cPc;^  Tolo  en  c|uc  fin  ver  creamos , fálcanos 
todavía  otro  grado  masque  íuhir , para  que  íca  del 
todo  cabal,  y pe-ríeóFa  nueilra  Fe.  Otro  grado  mas? 
Pues  que  mas  ay  que  házer  que  cerrar  los  ojos,  y- Fu- 
jetar  nuefiro  entendimiento  á creer  todo  aquello,  q 
Dios  nos  dice?  Yo  lo  diré,  lo  que  ay  mas  es,  que  no 
íblo  hemos  de  cerrar  los  ojos  para  no  querer  ver  có» 
ellos  los  fecretos,  y eícondidosMyílerios  de  nueífra 
pé,  Hno queno  viéndolos  los  hemos  de  creer  mas 
firmes,  mas  ciertos,  y mas  ícgurps,  que  íi dos  vieííeí 
mosi  £íb  nos  en  íeña  la  pregunta  que  íe  jígue  en  el 
Catheciímo:  Veis -vos  que  fea  Dios  trino,  y ^V70„  q 
como  es  lesvChrifio  Dios , y hombre',  R.  No,  mas 
c'reolo  mas  que/i  lo  viefje,  Mas  quefi  lo  viéíTe?  Co- 
rno puede  ícr  Padref  Que  no  tenemos  otro  modo, 
con  que  explicar  vna  verdad  en  que  no  tenemos  nin 
gima  duda,  fino  con  d.ecir  : 'To  lo  Nt , yo  lo  ui,  efa  es 
.toda  la  íegaridad,  y eía  toda  la  certidumbre  conque 
creemos  vna  verdad.  Doy  fe , dice,  el  Fderibano, 
quando  da  vn  tefliraonio  de  lo  que  vio,  y eía  es  coda 
labe  humana.  Lo  fe  con  evidencia,  eía  es  toda  la 
.ponderación  de  ¡a  certidumbre.  Pues  digo,  que  to- 
da eía  íeguridad,  cía  certidumbre,  y eía  evidencia, 
es  toda  muy  poca,.mu y falible,  y muy  poco  íegura 
reípedo  d.c  la  Fe  divina,  y íobrenatura!,  ouc  profeí- 
,íarnos.-Y  aííi  hemos  de  creer  íus  íoberanos  M yílcí 
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rios,  y verJades,  mas,  mas  que  (i  las  vieíTemos. 

Ara  fieles,  quiza  no  fueran  tantos  nueílros  en- 
gaños, fi  tan  á todas  vezcs  no  creieramps  á nuefiros 
ojos.  Ellos  nos  informa  muchas  vezes  de  la  verdad, 
no  lo  niego, pero  quantas  nos  introducen  el  engaño? 
Quantas  equivocados,  ó con  la  diftancia , ó con  la 
luz,  ó con  la  aparcncia,  le  fingen  al  alma  colores.? 
y quantas  también  viciados , ó con  la  paífion,  ó con 
el  afeólo  tiñen  de  fu  color  las  colas,  y dejan  en  el  que 
es  tan  mal  mirado  la  culpa,  y en  el  mal  viflo  la  des- 
honra.? No  veis,  no  veis,  en  el  cuello  de  aquella  Pa^ 
loma,  que  colores  tan  varios!  Que  tornaíoles  tan  vi 
vos.^  Ya  azul,  ya  morado,  ya  oro  , lo  veis?  Lo  veis? 
Pues  todo  efo  es  engaño,  llegad  mas  de  íerca,  y ve- 
réis, que  no  ay  color  alguno  de  todos  eíos  que  íe  os 
repreíTentan  tan  varios.  Aífi  íe  engañan  los  ojos , y 
con  ellos,  que  de  vezes  la  intención.  Aquella  que 
porque  la  veis  galana,  os  parccequebulca  laofenía, 
advertid,  advertid,  que  puede  íer  que  fea  vna  palo- 
ma. Mirad  aquella  vara  metida  en  el  agua,  ay  tal.^ 
Qiie  torcida  ella,  toda  ella  cílá  doblada.  Pues  no 
fon  fino  vueftros  ojos  los  torcidos,  y que  os  enga^ 
ñan.  Como  puede  íer  fi  la  eíloy  yo  viendo?  Torcida 
cftá,  no  ay  duda.  Afli?  Pues  Tacadla,  veis  como  efi* 
tá  derecha.  Aífi  í'e  engañan  los  ojos  ? Si,  pues  que- 
dad también  para  la  intención  advertido,  que  aque- 
lla vara,  que  tantas  vezes  por  metida  en  las  aguas  os 
parece, que  no  eíl.4  muy  reóta, quiza  no  es  fino  vucU 
tra  intención  la  torcida.  El  Sol,  el  Sofá  quien  deben 
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íosojos  ía  mitad  dcru  vifía,  levantad,  levantad  co^ 
mo  lo  miráis,  como?  Alli  feeftá  parado  fin  moveiTe 
de  vn  lugar.  Sin  moverle.?  Aojos  ingratos!  Pues 
micritras  lo  h'avcis  cftado  mirando  ha  corrido  efe 
Sol  millares  de  leguas.  Aííiauncon  las  mcfmas  lu- 
zes  fe  engañan  los  ojos,  mirad  con  cfo  no  fe  enga? 
para  la  intención,  quando  jaígais  parado  , y ociofo, 
al  que  quiza  cumpliendo  con  fus  obligaciones,  no 
^cílacn  fus  fatigas.  Y ya  íi  con  los  meímos  ojos  cíla^ 
paos  viendo  como  íe  engañan  nueftros  ojos,  poco  es 
^errarlos  del  todoá  nueftra  Fe,  para  creer  fus  verdad 
des,  fino  que  ellas  las  hemos  de  creer,  mas  que  fr  las 
vieífe  mos,  porque  li  viéndolas  podian  nucrt  ros  ojos 
padecer  algún  engaño,  creiendoUs  por  la  Fe,  es  imí 
poííibleque  ni  el  mas  leve  engaño  tenga  íu  certi-r 
dumbre, 

Fn  la  Capilla  Real  del  Palacio  de  San  Luis 
Rey  deFrancia,  para  confundir  á los  herejes  dcaque 
líos  tiempos,  apareció  nueílra  vida  Chriílo  , en  vna 
Hpília  Coníagrada,patenE,eálos  pjosdc!  cuerpo,  en 

forma  de  vn  belliíTimo  I^iñp,  cílti  vo  afii  largo  tiems 
po  dejandofe  ver  de  quantos  querian.  Acuden  cor- 
riendo á San  Luis,  Señor,  Señor  venga  vücílra  Ma- 

.gcfhd  á ver  vn  gran  prodigio,  que  cíi  la  líoília  cílá 
patente  nueÜro  Dios  en  forma  de  vnNiño  hermoíif 
fimo.  Y que  peníais,  que  refpondió  el  Santo  á ella 
nuevaj  Baya  á mirar  a Chriílo  en  cía  Hofiia,  quien 
'duda  (i  eíta  allí  c^uando  Sacramentado,  que  y o paya 
mieíloy  mucho  mas,  cierto!,  porque  me  ío  dice  ía 
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]gle(ia,que!oen:ai*e  íi  lo  viere  con  mis  ojos.  Y ni- 
verlo  quiío,  nimoverfe.  O heroyea  Fe  de  vn  Rey 
Sanco!  Mas  todavía,  fin  qncel  amor  de  hijo  meen;: 
gane,  píenlo  epae  aun  fue  mas  íubÜme  la  de  mi  Padre 
San  Y GNACIO.  Repetidas  vc2es  decía, que  aunque 
no  huviera  quedado  en  el  mundo  ni  vna  letra  {ola  dc‘ 
todas  las  divinas  Eícripturas,  aunque  faltaran  en  lo 
eícrico  codas  las  verdades  que  Dios  revelo  en  todas 
las  Divinas  letras,  el  cílaria  prompto,y  firme  no  ÍOi* 
Jo  en  creer  todas  las  verdades  de  nucílra  Fe, fino  que 
ííempre  que  íe  ofrecieííe  daria  por  ellas  la  vida,  íoío 
por  loque  Dios  le  havia  manifeílado  en  aquellas  fus 
frequentes  revelaciones  en  Manrreza . Tienen  hon? 
dable  tan  prorando  ellas  palabras, que  apenas  puede 
el  entendimiento  alcanzar  alus  fondos.  Aiii  S.  Luis 
creyó  mas  á la  Fé,  que  á íus  ojos,  adío  heroycof  pe¿ 
ro  debido,  porque  los  ojos  pueden  engañarle.  Aqui 
YGK  a CIO  cree  las  verdades  de  la  Fe  , aun  fin  las 
divinas  i:ícs  ipturas,a¿lo  el  mas  lublime, porque  ion 
ias  divinas  Eícripturas  la  re«ia  infalible  de  nucílra 

* yv  « 

Fe.  Pues  tener  vna  Fe, que  aun  durara  conílante  hali- 
ta  la  meíma  muerte,  aun  fin  vna  regla  tan  infalible, 
es  lo  lunrcmo  á que  puede  llegar  la  i'c.  Pues  eía  fue 
la  Fedc.San  YGNACIO.  San  Pablo  le  dice  áluDi- 
cipulo  Timoteo,  ya  deíde  niño  labes  las  divinas  Eí;: 
cripturas,  que  eías  Ion  las  que  te  han  de  enfeñar,  e 
iníiruir  en  las  verdades  de  !a  Fe,  infantiafaL'ra-s 
litteras  nofli-,  tepolJunt  iiiflruere  ad  falutem  fer 
'Mi  Padre  San  Pedro  nos  dice,  que.  toda  la 
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Í7Tme7.a  incontratable  de  nueíl  ra  Fe,  eO  a en  las  di- 
vinas Fícripturas. Habemus  firnúorcm  Frofhethuin'^'^"^'^^' 
[ermonem.  Y íobretodo  nueílra  vidaChriílo,  para 
perfuadir  á los  Fatiíeos  tercos,  a que  crcieran  fus  e- 
ternas  verdades,  Ies  dice  por  Sanjuan.  Rcbolved  las' 
Fícripturas,  que  ellas  ion  las  que  dan  el  irrefragable 
teílimonio  de  mi  divinidad:  Sertit^mtni  Scripturas:  hann.f  ', 
ilJíe.  enim  tejiiniGriium perhibejit  de  tne.  Ya  pues  íien- 
dolas  divinas  Fícripturas  las  que  nos  eníeñan  las 
verdades  de  ia  Fe,  las  que  le  dan  lu  eterna  firmeza,  y 
certidumbre,  las  que  dan  el  teftimonio’de  fus  Myí- 
terios  mas  irreíí'agables,  qual  feria  aquella  Fe,  que 
aunque  le  fdraíTe  eía  íeguridad  de  las  Fícripturas, 
eía certidumbre  de  todos  íus  divinos  teílimoniosi 
ella  fe eíl^ria  tod.ivia  tan  fírme,  y tan  contante' en 
creer  todas  las  verdades  de  Dios,  q confíelFa  la  ígle* 
fia,  que  por  ellas  daria  la  vida?  No  ay  mas  áqueíu- 
baloheroyco  de  la  Fe.  Pues  eía  era  la  Fe  de  San 
YGN  ACIO.  Qrie  mucho.?  si  lo  pufo  Dios  en  íu  íg-^ 
lefia  pava  que  hicieííe  frente  por  la  verdadera  Fé, 
contra  ¡asmas  facrilegas  furias  de  la  herejia,  que 
bomiíóelinfíernoen  Lutero,  Cal  vino,  Melaníton, 
y otros  perveríos  Herefiarcas.  Bien  havia  menefter 
YGNACíO  vna  Fe  tan  (irme,  tan  realzada,  tan  he^ 
royea,  para  refidirvalienteá  tanto  Fíereje  en  Ale- 
mania, Flandes,  Inglaterra,  y Francia.  ParadiUtar 
la  Religión  Cathoüca  por  medio  de  íus  hijos,  por 
todas  las  quatro  partes  del  Mundo.  Para  llenar  la 
Iglefía,y  el  Cielo  de  tancas  almas  como  á la  heroyea 
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Fecie  YGNACIO  le  deben  como  á indrumentocl 
Baptiímo. 

M as  bol  vamos  á !a explicación.  Demodo, que 
íin  ver  hemos  de  creer  las  verdades  de  laFé,mas  que 
íl  las  vieílemos,  pues  porque,  pregunta  el  Cathecií^ 
mo,  Porc^ne  lo  creeis  con  efa  certera  ? R,  Porqué  lo 
dice  Diof,y  la  Iglefía  lo  propone.  Aííi,  que  creemos 
con  tan  fíxa  certeza,  porque  á quien  creemos  es  no 
menos,  que  áDios.  Eía  es  toda  la  razón  infinita,  que 
haze  nuefira  Fe  por  todas  partes  infidible,  que  toda, 
eftriva  en  la  verdad  de  Dios,quees  Dios  quien  lo  dis 
ce.  Ya  efioy  en  eío,  medirá  alguno,  pero  yo  íe  muy 
bien,  que  tiene  nuefira  Fe  muy  ciaros,  muy  eficazes 
y muy  fuertes  argumentos  fuera  de  eíe.  Luego  no. 
es  eía  (ola  la  razón  de  nuefira  Fe,  fino  tancas  quan;? 
tos  ella  tiene  argumentos  claros  de  íu  verdad,  que 
fon  inumerabjes.  Buena  replica  por  cierto.  Mas  pas 
r.a  refponderla,es  menefier  que  (epais,  que  fiempre. 
que  hazemos  algún  ado  de  Fe,  en  el  han  embebi- 
dos, y juntos  dos  difiindos  ados,  el  vno  es  ado  del 
entendimiento,  cío  es  creer;  el  otro  es  ado  de  la  voss 
luotad,  eío  es  querer  creer,  que  es  lo  que  llaman  los 
Theologos,  la  pia.aficion  de  la  voluntad,  de  modo, 
que fi efta Litara  , niel  entendimiento creiera.  , 

,,  Ahora  pues.  Quanto  al  ado  de  creer , que  es 
del.entendimiento,  íu  motivo  vnico,  íu  razón  porq 
cree,  no  es,  ni  debe  íer  otra,  fino  la  verdad  de  Dios, 
que  por  ningún  modo  puede  Litar.  Mas  quanto  al 
ado  de  querer  creer  los  motivos,  que  jo  excitan,  las 
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razones,  que  lo  mueven  fon  todos  cfos  inumerab!es 
argumentos,  y teílimonios  claros  de  la  Fé.Eftos  Í5, 
lo  primera  la  Santidad,  la  pureza  de  la  CathoÜca 
Religión,  que  vemos  que  nos  conduce  á la  amable 
hermoíurade  las  virtudes,  y que  dcílicrra,y  abomi- 
na toda  la  fealdad  de  los  vicios.  Lo  fegundo , la  du- 
ración pcrmanctc  defta  nucílraFé  por  tantos  figlos, 
que  no  íolo  no  han  podido  apagar  (us  luzes  tantos 
torbellinos  de  pcríccuciones  de  los  hombres  mas 
poderoíos,  y Emperadores  de  la  tierra;  tantas  here- 

jias,  tantas  íciímas,  fino  que  antes  avivándole  fiemí 

pre  íu  llama,  ha  durado  tanto  mas  pura,quanto  mas 
combatida.  Lo  tercero,  ver,  yconfiderar  el  modo 
. conque  íe  propago  eftanueílra  Fe  por  todo  el  Vm- 
verfo,  por  laboca  de  vnps  hombres  pobres,  abatií» 
dos,  fin  letras,  fin  cloqucncia,  fin  poder , fin  armas, 
y bailó  en  ellos  la  virtud  , y la  verdad  de  Dios  para 
íujetar  no  vna  Ciudad  íola,  ó vn  íleyno  , fino  todo 
vn Mundo.  Loquarto,  vereda  Dodrina  Catholi- 
ca  junta, y hermanada  con  la  piedad  de  codumbres, 
con  la  Santidad  de  vida  de  tantos,  y tan  infignes  Va- 
rones como  en  tantos  Concilios,  adi  Generales  co- 
mió Provinciales , averiguando  i todo  edudio,  las 
'verdades  de  nuedra  Fe, las  han  hallado  fiempre  mas 
puras  que  los  rayos  delSo!,y  las  han  confeíTado  mas 
firmes  que  los  Cielos.  Lo  quinto,  las  Prophecias,  y 
Figuras  de  todas  las  divinas  Fdri[)turas,  que  las  ve- 
. mos  puntualmente  cumplidas,  aíli  en  el  Author  de 
nuedra  Fe,  nuedra  vida  Chriíio,  como  en  los  Myí- 

•teriosíoberanosquenoseníeñó.  Lo  íexto,  los  inus 
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mcrables,  efíupendos,  y prodigiofos  Kíilagros,  cotí 
que  por  tantos  íiglos  ha  ido  í3ios  confirmando,  y 
cada  dia  confirma  las  verdades  de  nueílra  Fe,  y el 
poder,  que  co  los  Catholicos  íe  ha  viílo,  y fe  ve  can^- 
-tas  vezes  (obre  los  elementos,  fobre  lasenferm-edas 
des,  íobre  la  muerte,  y fobre  los  Demonios.  Lo  fcp- 
timo,  la  íangre  de  tantos  millones  de  Martyres,que 
tanguftoíos  handerramadolacon  la  vida  entre  tan- 
tos tormentos,  por  confeííar,  y defender  las  verdad- 
-des  de  nueílra  Fe.  Y dejando  otros  eílupcndos  tefti» 
'iTionios,  que  ella  tiene,  podemos  con  mucha  razop 
*Tpil.  4z.  conDavid:  Tefümo7Úa  taa  credíhilia facia 

Junt/iimis.  O Señor,  y Diosnucílro!  Que  con  vna 

• amable  violencia',  con  vna  dulce  fuerza  nos  lleval 
creer  tus  verdades  la  claridad,  la  abundancia  esceíi- 

• va  conque  nos  la  confirman  tantos  teílimonios, y táí* 
tos  argumentos.  Ellos  pues,  ion  los  que  mueven  la 

• voluntad  á querer  creer,  y á que  ella  lújete  luego  el 

- cntendiiiuento  a la  verdad  dtídiosiCuTíptiViífis  fíitcl- 

declitmiii  obfecj^  íiii'im  Fidel. 

Mas  rodavii  para  llegar  a todo  e!  lleno  de  la  Fe 

-queda  otro  cícalpn,  y el  mas  efíencia!,  que  fubii . Dif 
' tinguen  los  d licologos  con  San  AuguHin , y Santo 
Thomas,  tres  actos  en  la  Fe,  que  todos  han  de  coa* 

• currir  juncos  para  que  la  Fé  fea  Fé  perfeifla,  y meri- 
' toria  de  vida  eterna.  Ay  pues  en  la  Fe  ellos  tres  lic* 
- tbs.Cfecr  a Dios.  Creer  que  ay  Dios.  Y creer  en 

DXhorlíliyios.Credere  Deo^  credereDeum,  crederedn  Deam. 

q homas,  y $an  Auguflin:  ^Itud  eji 

art.  2.  . . • , ■ ' ffl’- 
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■credere  illL  aliud  credercillitm.  aliíid  credere  m illu. 

. . , „ • 1 • I o.  /.  I <3 1 

Creer  á Dios,  es  creer  lo  que  Dios  nos  dice,  y creer-  deTemp, 
lo  porque  Dios  lo  dice,  cía  es  la  razón  dcnnertraj'e, 

'Creer  que  ay  Dios,  efees  el  blanco  denueílra  Fcvcío 
es  lo  que  creemos.  Objeto  maceiial  lo  llaman.  Y fl 
de  aqui  no  pallamos.  Nada,  nada  hemos  hecho,  isia 
líen  que  tan  nada.?  Qiie  haha ay  ¡os  Demonios  has 
'Zen  lo  meímo;  los  Demonios  creen  que  ay  Dios,  di- 
ce Santiago,  Da;mones  credunt-,  los  Demonio?  . 

tYíí{2 

creen  a Dios  dice  San  Auguílin,  Di£mo?ies  cre^ 

’dehant  ei^  <2^’  non  credebant  hi  eum.  Pues  Chriltiaf 
no,  Chriíliano  en  que  te  diílingnesdelDemonipPEn 
que  yó  creo  en  Dios  me  diras, y dices  muy  bi'en,  ll  es 
íque  dices  verdad.  Ojie  es  creer  en  Dios.?  Ya  loexpli 
rea  San  AuR-uílin.  Quid  eB  erzo  credere  in  eumiCre- 
defido  amare,  credendo  diíigere,  credendo  tn  eum  iré. 

■Sabes  que  es  creer  en  Dios?  Creerlo  con  vn  amor  ta 
■fino,  con  vna  charidad  tan  ver.dadera,  que  todas  tus 
.obras,  peníamientos,  y palabras, todas  lean  encami- 
•nadas,y  enderezadas  áDios,  Creer  enDios  dice  Sato 
Thomjs,  es,  no  dolo  creer  con  el  encendimiento  fus 
-verdades,  fino  con  la  voluntad  abrazarlas  íegnirUs 
con  l-as  obras,  buícando  á Dios  comoclvnico  fin, 

-donde  íolo  pueden  tener  dcícaníb  las  criaturas. Pues 
fieíloescreeren  Dios,  dime ahora.  Crees  en  Dios.? 

( Alia  tu  conciencia  te  lo  relponda, 

O Y GNACíO!  No  fueras  tu  tan  de  rucgo,y  no 
bolara  tan  inccííante  fiempre  afila  Dios  de  tu  ardi^- 
' te  Fe  la  ardiente  llama.  Soüa  afirmar,  c^tie pjíutiera 
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en  fu  alma  el  menor  impfilfo , que  no  fuera  encamina^ 
do  d DíoSf  o por  Dios  y que  fe  caería  muerto  de  repen» 
te.  Por  cío  no  daba  paflb,  no  emprendía  coía,no  ha- 
blaba, no  relpirabajhno  bufcando  en  todo  la  mayor 
gloria  de  Dios.  A efte  centro  hermoíode  (us  anfias, 
áeftc  fin  iramenfo  de  fus  deíeos  quifiera  llerar  crasíi 
todo  el  Mundo.  O mi  Dios!  Le  folian  oir  decir  en  al- 
tas vozes,  quandoeílaba  quatro,  ó finco  codos  e- 
Icvado  en  Éxtafis  fobre  la  tierra.  O mi  Dios!  T ¡i 
todos  los  hombres  te  conocieran!  Elas  eran  fuscontis* 
nuas  anfias,  dilatar  con  la  Fe  el  conocimiento.de 
Dios  hada  los  mas  remotos,  y barbaros  Gentiles. 
Pero  h'eaqui  que  fiendo  la  Fe  de  San  Y GNACIO  ta 
prodigioía,  tan  fubüme  haviendolo  Dios  efeogido 
paradefeníor  de  fu  Fe  contra  los  Herejes:  porque 
permitiria  fu  Mageítad,  que  en  materia  de  íu  Fe  pa- 
deciefíe  tantas,  y tan  terribles  calumnias?  Ya  lo  tie# 
nen  por  illuío,  ya  lo  delatan  por  hereje,  ya  lo  acufan 
por  alumbrado.  En  Alcala  lo  encarcelan  , en  Sala- 
manca lo  cargan  de  cadenas,  en  Roma  lo  traen  por 
los  Tribunales.  Porqué  permitiria  Dios  tanto  pa- 
decer la  Fe  de  YGN  AGIO.?  Yohavia  peníado  fiem- 
ipre,  lo  general,  quecfto  fue  para  fabricar  vn  gran 
Santo.  Pero  ahora  añado.  QiiecralaFédc  YGNA- 
CIO  tan  rara,  tan  fublime,  tan  prodigiofa , que  no 
baffaban  los  hombres  á explicarla,  y afíi  por  medio 
decías  períeciicioncs,  tomó  á fu  cargo  pregonarla 
el  Cielo. 

Danlo  por  libre  en  Alcala  de  las  calumnias  qite 
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jehavian  levantado  deque  cra  liei:eje,  echanlo  de  la 
carmel,  mandándole  que  íc  TÍftieíTc  el  ordinario  tra- 
te de  Ertudiante,  y como  era  tan  dcl  todo  pobre,  hu- 
vo  menefter  íalirlo  á pedir  de  limoína  con  vn  buen 
Sacerdote  que  lo  llevabaj  llegó  con  fu  demanda  a vn 
Caballero,  que  entre  otros  fe  divertía  jugando  ala 
Pelota,  y reípondiendo  ala  humilde  petición  de 
YGNACIO  con  mucho  Teño, le  afeó  mucho  á aquel 
Sacerdote,  que  á tales  hombres  amparaíe,  y añadió: 
Quemado  muera  jo,  ft  ejle  no  merece  fer  quemado.  A- 
Judiendo  á que  era  hereje.  Pues  mire  V md.  no  le  fu- 
ceda.  Aquel  mcímodia  llegó  á Alcala  la  nueva  del 
Nacimiento, del  Principe  de  Eípaña  Don  Phelipe  q 
fue  deftc  nombre  el  II.  Y aquel  Caballero  para  con- 
currir.con  todos  al  vniveiTal  regozijo,  havia  hecho 
traer  á fu  caía  vn  Barril.dc  Pólvora,  andaba  íerca  de 
el  difponiendola  fieda,  quando  faltando  vnachiípa 
bolo  la  polvora.a  . aquel  defventurado  embuebo  en- 
tre fus  llamas.  Que  es  efto?  Que  ha  de  (er.?  Decla- 
rar el  Cielo  la  Fe  de  YGNACIO,  publicar  el  Cielo 
quan  lexos  eftá  de  fer  quemado  como  hereje,  el  que 
con  las  ardientes  luzes  de  fu  Pe,  ha  de  alumbrar  al 
Orbe,  ha  de  encender  para  Dios  todo  vn  Mundo, ha 
deilluftrar  de  los  mas  helios  relpiandores  álalglc^ 
fia,  y ha  de  conducir  al  Cielo  con  las  luzes  de  laDoc 
trina  Chriftiana inumcrables  almas. 

O afí)  fea  Santifíimo  Padre  mio.^  Y pues  con 
laDoólrina  ChriíViana  , dejafteis  en  la  Iglcfia  vna 
íemilla  divina  para  tanto  bien  de  las  almas , y 
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para  tanta  reforíTiacioii  (je  las  columbres.  O!  Y 
poned  en  mi  eípiritu  fervores  con  que  yo  paref- 
ca  Hijo  aunque  indigno  vuePri-o.  Encended  ere- 
mi  corazón  vna  centella  Gquiera,  de  aquel  zelo' 
conque  vos  cxercitabais  elle  tan  Santo  Miniílerio, 
para  que  logren  las  amias  íus  frutos,  para  que  en  las, 
mejoradas  coftu mbres  fe gozen  fus  provechos,  y pá 
raque  fiendotodo  AMAYOR  GLORIA  DE  DIOS 
que  es  todo  vueílro  timbre  lea  también  para  ' 
que  las  almas  augmentando  ios  méritos 

baian  acaudalando  mayor  Gloria. 

- ,í  - 

PLATICA  xvir-  ; 

De  la  fegunda  Virtud  Theologal,  que  es  la  Efpe^ 
ranza,  y de  ios  bienes  quedebemos  efperar. 

A lo.  de  Agofto  gc  i<5po. 

I ■ 

A MI  ME  PP.EGVNTARAH  QVALES 

^aquello  deque  elfá  todo  el  Mundo  lleno?  Refpó- 
d’eriá  yo,  que  de  Eíperanzas.  Y fi  buelven  á pregun- 
tarme, de  que  eílá  el  Mundo  mas  vacio?  Bolvere  á 
reíponder,  que  de  Eíperanzas.  Deniodo,  que  Gendo 
Jas  Eíperanzas  lasque  tienen  todo  el  Mundo  lleno, 
efas  niefmas  ion  las  que  tienen  vacio  todo  el  mundo. 
Como  lera  eíte?  Ea  que  fi  lo  criáis  viendo,  para  que 
me  lo  preguntan  .?  Nadie  vive  íin  eíperanzas,  y na.5 
dieay  que  de  íus  eíperanzíts  no  íe  queje.  Empiezan 
Jas  eíperanzas  en  el  mas  niño,  y .en  el  mas  viejo  aun 
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no  feacabaft  las  efpei'anzas,  El  niño,  todo,  todo  lo 
eípcra  con  la  vida;  y el  viejo,  qnando  no  le  queda  ya 
mas  que  efperar,  aun  eípera  vivir.  El  pobre,  eípera 
que  íe  mejore  íu  fortuna,  y ci  rico,  que  íc  augmento 
íu  hacienda.  Eípera  el  edudioío  la  honra  , el  Solda- 
do el  premio,  el  Mercader, la  ganancia, el  Labrador 
Ja  colecha,  el  Oficial  la  obra,  el  Pretendiente,  cí 
puefto.  Todos  en  fin,  codos  eíperan,  el  que  goza  éí- 
pera  los  aúgmencos  de  fu  dicha;  y el  que  padece  efir 
pera  que  íe  mejore  íu  deígracia.  El  que  nada  tiene 
empieza  fus  diligencias,  y íus  obras  todas,  fundado 
foloen  vnadeínudaeíperanza;  yelquerodo  Jo  has 
perdido  quando  ya  nada  íe  queda, pbr  vlcimo  le  que- 
da la  eíperanza.  V^algate  Dios,  y que  lleno  de  cipe-' 
ranzas  eíJá  el  mando,  que  lo  meímo  parece  í'efpirar 
con  la  vida,  que  afpirar  con  la  efperanza.  Pero  á efe 
íneímo  paíTo,  que  vacio  lo  tienen  cías  mefinas  cipe? 
i anzas,  díganlo  vueíl  ros  dcícngaños,  vuefiros  lame 
tos,  vueñmsqucjas,  y vuellras  lagrimas.  Vueflras 
mefiTitiS  eípeianzas  lo  digan  tantas  vezes,  antes  de- 

conícgüirlas  dcLanecidasjy  tantas  vezes  defpucs  de 
confeguirlas  vanas.  Ellas  enfin,  fi  bien  lo  pienían, 
ion  a vniverlal  cauía  de  nuefiras  inquietudes , de 
nueítras  congojas,  de  nirefiras  pefadumbres,  y de  to 
das  nueítras  dcídichas.O  ya  quando  con  fu  fdía  apa 
rencra  nos  engañan. Qiie  ceguedades!  Que  desluiii? 
bres!  Que  nublado  de  la  razón  / Y que  nnicblas  del 
entendimiento.^  Oía  quando  con  íu  dilación  nos  afli 

gen,  que  deíafofiegos,  que  anfias,  qucíobreíaltos,  y 
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que  byelcos ! Oía  quando  entre  las  manos  fe  nos  ácí 
iraneccn.  Que  fentimiento!  Que  pefíar!  Que  furor/ 
y que  rabia.  Oía  quando  aun  confeguidas  nos  acor^ 
tnentan.  Que  dcíengañosIQue  cargasIQue  fatigas! 
y quedeíprecios.  A Mundo/  Quiza  no  fueran  tan- 
tos los  afligidos  por  hallarle  burlados, y vacios,  fino 
b.uvieraheflad, o tan  llenos  de  tus  eíperanzas.  Pues 
que  diremos  deflo?  Que  hemos  de  decir.?  Que  ma- 
logrando la  Eíperanza  en  que  eftá  todo  nuelVro  go# 
zbmofótrds  meímos  la  convertimos  en  nueflro  mas, 

•m,  ^ ^ ^ 

prolijo  tormento.  Ko  eftá  el  daño  en  cíperar,  uno 
en  que  no  laberhos  eíperar. 

'•  Pues  eíohos  eníeña  ya  el  Cathecifmq,  que  mo, 
dando  en  infinitamente  mayor  bien  nueflfa  eípera- 
¿a, ailiefta  nos  firva  del  mas  cumplido  gozo:  Sfe 
gaíidentes.  Si  aca  las  eíperanzas  del  mundo  nosfir¿ 
ven  de  tanto  tormento,  Exf  ¿Batió  iaflorum  la^titiaj 
Sves  autemimporumferíbtt  Dice  el  EípirituSaríto. 
Definen  pues,  con  Santo  Thomas  los  Theologos 
■ á la  Eíperanza  en  común,  dicieudo,  es'  eíperar  algü 
'bien  futuro,  arduo, y poífiblb  de  cohíeguir  1 Eh  eípes 
rar  el  bien,  le  diflingue  la  Eíperanza  del  temor,  poi- 
que efteefpcra  el  mal.  En  que  eíc  bien  íea  futuro, 
venidero,  fe  diflingue  la  Eíperanza  del  gozó , porq 
efte  mira  el  bien  ya  preíente.  En  que  lea  eíebien  ar^ 
dúo,  íe  diflingue  la  Eíperanza  del  dcíéo,  que  no  mi- 
ra fi  esfacil,  ódificii  lo  que  apetece.  MaslaEípera- 
za,  mira  aquel  bien  que  no  ella  en  íu  mano  coníes' 

guir,  fino,  que  lo  ha  de  alcanzar  por  mano,d  volunte 
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tad  ngena,  y por  efo  fe  llama  efe  bien,  arduo,  Y cntin 
ha  de  ícr  bien  poíh'ü!e,porc]uc  (i  io  mirara  como  im# 
poííible,  no  faera  ya  eíperanza,  fino  íu  contrario,  q 
es  deíeíperacion. 

Ay  pues  en  la  Eíperanza  tres  cofas  que  mirar. 
La  primera,  el  bien  que  fe  eípera.  La  íegunda,  de 
quien,  y por  cuya  mano  íe  eípera.  La  tercera, como, 
y conque  medios  íe  eípera. Me  aqui  pues  las  tresDoc 
trinas,  que  fenos  íiguen.  Vimos  ya  la  primera  Vir- 
tud Theologai,qaecs  la  Fe.  A ella  íe  bgue  la  Efpe- 
ranza,  porque  í)  la  Eíperanza  ha  de  mirar  el  bieñq 
eípera  como  poílible,  eío  le  mueftra  primeroda  Fé, 
dice  Santo  Thomas.  Vemos  por  ia'Fe,  quales  Fon 
los  bienes  eternos,  quan  feguras  las  proraeíTa.s  divi- 
nas,quanapercebidos  eílanánueftro  favor  fus  auxi- 
lios, y quan  prompta  á nueftro  íocorro  toda  fu  infi- 
nita miíericordia, pues  creiendoya  todo eífo.Queíe 
íigiie.?  Eíperarlo,  dice  San  Pablo:  Aaedentem  ad 
Deum  oportet  cre¿¡eye,quia  quia  inquírentibíis 
[erenwnerator [ít.  Por  cío  pues,  deínues  de  la  Fé 

nos  infunde  Dios  efta  virtud  fobrenatural  , eíle  ha- 
bito i-nfuío,  eíle  don  inefiimable,  que  rccibicndofe 
en  nnefiroi  voluntad, la  eleva, y laíubüma,  paratj  def 
preciando  lo  caduco,  y vil  de  ¡a  tierra,  elpere.  Qj.ie 
es  loquehadeeíperar?  Ya  nos  lo  dice  el  Cathecjf- 
mo.  Efperar¿i¿i?K,E¡j;erar(a  Bie?¡ave-. 

tur , y loj  remedios  dd Ha,  Pero  quede  advertido 
^qqb  q^m  eía  ha  (ido  errata  de  ios  1 mpreíToreSjporq 
Ja  Bienaventuranza,  no  ha  menefi er  'remedios,  no- 
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íotros  fomos  los  anchemos  meneíler  remedios,  no- 

• í 

íotros  {ouH'iS  los  que  hemos  mencfler  medios  para 
coníeííuirb.  Y allí  ha  de  decir  iareípuefla.  Ffperd- 

' «y  / ^ 

es  efperar  i a 'Bíc?iave/it;4ran^a,y  los  medios  'Para 
ella.  Los  medios,  no  los  remedios. 

Demorlc>,t|ae  io  que  eíperamos  por  eída  virtud 
divina,  por  eíía  F,ípcranza  fobrenacura! , es  ver  I 
Dios  para  fiemníc?  Es'amar,  y trozar  de  Dios  eterna 

i i ' ^ . 

mente,  es  llegar  a poíTeer  vna  gloria  immenía,  es  ale 
canzsr  todo  vn  abvímo  de  p-ozos,  de  placeres , v dé 
delicias,  es  venir  á gozar  en  vno. todos,  todos  los  bie 
nes.^  Y edo  Gn  íuílode  perderlos  ? Sin  temor  ya  de 
que  íc  acaben.?  Sin  miedo  de  que  nos  ios  quiten.?  Si 
queeíaes  laBicnaventuranza.  O Dios!  b Dios!  Pues 
donde  malooramo;  nucílras  eíperanzas?  Catholi- 

tD  * 

eos  Qon'jertimi’ñ  ad  nuniitionem  Tmcli  Sfel.  Os 
grita  el  Prophera  '^  jcbnrias.  Los  que  andais  arraí- 
trando  cadenas  tan  peíTadas  de  eíperanzas  del  Mun- 
do, los  que  tan  apriil’ionadüs  gemís  entre  viles  eípe- 
ranzas  de  la  tierra.  Acogeos  al  íeguro  de  la  verdade 
ra  Elperanza  viviréis  tan  gudoíos  como  libresr 
Corruertimíín  ad  n}p}n[¡o?ien  vinth  Spei.  Es  el  bien 
Gue  ciñéramos  en  el  Cielo  inuoitamente  íegurO'. 
Pues  como  ocupamos  nucítras  eipcramzas  en  vnos 
'bienes  tan  vanos,  queentre  las  manos  ic  nos  deípa- 
áiudCor.  recen?  Llcbava  vn  Kuüico  a vender  á la  Gradad  vn 
ir.hf.  htc  f gg  Leche,  v cargándolo  en  la  caneza,  iba  car- 
^•4-  ‘'•'i-  ggjrjíjo  mas  u cabeza  con  ellas  eíperanzas.  Venderé 

cita  leche,  decia,por  tantos  reales,  con  eío  compro 

vna 
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vna  gallina,  cHa  hade  poner  tañeos  guevos,quc  con 
ellos  vendidos,  lic  cleconnprar  vn  Lechon,  cite  lo  cc 
haré,  v venclicio  con  cTc  dinero  Ich.c  de  comprará 

i i f 

mi  hijo  vn  Caballito, y Ojiie  [■¡¡xarro  andará  ebya  me 
parece,  que  ¡o  veo,  como  íc  paheara  ruando,  y peni 
lando  ePto,  fue  cal  íii  regozijo,  qne  empezó  el  a fal- 
tar como  íi.aiklu  viera  a Caballo,  v á íus  lahos,  cae- 
fclcel  tarro,  y derramaícle  toda  la  leche  por  c¡  íuelo 
y con  ella  derramaníe  perdidas  todas  fas  eíberazas. 
Y ahora?  Qiie  es  déla  gallina,  los  huevos,  cí  lecho, 
y el  Caballino,  que  ya  mirabas?  Aeíperanzas  bur- 
ladas! Aplicad, aplicad,  que  á la  letra  cada  dia  oS 
eííd  íüccdicndo  lomeínio.  Dsícuríos,  peníamiétos^ 
maquinas,  por  aquí  ínbira  el  cauda!,  por  a!!i  fcaug^ 
mentara  la  ganancia,  por  alia  (era  mayor  el  logro, 
con  a vgi e i oí , con  eíxas  di  iigencias  íe  alcanzará 

íin  duda  aquel  pueílo,  ó aquel  oficio.  A eíperanzas 
■flillidas,  vanas,  engañoías.  Y donde  eflá  Dios.'  Y dó- 
deeftá  la  gloria,  quanclo  en  eíos  bienes  enganofos  te 
neis  toda  la  mirar  Y que  os  íncede  ?•  Lo  .que  alli  al 
■ruii  ICO,  y lo  que  aca  ai  perro,  i lega  crie  á la.orilla  de 
■el  río  con  vn  buen  bocado  entre  los  dientes,  velo  ma 
yor  en  la  íombra,  que  lo  representaba  dentro  de  el 
**§'-13,  y como  io  ve  ma  yor,  íuei  ta  el  c^ue  tiene, por  el 
que  nina,  y piciuc  el  que  poflee,  por  el  oue  eíperaj 
Ikvaíc  la  corriente  el  bocado,  y ddparccde  (u  íom- 
bra,y el  íc  queda  íia  lo  que  tenia, y fin  ¡o  que  eípera? 
ba  buríado.qedfy^-’myi/i-^¿dnv;íp//«.f , 05’  facií¡m 
minas .Eías  fon  ks  eíperanzas  de  la  tierra.  Pues  qmu 
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{O  mejor,  de  aquel  bien,  que  es  éter  na’menfc  feguro 
podéis  decir  con  San  ?oXj\o,  C^rtíis  fi¡  qf-ñafoteiis  efl 
devoftturyi  meum  fervare  in  illmn  dum  mHsh-  índex. 
En  Dios  tengo  toda  mi  riqueza  paella  en  depoíiro, 
y eídoi  feguro,  y elloi  cierto,  que  la  he  de  hallar 
guardada  a íu  tiempo. 

Es  aquel  bien  que  eíperaraos  en  el  Cielo  immé 
lo,  pues  como  en  vnos  bienes  tan  viles,  tan  deíprcí 
ciables,y  tan  caducos  ponemos  nueílras  eíperanzas.^ 
Qiie  es  ver  vna  araña  íacar  deíus  meímas  entrañas 
los  hilos  conque  tan  afanóla,  tan  íolicita,  tan  inquie 
ta  no  celia  en  fabricar  fu  tela.  Animalejo  inquieto, 
que  cfperas  con  codo  elle  artificio?  Que  efperas  co 
tantas  prevenciones?  Saben  loqueeípera?  Vna  mof 
ca.Y  para  vna  mofea  tantas  fatigas?Tanto  trabajar, 
tanto  deíentrañaríe,  y canto  efperar  para  vna  moD 
ca?  A CathoÜcos/ Qtrenoíon  otras  vueftras  eípe- 
ranzas,  fi  las  ceneis  pueíías  en  la  tierra, aunqué  eípe- 
reis  montes  de  oro,  theforos  delriqueza,  Coronas, 
Ceptros,  Imperios,  tan  viles  ion  como  vna  moíca: 

telas  arane^e  tex/^erunt.  O quanto  mejor  pueft.os 
los  ojos  en  el  Ciclo  gritaba  mi  Padre  h 
Quevibqucdefprcciabiemcpárccc  toda  la  tierra, 
quando  miro  al  Cielo.^ 

Es  aquel  bien  que  aiii  efperamos  de  vn  infinito 

y pues  como  tancas  vezes  lo  olvidamos , por  ef- 

Jii.  f.  a.!perar  lo  que  deípues  nos  firve  de.infaraia,  de  pena,  y 

7^ofefcie~¿Q  tormcQto  ? Ámilcai*,  General  de  los  Carcagine- 

S I íes,  teniendo  cercada  á Zaragoza  de  Cicilia,  íoñó 
' vna 
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tna  ve2,  que  (igaientc  noche  havía  Je  cenar  den- 
tro de  ia  Ciudad.  Alcncada  con  eíde  ílieño  fu  efpcrá- 
za,  previene  cl  cxcrcito  para  dar  el  aíTalco,  pero  íao 
Jiendo  briofos  los  déla  Ciudad,  embi'dcn  antes,  ha- 
ciendo tai  deftrozo,  que  Üegando  á aprcíTar  al  nicí- 
mo  AmÜcar  lo  llevaron  preíío  á la  Ciudad , y dede 
modo  logró  fus  cfpcranzasjcenó  en  Zaragoza,  pero 
, captivo,  prcíío,  y aherrojado,  el  qirr  en  íüs  cíperan- 
. zas  fe  íoñaba  viótorioío.  A quanros  en  confcgiiir  lo 
meímoquceíperabancíiuvo  íu  tormento,  íu  iiifa»? 
miisY  íu  deshonra?  Efos  fon  los  bienes  del  mundo, 
congpxa  al  cípcrarlos, trabajo,  y fatiga  al  biiícarlos, 
yaípoflccrios  tormento.  OquancomejordcciacÓ 
íüS  experiencias  San  Francifeo,  Es  tanta  la  gloria, 
que  efpero,q^He  todas  las  penas  de  ejia  vida  me  [ir  ven 
. dedeleyte.  Y «i  la  verdad,  oyentes  mios,  íi  las  clpcra- 
. zas,  aun  dedos  bienes  engañólos,  que  nos  burlan, 
baftan  para  bazernes  ligero  el  trabajo , bailan  para 
bazernos  íufrir  tantas  penalidades,  dcívelos,  íuílos, 
y fatigaSjlaEípcranza  de  vn  bien  immenío,  de  vn 
gozo  infinito,  y de  vna  eterna  gloria,  como  no  bai- 
lara para  hazernos  íuaves  los  trabajos , las  penas, 
los  dolores?  Como  no  íc  nos  hara  fácil  de  i[ev.ir  la 
pooreza  de  pocos  dias,  por  llegar  a vna  riqueza  infi- 
nita, el  obrar  bien  de  rna  tan  corta  vida,  por  el  go- 

zar  de  vna  vida  eterna?  El  dar  vnaÜmoína  á vn  pos 

bre  por  la  ganancia  de  vn  logro  immenío?  Y c!  defí 

precio  de  todo  lo  temporal,  por  vna  poííeíion  de  bic 
nes  taníegura? 
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Mas  no  Tolo  crperamos  la  gloria,  ed  iendeíe  ta.# 
bien  nueítra  éíperanzaá  eípcrar  ios  medios  para  c6- 
íegüiria.  V que  medios  ion  eftos?  Son  todos  aque- 
Iios,q  pueden  conducirnos  alCíelo.  Ora  lean  iobre- 
■ naturales, ora  naturales, ora  de!  mudo, ora  dclCielo. 
Debemos  pues  efperar  íiempre  de  la  liberaiiííiraa 
mano  de  Dios,  q nos  afirtira  fiepre  con  los  auxilios 
de  íu gracia,  íin  los  qualcs  jamas  pudicramos  hazer, 
ni  vna  (ola  obra  buena,  y meritoria  de  !a  vida  eter- 
na. Debemos  efperar  de  fu  infinita  miíericordia  , ^ 
nos  hade  perdonar  naeílras  culpas.  Y enfin  debe»: 
‘ mos  efperar,  que  todo,  todo  quanto  es  neceíTarioidc 


OfiAs, 


parte  deDios  p.ira  íalva  í O O s ^ todo  lo  tenemos  própj* 
to,  apercebído,  fácil,  y que  íi  quedare  perdiJamuef** 
traF.íperáza,por  noíotros  quedara,  no  porDios.Fe^ 
ditio  tua  Ifrael , tantum  modo  i/7  rfieaííxilimntunm.. 
Luego  podemos  clperar  deDios  la  (alud,  la  vií! 

da,  la  hazienda,  y los  demas  bienes  temporales?  Rcf 
D.Thom  pondo’,  que  íi  tos  eíp'eramos  en  orden  á (ervir  con  e? 
llosa  Dios,  en  orden  á evitar  en  todo  fus  ofenías,  a 
acaudalar  con  ellos  para  el  Cielo  mas  méritos,  no 
íolo  podemos, fino  que  aíli  debemos  eíperarios,y  cíe 
lera  aéfo  virtuoío  de  cíperanza  íobrenatural.  Pues 
Padre,  fi  la  Eíperaúza  es  VirtudTheologal,  y fe  lla- 
ma aííi,  porqué  toda  fu  mira  es  en  Dios.?  Porque  ío- 
lo Dios  es  íu  objeto?  Como  ya  la  Eíperanza  mira 
también  por  objeto  qae  cípera  las  cofas  criadas,  y 
aun  las  temj,)ór.i!cs,  y caducas  ? Fuerte  argumento, 
no  digo  yo,  que  y a citan  Theologc>s?  Pero  reípon- 

do 


do,  que  tvodas  las  cofas, 'que  no  fon  Dios,  las  efpera 
nueíl  ra  eíperanza  en  orden  á ¡legar  á ver  á Dios.qiíe 
cíla  es  íu  principal  mira , eíle  es  íu  principal  objeto, 
liípera  codas  e(as  cofas  la  blperanza,  mas  no  para  en 
ellas,  las  mira  (olo  como  medios  encaminados  á cds 

V. 

íeguir  íu  fin  vltimo,quees  Dios,  y aíli  (olo  Dios  es 
íu  mira, porque  todas  las  otras  cofas  no  la  divierteh, 
antes  la  llevan  á gozar  fu  Hn  vlcimo.  Ubi  (¡i  vnum 
froftey  aítud,  ihi  z^nnm  tantum.  Dicen  los  Philoío- 
phos,  quando  vna  cofa  fe  ordena  á otra  , aquella  no 
'fe  mira  (.orno diftinbta.  O Dios.^  Quien  aííi  efperá, 
Íícmpre  logra,  no  puede'quedar  burlado,  quien  affi 
•ícafTegura.Bien  podra  algún  tiempo  afligir, ó !a  ne- 
■ ceflidad  , ó ei  aprieto,  mas  no  falcará  al  mejor  tiems; 
poíu  íocorro.  . . : 

Cuenca  Francioto,  de  quien  lo  refiere  Roinu- 
lo  Marche! i,  que  en  la- Ciudad, de'  Ñapóles,  no 
chos  tiempos  ha,  huvo  vn  Caballero,  que  teniendo- 
de  íuMüger  vna  (ola  hija,  tuvo  de  La-fortuna  mucha-  ^ ' 
hacienda,  pero  entregado  al  pernicioío  vicio  de  el 
juego,  fucediole  lo  que  á todos  eflos  deíventurados, 
quearruynandoíe  de  vn  día  en  otro,  llegó  á no  tener 
•ya  nada  que' jugar,  y á cargar  íe  de  mas  deudas,  quá*: 

to  mas  iba  o!vid.ando  fus  obligaciones.  Llegó  la  de 

la  muerte,  que  como  tan  executiva,  no  les  valen  pa^ 
ra ella,  ni  plazos,  ni  tramp.as,  á los  que  de  trampas 
viven.  Murió  eífe  fin  teílar, porque  no  havia  de  que, 
y porqut  fin  formar  teftamenio,  le  dexó  ala  trille  ' 
muger,  y áU  deldichada  hija  vna  copioía herencia 
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de  miíerías,  que  angmcncanclofe  cada,  día, vino  a de- 
jarlas Gn  tener  que  comer  en  pocos  mcfcs.  La  hija 
ya  en  cdadde  marido,  íl  parccia  Angci  en  lo  cava! 
. de  fu  hcrmoíura,  Angei  era  en  lo  puro  de  íu  inoccns 
cia.  Defamparo,  y pobreza  con  mucha  hermofura, 
que  tengo  ya  que  decir  de  ios  combates,  que  le  ha- 
dan las  ofertas  por  lo  pobre,  los  atrevimientos  por 
4o  íolo,  y los  galanteos  por  lo  hcrmoío ; pero  íu  ho^ 
nedidad  firme  (íempreáquantosarti  la  combatian, 
: íe  determinó  fírme  á dar  primero  á los  filos  del  hier- 
ro la  vida,  que  al  precio  del  oro  la  pureza.  Pero,  ó 
Dios!  Que  a que  mas  deviera  zelarla  era  ya  la  que 
.mas  torpe  quanto  mas  eficazmente  la  combatía. 
Quien  tal  pcaíararSuMadrc.  Muchas  no  Tolo  Jo. pié 
jan,  finoqueiohazen.  Su  madre  era  la  que  rcfíuan- 
do  en  llamas  del  infierno  (u  lengua,  con  repetidas 
infancias  la  exortaba  á que  entregada  á la  culpa  por 
▼nvi!  íuífento,  hicicííe  de  ía  cuerpo  la  mas  infame 
finca  deíu  deshonrra.  Eíperemos  en  Dios  le  reípoiií» 
dia  ia  inocente  don^elli  , que  mas  íc  guras  ion  que 
.los  Cielos  íus  palabras,  y ii  por  nucídras  culpas,  no 
quifiere  íu  Mageftad  acudimos,  primero  la  muerte 
me  librara  de  eÜas  deídichas,  que  yo  íes  buíque  el 
alivio  por  el  medio  de  íus  ofenías.  Vendaíe  lo  que 
nos  queda,  con  tal,  que  quede  la  honra  por  alaxa,  y 
por  cauda!  principal  el  alma.  Acudió  pues  la  madre 
á ir  vendiendo  quanto  en  caía  quedaba:  mas  noce# 
lando  cl  gaño  con  los  dias,  llegó  preídoáconíumir# 
íe  de  todas  íus  alaxas  el  precio.  A Padre  vil.^  Eícla- 

mo 
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mo  yo  aqui,(i  qiundo  hrnjuleabas  e!  nay pe, brújale- 
aras  eílo.  Rcnovaronfc  cicla  Madre  á !a dcídiciuda 
hija  las  lagrimaSjlos  clamores, y los  aíaltos.  Qyic  (le 
do  can  fací!,  ic  decin,  que  vivamos  con  abundancia, 
quieras  por  cu  capricho,  que  aíll  nos  coníumamos 
entre miíerias?  Acaba  ya, quetn  remedio,  ytdmio 
ella  puedo  entu  gado?  En  mi  tormento  ella  puedo, 
refpondia  ella,  y pues  ya  no  nos  ha  quedado,  hno  la 
cama  vsndafccda,quecn  la  dureza  del  deí'nudo  luc- 
io quiero  mas  ai-na,  que  me  firva  de  tormento  el  def 
canfo,  antes  que  acalla  de  la  honeílidad  adormeíca 
Ja  razón  las  delicias  de  Venus.  Vendióle  la  cama, 
confumioícei  precio,  y bolvió  la  neccíidad,  y laba^ 
talla,  pero  para  vencerla  las  mejores  armas  c]  aque- 
lla honeíla  doncella  cogib,  fue  quedar  del  todo  deí- 
nuda,  entrególe  á la  madre  fus  vellidos  todos  A que 
los  vendiera  Imquedaríe  mas,  quecon  vna  íola  casi 
mifa.  Quancas  eílan  tá  Icxos  de  vender  los  vellidos, 
que  por  vn  Tolo  vellido  fe  venderi  á fi  miímas?  Pero 
bien  predo,  no  ceíTando  el  gallo, (c  Ies  acavo  elle  fo- 
corro.  Veamos  ahora,  le  dice  la  madre,  que  te  que- 
da que  vender,  fi  no  ce  vendes  a ti  mifma.  Ahora  lo 
veras,  le  rcípond'e,  y cogiendo  vnas  cixeras , deícoje 
la  belliiíima  Cabellera,  proporcionado  adorno,  que 
pufo  la  naturaleza  a íu  hermosura,  vala  cortando 
toda.  A Abfalon , quando  llegaron  a tener  tanto 
precio  tus  cabellos?  Entriegalelos  á la  madre, toma, 
y véndelos,  que  con  ellos  primero  entregare  la  ca- 
beza, que  la  honeílidad.  O Doncella  prodigioía! 
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Ahora  fín  cl  adamo  mas  bella, Gíi  el  cabello  quífiíle 
parecer  eíc!ava,y  te  hicifte  mejor  de  todas  tus  miíc- 
riasRevua,cort.aíies  iamelena  a!  iDÍiuiido  cometa  de 
tus  dcíuichas,  V con  tus  cabellos  cortados,  aíliiles  la 
fortuna  por  la  melena. V íi  vn  cabello  íolo  dé  los  jaf- 
tos  no  quiereCht  ido  c¡  pereí'ca,  c]uSros  íerá  los  meri 
tos,c|  íc  te  í'iandcconrar  por  tus  cabellos. Sale  la  ma- 
dre á vender  íu  Cabellera,  y á no  machos  pados  que 
dio,  ciicaentraíc  con  el  Principe, y Princeía  deCon- 
cha,  arrebátales  los  ojos,  y aunc]uiza  el  corazón  a- 
que!  cabello.  í^^ue  hermolo  pelo.^  hermoío/ 

Xrae  muqer,  tí  ¿te, y queriendo  a!  punto  comprarlo, 
íolo  le  pi epuntan,  íi  es  acaío  rlc  ai^un  diruntor  La 

l b'  j 4 

■Madre  entonzes,íoltanc!o  la  repreíía  á fus  ¡agnmas. 
Pluguiera  Dios,  Señor,  reíponde,  y fuera  ya  difantíx 
lu  dueño,  para  no  ver  cantas  deídichas.  Viva  cfia  la 
que  es  dueño  de  cíe  cabello,  y la  c|uc  ya  no  le  quedan 
para  vivir  mas  eíperanzas,  que  lo  que  me  podéis  dar 
por  cfla  cabdlcra.  Rdirioles  entonzes  coda  la  íerie 
de  fus  deídichas  , y concluyo  diciendo,  venid  con 
-migo  .Señores,  y vercis el  daeno  hermoío,  opae  por 
mo  defnucfiríe  de  !u  honeílidad,  haíía  de e(c  adorno, 
que  le  dió  ia  naturaleza  , eíta  defnuda.  Movidos  a- 
qucllos  Principes  á piedad,  vienen  con  ella,  llegan  á 
- jo  caíiil.i,  y liaban  aquella  ^.licnoía  doncella,  que  af- 
íida  á los  pies  de  vn  Crucihxo,  có  !u  tocál  deí nudez, 


,» íus  miíerias , mas  que  con  lus  lagíi- 
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mas.  Moviólas  en  aquellos  Señeres  al  verla,  y aí 

p u n r o , a i p u n toad  o r n a n d o i a c,o  n decencia,  las  e n- 
tras 
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traron  en  fu  Gochc,  llevaronfcla  ív  fa  Palacio,  y ha- 
vlendola  tenido  algiiii  tiempo  cuydada,  y férvida, 
dándole  vn  muy  copioío  dote,  le  ditMon  por  marido 
vn  muy  principal  Caballero.  O Oios  inhnitamcnte 
miíericordioío ! Q^nien  avra,  que  en  tus  manos  no 
ponga  para  lograr  íeguras,  todas  fus  eíperanzas? 
jQuieneíperó  en  ti,  que  qnedaíq  engañado?  Y fi  aun 
en  eíle  Valiede  miíerias,  aíli  las  labes  todas  comaers 
til*  en  dichas,  como  aüa  no  las  cóvyrciras  en  glorias? 

■ PLATICA  XVIII- 

De  la  feguridad,  y firmeza  de  la  Eíperanzacn  Dios. 

A 17.  de  A golfo  de  lópo.  . - , 

VN  A COSA  SINGVLAR  G R ANDE, 
prodigioía  te  quiero  enlcñar  mi  Lucilo , le  de- 
cía á aquel  íu  dicipulo  Seneca,  y es , que  juntes  con 
,1a  mayor  debilidad  la  mas  confiante  fortaleza  , con 
lo  mas  delefnablei  y frágil  lo  mas  leguro,  y firme. 
•Qjiiero  decir, que  con  la  flaqueza  de  hombre  has  de 
tener  la  feguridad  tan  fírme  como  fí  fueras  Dios: 

Ecce  res  m.tgna  hahsre  imbevillitatcm  honmús  fecuri-  Scn.E.^^ 
tsitem  Del.  Cola  grande,  no  ay  duda,  que  vn  hom- 
bre padeciendo  de  lu  humana  naturaleza  lo  frágil, 
al  mefmo  tiempo goze  canta  feguridad  como  11  fue- 
ra Dios.  C’oíagrande, buelvo  íi decir,  y cjuc  con  ra- 
zo n I e 111  e r e c e c o d a f u a dm  i r a c i o n .á  S e n e c a .Ei'c  e res 
mawa.  Pero  eía  junta  prodigioía  corno  le  puede 

con- 
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conícguir?  Como  puede  fer,  que  vn  liombre  por  fu 
•naturaleza  inconñance,  por  íu  vivir  caduco,  por  fus 
fuerzas  debi!,  y por  todo  fu  fer  deleínabie,á  todocf- 
to.junce  luego  la  fortaleza,  la  conítancia  , y la  ícgu- 
ridadde  Dios?  Haberc  imhectllitatem  hominis  ,fecíi- 
ritatern  Dei.  Seneca,  fe  queda  íolo  en  palabras.  Pe# 
ro  líaias  nos  la  eníeña  clara,  y patente  á la  luz  de  e- 
ternas  verdades.  Saben  como  puede  fer  efta  junta? 
dice  el  Propheta,  íolo  con  que  pongan  enDios  fixa, 
y eRable  íu  Efperanza:  QMiff'erantiu  Domino  mu- 
jjal.  C.40.  tabmitfortitudinem.  Los  que  eíperan  en  Dios,  mu- 
daran lu  fortaleza.  La  mudaran?  Si,  porque  entre- 
gando ellos  en  manos  de  Dios  toda  íu  debilidad  liu# 
mana,  el  meímo  Dios  les  paga  darles  toda  íu  forca- 
lezadivina.  y heaqui  vnhombre,  que  por  íídelef- 
nable,  y fin  fuerzas,  puefio  todo  en  las  manos  de 
Dios  con  la  Eíperanza,todo  lo  puede  en  Dios , todo 
lo  alcanza  con  vn  remedo  de  la  Omnipotencia,  A fi 
(upieraisquantas  Ion  las  fuerzas,  qiK  tiene  la  Efpe- 
ranzacn  Dios,  íolia  repetir  mucho  mi  Padre  San 
Ignacio.Eíla  es  la  auc  fin  miedo  reta  á todo  el  infitr 

^ ^ •ti'' 

no,  efta  es  la  que  con  denuedo  defprecia  todo  el  niü# 
do,  efia  la  que  poderoíi  cícala  los  Cielos.  Vengan 
enemigosáexercitos,  decía  David,  que  fi  tengo  á 
Dios  á mi  lado,  no  conofeo  el  miedo:  Si  confijiánt 
adojerfum  me  caBra  non  timehit  cor  Lev  ante# 

íe  montes  de  dificultades,  y de  peligros  , decia  San 
• Pablo,  cure  fi  tengo  á Dios  cuie  me  ayuda,  todo,  ío- 

Un.  A.  ' do  lo  puedo:  Omm,í  fojSfsm  in  eo  qm  me  conforteit. 

■ Llue- 
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Liuev.in  íobrc  mi  trabajos',  clccia  Job  , vengan  ncr^: 
didás,  enfermedades, y fi  pueden  naiiitipücaríe muer 
tes,  que  Í!  yo  tengo  a Dios  l?xo  en  nii  cíperanza  , na- 
da, nada  íicnto:  Et  'iam ¡i  ocáderit  me ^ i¡i  ip/ó  fpera- 
bo.  Eílafuela  fortaleza  invencibie  de  mas  deonzc 
millones  de  SantosMartyres,  la  Eíoeranz.a.  Eíla  fue 
la  conílancia  de  tantas  tiernas,  y dclicadidimasVir- 
gines,!a  Eíperanza.  Eíla  fue  la  firmeza  de  tantos  A- 
nacoretas  cnclauílrados,  ro!itarios,v  penitentes,  la 
Efperanza.Y  eíla  enfin  íia  hdo  la  infalible  feguridad 
de  todos  los  Santos,  la  Eíperanza  . Heaauipucs,  a- 
quclla  jiinta  prodigioía,  con  la  debilidad  de  hombre 
la  firmeza,  y la  feguridad  de  Dios : Habereimbecilli-^ 
tatcm  boinifíísjecuritatem  Dei.~Qne  eía  junta  es  la 
que  labe  hazer  la  verdadera,  y íobrenatural  Efpera- 
za,  dice  ! faias:  Speret  in  nomine  Domini,  innita- 
turfaper  Deum  ¡Mum.- 

Pues  á toda  eíla  divina  feguridad  nos  combida 
el  Catbeciímo  con  ella  pregunta:  La  Ejperan^a,  cj 
enfeña'  R.  Che  efperemos  en  Dios  como  enpoder  in- 
finito. Vimos  ya  fieles,  que  el  bien  que  elpcramos 
es  vn  bien  en  la  poííefion  del  todo  {egaro,en  la  dura? 

> ció n eterno,  en  íu  valor,  y precio  infinito,  en  Íus  goí^ 
zos,  y deleytes  imnicnío:  pero  que  hazemos , me 
podria  decir  alguno,  coiicjuc  cíe  bien  íea  tanto,  fi 
quererlo  alcanzar  noiotros  es  lo  meímo,  que  ouerer 
coger  el  Cielo  con  las  manos.  Si  nacftrás  fuerzas 
, íon  tan  pocas  como  lo  alcanzaremos.^  Ya  nos  lo  dice 
elCaihecilmo:  lohemos  dc<alcanzar  por  mano  de 

■Aíia  Dios, 
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Dios,  Dios  es  quien  nos  lo  ha  de  dar,  á cuya  mano 
poderoía  ni  ai  dificultad,  que  embarazc, ni  aiimpoíí 
fib!c que  íe oponga.  Pues  poreíoefpcramosen  Dios 
como  en  poder  infinito.  Ya  veo  elloPadre,  y lo  con^' 
fielTo,  pero  ío!o  pregunto,  porque  clCatheciímo  ha 
de  poner  per  razón  de  nueftra  Eíperanza  e!  poder 
infinito  de  Dios?  Si  dixera  , qí^e  effieremos  en  Dios 
como  en  non  amor  infinito^  que  razón  mas  fuerte?  por 
que  no  ai  cofa  que  mas  aliente  la  eíperanza  , que  fa# 
ber  que  aquel  de  quien  eíperamos  nos  tiene  grande 
amor.  Pnesfi  Dios  deíde  la  eternidad  infinitamente 
nos  ama:  In  charitate perpettia  ¡iilexi  te.  Si  nos  amo 
tanto,  que  nos  dió  á íu  meímo  hijo,  y nos  embió  al 
Eípiritu  Santo  por  Maeftro,  quien  no  tendrá  la  Eí¿: 
oeranza  muy  íegura,  dequeledara  la  gloria  quien 
! e anta  tanto  ? Es  argumento  de  San  Pablo:  Gluictia 
filio  fuo  nonpepercitfiedpro  nobis  ómnibus  tradidít  il 
lumMuomodo  non  etiam  lurn  tilo  ornni.-i  nolns  donaljttí 
Mas.  Porque  nodiria,  que  efperemos  en  Dios  como 
■en  itberaltdcid  tnjunta?  Qtte  quien  nos  dio  codo  eííe 
■mundo  có  codas  las  criaturas  para  nueftro  íervicio, 
quien  no  ceíTa  de  eilarnos  dando  con  la  vida  el  íuftf 
tentó,  quien  nos  embia  hada  los  mí>:rmos  Angeles 
Guc  nos  iirvan  , v quien  no  deja  de  eíl  amos  aífitlicn- 
do,  y ayudando  con  fus  auxilios,  que  mas  ruerce  ra^j 
zon  para  que  en  íu  libcralid.Kl  elpercmos,  que  nos 
dara  cambien  !.i  gloria.^  Es  argumento  de  David: 
Fdij  autebomiim  integmine  alaru  tuarumfperabunty 

inebriabuntur  abvbertate  domas  tua.  Mas.  Porqué 

no 
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no  diría,  que  efperemos  en  T)ígs  como  en  'vna  verdad 
hijinita?  Porque  fi  ePran  Menas  todas  ías  divinas  Eí- 
cripturas  de  promclTas  bcnignifliinas  conque  cite 
Padre  amorofo  nos  aííegura,  que  nos  data  la  gloria, 
que  mayor  aliento  para  eíperarla,  que  íaber,  que 
primero  dejaria  de  íerDios,  que  faltar  á la  verdad  de 
fu  palabra?  Qf  qu^ procedif¡/t de  labijsmeis  non  fa- 
ciain  irrita.  Es  argumento  de  mi  Padre  San  Pedro:  i. 
Trovos  vero  Calos  fecundum promif^a  ipjius  expeCf'i-'^-^l- 
tamui  inquibas  inflítia  habitat.  Mas,  Mas.  Porqué 
no  ha  de  decir , opie  efperemos  en  Dios  como  en  vna 
mifericordia  infinita'  Qiie  quien  en  medio  de  todas 
nueílras  culpas,  ingratitudes,  y ruindades,  no  íolc 
nos  eípera  con  el  perdón,  fino  que  nos  llama, nos  ío- 
licita,  nos  buíca,  que  mayor  aliento  para  nueftra 
Efperanza,  quenos  dara  la  gloria  quien  nos  dio  en 
vna  Cruz  íu  vida,  quien  nos  dio  íu  cuerpo,  quieii 
nosdi()íu  íangre?  Es  poderoío  argumento  de  San 
Pablo:  Spes  non  confuudit.,^  ¿lilis  mon  luego;  Ut 
quid  enim  Chiflus  curn  adhuc  infinsú  efemus  fecundü 
tempus proimpijs  mortuus  eH' Pues  fi  es  Dios  tan 
infinitamente  amoroío,  tan  liberal,  tan  íeguro  en 
-íus  promeíías,  y tan  immenlo  en  fus  miíericordias, 
motivos  todos  fortiíumos  para  alentar  nuefira  Eípe 
tanza,  porqué  el  Catheciímo  nos  hade  íeñaUr  ío'lo 
por  razón  de  nuefira  Efperanza  íu  poder  infinito? 

Que  ej peremos  en  Dios  como  en  poder  infinito. 

Buen  argumento,  aun  mas  por  lo  que  arguie 
de  piedad,  que  por  lo  que  tiene  de  fuerza, guardadlo 
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en  la  menioria  para  continqo  a’iento  ¿q  nueí!ra'E'”-i 
peranza,  y oidraeahora  !a  reípuefta  conque  medes 
jéis  apuntar  vn  Escniplo.  Vifitd  el  Emperador  Car 
los  V.  á vn  aran  pt  ivado  íuvo,  que  cHriba  a !a  muer¿ 
te,  daba  erre  grandes  (aípiros,  y movido  de  lo.qne  1 e 
eftimaba  elEmperador,  mirad,  le  dice,  fi  queréis  al- 
go fea  lo  que  fuere,  que  aqui  quedo  yo,  Señor,  le  reí 
pondio  el  enfermo,  que  V.M-ageífad  me  alargue  la 
vidaíiquiera  por  vna  hora.  O!  Que  efo  no  eílá  en 
mi  mano,  pedidme  cofa,  que  yo  pueda.  Entonzes  el 
enfermo  embolviendo  entre  íollozos  ellos  verdade- 
ros defengaños,  fe  bol  vid  á la  pared  , diciendo.  A (1 
yo  viviera,  como  havia  de  íervir  folo  á aquel  Señor, 
que  tiene  en  fu  mano  la  muerte,  y la  vida.  Confiad 
ahora  en  Principes,  poned  vueílras  eíperanzas  en 
Monarcas  de  la  tierra,  que  por  grandes  quefean  ion 
hombres,  y jamas  hallareis  cuellos  la  íalud  ; Noltte 
conñderet'a  Prwcijyibus^  infdijs  hombum , inquihHS 
m7i efl  faltis . Ahora  pues , pregunto;  Faltó  aqui  el 
amor.?  No,  que  era  aquel  gran-privado  delEmper-a- 
dor.  Falto  la  liberalidad.^  No,  que  aquel  Monarca 
eraran  Magnifico  como  Grande.  Faltó  la  promeí*' 
fa.'  No,  que  fue  palabra  Real  la  que  la  aíleguraba. 
Falcó  la  mifericordia?  No,  que  eíhba  el  Empera*: 
dor  lleno  de  compafuon  de  aquella  muerte.  Pues  q 
fritó?  El  poder,  el  poder.  No  pudo  por  mas  que 
quilo.  Luego  el  amor,  las  promeífis,  la  liberalidad, 
la  miíericordíajfin  el  poder, nada  valen, y nada  firve. 

Ya  pues,  oyentes  mios,  todas  las  perfecciones 

que 
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qnc  concurren  a formar  el  immcnfo  abiTmo  de  la  di 
vina  bondad;  todas  nos  eílan  haciendo  vna  amable 
violencia,  para  que  pongamos  en  Dios  toda  nuellra 
Eíperanza,  no  para  algún  íolo  bien  particular , íino 
para  queelpercmos  del  todos  los  bienes  de  naturale- 
za, de  gracia,  y de  gloria.  Su  amor  nos  incita,  fu  li- 
beralidad nos  combida,  fus  promeíías  nos  alTegurá» 
fu-mifericordianos  alienta,  y (u  iramenfa  bondad 
nos  abre  las  puertas,  nos  íolicita,  nos  bufea,  nos  lUf 
na:  pero  íi  junto  con  todas  cías  perfecciones  no  hu- 
vieraen  Dios  vn  poder  infinito  para  cxecurar  fus 
promeíías,  todavía  no  quedaría  íegura  nuelíraEíper 
ranza.  Pues  por  eío  el  Catlieciímo  nos  dice  con  Sa- 


to T homas;  que  laOmnipotencia  deDios  es  la  prin-, 
cipal  razón, que  da  eterna  feguridad  á nueííra  Hípeí  /srí.6. 
ranza.  ef’peremos  en  Dios  lowo  en  poder  infinito. 

Yo  bien  (é, quien  es  aquel  Dios  en  quien  creo  , dice  j ^ 
San  Pablo,  bien  fe  qual  es  lu  amor,  qua!  (u  liberali- 
dad, qual  fu  mifericordia,  y quales  lus  promcffas:, 

Scio  cuicredidi.  Todo  do  mQ  alienta,  pero  ademas 
de  todo  eío,  eííoy  cierto,  eíioy  íegurO;0^’  certus  fü. 

Dequecíías  tan íeguro Santo  Apoííol?  Ya  lo  dice: 

^lui(Z poten!)  esi  depofitum  meutnfer'vnre.Yiid.úv  cier 
tOi  3orque  ademas  de  fus  promeíías,  es  infinitaméte 

poderoío  para  cumplirme  fu  palabra. 

; ^ Pues  atiende  ahoia , nos  dice  San  Bernardo,  n.  Brm. 
mira  fi  á Dios  lees  alguna  cofa  impoíTibje,  mii^a  (i  al  / 9 ínT’f. 
gunacofa  leesdificil,  y fi  lo  hallas,  yote  dov  licen? 

• * ' / • ,.  J lili 

cía,  para  cjue  pongas  en  otros  la  Eíperanza ; St  quid  ' 
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í!liifn^oíl¡lú!e,íí  quid 'Vele! íficih  cB  , quiere  aliud  in 
quo  Sfes.  Pues  (i  rti  !o  ay,  ni  !o  puede havci*,  porque 
no  arrojamos  nnellra  conhanza  roda,  icio  en  los 
brazos  do  aquel  que  con  razón  íc  llama  , Dios  de  la 
jídRow  Prperanza? /Dií/ír  dpíj'i,  lo  apellida  San  Pablo.  Dios 
ij.i'.ig.  de  la  Pipera nza,  porque  a la  Píperanzadel  pobre  es 
todo  Dios  par*  ri  í ocorro,  á la  Píperanza  del  afiigi- 
do  es  todo  Dios  para  el  coníuelo,  á !a  Píperanza  del 
tentado  , dei  combatido  , del  deíamparado  es  todo 
Dios  para  ladefenía,  pava  la  protección,  para  el  am- 
paro.  Dios  todo  de  la  Efpcranza.  Uens  Spei.Y  ya  fie 
les,  fi  toda  la  Omnipotencia  de  Dios  es  la  medida 
fin  medida  de  nueilra  Píperanza.  Si  ala  tierra  fia- 
mos la  íemilla,  al  mar  la  hazienda,  á los  temporales 
los  frutos, á los  correfpondientes  las  pagas.  Comoá 
Dios  no  le  fiaremos  nueílras  Eíoeranzas?  Ida  vn  h.6- 
breáotro  la  hazienda,  yconvna  Pícriotura  que  le 
haze  de obügacic'n,  queda  muy  íeguro deque  le  pa- 
gara al  plazo,  Qj.i,intas  Elcriptnras  nos  ha  hecho 
Dios?  dice  San  Chriíologo,  y no  avra  quien  quiera 
tener  á Dios  por  deudor  de  (us  cíperanzas?  [domohon 
'miiii  exipUí^  i'nrtuLe  obli7<ttioue  C0íiítri/ij.ñtí{r  ■,  Deus 
tot  dc  t antis  'volumimhus  caveto  0"’  tanun  debitor  n5 
tenebítur  ? Poner  las  eíperanzas  en  los  hombres , es 
locura,  que  al  mejor  tiempo  faltan  j en  la  falud,  es 
necedad,  que  en  vn  dia  fe  podra , en  las  riquezas,  es 
error,  que  á vn  bolver  de  cabeza  íe  deívanccen;  en 
Jos  amigos,  es  engaño,  qunntjs  vezes,  ó porque  no 
v manieren  nos  burlan  , o porque  no  pueden  con  vnas 
' du Izcs  palabras  nos  deja n?  C e- 
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Ccicbralo  San  Aagnílin,  con  vn  gracioío  cli 
te.  Dos  amigos,  dice,  iban  paiTeandoíc  vna  noche,  y 
cuando  mas  divertidos,  vno  de  ellos  cayo  en  vn  po- 
zo: a!  golpe,  alasvozcs,  yáia  defgraciada  cayda, 
acude  el  otro,  y vienclole  batallar  con  las  aguas, que 
va  le  iban  abogando,  y con  el  aturdimiento, que  cas 
íi  lo  tenia  fin  fentido,  mientras  aquel  bregaba  en  el 
fondo,  ede  deíde  elbordo  le  decía  muy  compadeciíf 
do;  Amigo  de  mi  alma,  como  fue  eíl  o?  Como  caif- 
tisaqui?  Reípondiole  e!  otro,  entreahogado,  y co- 
lérico: Amigo,  íacadme  primero  de!  pozo,  quedeí- 
pues  yo  os  contare  como  fue  la  cay  da.  O que  ay  deí- 
co!  V ereis  muchos  muy  condolidos  preguntones  de 
la  deígracia,  v de  la  neceíidad  dcl  araip-o.  Si,  buenas 
.palabras,  pero  darle  la  mano  para  que  (alga  del  aho- 
go, de  la  ncceííidad  , ó de  la  pobreza,  que  raros.^  En . 

•Dios,  en  Dios  han  de  edar  nueítras  efperanzas. 

Ya  Padre,  pero  es  lorzoíoefperar  on  los  hom^ 
bres,  porque  fino  fe  acabara  codo  el  comercio  hu- 
mano, es  neceíTario  efperar  en  nueílra  diiigencia,en 
nueíu'o  cuydado,  en  nueílra  mana,  porque  fiarlo 
todo  de  Dios,  también  fuera  tentar  a Dios , y pedir 
fin  ncceífidad  milagros.  Es  aífi  no  lo  niego.  Pregun- 
ta Santo  rhomas:  íi  puede  alguno  liciramenceerpe  ^ 

rar  en  los  hombres?  Porque  alia  dice  Dios  por  Jeres  ' 
mías, que  íea  maldito.el  hombres  que eípera,  y coiií: 

■ fía  en  otro  nombre.  Aidieáictiis  homo  a^ui  conjidit  \n 

■ homme.Vzxo  refponde  elMaeítro  de  losTheolopos, 
que  fi  el  eíperar  en  la  ayuda,  en  el  favor,  en  la  co'i-rcí 
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pendencia  de  otro  hombre  lo  hazemos  fin  quitar  de 
Dios  la  principal  cófianza,(i  íolo  eíperamos  en  otro 
hombre  no  como  en  nueftro  fin , fino  íolo  como  en 
vn  indrumento, como  en  vn  medio  para  conleguir, 
cfto  no  feria  incurrir  en  la  maldición  de  Dios.  Lo 
melmo  digo  de  la  induílria,  el  trabajo,  la  maña;  pó- 
gafe,  pongaíe,  pero  fea  demodo,  que  al  poner  noíoí 
tros  la  diligencia,  pongamos  luego  en  Dios  toda  la 
confianza,  que  fin  Dios  nada  valen  las  diligencias, 
las  fatigas,  y todas  las  induftrias.  Haviaen  nofeque 
lugar,  dos  oficiales  de  vn  meímo  oficio , el  vno  íolo 
con  fu  muger,  y fin  mas  hijos,  ni  familia;^!  otro  car 
gadodemuger,  hijos,  y obligaciones, 'y  con  todo 
Tiendo  iguales  en  el  trabajo , y tan  defiguales  en  los 
gados,  aquel  que  mas  gaflaba,  mas  tenia:  fus  hij  os., 
y.muger  lucidos,  fu  caía  con  decencia,  y todo  fin  ^ 
fe  reconocieííe  falta:  por  el  contrario  el  otro,nó  cef- 
fando  en  el  traba  jo  no  falia  de  laíferia.  V algamc  Di# 

os,  que  defdicha  ferá  efla  mia.^  Donde  halláis  el  di- 
nero.^ ledixoáfu  vecino.  Mirad,  lereíponde,  por  la 


mañana  edad  prevenido,  que  yo  os  llevare  donde  lo 
hallo.  Muy  contento  quedó  aquel,  y deíeoío  de  la 
rnañana  peníando  hallar  algnn  fitio  dodeeílubieíTe 
ágranel  el  dinero.  Vinoya  por  él  el  vecino,  llevólo 
á la  Iglefia,  oyeron  Miíía,  y fin  hablarle  mas  pala- 
bra bolviolo  áju  caía.  Ea  mañana  bolv.ere,  Penío  a- 
quel,  que  fin  díida  avria  algún  embarazo.  Que  fe.  ha 
de  hazer.?  (era  mañana.  Boivio  puntual  el  otro,  íle^ 
voloáia  iglefia,  oyeron  Miífajy  fin  decirle  nlis,de- 
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jo!o  en  fu  esfa.  Eíto  parece  cantaleta?  A la  (jguicnte 
inanana  bolvia  cl  erro,  y clixolc  eílc  muy  enHuJado: 
yo  no  he  menefter  quien  me  lleve  á Mida,  loqueos 
pedi,  fue,  que  me  llevarais  donde  halláis  el  dinero. 
Puesaí  os.llevo,  Icrefponde,  íabed,  que  yo  jamas 
me  pongo  á trabajar,  lin  haver  primero  oydoMiíTa, 
y en  ella  le  pido  áDios  con  toda  confianza,  que  mire 
por  mi,  y mis  obligaciones,  y paraíu  (crviciomede 
buen  logro  de  mi  trabajo,  ello  hago  codos  los  dias, 
y el  efedo  yo  lo  veo,  y yo  melmo  no  le  como  es,  ello 
ineíobra  todo;  mirad  ahora  fi  queréis  hazer  lo  meí- 
mo.  HÍ90I0  aquel,  y en  pocos  dias  empegó  ágocar 
en  íu  cafa  la meíma  felicidad.  A fieles!  quantos  fe 
quexan  de  que  todo  les  Tale  mal,  que  todo  fe  les  deC 
parece  entre  las  manos.  Si  no  tienen  á Dios , que  ha 
■ detener  ? O Señor,  que  no  ccíTo  en  mis  fatigas , fea 
aífi,  pero  fi  ion  fin  Dios  efas  fatigas,  nofirven.  Ha- 
zer las  diligencias  como  fi  no  huviera  Dios,  pero  a- 
cudir  luego  con  toda  la  confianza  áDios  como  fi  no 
huviera  diligencias.  No  puedes  ya  mas,  no  alcanzas 
mas,  pues  ahora  fi  c]Lie  entra  la  de  Dios,  pon  en  íu 
Magefiad  tu  Eíperanza  fixa,  y íegura,y  fi  ella  es  tal, 
digo  que  es  impoífible,  que  Dios  ce  falte.  O ! lo  que 
dixera deíloen  Exemplos  de  las  Eícripturas;  pero 
baya  aca  nuefiro  Excmplo. 

Cuenca  Sao  Gregorio  elGrandc,que  navcgan-5  ^ ^ 

do  por  el  mar  Adriático  San  Maximiano  Obiípo  deg./J/Wí» 
Zaragoza  de  Cicilia,  la  buelta  de  Piorna,  iban  en  íu^’' 

' compañia otros  muchos  navegantes , yenlomejor 
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del  viaje,  he  aquí  lo  peor  de  man  Vna  temperad  ta 
fiera,  que  apocas  horas  del  tormentólo  temporal, 
perdido  ya  el  Timón, es  lo  ordinario,  Dcíarbolados, 
y fin  Velas,  auncra  lo  menos,  porque  alos  fieros 
golpes  íacudido  elBagel , hendido  per  mil  partes, 
hacia  ya  tanca  agua, que  dentro  del  buque  anegados 
no  miraban  ya  la  muerte  vecina, fino  pre(rente,qua- 
les  ferian  los  clamores,  quales  las  anfias,  no  ya  por 
el  focorro,  que  no  cíperaban  , fino  al  horror  de  la 
muerte,  que  ya  velan?  Pero  á todo  el  Santo  Obiípo, 
clamaba  mejor  dentro  de  fu  corazón  echada  cnDios 
entonces  mas  íegura  toda  el  A ncla  de  íu  E íperanza. 
Ya  todo  el  Navio  (e  iba  al  profundo,  quando  la  Efpc 
ranza  del  Santo  Obiípo  bolaba  todavía  íegura  al 
Cielo.  O Señor,  aquí  de  la  obligación  á queíeem- 
peñó  tu  piedad,  el  no  haver  ya  remedio  es  el  mayor 
empeño  de  tu  Omnipotente  brazo.  Alh  fue  con  toa 
do  vn  tropel  de  prodigios,  porquedeaquella  fuerte 
el  Navio  todo  anegado,  fin  governarlle,  delarbola- 
do,y  fin  velas,  fue  corriendo  íu  derrota,  fue  nave- 
gando vn  dia,y  otro  por  horas  cíperaban  la  muerte, 
y por  inflantes  experimentaban  los  prodigios,  ñas 
vegaronocho  dias  enteros,  halda  que  llegaron  al 
Puerto  de  íu  viaje,  fueron  faltando  todos,  qual  leria 
fu  regozijo?  El  vitimo  faltó  SanMaximiano,  y al  iní 
tante  meírno  cpaelaltó  en  tierra  iendoíe  á piejue  el 
Navio,  les  dixocon  eío,  que  el  Navio  mas  íegurq 
que  los  havia  traído,  era,  el  de  la  Eíperanza  O y fi 

en  elle  navegáramos  todos  el  vndoío  mar  de  ene 
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mundo  donde  en  nada  finó  en  la  Eíperanza  fixa  en 
Dios  puede  tener  íeguridad  nuedro  camino.  Nos 
qonib.aten  !as  olas  de  la  pobreza,  las  incondancias 
peda  fortuna,  los  temporales  de  tribulaciones,  los 
efeolios  de  deíventuras,  y coda  la  tormenta  de  la  vi- 
da, óiodanuedra  vida,  c]ue  es  tormenta.  Pues  en 
Dios,  en  Dios  la  Eíperanza  , y alfi  llegaremos 
á ganar  el  puerto  de  la  Gloria. 

PLATICA  XIX- 
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la  verdadera  Eíperanza  es,  la  que  junta  con 
j'a  íegurid.ad  departe  de  Dios  el  continuo  temor,  dé 
nuedra  propria  Haqueza.  A 14.  de  Agofto  de  16^0. 

^OMO  PARA  REMONTAR  LIGERA 
hada  el  Cielo  íus  buelos  ha  menePeer  vna  Ave 
entrambas  alas,  porque  vna  ala  lola  hadando  para 
el  embarazo  no  alcanza  para  el  huelo.  Aííi  nuedra 
Eíperanza,  íi  íe  ha  de  remontar  mas  alia  delosCic*: 
Jos,  hada  la  meíma  vida  de  Dios,  ha  de  fer  entre  las 
..dos  alas  de  la  íeguridad,  y el  temor,  porque  íi  la  fe- 
guridad  íola,  pudiera ocaíionar  algún  deícuydo , el 
temor  aífidiendola  (iempre  no  deje  dormir  al  cuy- 
dado,  y fí  íolo  el  temor  pudiera  deímayar  los  alien- 
tos de  coníeguir,  la  íeguridad  le  ponga  animo  para 
batallar.  Preciabaíedclantede Scipion,  vn  Soldado 
Romano,de  que  tenia  vnEícudo,no  íolo  en  la  labor, 
y artificio  biengravado,  y pulido,  fino  también  en 

lo 
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lo  fornido,  y bien  templado, impenetrable  a los  dar- 
dos enemigos.  Muy  bueno  es  tu  eícudo , le  reípontf 
dio  Scipion,  pero  vn  (oldado  Romano  no  ha  de  pos 
ner  la  confianza  íolo  en  el  efcudo  que  lo  defiende; 
fino  también  en  la  otra  mano,  que  maneja  con  brio 
la  Cuchilla.  O quanto  mejor, dijera  á nueflro inten- 
to: vn  Soldado  Chrill:iano,quc  ha  de  élcalar  con  la 
Eíperanza  el  Cielo, no  ha  de  fiar  folo  de  la  mano  que 
loaíTegura,  no  ha  de  contentarle  con  la  feguridad 
que  le  da  el  efcudo  déla  Eíperanza,  ha  de  mover  tá* 


bien  fin  ceíTar  la  otra  mano,  fi  quiere  lograr  con  la 
viótoria  la  deíeada  corona.  Eía  es  la  definición  déla 
Eíperanza,  íegun  el  Maefiro  de  las  Sentencias  , á 
quien  figuen  con  Santo  Thomas  los  Theologbs. 


, ,'É.ípQVznzZydict:  EJl  expeBatio  certa  fatPiríS  bffatit»* 


¿^E^  dinisyprO'vemens  exgratiaUéi  y QT  meritis  nojirif. 


tD.T.^.z,es  vn  eíperar  con  certidumbre  la  venidera  Bienaven 

que  hemos  de  confeguir  por  la  gracia  de 
Dios,  y pornueííros  méritos. 

Ya  pues,  oyentes  mios,  entramos  oy  áver  co- 
mo ha  de  íer  nueííra  E íperanza.  Vimos  ya , que  es 
: Íoqueerperamos?LaBienaventuráza,y  para  ella  to- 
dos los  medios  neceííarios.  Vimos  ia  de  quien.?  Por 
cuva  mano.?  En  quien  lo  cfperamos .?  En  Dios,  que 
íobre  vn  amor,  vna  verdad,  vna  liberalidad,  y mile- 
ricordia  infinita,  es  también  infinitamente  poderos 
fo.  Re  llanos  laber  de  parre  de  noíotros , como  he- 
mos de  eíperar.?  Eío  es  lo  meímo  , que  pregunta  el 

Caiheciímo.  Haíme  dicho,  que  lo  que  eíperamos  es 

la 
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Ja  Bienaventuranza.  Perocri  Bienaventuranza,  pre 
giinto  yo  ahora.’  Con  que  medios  fe  alcanza?  R.  Con 
la  gracia  de  Dios  ^ y méritos  de  Icsv  Chríjio  nuestro 
Señor,  y nuefíras  buenas  obras.  Me  aqui  pues  ías  dos 

alas  coa  que  ia  i:  iperanza  huela  haílaci  Ciclo,  y he 
aqui  las  dos  manos  con  que  la  Eípcrnnza  batalla  haf 
taconíeguir  !a  Corona.  La  vna,  la  mano  de  Dios,q 
no  cefía  de  darnos  íu  gracia;  y la  otra  , nucílra  pro- 
pna  mano,  que  ha  de  cooperar  con  las  buenas  obras 
correípondiendoáíus auxilios.  NilDios  porliíolo 
Jo  quiere  hazer  todo,  ni  noíotros  Tolos  hn  Dios  pu^ 
diéramos  hacer  nada.  Por  efo  pues  poneDios  lagra^ 
cia,  y el  auxilio,  y con  el  ayudados  noíotros,  hemos 
de  poner  la  cooperación,  quiero  decir,  las  obras  bue 
ñas.  y a pues  de  aquí  nacen  en  la  verdadera  Eíperan- 
za,  juntos  la  íeguridad,  y cl  temor.  La  íeguridad  de 
q departe  de  Dios  jamas  nos  ralearan  ios  medios  ncis 
ceíTarios  por  íu  inhnita  miíericordia,  pero  ehi  Tegu- 
ridad  mcíclada  con  vn  continuo  temor  d^:  r.'iefíra 
flaqueza,  de  nueílras  malas  inclinaciones , y uc  nuef 
tros  perveríos  apetitos,  que  no  faberaos  íi  nucflro 
libre  alvedrio  arraílrado  dellos  dcípreciando  los  lia 
nianiientos  divinos,  no  haciendo  cafo  de  los  divinos 
auxilios,  nos  ira  precipitando  en  los  pecados , baila 
que  en  ellos  cogiéndonos  la  muerte  nos  precipite  en 
el  inherno.  Cum  úmore,  0''  tremore.  nos  dice  por  ef 
to  el  ApoPíol,  cum  timore,  tremore  vejframfaíu- 
tem  oferamini.  Con  temor,  y temblor  haveis  de 
brar  vucílra  íaiud.  Eíle  temor  sanco,  ha  fidoelque 
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cípolean.lo  fiempre  á los  juflos,  loslialiecho  acausí 
dalar  virtudes,  y méritos,  cjue  gozan  en  la  gloria: 
y por  el  contrario,  la  (eguridad  deínuda  del  temor, 
es  la  que  engañando  íiempre  a los  pecadores  los  ha 
arrojado  en  ei  infierno.  F ornúdare ó ebcut ^ nos  dice 
el  Sacroíanto  ("oncilio  de  Trento,  Formidare  de^ 
bent  fi  ¡entes,  cjísod  ¡nSfsm gloria.,^''  non  dum  in glo- 
ria refiati/unt.  Fieles,  fíeles,  la  Elperanza  de  la  glo- 
ria eía  es  la  que  tenemos^  la  polTecion  de  la  gloria  no 
]a  hemos  alcanzado,  y quien  (abe  de  los  preíenres, 
fí  á la  terrible  b.ualla  con  el  Demonio,  con  el  Mun^ 
do,  y con  la  Carne  dejandofe  ¡levar  íu  apetito,  defí» 
preciando  los  divinos  auxilios, obílinandoíe  á las  di- 
vinas infpiraciones,  nos  cogerá  en  pecado  mortal  a- 
queí  amargo  punto  de  la  muerte?  O Dios!  Aquies 
donde  tiemblan,  7 fe  eurcmccen  las  mas  firmes  co*: 


lumnas  del  Cieic.  Aqni  íe  fívcuden  los  mas  altos  Ce- 
dros del  Libano.  A qui  donde  encorvados  gimen  los 

i 

mayores  gigantes  de  la  Santidad. 

No  es  pues  la  certidumbre  de  la  Hfperanza,  co 
mo  la  certidumbre  de  la  Fe.  Porque  e(fa  es  del  todo 
legura  por  todas  parres,  cierta,  e infídible.  Porqué? 
Porque  toda  la  certidumbre  de  lape,  efíá  de  parte 
.de  Di  os,  que  es  quien  nos  dice  las  verdades  cjue  eres: 
emos.'y  aííi  por  ningún  lado  puedefaítar.Mas  la  cer 
tidumbre  de  la  F.íperanza,  no  íolo  c fia,  de  parte  de 
Dios,  por  donde  jamas  puede  falcar,  fino  que  tm- 
bueivenueítra  cooperación,  nueíFras  buenas  obras, 
nueílr-os  mes  icos.  Y por  eide  lado.  O que  peligro  ay 

de 


de  que  nueílro  aívcdrio,  y nuefl  ra  mefma  voluntad 
nos  condene/  De  parte  de  Dios,  vna  certidumbre  ta 
fírme,  que  en  ella  hemos  de  tener  toral  íeguridad. 
Pero  de  parte  de  noíotros  vna  flaqueza  tan  débil , ta. 
caediza,  que  nos  ha  de  tener  fiempre  en  vn  temor 
continuo.  Pues  Padre,  como  pueden  juntarfe  aferí 
ca  de  vna  meíma  cola,  íeguridad  total  de  coníeguir- 
]a,  y temor  continuo  de  perderla?  Preeuntais  bien. 
Y yo  os  lo  relpondcré  con  San  Pablo.  Ponen  al.  fin 
de  la  carrera  el  premio  para  el  que  lo  alcanzare  cor- 
riendo El  premio  ella  (eguro,  eíla  cierto,  no  ay  du# 
da,  mas  para  quien  eflá  cierto.?  Para  el  que  corriere. 
Pues  que  fe  flgae  de  aqui?  Correr,  correr,  cierto,'  y 
feguro  deque  hallaré  el  premio;  pero  temerofo , de 
que  lo  perderé  fino  corro : F.gp  i^itUY  jic  curro  non 
quafi  in  meertum.  Pues  aífí  corro  yo  , dice  el  Apof- 
tol,  no  á cola  incierta  no,  que  la  tengo  íegura  : Non 
quafiinincertum.  Pero  no  cefío  de  correr  con  las 

buenas  ooras,  porc]ue  el  temor  deque  he  de  perder 
aquel  premio  íi  me  paro,  cípoica,  alienta,  y aviva 
m¡  Eíperanza. 

Pero  he  aqui  dos  eflremos  peligrofos,  que  de- 
be evitar  la  F. íperanza.  P!  vno,  h el  temor  es  tan  ni- 
mio, que  ol V ida  la  íeguridad,  cae  en  deíconfianza,  y 
íe  puede  precipitar  en  vna  lalliraoía  deícíperacion. 
Por  aqui  peligran  los  c]uc  de  deíconfíados  loncanía- 
damenre  cícrupuloíos,  los  que  muy  llenos  de  fu  a- 
morpfoprio,  nada  condados  en  Dios,  continua- 
mente traen  en  íu  corazón  levantados  cadahatíos, 
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cuchillos,  horcas;  y nacía  miran  fino  rigores , ven- 
ganzas, juflicias;  fin  acorciaríe  cjue  ay  en  Dios  vn  a- 
mor  de  Padre  para  los  que  le  aman, y vna  mifcricorí 
dia  infinita  para  ios  que  lebuícan,  Elotro  extremo, 
es,  fi  la  íeguridad  es  nimia  , de  modo  que  olvida  el 
temor, dá  en  vna  temeridad  loca, en  vna  prefumpeiS 
necia,  que  engañando  las  almas  las  conden-a,.  pora;» 
qui  corren  precipitados  al  infierno  los  rematadame 
tepecadores.  Vno,yotroes  peligro,  pero  mayor 
el  de  la  prefuncion,  que  no  haciendo  calo  de  íus  cul- 
pas, muy  locamente  íe  afíegura.  Sucede  en  las  heri- 
das del  alma,  lo  que  en  las  del  cuerpo.  En  ellas  fila 
herida  fe  hincha  mucho  es  peligróla,  dice  e!  vintir 
guo  í^'ledico  Célfo,  pero  íi  nada,  nada,  íe  hincha  es 
. peligrcfifiima:  Nimis  intí4mefcere  fcrkulo- 

f.%6.  ^ nihil  intMmsfceve  fericulojíjfnníim.  Peligro  tie- 
ne el  que  cargando  mucho  haffia  el  temor  con  albo- 
roto, é inc^uietu'd  olvida  la  íeguridad,  peligro  tiene; 
pero  el  que  cargandofe  codo  a la  feguridad,  oividá 
el  temor,  y teniendo  heridas  terribles  no  hace  caíOj 
con  vna  loca  preíurapcion  , ella  en  cñadopcligro- 

fiííimo.  ^ 

O Padre, me, dice  ya  vna  alma  ercrupulor3;q  yivo- 

en  vnas  congojas,  en  vnas  afliciones  tcn  ibles,  h me 
condenaré  Padre. Si  me  condenare.^  A.  etla  no  le  lel- 

pondo  yo  por  ahora  ímo  con  repetirle  las  lormaies. 

kc!7ip.  íí;  palabras  de  efe  librito  de  oro  de  Contemptus  Mun- 
p j _ ellas;  como  vno  eílubielle  muy  congojado, 
ñ'f  entre  la  Eíperanza,y  el  cemor  dudaííc  muchas  ve-- 
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zes.  Una  cargada  (je  tibieza,  fe  arroja  delante  de  vn 
Altar  enJa  Igíefia  para  rezar  , y rebo!viendo  en  lu 
corazón  varias  cofas, dijo:  O íi  íupicíreyo,queha- 
viadcpeiTeverar!  Y luego  oid  en  lo  interior  la  divi- 
na refpuefta.  Qüeharias  íi  cío  íupieíles?  Has  ahora 
lo  que  entonzes  barias,  y cííaras  ieguro.  Y al  punto 
coníolado,y  confortado,  fe  ofreció  S la  divina  volü- 
tid.  Alma  timida,  alma  deíconfíada,  donde  has  ola 
vidadolaspromeííasdctu  Dios?  Dudas? sTeeflre# 
meces?  Tiemblas?  Pues  vete  cada  dia  aíTegurando 
mas,  y mas  con  ir  haciendo  buenas  obras,  aíli  te  pro 
mete  la  feguridad  mi  Padre  San  Pedro:  Magis (ata- 
gite^  {digsr  boíia  opera  ceríam  Defiram  nocationem, 

^ ele3:io}icfn faciatti . \ a Padre, ya  procuro  hazer^ 
las,  pero  me  parece,  que  no  mereíco  en  ellas , vnas 
Comuniones  can  tivias,  vn  Rezo  tan  íin  devoción, 
tan  poco  fervor  como  fento.  Pues  que  he  de  merc- 
cci  ? Qyic ignorancia!  EfJa  es  muy  ncligroía  tenta- 
ción, conque  quiere  el  Demonio  que  las  dejes.  Obra 
cu,  y fía  de  Dios,  que  es  can  buen  pagador,  que  te  ha 

de  piemiar  liada  vn  jarro  dcagua,  que  des  con  mi^ 

ícricordia.  No  ceíles  en  tus  obras  buenas,  aunque  te 
pareícan  muy  menudas , que  á cargo  de  Dios  eílá  el 

premio,  Vn  Sanco  Viejo  Anacoreta  , tenia  iexos  de  ^ 

íu  chola  la  fuete  donde  iba  por  agua, dio  en  fatigarle /. 
ya  con  la  vejez, y para  no  caníarie canto, determina- 
ba  poneiTu  choza  algo  mas  íerca  de  la  fuente. 
iba  peníandoentrefí,  iendo  por  e!  agua-;  quando  he 
aquí  vn  Angel  en  forma  viíliblejque  fín  hablarle  pa- 

■Eec  la;: 
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labra  iba  contando  por  ios  dedos:  vño, dos, tres;  qiu' 
tro.  Q^ue  ha2es?  le  dixo  el  viejo.  Y el  Angel,  boy 
contando  los  nados  quedas  hada  laíaente.porq  por 
cada  vno  dellos  te  ha  de  corrcíponder  en  el  Cielo  el 
premio.  O Soberano  Dios!  Exclamael  Santo  viejo. 
Pues  íi  aíTj  pagas  aun  el  número  de  los  paílos , ya  no 
be  de  afercarmi  choza  , antes  la  he  de  poner  mas  a* 
lia,  para  que  con  mis  palios  íe  augmenten  mis  méri- 
tos. Aíi!  lo  hizo,  y ia  pulo  media  milla  mas  diílante. 
Mira  ahora  cu  como  no  ce  contara  Dios  tus  buenas 
obras.  Alma  deíconfíada,  Acuerdare,  que  el  meímo 
David,  que  vnas  vezes  atendía  en  Dios  lolu  íu  juíH- 
YE  7°-  cía:  Ademorabor  ¡bíius.  Otras  vezes  mi- 

raba también  á Dios  como  miíericordia  todo:  Detís 
mías  mifericordia  mea.Y  otras  para  governaríebien 
en  íus  palios  juntaba  en  íu  confideracion  vna,yotra, 
jad icia,  y miíericordia  : Adifertcormam , 0"’  iudiff 
- c-aritabo  tihi  Domine.  Ene  es  el  camino  ieguro, 
mo. atendiendo  íiempre  adiós  dos  eñremos. 

Ara  Señores,  el  temor  janeo  con  laícguridad 
cía  es  verdadera  híneranza.  Antes  de  pecar  hemos 
de  temer  la  divina  ]alr5cia,íhceSanGrcgorioclGrá- 
■ de.  pero  d hemos  pecado,  hemos  deeíperar  con  roí 
da  íeguriclad  en  ia  divina  miíericordia  , pero  fiados 
en  ella  Eíperanza  arrojarnos  en  vna,  y otra,  y otra 
culpa, efe  es  e!  otro  extremo  peügroülljmo  de  la  prc 
iuncion  de  que  diá  lleno  el  infierno.  Dicen  los  Mcí; 
dicos,  que  contra  él  veneno  de  la  Cicuta,  li  deípues 
íc  bebe  vino  es  antidoto  que  la  íana , pero  li  con  de 

íAA  e f- 
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melmo  vino  fe  bebe  la  cicuta  merdada,  no  tiene  re- 
medio c!  veneno.  Labfperanza  esnueílro  remedio 
deípues  ele  caydos  en  las  culpas , pero  confiados  en 
la  Eíperanza  cometer  las  culpas,  es  Iiazer  de  la  ETpe 
ranza condenación.  Comees  vueílraEípcranza  Ca^ 
thoiicos  í üiviendo  en  continuos  delectes , p^uflos, 

t ’ o ’ 

y paíatiempos,  cometiendo  continuas  culpas.  Y lue- 
go, que  Dios  es  grande,  que  Dios  es  Padre,  y que 
Dios  es  miícricordioío.  O que  íeguridad  tan  enga- 
ñóla! Oque  Eiperanza  tan  llena  de  abominación; 

Speí  lUorum  ahomlnatio  anima.  lo. 

Eíiaba  el  Santo  Fray  Gil,  dicipulode  San  Frá-  , 
ciíco,  retirado  en  vna  gruta,  haciendo  alli  vna  f* 

ribiiiííima  penitencia,  lueronle  á ver  por  fu  fama, 
dos  grades  períonajes  de  maicha  authoridad, regalo, 

y rentas.  Y muy  compungidos  quando  le  vieron  en 
aquella  tan  c el  1 1 1~)  1 eaí'pereza,  deípues  de  converíar 

co n e 1 V n r a t o , ! e r oga  r o n m u c h o ,qüc  I os  en c o m cn- 

dara  á Dios.  Enverdad  Señores,  relpondió  Fray  Gil, 
que  voíotros  fols  los  que  me  has'cis  de  encomendar 
ámi  á Dios,  que  cencis  mas  Fe,  y mas  Eiperanza  , q 
yo.  Noíotrosr  dixeron  el!<is.  Si,  porque  yo  eíloy 
aquí  retirado  dei  trato  hnmano,  vefiido  de  eñe  (aial 
toíco,  mi  cama  es  el  íuelo,  vna  piedra  mí  cabezera. 

Y con  todo  efto  íiempre  eíloy  temblando,  ll  rne  he 
de  condenar, y á cada  palio  temo  caer  en  el  infierno. 

Y voíotros  vellidos  de  Olandas,y  Purpuras,  ruando 
Car  rozas,  íervidos  de  criados,  muy  regalados,  v aí- 
íiílidos.  Contodo  eíio  vivís  coníiadiífimos  de  que 

ha- 
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havcis  de  ir  al  Cielo.  Encomendadme  á Dios  Señotf 

res,  que  mis  Fe,  y mas  Eíperanza  tenéis,  que  yo. 
Con  ello  ios  dejo  bien  corridos.  A oyentes  mios! 
V er  á vn  Job,  que  fe  qu  i fiera  eíconder  en  e!  infierno 
temblando  de  la  ira  de  Dios.  Y ver  luego  a!  que  íoío 
cuy  da  de  fu  regalo,  fin  hazer  ni  tna  íola  obra  buena 
la  íeguridad  con  que  fe  promete  la  gloria,  que  íegu- 
ridad  es  ella.?  Vn  Hilarión,  deípucs  de  fccenta  años 
de  deíierto,  tiembla,  y (c  efiremccc  al  dclpedir  el  al- 
ma? Y rive  muy  confiado  de  ir  al  Cielo,  quien  no 
• puede  contar  fino  muchos  años  de  culpas.?  Que  có^ 
fianza  es  cíla?  Saber,  que  fin  buenas  obras  no  íe  puc 
de  adquirir  el  Cielo, y vivir  entre  pecados  mortales, 
atendiendo  íolo  al  regalo,  á la  vanidad,  a!  paífatiem 
po,  y con  cílo  efperar  el  Cielo.  Que  Fíperanza  es  la 
vueflra  Catholicos?  Tanta  íeguridad  en  lo  que  tan- 
to peligra,  y en  lo  que  ba  tanto.?  Tanta  confianza 
en  lo  que  pende  de  vn  punco  .?  Y tanto  dclcuydo  en 
lo  que  ha  de  fer  eterno?  Tiempo  avra  para  hazer  pe- 
nitencia, "V  fi  Dios  en  cañigo  del  que  has  malograj* 
do  te  quita  el  tiempo?  Yo  foy  libre,  y en  vninílántc 
puedo  arrepeñtirmc.  Y fi  endurecida  tu  voluntad, 
refinando  el  Demonio  fu  batería,  turbada  el  alma 
entre cong'oxas,  aíraygados  los  afeólos,  mas  vivas 
las  repreíencaciones,no  puedes  arrancar  tu  alvedrio 
á íeguir  de  Dios  los  auxilios  como  ahora  no  los  fi- 
gues,  y en  eílo  llega  la  muerte  ? A confianza  necia.^ 
Á prcíumpcion  diabólica ! Y á temeridad  ciega,  ^ 
alfi  á codo  vn  infierno  ce  precipitas/ 

Cuenta 
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Cuenta  San  'Pcfíro  Damiano , qne  vn  -Monje 
áeíprcciando  Je  vna  en  otra  íus  obligaciones,  llego  ^ 
aí?í  á eflado  tan  laílimoío  de  perdición,  que  deíeolo 
de  entregar  íc  con  mas  feguridad  á fus  guijos , lin  el 
temor  de  la  muerte,  hizo  paóto  con  el  Demonio,  q 
leentrcgaria  fu  cuerpo,  y alma  , íolo  con  vna  condi- 
ción. Qiul  es?  Que  tres  dias  antes  de  nh  muerte  me 
ha  s devenir  á avilar,  como  ya  llega.  Uenge  en  ello, 
dijo  el  infernal  enemigo,  y el  Monje  concito  íeen- 
,tregbdeívocado  a íus  culpas,  vÍTÍendo  tan  ageno  de 
íli  citado,  como  de  íu  conciencia,  y de  íu  Dios , que 
no  ccíTando  de  repetirle  al  alma  inípiraciones,  todas 
las  dcfpreciaba,  muy  íeguro  con  decir, tres  dias  ten- 
go, y en  tres  dias  tengo  tiempo  bailante  para  confef 
lar  mis, culpas,  para  arrepentirme  dellas , y ganar  la 
• gloria.  Llego  el  cafo,  que  ha  de  llegar  á ti , ya  mi. 
Afcrcoicle  la  muerte , vino  el  Demonio  muy  pun- 
tual, dijolc  claro, que  dentro  de  tres  dias  era  (u  muer 
te.  O qucaviío!  Aun  para  los  mes  Santos  terrible, 
.quafferia  para  quicn^lli  liAvia  vivido.'C^uc  fuípiros, 

-^que  lagrimas  lloraru,  que  arrepentimientos!  Pues 
nádamenos.  Muy  turbado ii,  llamo  X los  Monjes 
todos,  refirióles  el  orden  todo  de  fu  laílimoío  eíta- 
do,y  comoal  fin  ya  Ichaviatviíado  el  Demonio.  Ea 
aliento,  je  dicen,  lograr  ede  tiempo  íiquiera,  noíc 

pierda  todo  Hermano,  que  vn  arrepentimiento  ver- 
dadero todo  lo  podra  remediar  con'aquelia  infinita 
miíericordia.  Trate  de  fiazcr  vna  confefíiongencí 
ral,  y contrita.  Pero  al  punto,  que  le  nombraban 
T Eíi  coiv 
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confe (lion,  fe  quedaba  en  vn  profundo  fueño  dormi- 
do. Hermano,  que  no  es  tiempo  de  dormir.  Nova- 
ban las  vozes.  Elperaban  los  Monjes,  y entretanto 
divertían  entrefi  la  converíacion  deotras  cofas,  al 
punto  bol  via  el  enfermo,  y proíeguia  hablando  con 
ellos.  Pero  en  bolvicndo  á nombrarle  la  confeíTion, 
al  inflante  fe  quedaba  dormido,  afligidos  los  Mon« 
jes,  no  fe  apartaban  de  la  cama,  y el  enfermo  á qual- 
qu  ier  converíacion  mui  divertido,  traíanle  razones, 
argumentos,  exemplos  de  la  infinita  miíericordia 
de  Dios,  oyalos  todos,  pero  todos  en  vano,  porque 
■en  llegándole  á decir,  que  fe  confeífara,  ai  punto  fe 
quedaba  dormido,  aíli  íe  pafiaron  los  tres  dias,  haí- 
•que  al  cabo  de  ellos,  fin  la  menor  íeñal  de  peniten- 
-ciadió  (u  almaá  los  Demonios, queen  figura  de  v- 
■nos  perros  muy  negros,  en  muchos  dias  no  íc  apare; 
■ taron  de  fu  Sepuichro.  Pues  deeflos  avifos,  ya  yo 
he  viflo darlos  á muchos,  de  eflas  impenitencias,  yíi 
las  he  viflo,  y las  he  llorado,  en  no  pocos.  Cathoíi- 
cos.^  Yobien  íe  que  Dios  nu^|tó  me  faltará  con  fus 
auxilios.  Pero  no  fe,  no  fe,  fí  á la  hora  de  la  muerte 
’correfpondcra  mi  pervería  voluntad  á fus  auxilios. 
Bien  fe,  que  de  íu  parte  Dios  me  tiene  preveni- 
da fu  gloria,  pero  de  mi  parre  no  fe,  no  fe, 
fi  con  vna  períeverancia  fina!  alcan- 

zarc  íu  Gloria.  ^ 

« 

PLA- 


» 


\ 


PLATICA  XX 


1Í7 


De  la  Chaiidad.  A 30.  de  Agofto  de  16^0. 

COMO  ENTRE  LOS  METALES  SE  A- 
vcntjja  de  precio  el  Oro  , como  entre  los  ele- 
mentos íc  eleva  (uperior  el  fuego, como  lobre  todos 
los  Cielos  fe  íublima  eminente  el  Empirco,  como^^^^^ 
fobre  todos  los  Aflros,  y Planetas  dcícuclla  el  SoL^'D^^f. 
- pref  dente  de  las  luzes.  Y como  fobre  todos  los 

1 os  de  los  A ngeies  ion  los  mas  (ublimes  losSeraphi- 
nes,  a íí)  enti  e todas  las  V irtudes  dcícuclla,  y fe  avíe 

taja  íuperiorá  todas  la  Charidad  Ella  es  el  Oro  fis 
niínmo  conque  compramos  los  mas  incftimables  ' 
bienes,  ella  es  el  fuego  celeíUal,  y divino,  que  encic;: 
de  los  corazones;  ella  es  el  Cielo  Empíreo  en  qírc 

Dios  tiene  íu  habitación,  eMa  es  el  Sol,  que  todo  lo 

alambra,  lo  hermofea,  lo  fecunda,  y lo  vivifica,  y la 
Chaiidad  etjfin,  es  la  virtud  , que  labe  fabricar  de 

hombres  Seraphine^eeíclavos  del  Demonio,  ami 

gos,  c hijos  de  Dios,  y de  merecedores  del  infierno, 

herederos  dichoíos  de  vna eterna  gloria.  Es  la  que 

da  vida  á las  virtudes,  la  que  dá  vafor  á los  méritos, 

es  la  que  nos  haze  patentes  todos  los  divinos  theío- 

ros,  y es  la  que  nos  abre  los  Cielos.  Reyna  enfín  fo- 

berana  de  todas  las  virtudes.  Sobre  todas  las  virtu- 
des Morales  fe  a ventajan  las  virtudes  Theologales, 
como  ya  he  dicho, porque  eílas  miran  derechamen- 
te a Dios,  vnico  fin  nueílro,  y vnica  regla  de  toda 

per- 
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perfección,  pues  aun  fobre  las  otras  dios  Virtudes 
Thcologales,  que  ion  la  Fé,  y la  Eíperanza,  fe  eleva 
luperior  la  Charidad:  Nunc  autem^  dice  San  Pablo, 
mane'fTt Pides,  Spes,C baritas,  maior  autemkors^m 
‘efi  Cliaritas.  La  Fe  es  la  que  nos  alumbra  para  ca- 
minar aília  Dios,  laEfperanza  es  la  que  nos  Itev^a, 
GuHl  ’Tcr  la  Charidad  es  la  que  nos  vne,  y nos  dá  pofíeho 
¿e  chítri.  de  aquel  fin  infinitamente  amable.  Por  la  Fe  vemos, 
}•  y conocemos,  aquel  bien  infinito, que  hemos  debuí 
carj  por  la  Eíperanza  lobuícamos;  pero  por  laCha- 
, ridad  lo  gozamos,  lo  abrazamos, y lo  pofieemos.La 
Fé, y la  Efperanza,  miran  áDios,pero  no  fm mefcla 
D.r.a.z.ííenueñropi'opriointerez.  La  Fé,  mira  a Dios  en 
j.i^.'rt.ó.quanto alumbra  nueftro  entendimiento  con  fus  e- 
ternasvsrdades.  La  Eíperanza  mira  áDios  enquán^ 
tobada  llenar  nueftra’alraa  de  luirameía gloria.  Pe 
ro  la  Charidad  del  todo  fina,  del  todo  generóla,  deb 
todo  noble,  ama  á Dios,  fólo  por  Dios , íe  goza  del 
• hkn  de  Dios,  porque  es  bien  de  Dios,  íe  complace 
i de  las  perfecciones  deDios,^-rque  ion  perfecciones 
,defu  querido. En  Dios  para,enDios  foííicga,en  Dios 
deícanfa.  Por  efo  es  la  vnion  diebofa,  que  iniimame 

s te  junta  con  Dios  el  alma,  es  la  lazada  por  donde  íe 

-comunica  Dios  á nucílras  virtudes,)'  es  el  nudo  amo 


- rolo  que  apretándonos  con  Dios,  aaze  que  fe 


en 


nofotros  perfecciones,  las  que  íin  ella  ni  tueran  vir- 

tu  des.  Sufcr  omnia,  dice  San  Pablo,  Cbarttatem 

habcte,qfiodeHvh2Cídumperfedi-iofris.  ■ 

Y a pues  fieles,  os  he  moflrado  como  haveis  de 

carnD 


caminar  á Dios  por  !á  Fe,  creienclo  fus  eternas  ver- 
dades. Ya  he  explicado,  como  haveis  de  caminará 
Dios  por  !a  Eíperanza,  feguros  de  fus  promeíías,  q 

haveis  de  confeguir  losómineníos  bienes  de  ín 

ría,  pero  temeroíos  de  vueídra  flaqueza  , que  podéis 
perderla  fi  no  correípondeis  con  las  obras,  y los  rne- 
ricos,  á fus  auxilios.  Ambos  caminos  del  codo  íegu- 
1 os,  del  todo  necefiarios,  de  modo  que  fi  no  ay  Fe> 
no  ay  ver  a Dios.  Si  no  ay  Eíperanza,  ni  fe  podra  co- 
■íeguir  la  gloria.  Pero  h la  Fé,y  la  Eíperanza  fin  mé- 
ritos, y fin  buenas  obras  no  íirven.  Por  eío  os  añado 
ahoiacon  San  Paolo;  nyícibuc  exccílúntioi'ni'i  u'tafn 
yoíní demoriftro.  Ahora  íobre eíos  dos  caminos,  os 
müeflio  el  camino  mas  excelente  , elle  camino 
es  la  Charidad.  Porque  fi  la  Fe,  y la  Eíperanza, 
paia  llevarnos  al  Ciejo  del  todo  han  mcneflcrlas 

buenas  obras,  y los  méritos.  La  Charidad  es  la  que 

nos  alienta, y nos  anima  á las  buenas  obras,  ella  es  la 
que  le  da  valor  á nueflros  méritos.  Porque  íln  C ha^ 
ridaden  el  alma,  ni  ay  virtudes  que  agraden  í'i  Dios, 
ni  ay  nici  i tos,  (^uc  mcrcícan  ¡a  vid;ii  crern^,  y por  co 

íin  Coai  idadj  ni  iiy  (a!  vaciOD;  ni  ay  vera 
D!o,s,nÍ3yg-loria.  Válgame  Dios.  (Lae  Charidad 
lera  ella  can  prccioía  tan  indi imable,  que  della  nen;- 

/•Id  'i  r 'i  ’ t f E j*!  •<  i Ti  V T ’ /"  ? - r* 

íis- twc.ia  i a Oiv^iiar  i ic^ríi  td  inhni tiiiiicii'- 
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de  valor  ta 


te  íiidioío,  que  nene  en  íu 

inflnicor  Que  buenas  dos  preguntas.^  Que  cofa  es 
Charidad?  Y quien  es  el  que  tiene  en  fu  alma  la  Cha 

ridad?  A ellas  dos.  reípondere  en  breve. 
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cofa  es  Charidadí^ñcí  es  la  pregunta,  que 
fe  nos  íigne  en  el  Cacheciímo.  Pero  antes  de  reípo- 
der,  es  meneíder  faber,  que  no  hablamos  ahora,  de 
la  Charidad  fubíhancial,  increada, y divina  , que  es 
el  melmo  Dios.  Det^s  cbaritas  <?/?,  diceSan Juan.  No 
hablamos  de  aquella  charidad  conque  el  melmo 
Dios  nos  ama  a nolotros  dcide  la  eternidad:  In  cha- 
rítate-  perpetra  dilexi  te.  Hablamos  pues  de  la  Cha- 
ridad  criada, de  la  charidad  conque  nolotros  hemos 
deamará  Dios.  Ella  pues,  la  explica  aíh  el  común 
de  los  Theologos*  charidad  es  vn  inedimablc  don 
de  Dios,  Don.<^  Si  fieles,  el  mas  íupremo , que  Dios 
nos  haze,  pues  con  el  nos  da  todo  quanto  puede  dar, 
que  es  el  1er  lus  hijos,  el  íer  fus  amigos,  el  íer  fus  he- 
rederos. Don,  porq  fin  ningunos  méritos  nueftros, 
folo  por  íu  miíericordia,  y por  los  méritos  de  nueí- 
tro  Redemptor  JesuChriílo,  nosloconcede  Dios. 
Don,  porque  ím  eíperar  Dios  de  nolotros  mas  retor 
no,  mas  recornpenla,  ni  mas  paga,  fino  lo  melmo  q 
nos  da,  nos  lo  da  , y nos  lo  concede  , infinitamente 
libera!.  Charidad  es  vna  virtud  lobrenatnral,  dicen 
otros,  íobrcnatural,  porque  es  (obre  todas  las  faei'í 
zas  de  toda  nueltra  naturaleza,  que  jamas  por  fi  ío- 
las  podrían  alcanzarla;  íobrenatura!,  porque  nos  e* 
leva,  nos  ievantayy  nos  lublima  (obre  nucüranam:? 
raleza,  á h.azer  obras  conque  mereícaraos  la  gloria. 
Charidad,  explican  otros,  es  vn  habito  iniulo,  ya  la 
ben  lo  que  es  habito  iniaío,  habito  porque  nos  faci^ 
lita  á hazer  aquello  que  Imel  nos  íuera  del  todo  im- 


poíTible.  Infiifo,  porque  no  podiendo  nofotrcs  coñ 
ninguna  niana,  con  ninguna  diiigencia  adquirirlo, 
nos  lo  iníunde  Dios  en  el  alma:  Charitas  Dei  difujsa 
e(l  tn  cordibíisrwllris,  per  SpmtMm  Sanchm  mñ  da- 
.tus  fji nobis.  dice  San  Pablo. 

V ya  efe  pon  de  Dios,  eía  virtud  íobrcnaturál. 
Eíe  haviro  iníaío,  que  haze  en  nueflra  alma  ? Que.? 

la  haze  poderoía  para  amar  íohretodis  las  cofas  el 

fumo,  el  infinito  bien,  qu.e  es  Dios  por  fi  raefmb. 
..Con  la  Eíperanza  amamos  los  infinitos  bienes  de 
.Dios,  mas  los  amamos  con  vn  amor  ínterezado,  por 
que  ios  amamos  como  para  gozarlos  nofdtros.  Pero 
la  Caarid-ad  los  ama,  porque  los  tiene  Dios,  fegoza- 
• deque  Dios  los  tenga,  eíoes  amar  á Dios  por  fiTaief-, 

vndamifiad  fina.  Q¡4id.  mibi 
estin  Lalo:  deciaDavid,(gr’  dte  quid  votuljuper  ter- 

ram?  Fuera  de  ti,  Señor,  ni  quiero  nada  en  el  Cielo, 
niapcteíco  nada  íobre  la  tierra.  Como  puede  (er, 
ecia  ..que!  coi  a zon  abraíado  de  San  Pheline  Nerí, 

Lomo  puede  fer,  que  quien  cree  en  Dio,  , y b conoce 
pueda  amar  otra  cofa  que  d Dios  > O Señor, folia  que. 
jarle  amoroío.  O Señor, /¿eres  tan  amable,  y adema, 
nos  mandas  que  te  amemos,  paraque  nos  difie s unfo^ 
h coraron,  y efe  tan  pequeño?  Pero  que  bufeo  exem^ 

p.arcsoy,_que  cenemos  aquel  prodigio  déla  charD 

a , aquella  lioíla  nias  queco  el  Roíicler  de  fu  her- 
moíura,  encendida  en  el  amor.  Paraque  es  efte  mi 
corazón  Dios  mioíie  folia  decir  á fu  divinoAmante, 
íi  no  le  deshaze  en  zenizas  por  tu  amor  r Dame  as 
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qucl  amor  conque  tu  a ti  racfnio  te  amas,  y Gno, co- 
mo he  de  alcanzar  yo  á correfponderte?  Efle  amor 
fue  el  que  b hizo  dsíyaf  raríc  con  tantas  penitencias 
que  aun  oirías  pone  eípanto.  Elle  amor  iue  el  que  la 
lleno  de  tan  admirables  virtudes,  Efte  amo‘r  faeel  q 
la  elevó  á tan  Ceiediales  favores,  e fie  amor  íiie  el  q 
la  llenó  de  tan  inumerables  maravillas.  Demado,  q 
íi  qniíiera  individuar  hiera  menefier  referir  toda  ‘íu 
vida  de  Roía,  e]  no  fue  mas  q vna  texida  tela  deCha 
■ridad.  Efle  lia  lido  íiempre  el  immortal  aíTebdo  de 
rodos  los. Santos.  O que  dijera  aqoi  de  las  llamas  de, 
vn  Ausuílino..?  De  los  incendios  de  vn  Franciíco? 
Del  fuego  ardiente  de  vn  Ignacio.?  De  los.abraíados 
extafls  de  vnaThercíaíNoay  tíépo  par«i  tanto  mar. 

Ya  pues,  fi  nueílra  Charidadania  en  Dios  la 
bondad  (urna,  !a.s  perfecciones  inHnicas,  donde quie 
ra  que  halle  efas  perfecciones  retratadas  laslia  de  a- 
mar también.  Por  cío  pues  íe  eíliende  laCharidad 
a amar  también  a nueftros  próximos,  porque  íiendo 
imageride  Dios,  cada  vno, hallamos  en  el  la  razón 

O ' ' t i \ ' 

meíma  para  amarlo.  Pero  por  eío  meímo  ñauamos 
tamhiíni  la  diftincion  en  el  modo  de  amarlo,  que  los 
hemos  de  amar,  no  por  ii,  íino  por  Dios,  y no  ¡obre 
rodas  las  colas,  hno  como  a noíotros  meímos.  Elle 
es  pues  el  habito  dé  la  Charidad,  que  íus  aóto.s  de  a- 
mar  á Dios  los  explicaremos  prdio  en  el  primero 
Mandamiento.  Y ven  aquí  como  abraza  todo  eilo 
con  breves,  y edaras  palabras  el  Catheci/mo : 

cofa  es  Vhíiridad?  .R.  Amar  a Dios  (obre  todas  las 

cofas  f 
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iofa^ , y al  froxtmo  como  a 7ioQ)tros  mífrnoa. 

• . Sabido  pues,  que  cofa  e.sCliari  Jad,  alma  de  las 

Virtudes,  valor,  y precio  de  ¡os  méritos.  Pre<mnto 

• • I ^ * ty 

y?  ahora,  Cjuien  íera  el  dichoío  de  todo  mi  Auditor 
q^í?  tiene  en  íu  alma  la  Charidadr  O,  cío  es  muy  fas 
cil  de  reíponder  Padre.  Fd  queda  muchas  limolnas, 
el  que  viílica  los  hoípitales,  el  que  íocorre  a los  po^ 
bies,  cíe  es  el  que  tiene  charidad.  A íielcslMuy  bue- 
nas íeñales  ion  cías,  pero  con  cías  íeíiales  exteriores 
puede  íer  que  no  ePé  en  el  alma  la  Charidad.  Y fi  eí-;^ 
ta  no  ella  en  el  alma  , que  aprovecdiaran  cías  obras 
■‘para  el  Cielo.'  Nada,  nada.  Oidíelo  á .San  Pablo: 
ft  díjtribuero  in  cthos pan^eru  omnes  facultates  tneas^  * 
charitátcm  autem  'non  habeam  , riihil  niibi  prode[i. 
Aunque  repartiera  vnodiez  millones  de"" hazienda 
en  íuílentar  dios  pobres, (j  no  tiene  en  íu  alma  la  cha 
ridad,  y fi  aííí  le  coje  la  muerte,  nada  le  aprovecha* 
ra  para  no  caer  en  el  infierno.  Pues  que  diremos  de 
los  que  metidos  en  la  ocafion  torpe, dicen  que  la  íuU 
rentan  de  charidad.  A Charidad  ! Fío  llamáis  chati* 
dad,  cío  íe  llama,  y es  condenación. 

Ya  pues,  quien  íera  el  que  tiene  en  fu  alma  la 
charidad.^  Serán  los  hombres  grandes.'  Los  podero- 
fosí  Los  hombres dodbos,  y labios.?  Mirad,  dixole 
vna  vez  el  Santo  Pray  Chi  a .San  Buenaventura.  Mu^  PaíA.Pal 
dios  favores  os  hizo  el  .Señor  ávoíotros  los  letrados,  ^nior  de 
y do¿tos  con  que  le  podéis  íervir,  y alabar^  pero  no- 
Ibtros  ¡os  ignorantes,y  rudos, que  ninguna  luficien- 
cia  tenemos,  q podemos  hazer  para  auradar  a Dios.^ 

Hhh  ILef- 
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Rcípondiole  SinBnenaventura.  si  el  Señor  no  diera 
orr.i gracia  al  hombre,  fino  que  le  pudicfle  amar, 
bafiara  cí};!  para  que  le  hiziera  mayores  íervicios,  . 
aue  por  todas  las  tiracias  juntas.  Y prerunto  v'o,  di- 
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ce  Fray  Gil,  puede  vn  ignorante,  vn  rudo,  y fin  les 
tras  amar  canto  a Dios  nueílro  Señor,  como  vn  Le- 
trado? Puede,  reípondió  San  Buenavenínra,  puede 
vna  vegezutsa  limóle  amar  mas  a Dios,  que  vn  Ma- 
elrro  en 'l'hcologia.  Entonzes  Fray  Gil,  rebozán- 
dole el  f-ervor,  íale  corriendo  a la  puerta  que  miraba 
ála  Ciudad,  y a brandes  gritos  decia.  Uegezuei'a 
pobre.  Ignorante.  Rudo, y fin  letras  ama  á tu  Dios, 
y podras  íer  mejor,  que  Fray  Bnenaventara.  Y en 
ello  (e  quedó  arrobado  por  tres  horas.  A rniíerabíe 
eíclavo,  ápobrecito  deípreciado  de  todos,  Haom- 
bre  numiide,  a muger  abatida  ama  á tu  Dios,  ama  a 
tu  Dios,  y í eras  mayor,  que  mucltos  muy  grandes 
Monarcas,  y Reyes,  ^tioi  es  ante  Dios  el  mayor,  y 
mai  Santo?  R.  El  qíte  ínasierc  masoy  charidad  fea, 
(qíáenfi-'iere.  Sea  quien  fuere,  que  para  la  charidad 
no  ay  diilincion,  ni  excepción  de  períonas.  Y el  que 
no  tiene  charidad,  que  lera?  Será  vn  Demonio,  v íea 
ouicníuere.  Aífi  lo  reípondió  el  Demonio  meímo 
conjurándolo  vna  vez  en  prelcncia  de  Santa  Catha- 
r i n a d e G e n ova,  a o,  1 1 e d i x e fi'e  í u n o m b r e , y d i x o e 1 : 
Ego  (nrn  (diritns  ihiíjiíam  frivatas  amore  Dei.  Soy 
vneípiritu  pervcrlo,  porque  dloy  privado  del  amor 
de  Dios.  A;  Pues  n a vn  Luzbel  de  Cbicriibin  tan  be- 
llo, can  agraciado,  tan  hermoío,  íolo  d perder  la 

cha- 


Cnaricíatl  ío  bolvió  ai  nnnto  en  vn  Demonio  tan’  fie- 
ro, tan  abominnb¡e,tan  horrible.  O quien  íerácle  mi 
Aadicorio,el  qnecltcen  íaalrna  hecho  vn  Demo- 
nio, porque  no  tiene  en  íu  alma  la  charidad.? 
tus  a more  Del. 

\ a io  digo  bien  claro.  El  que  ella  c'i  gracia  de 
Dios  efe  íolo  tiene  !a  charidad  en  íu  alma.  Ilccono- 
CCS  en  tu  amia  pecado  mortal?  Pues  no  tienes  !á  cha 
ridad  en  tu  alma,  y eftas  can  fiero,  can  horrible,  y tá 
aborrecible  á los  ojos  deDios  como  eiDemoniomeí 
mo.  Pero  quieres  adquirir  efia  joya  ineftimable.? 
Ella  viaa  del  airaar  Eíte  theíoro  infinito  demericosi 
y de  s !i  tucics.?  .Podo  eío  te  ganara  vna  verdadera 
penitencia,  vna  contrición  verciadera,  vn  prqpofíto 
nime,  vna  coimeílion  entera  de  codas  tus  culpas. 


quandonos  da  Dios  ^ 

e(Ie  Don  tan  ptecioío?  Qnando  nos  infunde  elU*/?  ., 
Til  tu  J loDrcnatural  de  !a  charidud?  Refpondo,  atiero  14. 
mel  Santo  Sacramento  del  Baptifrno  nos  infunde 
Dios  la  chandad  junta  con  !al:íperanza,t-  con  laFé. 

1 erodefpacscjucpornueíliM  ruin  ingratitud  perde. 

mos  por  ci  pecado  lach.iridud,  y la  gracia,  nos  ques 
da  1010  ci  remedio  en  el  Sacraméto  de  la  penitencia, 
donde  d.ipon.enuonos  con  el  dolor  de  las  culpas . y 
h comdi.on  deelias/Dios  por  (u  infinita  miíá  icor- 
dianosbueiveáluamiíUd.  haciéndonos  de  nuevo 
hijos  (uyos  con  darnos  fu  chariJad.y  (u  gracia^  Y va 

iteestanraip!erarmgodtd:,Mos,qued?íarashom^ 

^ ■-<4!'*'"  Si  en  yn  punto  puedes  ha 


zerce 


due. 
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dueño  Je  lii  glorin,  para  que  quieres  eflar  metida  en 
elinh  erno? 

Refiere  Ero!to  en  fu  Promptuario,  Que  va 
hombre  po!Íeroío,y  rico, de  los  que  íuele  h3ver,rnas 
acento  á fu  hazienda,qiie  á lu  fa  mi  lia,  mas  cuy  dados: 
fo  de  adelantar  íus  ganancias,  quede  adelantar  con 
virtudes  á íus  hijos, lo  quedeícuydd  en  effos  Je  edus: 
cacion  previno  de  ruyna  á lo  que  íolo  cuidaba  íu  co-, 
dicia.  Eran  dos  hijos,  y vna  hija,  que  dejados  á iu 
voluntad,  fácilmente  fe  desbocaron  á fus  apetitos,  y 
porque  no  fucile, meneíler  bufear  de  fuera  el  inífru- 
mento,  ellos  encreíi  labrando  íu  ruyna,  lehbricaró 
al deíventurado  Padreel  caftigo.  Sucedió.  Horror 
pone  el  decirlo.Sucedio,que  el  menor  de  los  herma- 
nos dejandofe  prenderen  las  mas  torpes  llamas  de  el 
infierno,  íe  dejó  prendar  en  los  mas  torpes  amores 
de  íu  hermana.  La  cercanía  era  fuerte  incentivo,  las 
ocafiones  muchas,  la  edad  precipitada,  la  libertad 
fin  freno.  A Padres.^  Llegó  al  profundo  la  deíventu¡: 
ra,  que  aunque  con  algunas  rolapas,no  pudo  mucho 
tiempo  cftar  oculta  al  otro  hermano,  que  empezan- 
do por  íoípechas,  acabó  luego  en  evidencias,  y de- 
jándole llevar  de  la  juila  colera  á tan  fiera  abominas: 
cion,  reprehendió  al  torpe  inceíl uolo,  con  aíperiííií 
mas  palabras,  á que  añadiendo  amenazas  prometió 
que  ío  íabria  todo  íu  Padre.  Ya  ellaba  el  delinquen- 
te  colérico  viendole  cogido, y íubiendo  á lo  íumo  íu 
furia  al  veríe  amenazado,  faca  vn  puñal,  y dando  a 

íu  hermano  la  muerte,  íale  al  punco  huiendo  de  íu 

cala 


e 


zes,ent()n7.cs.Qaie  tái’cic'llt'gri'n  con  !a  ¡nuertcal  mal 
Padre  las  noticias  de  la  mala  vida  de  ¡us  hijos. O que 
deílos  con  vn  necio, qnicnpcníara,  aguardan  cílos, 
ó íemejances  infames  cídampidos.  Hizo  aquel  cxtre 

mos  de  (entimienco,,  y deípues  de  desheredar  al  tor- 
pe fratricida,  con  toda-s  aníia-spara  darle  el  cafligo 
lo  buícaba.  Eícondido  el  matador  íabiendo  eíio, 
como  ladrón  de  caía,  íupo  entravíe  vna  noche  en 
ella,  y dejando  dormir  á íii  Padre.  Qiie  horror!  Con 
el  iTieímo  puñal,  que  a íü  hermano,  dio  la  muerte  al 
que  le  havia  dado  con  el  fer  la  vida.  Grima  pone  la 
fiei  eza,  pero  el  íuceílo  no  me  efpanta.Xodo  eío  pue 
den  eíperar  los  malos  Padres,  y ya  con  cales  princi- 
pios, quaíes  efperais  que  fueflen  de  aquel  delventu^ 
irado  mancebo  los  fines Huyendo  de  lugar,  en  lu- 
gar, olvidado  de  Oios,  de  íu  Igleíia,  y de  íus  Sacra- 
mentos havia  paílado  algunos  anos  ,quando  oiendo 
alabar  elzelo  Apoíloheo  de  vn  gran  Predicador, 
tanto  le  dijeron,  que  fue  por  curiofidad  á oirlo.  Pero 
ojala,  que  afíi  les  íucediera  licmpre  a los  curioíos. 
Pondero  el  Predicador  la  miíerícordia  de  Dios,  con 


queeíperná  los  pecadores,  el  amor  inhnito  conque 
los  llama,  ¡os  íolicita,  los  bufea;  ponderóles  con  ef- 
pit  itu,  lo  que  yo  fin  e!  os  ne  dicho,  como  en  vn  pun^s 

to,  como  en  vn  punto,  con  vnadode  amor  fino,  y 
verdadero, podian  hazeríe  hijos  de  Dios.  Labi  o eílo 
en  el  corazón  de  aquel,  de  modo,  que  a!  punco  que 
bajó  el  Pi  edícador,  pidió  confeííaríe,  hizólo  entera 


men- 


mente  lleno  de  lagrimas.  Pero  el  donfeíTor  antes  de 
abrolverle,  porque  feaóluara  mas  en  el  dol;M'  , v en 
el  propoliro,  lo  pufo  delante  de  vn  Santo  Crucinxol 
ponderándole  aquel  amor  inlinico,  qaehavia  obra- 


do en  Dios  ac 


ncdtaciilo  tan  laftimoío.  Hilo  le 


decía,  quando  bolviendo  los  ojos , lo  halló  muerto. 
Aquí  las  congojas  del  ConFedor,  aqui  iasdudasío- 
brenohaverío abíuelco.  F,1  dia  íiguientc  en  el  Ser- 
món, pidicS  á todo  el  Auditorio  íus  oraciones  por  a- 
qucllaalma.  Pero  eftando  todos  de  rodillas  entró 
bolando  en  ia  Iglcfia  vna  Palomablanca,  quetraien 
do  en  el  pico  vna  Cédula  la  dejó  caer  á los  pies  de  el 
Predicador,  íeió,  y decia.  no  ha  ineneíler 

'vnejiras  oraciones  y for  que  fue  tanto  el  dolor  de  fus 
culpas , y el  amor  de  Dios,  que  quitándole  efe  fa  -vidai 
le  ha  dado  ya  la  eterna  que  go^a.  Cathoíicos , dejad 
a! íi  las  admiraciones,  íacad  el  Fruto.  Todos  quancos 
bienes  tiene  Dios  que  dar  en  el  Cielo  , y en  la  tierra, 
todos  íe  ciFran  en  la  charidad,  eíla  F?  queremos  !á 
podemos  coníegair  en  vn  punto.  Quien  (era el 
necio,  que  la  deíprecie Quien  íeráelloco, 
que  no  la  buíque.?  O Dios  liermofura 
infinita,  bien  immenfo quien  te 


amara  como  te  aman  toaos 
ios  Bienaventurados 
en  la  Gloria. 
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Quanta  es  la  obligación  Ique  todos  tienen  de  íabcr, 
y entender  la  Doctrina  Chriftiana. 

A 8 jdc  Septieinbre  de  ibc^o.  ^ 

VIENDO  SIDO  LA  IGNORANCIA 

^^pernicioía  hija  que  nos  nació  de  la- primera  cuIl 

pa,  pafTó deípues  a ícr  madre,  .deque  hacen  inurae- 
rables  pecados, y no  ay  peor  ni  rhas  pernicioía  igiio# 
rancia,  que  ía  que  muy  pagada  de  fi,  ni  bufeaj-ni  auiV' 
admite  !u  deíengaóo;  dos  vezes  eda  ciego,  elqueaü 
á vi(ta de  vn  claro,  y patente  cotejo,  quees  el  mas 
fieaz  argumeoto  para  el  deíehgaqo,. -aun,  nodo  quie« 
rever  íu  ceguedad,  fi  de  vn  día  á-o.tro/eftámos  vien- 
do la  diíiincion  que  ci.ebe  nueídra  paííion  que  tupir;* 
fe?  Vemos  fieles  los  caminos  que  nos  eníeña  Dios 
patentes, y vemos  los  precipicios  pordonde  nos  deí- 
peñaei  Demonio,  y por.(eguircB;os,  cerrar  los  ojos 
para  no  ver  aquellos.,  eflá  es  la  ignorancia  mas  cie<>-a 
que  nos  piccipita  en  inumerables  culpas,, ¡Por  eío  a- 
quel  impío  Rey  Sedecias,  imagen  ¡afiimoCade  vn  pe 

cador,  permitió  DiosqueleíacaíTenlosojos,  no  ya 

en  Babilonia,  fino  en  Reblata  Ciudad  todavía  déla 
tierra  de  promiííió,  como  cofia  de  las  divinasdetras 
a!  cadmio  veinte  y finco  del  quarto  de  los  Reyes. 
Poique  íi  fia  ignorancia  ciega, no  queriendo  atender 
la  doctrina,  y vozes  dé  Dios,  hiela  que  le  hizo  per^ 
dei  a Jerufale  m,  Ciiidíd  dciaviííion,  íuc  la  oue  le 

■ • 'i 

hizo 
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hi^o  dejar  !a  fierra  prometida,  carainaíTe  ya  cieí^o. 
A donde?  A donde  ha  de  ir  vn  ciego,  íuioá  Babilo:# 
Hiayál  error,  y a !a  contirítíon?'  - 

Paradcítc-rrar  paes  eíla  ignorancia, liaviendo- 
nos  ya  apuntado  qüal'es  nucldro  fin  vltimo,  y quales 
los  caminos,  y medios  (eguros  para  coníeguirlo. 

os  convenze  oy  el  Catheeilmo  con  vn  fortifinno 
argumento,  convna  clara  coníéqúencia.Sin  Fév.Ef- 
peranza^y  Gl^ridad  nadie  puede  llegar  á ver  aDios. 
Ahora  pues,  para  í'aber  creer, 'que  es  lo  que  toca  a la 
Fé,esmcneft'epeñtenderbieuei  Credo,  y los  Arci- 
eulos  de  lahéj  para  i'aber  eíperar,y  pedir,  quecs  lo 
pertetieceá  la  Elperanza,  es  meneíter  entender  biea 
el  Padre  ñ’ueíiroj'pirii  faber  obrar,  que  es  lo  que  ha- 
2,6  la  Calidad,  es  áieneífer  entender  bien  los?  Manda 
mientos,  que  hemos  de  guardar,  y losSacrarirentos, 
que  hemos  de  recebír.  Luigo.  Saca  la  coníequencia. 
Luego  obligados  e fiamos  a faber,  y entender  todoeijbi 
Fuerce  argumento  fieles.  Fuerce  argumento,  y que 
ayque  reíponder  á edo?  Que?  Conceder  nuedra 
obligación,  que  nos  convenze,  y conf-eíTar  miedro 
^éfcu'ydo,  fi  lo  ha  havido  en  materia  tan  importaría 
ité,  que  nos'-ba  en  ella  no  menos  q la  íai  vacien.  Lúea 
go  obligados  eftamos  dfaber^y  entender  todo  ej^o  ? R. 
Si  ejiamos,  porc¡ue  no  podemos  cumplirlo  fin  enten- 
-derlo.  Y qué  es  todo  eío,  que  alfi  eítamos-  obligados 
^ {aberlo,  y no  íolo  á íaberlo,  fino  á entenderlo  ? Es 
toda  la  mas  provechoía  ciencia  del  alma,  es  coda  U 
mas  alca  fábiduria  del  Cielo,  y es  toda  !á  Dodt'ina 

• ' i-»  I*  I í ^ 
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Chriíliana,  qucen  eío  fe  cifra , y fe  comprehcndc. 
De  modo , oyentes  mios,  que  eílo  de  íabcr,  y enten- 
der la  Dodrina  ChriiUana,  no  es  materia  de  vana 
curiofidad?  No,  fino  muy  íolido  provecho.  No  es 
materia  íolo  de  gulto.^  No,  lino  de  muy  importan- 
te néccfidad.  No  es  materia  que  fe  ha  de  cojcr  íolo 
por  entretenimiento.?  No,  fino  por  muy  preciíTa  o- 
bligacion.  Obligados  eltamos,  obligados  efiaraos 
a faber,  y entender  todo  eío  Si,  pero  que  tanta  es  ci- 
ta obligación?  Eío  explicare  ahora  por  fus  partes. 

Sin  la  virtud  de  la  Fé  Ínfula  en  ci  alma,  nadie, 

nadie,  puede  íalvaríc.  Defínelo  con  San  Pablo,  el 
Tiidcntino.  Añado  mas.  Los  que  han  llegado  ya 
al  víFo  de  la  i azon,  teniendo, como  todos  los  preíen- 
tes  por  la  miíericordia  de  Dios  tenemos,  quien  bafi. 
tan’tiífimaméte  nos  proponga  los  myíterios  de  nuef- 
tra  Fe,  no  nos  baila  Tolo  la  Fe  infufa  en  el  alma,  fino 
que  del  todo  hemos  meneíler  para  lalvarnos  hazer 
los  adtos  de  Fe,  que  es  el  creer.  Ahora  pues  Padre, 
bailara  para  cflccreei , (r  a Iguno  íin  cuidar  de  faber 
el  Ci  edo,  ni  otro  my flerio  alguno  en  particular,  di- 
en  genera!,  y en  confuío.  Yo  creo,  y tengo  todo 
lo  que  tiene,  y cree  la  Santa  íglefia  Catholica  Ro- 
mana.'Bailara  folo  ello?  Reípondo,  que  no  baila, 
no  baila, y que  efeiue  berror  dca!gunos,que  quifie^: 

ron  meteríeáTheolügos  fin  ferio.  Yerta  condena- 
do por  herético,  por  el  Sumo  Poncifíce  Gregorio 

XI.  Como  coarta  del  Diredl-orio  de  los  Señores 
Inquifi  dores. 
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y a pu  e s , n no  íol  o baft  a cr  eer  foío  en  general, 
fino  que  debemos  creer  en  particnlar:  quales  fon  a- 
qneilos  my  fl'erioSjqneen  particular  debemos  creerf 
Aqui  es  menefter  hablar  con  (íiftincion.Porqneay, 
"atiéndanme.  Ay  algunos  myírerios,  que  el  creerlos 
en  particular  es  medio  del  todo  neceíTario  para  fal- 
■videSua.  vamos  reparen  ¡a  vo?:,  medio;  aííi  íe  explica  el  TíiCís 
de  ologo/porque  aíb.  como  el  medio  están  del  todo  ne- 

^‘sdch7i  para  coníeguir,  b llegar  al  fin, que  fin  el  me- 

decaL  dio,  de  ningún  modo  íe  coníegnirn,  aíírfin  creer  cf- 


in 


cap.  3, 


tos  mvfi  crios,  nadie  oue  tuvo  vfld  de  razón,  en  nin- 
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gun  cafo  fe  íalvara.  O que  no  lo  ¡upe?  Noeseícufa. 
O que  no  lo  advertí?  M o ay  remedio.  Oque  deí  to- 
do lo  ignore?  No  bada.  Se  condenara,  íe  condenas 
ra  fin  remedio.  Válgame  Dios/  Y quales  ion  Padre 
eíos  Myderios .?  Para  creerlos  luego ahora  aqui,  y 
para  no  olvidarlos  jamas?  Ya  lo  digo.  Lo  primero, 
creer  q ay  vn  Tolo  Dios  verdadero,  y júntamete, que 
efte  Dios  me  ha  de  pagar  íugun  mis  obras , fi  obro,, 
y vivo  bien,  con  vn  eterno  premio-,  y fi  obro,  y vivo 
mal  con  vn  eterno  cafiigo.  ccedstttem  ad  Deum, 
dice  San  Pablo  , oportet  creJers  (¡aia  eH  , c^uia 
inquire/ittbus  fe  rem'Anerator  fít . Y que  edo  fea  me- 
dio de!  todo  necc’ílario  nadiepuede  dudarlq,ya  con- 
denada la  propoíicion  veinte  y dos,  entre  las  quecó- 
denó  el  Sumo  l-oniifíce  Inocencio  XI.  Ay  Padre, 
otros  My dorios, que  debairjos  creer  con  eí'a  tan  aprc 
t a d a n e e c ifi  d a u d < i'  o s h e d e r e í p o n d e r c 11  m a t e r i a t a 
del  todo  grave,  y de  tan  íuma  importancia  , lo  mas 


íe- 
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fegriTo  feí^nn  el  mayor  oirmero  cíe  los  inas  graves,  i 
iníígnes  T heo'!ogos,  es  también  medio  del  todo  ncr 
ceílario  naca  falvarfe,  creerél  Myííccio  de  la  Sanrií- 
fim.i  Trinidad  , tres  períonas  dillincas,  y vn  íolo 
Dios  vei'daacro;  y el  Miideriode  la  Encarnación  del 
liijo de  Dios,  que  le  hizo  hombre  por  noíotros , y 
liendo  Dios  verdadero,  y verdadero  hombre , es  vn 
íolo  ehrido  nueldroRedcmptor,  Ellos  pues  fon  los 
My  ílerios,  que  debemos  creer  como  medio  del  to»! 

• do  néceíTiirio  para  falvarnos. 

terios,  quetambien  eftamos 
obligados  á creer  en  particular  cada  vno  por  necebs 
fídad  de  preceptoDivina,y  Eclcíiaflico,  de  modo,  ^ 
E püi  iU  dídcuydo,  y faoiendoefta  íu  obligación  vn 
Ghi  iídiano  no  ios  íabe,eftá  en  edado  de  pecado  moí* 
■“tal,  y no  K)lo-eío,Gno  cjüe  mien'fras  edubiere en  eda 
ignorancia  de cíos  My  derios,no  puede  íer  abíuelto, 
fin  que  primero  íepa,  y crea  edos  Mydcrios.  Y qua- 
les  íon?‘  En  breve  eftá  dicho.  Todos  los  quefe  con- 
tienen en  el  Credo,  que  es  la  regla  de  nuedra  Fe,  affí 
lo  llama  San  Augudin.  Todos,  y cada  vno  en  patti'-, 
culai.  dv.  modo,  que  no  bada  creer  (calo  todo  io  que 
contiene  ei  Ci  cdo,  fino  que  íc  debe  creer  de  poríi  ca 
da  vno  de  fus  Myderios.  Y ei  Myderio  de  la  Comu^ 
nion  de  ios  dantos,  como  pudiere  cada  vno  entciis 
derio.  y ademas  el  Myderio  Santiínmo  déla  Eu-^ 
charidia,qucedáa¡iirealmente  el  Cuerpo,  y San- 
gre de  nuedro  Señor  JesvChrido.  Y bailara  para 
edo  con  faber  de  memoria  eiCredo.'  No,  íolo  íaber- 

lo 
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lo  de  memoria, nobafla, es  menefter  entenderlo. 
puUmus, ¿ice  ele. M avcion^i  ifj  -ver 

bis  feripturarum  ejje  E''úa?igeímm^  fed  ififen/uj  non 
infuperjicie^fed  in  medulia.  Entendidos  pues,  y crei 
dos  elos  mifterios  en  particular,  debemos  luego  en 
general  creer  todo  aquello,  que  cree  la  SantaMadre 
Iglefia,  eftando  promptos  a creer  cada  vno  de  todos 
los  demas  mifterios  en  particular,  íi  cada  vno  nos 
do  propuíieran  comodeFé. 

Pero  aun  fe  eftiende  á mas  la  neceílidad  de  efle 
precepto,  Y es,  que  eftamos  obligados  debajo  de  pe 
cado  mortal j.á  íaber  , y entender  ios  diez  Mandas 
mientes  de  la  Ley  de  Dios>  y los  finco  de  la  Igleíia. 
Porque  fin  faber,y  entender  nueílra  obligación,  co- 
mo la  podremos  guardar  ? De  aqui  es,  que  no  bafta 
falo  faberlos  de  memoria,  no  batía, fino  entender  fu. 
obligación:  Scire  leges  non  ejl  earunt  "verba  tenere, 
fed'vim^acpotejflatem.  Debemos  también  íaber  los 
Sacramentos,  y con  efpecialidad  los  tres,  el  Bapiií- 
mo,  en  que  de  efclavos  del  Demonio , renazenios  a 
hijos  de  Dios  por  la  gracia  que  en  el  recebimos  j el 
Sacramento  de  la  Penitencia.  A oyentes  míos!  Co- 
mo fe  confeíTara  bien,  quien  no  íabe  quales  fon  las 
partes  eííenciales  defte  Sacramento.?  de  modo,  que 
fin  ellas  no  es  valido,  no  fe  configue  la  gracia.  Efta- 
mos pues  todos  obligados  con  precepto  debajo  de 
pecado  mortal,  á íaber  lo,  entendiendabien  todo  lo 
que  fe  requiere  para  recebirlo  dignamente,  y paraq 

en efte  Sacramento  reítauremos  la  gracia  perdida, 
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eftc  Sacramento  es  la  tabh,  que  nos  queda  defpues 
de!  naufragio.  Aííi  lo  explica  el  Santo  Concibo  de 
Trento,  como  ya  lodije  aqui  la  Doctrina  paliada. j ‘ 
'KHroes  lo  de!  todo  cierto, del  todo  íeguro,  DoCtrina 
definida,  DoCtrina  de  Fe.  Sin  que  en  eíta  materia  an 
demos  á querer  parecer  Theologos  con  opinionci- 
tas,  que  entre  gente  ignorante  pudiera  tener  coníe# 
quencias  de  fumo  peligro.  Deípues  del  pecado,  no 
nos  queda  otro  remedio,  fino  la  Confeflion,  y fi  ella 
no  fe  puede  hazer  por  falta  de  ConfeíTor,  vn  aCto  de 
contrición  verdadero.  Debemos  también  íaber , y 
entender eí  Soberano,  y Santilíimo  Sacramento  de 
la  EuchariíHa,con  todas  las  diípoficiones, que  (eres; 
quieren,  para  dignamente  recebirlo. 

ValgameDios.'  Es  poííible  Padre,  que  tanto 
es  lo  que  debemos  faber,  y entender,y  todo  eío  efta^ 
mos  obligados  á íaberlo,  y entenderlo  debajo  de  pes 
cado  mortal  ? No  ay  duda,  todo  efio  en  la  íubflácia, 
de  modo,  que  cada  vno  entienda  cada  Myficrio,  ca- 
da Mandamiento,  y cada  Sacramento.  No  digo  á 
tenga  tanta  obligación  de  íaberlo  con  las  íubtiiezas, 
y las  dclgüdczas  de  los  Theologos.  No, fino  de  mo- 
do, que  conofea  lo  que  debe  creer  en  cada  My  fierio, 
lo  que  debe  obrar  en  cada  Mandamiento.  No  digo* 
que  los  que  mas  no  pueden,aian  de  íaber  todo  e(o  de 
memoria  debajo  de  pecado  mortal,  aunque  ay  Gra^ 

■viíiimos  Theologos,  que  lo  afirman,  pero  otros  no 

menos  Graves  dicen,  que  no  ícra  pecado  mortal,  no 
íaber  todo  efto  de  memoria,  con  tal , que  en  la  fubí- 

LlI  tan- 
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tanda  fe  fepa,  y fe  entienda.  Pero  ahora  os'hago  yo 
cíie  argumento,  li  íabiendo  de  memoria  el  Credo, 
ay  tantos,  que  no  entienden  Iomeímo,c|ue  en  el  di- 
cen, que  (cria  no  fabiendolo  de  memoria  ? Mas.  Si 
en  el  Credo  íe  encierran  tan  íoberanos  Myíierios, 
tantas  obligaciones  en  los  Mandamientos.  Y eílo 
todo  ay  no  pocos,  que  riauy  picados  de  diícretos  jas 
mas  en  (u  vida  lo  han  oido  explicar,  como  lo  en  teñí* 
deran.?  Yo  no  lo  entiendo. 

AOyentes  mios, mirad  G es  neceíTaria, mirad  íí 
es  prorechoía  laExpiicaoion  delaDoétrinaChr.iftiá 
ría,  pues  eftais  obligados  á faberla,  y entenderla  de- 
bajo de  pecado  mortal.  Y fno  la  entendeis/quereme 
dio?  Acudir  con  humildad,  á quien  os  la  eníeñe.  Un 
Hermitaño'no  podiendo  entender  vn  lugar  de  la  Sa- 
■gradaEícriptura,períever6  ayunando  íetenta  (ema- 
nas, pidiendo  á Dios,  que  lo  íacafíe  de  íus  dudas,  y 
'le  enleñalTe  lo  q aquello  quería  decir , pero  deípues 
de  tanto  ayuno,!e  quedó  todavía  en  ayunas:de  íu  in^  . 
telligencia,  determinofe  á ir  á buícar  otro  Anaco- 
reta, que  lo  eníeñalíe.  Sale  de  íu  Cueba,  yáno  muí 
dios  palios  que  huvo  andado,  aparecele  vn  Angel. 

: Donde  bas.?  Boy  á ello.  Pues  (abete,  le  dice,  que  co 
tantos  ayunos  como  has  hecho,  no  te  has  acercado 
tanto  á Dios,  como  con  íolo  eílc  adío  de  humildad, 

' deir  a buícár  otroqueteenleñe,  y aííi  me  embia  á 
explicártelo.  Explicoíelo  como  vn  Angel,  y el  An- 
ciano quedócon  ello  dos  vezes  eníeñado.  Deídeñe- 
' fe  ahora  el  que  íe  precia  de  muy  entendido,  la  que  íe 

tiene 


tiene  por  muy  ei-ifcreta  de  acudir-adí.^ ^ ,...  „ 
tiana  á aprender  loque  quiza  no  íabe,  y debe  fabe-r 
debajo  de  pecado  mortal.  ' ‘ 

Pero  no  es  elle  el  mayor  daño.  A Padres  deFa- 
milias,  y la  cuenta  , que  á ferca  defio  os  eípera  ! No 
, hablo  ya  de  los  hijos,  que  aun  con  ellos  menos  íuele 
fer  el  deícuydo,  peroeíos  miíerables  eíclavos , que 
os  han  de  eílar  firviendó  todo  el  año,  y que’liquíeta 
vn  rato  no  les  daréis  para  qué  aprendan  la  Doólrina? 
Pues  ellos  puede  íer , qué  fu  ignorancia  por  no  íaber 
eíla  íu  obligación,  les  eícuíela  culpa  eñ  lo  que  es  de 

• precepto  íaber,  y entender.  Pero  en  voíotros,  que 
íabeis  eíla.obligacion,  o que  culjaas,  y ó que  cargos! 
■Ay  en  efto  graviíFmo  deícuydo  en  las  caías  grades, 
q en  no  pocas  cuy  dándole  mu c ho  dé  la  Librea ,y  del 
acompañamiento  de  lacayos,  quizá,  y fin  quiza  , no 
íabeel  Señor  de  caía,  en  que  ley  viven' fus  Lacayos, 
il  ion  chrid  ianos.^  fi  (aben  lo  que  es  obligación  que 

íepan?  y lo  que  íi  por  deícuydo  del  Amo  no  lo  íaben, 

, ellos,  ci  Amo,  y la  Ama  fe  condenan.  Ni  baila,  que 

alguna  vez  lo  aian  íabido,  porque  íiédo  cofas  que  íe 

* olvidan  fino  íc  cuy  da,  que  lo  repitan,  no  eíla  íegura 
la  conciencia.  No  digo,  que  por  quatro  ni  ocho  di- 
as, que  fe  les  deje  de  explicar  la  Doélrina,  ya  poreío 
cometéis  pecado  mortal,  pero  íi  el  deícuydo  es  con^ 

tinuo,  y li  el  los,  como  de  ordinario  íucede,  por  elle 

deícuido,  ni  la  íaben  , ni  la  entienden,  no  íolo  cílan 
losdefcuydados  Amos  en  pecado  mortal , lino  que 
fino  tienen  en  cílo  cmmienda,  dicen  Graviííimos 

Theo- 
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Thcologos,  que  no  deben  fcr  abíiieltos.  Ni  os  pare- 
cera  eíce  mucho  rigoi%  fi  ponderáis  las  muchas  al- 
mas, que  íe  lleva  el  Diablo  por  efta  ignorancia  de  U 
Doítrina* 

Oidme vn  cafo  eftraoo  á efte  propofito.  Havien 
doíe  juntado  áCelebrar  vnSinodoProvincial  enFra- 
cia  variosPrelados,y  Curas, encargaron á cierto  Sa- 
cerdote el  razonamiento  con  que  fe  havia  dé  dar 
principio  al  Sínodo,  andaba  aquel  muy  congojado, 
y cuidadoío  por  no  íer  en  la  materia  experto , íobrc 
quehaviadedecir  en  fu  razonamiento?  Efto  penfa- 
. ba  afligido,  quando  le  apareció  el  Demonio  en  fígutf 
radevn  hombre  fiero.  Queteaflixe?  le  dice.  Refií 
rioíelo  el  Sacerdote.  Anda,  de  tan  poco  teaflijes? 
Pues  yo  te  dire  el  Razonamiento  que  has  dehazer. 
Mira,  dirasles  eflo.  Loí  Reclores, y Principes.de  las 
tinieblas  infernales,  falndAn  dios  Prelados,  y Par-- 
rochas  de  las  lgleJUs,y  les  dan  muchas  gracias  de  la 
negligencia  que  tienen  en  en/eñar  d los  P ueblos,  porq 
de  la  ignorancia,  nacen  los  pecados , j de  los pecadosy 
las  condenaciones,.  Eflo  has  de  decir,  y íabete,  que 
yo  foy  el  Demonio,  y que  afíi  me  manda,  y me  obli- 
ga Diosa  aue  telo  dig;a.  Pues  como  me  han  de  ere- 
er.?  replicó  el  Sacerdote,  que  dirán  que  yo  lo  nnji,  o 
loíoñé.^  Yotedarela  feña  para  que  te  crean.  Y pal- 
iándole fu  negra  mano  por  la  cara,  fe  la  dejó  tan  ne- 
gra como  vn  carbón,  y le  dijo:  por  mas  que  te  labes, 
no  podras  quitarte  ele  color,  pero  luego  que  digas 
loquetehedicho,  labateallienlaígleila  con  el  a# 
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g.u'a  benclitá,  y quedaras  blanco,  Afíi  fue.  Pareció  ta- 

aiezado',  y negro  en  el  Sinodoj  dixo  fu'i'azonamiens, 
to  como  íc  lo  encargó  el  Demonio,  y iabandoíe  lue- 
go con  el-agna  bendita  quedó  blanco.  Llenó  de  cD 
panto  á toda  brancia  elle  íiiceío.  Y ahora,  fíeles,, 
aquien  daré  yo  las  gracias  de  parte  del  Demonio? 
Sabedlos,  y nos  coaita  el  Santo  Zclo  de  nuellro- 
IliurtrilTmio  ih-elado,  y de  todos  los  Señores  Cu- 
ras, en  1a  Explicación  de  la  Dodrina  Cdritliana. 
En  ella  Caía,  es  continuo  eíte  exercicio  todo  el> 
ano.  Pues  áquien  data  las  gracias  el  Demonio  de  ó; 
tantos  miferabies  eíclavos  no  la  íepan.  O Diod 
voíotros  Padres  de  Familias,  os  íaladan  los  Prin-'. 
cipes  de  las  internales  tinieblas,  y os  dan  lasgra-, 
eias , de  que  vueítros  eíclavos  por  vueítro  delcui- 
do,  vivan  tan  como  barbaros , fín  íaber  lo  qugne- 
ceílítao  para  íalvaríe,  por  lo  qual  tantos  íe  conde- 
nan. De  que  delante  de  Dios  no^os  queda  ya  ni  la 
mas  leve  cícuía,  hazcdlos  venir  aca,  hacedlos  ve- 
nir. Hazedles  que  aprendan  eía'Dodi  ina  breve,  que 
ácíto  miró  el  Santo  zelodelque  la  compuío,  jun- 
tando en  ella  loque  nos  obliga  á íaber  , y creer  de- 
bajo de  pecado  morral. 

Padre,  ay  Negros  bozales,  y CbichimecQs, 
yÍGn  rudiíliraos,  eio  os  obliga  mas,  a que  con  mas. 
continuación  fe  les  eníeñe.  Y fí  es  tanta  la  rudeza, 
qüe  aun  dcípues  demuebo  tiempo  de  enícñarlcs  aun 
no  íaben,  por  lo  menos  íepan  eílos  loq'ue  ya  dixe,  ó 
estanneceííario,  como  medio  , que  no  íc  íalvaran 
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teniendo  víTo  de  razón , fino  lo  creen.  Que  es  Dios 
vno  íülo;  y tres  períonas.  Qi-ie  ha  de  condenar  á 
jos  malos,  y premiar  .i  los  buenos.  Qj.ic  jesvChrií- 
to  es  verdadero  Hombre , y verdadero  Dios.  Sepan, 
y crean  círo.  Y todo  lo  demas,  que  es  de  precepto 
procúrele  íiempre  que  lo  íepan  , corno  alcanzare 
íu  rudeza.  Y limas  no  fe  puede,  en(cñ?ir!os  á acuí 
dir  ala  que  es  Fuente  de  ia  Luz,  á la  que  es  Madre 
de  la  Gracia,  ála  que  es  Macftradc  la  Fe,  a la  que 
eníeño  rilos  Apollóles  , ála  que  alumbró  álos  E- 
vangeliílas , a MARIA,  á M.YRIA.  O Señora,  y' 
que  tarde  liego  atusFlogios,  quando  ya  me  falta 
el  tiempo,  pero  á tusdebidas  alabanzas  jamas  ceí- 
Faran  las  eternidades. 

Vn  Soldado,  dejadas  las  armas  del  Fglo  fe 
entro  Monje  CiÜercieníe,  pero  con  el  Habito  fe 
quedo  tan  bi  onco,  y tan  rudo  como  antes,  demo? 

jamas  pudo  aprender  las  oraciones,  y ru- 
dimentos de  !a  Doóbi'ina.  Aflunale mucho  eífoal' 
Abad,  y con  !u  cu  i-..  lado,  éind  a n c i a s n o p u d o . j a m as^ 
conleguir  de  íu  rudeza,  fino  que  aprendieíTe  el  Ave- 
M A RIA  , ella  !'  c z a b a c a í ( i c a d a i n íl  a n t e , v i v i e u d o' 
vna  incal[)able  vida.  Murió,  y haviendole  enterra- 
do eire!  Cementerio,  moílróbien  la  Señora,  quan- 
to  le  havia  agradado.  Porque  creció  íobre  íu  Sepul- 
tura vn'  Arbol , en  cuyas  ojas  tocias  con  letras  de 
oro  eíraban  efe;  ira.s  eii  as  palabras  A UK  M ARl  A- 
GR  ATI  A PÍ.FN'A.  A rrumor  cid  prodigio,  acu- 
diendo inumeráble  Pueblo, vino  también  eiObiipo, 
i-jj  . hizo 
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hizocabnrel  Arbol,  y hallaron,  qnc  le  nacía  de  la 

aquel  Sanco  Monje,  dichoíamence  rudo, 
mejor  cin  c cliclioíamcnte  Sabio,  que  afli  por  medio 
de  las  aiabazas  deM  ARIA  ¡ogro  la  labiduriaetcrna. 
i.  O en  buen  hora  vengas  a!  mundo.  Aurora  !á 
mas  beliajq  dcllierras  las  tinieblas  de  nueO ra  ignora 
cia.  EdreÜa  lamas  pura  , que  alumbras  las  triíles 
íombras  de  nuellra  ceguedad.  Sol  e!  mas  hermofo, 
que  llenas  nueftros  encendimientos  con  ios  rayos 
ce  la  nías  biox'cclioía  [.)í)6trina.  Vengas  en  buen 
ho¡a  ¡ecien  nacida,  que  abrevias  en  tus  preroga-' 
íivas'  las  ecernidades.  Nina,'que  ciñes  en  tu  pequei." 

inlinico.  Criatura  , que  en  tus  limii 
tes  has  deabreviar  lo  ira.menfo.  O y todos  te  Salu- 
den conmigo.  Dios  te  Salve  Hija  de  DiosPadrei 
En  cusinanos  encomiendo  mi  Fe,  para  q !a  alübres 
DiostcS..lve  de  Dios  Hi/o.  Enbus  mVnos 

entiiego  mi  r.íperanza,  para  que  la  alicates.  Dios 
te  Salve  Eípoía  del  Elpiritu  Santo.  En  rus  manos 
pongo  mi  Charidad  para  que  la  indame,?.  Para  que 
lalga  yo  demis  ignorancias,  tu  eres  ía  Maehra  de  la 
Fe,  y para  que  (alga  yo  de  mis  culpas,  tu  eres  la 

Madre  de  la  Gracia. 

ds  facar  ¡ai  cxpíicadoues  de  los  Man- 

aamieatos  , ■^Mefaídra/j  en  el ftguieníe  temo  ^pareeth 

conveniente  añ¿iii'ir  aejee  cjnatro  S'evfnones  ^ cue  en 
efiaimmeaiata  Opiarefina  Predhb  el  mefmo  ^ Padre 
Jaan  p/fai  íine^^ac  la  I arra^  enlapada  Projej'ia  de 
/l/Jexicod'or  contener  puntos  ae  Explicación  de  Docf 
inw  ¿hnsíraf;^,  j que  pnedo-i  [(r  deprovícho  á los  c^ucletcren. 


,DEL  AMOR  DE  LOS  ENEMIGOS^  r i 

A 

Primer  Viernes  de  Qiiarcíma  en  la  Caía  Profeifá 

de  México.  Año  de  1691. 


D'tliges  froxim'jm  tuum^  ^ odio  habebis  inimtcum 
tuum : Ego  aatem  dico  vobis  ■,  djligite  immicos 

• •vejhos.  Math.  c.  5. 


SI  EL  AMAR  ES  TAN  FACIL  COMO 

QVERER  , que  es  ya  lo  que  en  eíledia  meques 
da  que  períuadir .?  Todos  confteíían.deíde  lúe-: 
go  por  can  cierto  corno  experimentado  , que  eílo  de 
amar  no  es  mas  que  querer.  Y íi  es  ella  verdad  tan 
canta'da,  que  tengo  yo  que  atender  diHcultades,  que 
ponderan  en  lu  agravio  para  aiñar  los  oíendidos-,errí 
darazos,  que  repreíencan  para  amar  en  (u  honra  los 
dueüdas,  é impoílibíes  que  legun  leyes  iniquas  del 
mundo  alegan  los  eíladiílas  por  el  maldito  .duelo: 
pues  que  embarazos, que  con  íolo  querer  íe  allanan^ 
no  fon  embarazos;  dificultades,  que  con  íolo  querer 


le  vencen,  no  (on  dificultades;  impoíubles,  que  con 
Tolo  querer  íe  facilitan,  no  ion  impoítibles.  Alto 
pues,  fi  todos  cantan,  que  ello  de  amar  no  es  mas  de 
querer,  amad  á vneílros  enemigos:  Díli'iitehnmtcos- 
JesvCbriílo  es  quien  aííi  lo  manda.  C^.ue 
tengo.yo  q gall  ar  tiempo  en  traer  exemplos ,, alegar 
a'uthoridadcs,  diícurrir  razones,  ponderar  argumé- 
tos,  que  quien  á íu  meímo  Dios  no  oye, que  le  move 
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rá?  F, ñamarlos  nos  va  Í5  falvacion,  la  riqueza 
menía,  la  quietud  perdurable, la  honra  eterna.  Pues 
que  tengo  que  gaíiar  tiempo  en  proponerle  a!  agraí; 
viado  la  quietud  de  cila  vida,  el  provecho,  y la  hon;; 
ra  del  mundo, íi  perdona3  pues  aunque  le  concediera 
que  el  perdonar  fuera  acá  la  mayor  deívcntnra  , ins 
fami'a,  y deshonra, padecer  todo  cío  aun  fuera  nada, 
por  coníeguir  en  el  Cdclo  la  que  íolo  es  honra,  que 
es  la  eterna,  Soíus  ho/ior^  dixo  de. aquel  la  el  grande 
Auguft'ino]  qm?niílinega¡fir  digno  , nuHí  deferetnr 
indtgfw.  Y enfin,  que  tengo  que  adelgazar  uifeuríos 
para  moftrarleá  la  voluntad  lofiiciflo  hazedero,  ló 
iuave, que  es  cumplir  elle  precepto, fi  codos  me  con- 

fieílan  ya,  que  eíio  de  amar  es  tu  fácil  como  querer.? 
Alíi  es,  me  oirá  alguno  picado  de  PhÜoíopho,  pero 
eío  íe  entiende  en  amar  vn  ojebto  agradable  donde 
íe I econoce  conveniencia , donde  (e  halla  gufto.  Ad 
mito  ia  reípiieíia;  pero  veamos  que  íe  le  rcípondcá 
ella  iníl'ancia.  Y fí  la  Fe,  fi  la  verdad  eterna, íi  el  meí 
mo  Dios  nos  aíegura  en  ei  amar  á el  enemigo  el  ma- 
y OI  gLiii-o  en  la  quietud  de  la  conciencia,  e!  mayor 
provecho  ene!  bicndcl  alma,  y el  deley  ce  mas  inis 
menío  en  la  gloriajiuígo  también  el  amar  al  enemi- 
go lera  tan  í-aci!,  como  querer,  Ea  que  no  tiene  ex- 
cu.a  nui-lii  o amor,  fino  queremos  negarnos  á i.a  Fé, 
y quien  á la  Fé  no  atiende,  no  me  oyga,  que  para  o- 
yentes  Cacholicos  cito  baila,  Qj.ierer  ma!,  y querer 
bien, todo  es  querer,  y fi  querer  el  ojebro  a<M-adabIe, 
es  amor  de  la  liermoíurajquerer  a!  enemigo  es  amor 
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hecaioro.  'El  vnobufcaUhermafura;  e!  otro  en  Ci 
melnio  la  tiene:  y lo  queba  de  buícar,a  tener,  efoba 
del  amor  de  la  hermoíura,  que  tiene  por  madre  ala 
natarale7a;  al  amor  hermolo,  que  amando  al  enemi 
go,  tiene  por  MadieáMARl  A,y  gozaen  fimeímo 
!a  mejor  hermoíura  cié  la  Gracia. 


'DiUges  froximum  tuum.  (^’c.  Math.  vb.  (up. . 
OMO  ES  ESTE  SERMON  DE  ENEMD 

gos,  (e  ha  reducido  á vn  campal  deíafio,  en  que 
todo  es  bacallar  con  argumentos,  diícuríos,  y razos: 
'oes.  Mas  yo  cormdlo  deíde  luego,  que  no  me  hajlo 
oy  con  valor  para  íalir  aííi  deíahado  ala  Campaña, 
no  pienío  tan  acampo  abierto  tirar  puntas,  que  ha^ 
liando  broqueles  deexcu!as,y  cretas  de  fin  razones, 
delpues  de  muy  fatigados,  nos  ayamos  de  bolver  Of 
travez  ala  Ciudid  can  como  de  antes  enemigos. 
Mas  á io  calero  pienío  bacallar  oy  , y pordodexan;: 
do, las  razones  de  eilado,  y los  'duelos  a los  que  rebé- 
tando  muy  de  honrados  tó  vn  punco  íolo  rer>iecan,y 
.bajan  al  inherno  en  v n punto,  tn pundo  ad  tnjer- 

:na  defceudMnt.  Dejando  los  deiahos,  las  armas,  y las 
^ caravinas  á C’íos  valentona  ios,  que  venden  vidas,  y 
que  con  efas  armas  bajaran  al  innerno  á proíeguir 
r.  concrafi  miímos  ia  batalla,  defct’ndent  íh  injernuyn 
’’’  cufu  iivuiis  ji-iis . Nsc  píenlo  entrar  a buícai  dcnti  o de 
las  caías,  y aun  dentro  de  las  recamaras  los  enenii- 
gos,  que  quiza  por  ruynes  íeeíconden.  ^ a 


Ya  pues,  lo  queotras  vezes  fefiipone  deídelue 
go,  como  ya  Tábido,  eíoes  loqneoy  ha  mcñeder  mi 
ignorancia  averiguarlo.  Amad  ávueílros  enemigos. 
Yquienes  ion, pregunto  yo, ortos  enemigos, áquienes 
deb  eni'os  amar.^  Que  ocioía  pregunta  No,  no  me 
Ja  culpen  t.m  preíto,  antes  que  miiertre  mi  razón,  y 
confieíTe  nuertra  experiencia,  que  no  tiene  nada  de 
antojadiza.  Suponele  en  el  Evangelio,  y ion,  aun  los 
los  mas  perverfos  Jüd.os  los  que  lo  iuponen,  que  a- 
mamos  á nueftros  Diíiges  froximum  tuü. 

.Y  i)  yo  íegun  andan  nuertras  coirumbres , no  puedo 
dirtinguir  por  las  acciones,  quales  ion  eftos  próxi- 
mos que  ya  íe  aman  ; como  podre  conocer,  quales 
ion  los  enemigos  que  ie  han  de  amar?  Si  por  las  ac- 
ciones , 1j  por  las  obras  , b por  los  efeótos , nadie 
acertara  á dirtinguir  en  México,  quienes  íe  miran 
como  próximos?  como  en  tal  confuifion  habraquié 

determinequaies  le  miran  cómo  enemigos  ? Y fi  lo 

que  ya  íe  iupone  ertádudoío,  como  labremos  lo  que 
íe  manda? 

El  cafo  es,  Oyentes  mios, quepienfan  muchos 
[ ()  por  lo  menos  obran,  proceden,  y viven,  como  íi 
aííi  lo  peníaran  ] que  ellos  enemigos  a quienes  debe- 
mos amai , íolo  ie  entienue  de  aquellos , c|ue  carga- 

•dos  de  armas  andan  deíafiandos  paramataríe.  Piéían 
que  las  venganzas  que  aqui  íe  nos  prohiben,ío!o  ion 
aquellas  q tirando  al  vltimodeftrozo, intentan  derra 
marlafangre  de  el  corazón  , y ía  vida.  Pienían  las 
niugercs,queeftüde  enemíitades  prohibidas  en  el 
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Evangelio  Tolo  habla  con  los  hombres,  que  tbclo  !o 
remiren  a laefpada.  Piení'an  los  parientes, y hermas 
nos,  que  eílo  de  odios  tleteílables  á Dios,  íolo  leles 
prohíbe  para  có  los  eílraños.Pienían  ios  q íe comu- 
nican en  vna  caía,  y en  vn  oficio,  que  eílo  de  raneo- 
res  Tolo  los deílierra  JesvChriílo  de  entre  los  que 
ni  íe  ven,  ni  íe  comunican,  ni  fe  hablan.  Pienfan  los 
que  íe  llaman  amigos,  que  efias  malas  voluntades 
íolo  las  reprueba  Dios  entre  ios  ya  declarados  ene- 
migos. Yenfin, pienfan  los  vnos,que  íolo  ay  enemif. 
tades  dondehan  intervenido  manifieíios  agravios, 
y pienían  los  otros,  que  íolo  ay  odios,  donde  con  la 
efirañez  el  retiro,  el  ceno  fe  han  negado  el  habla,  la 
comunicación,  y,  la  cortefia.  Pues  valgan  verdades, 
y quitemos  folapas.’  Ay  graviífimos  rancores  entre 
noíotros,  fin  deíafios,  fin  armas,  fin  pifiólas,  íin  que 
fe  derrame  lafangre,  y fin  quede  quítela  vida.  Ay 
funcfiiíTimos  odios  dentro  de  vna  mefma  caía,  de 
vna  raefma  familia,  de  vn  exercicio  racimo,  entre 
los  que  fe  hablan,  í'e  comunican,  y le  íaludan.  A y e- 
nemifiades  mas  crueles,  dentro  délas  mefmas  que 
. íe  llaman  amifiades.  Y enfin  ay  quien  aborrece  al  c] 
nunca  en  nada  lo  agravio;  ay  quien  le  diípone  ia  ru- 
■y  na  a i que  le  eftá  mofirando  la  rila;  y ay  quien  le  tra- 
za la  deshonra  á aquel  aquien  le  efiáhaz¡endo  el  ob- 
ícquio.  O Dios  quaíes  efiamos! 

Ya  pues,  jo  que  en  el  Evangelio  íe  íupone,  efo 
es  loque  yoquihera  perfuadir.  Se  íupone,  que  amas 
mos  al  próximo;  peto  que  cntendian  aquellos  por 
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próximo?  Ya  fe  vé,’ que  no  érala  creneral  proximi- 
dad,  en  que  todos  decendenios  de  Adam,  qiieaíii  no 
hicierancllos  «iillincion.  Llamaban  próximos , di- 
ce Alberto  Magno,  á ¡os  parientes , a ios  que  ion  de 
vn  exercicio,  vivienda  , y oficio,  á los  amigos:  Pro- 
ximitas  hic,  efl  coiñtm^lio  origims , ueí  íomúclits,  T-ti 
beneficijí ¡uel  rediíechofíís .Pues  fi  los  que  losmas  per 
verlos  Judios  llamaban  próximos,  dos  eílarnos  vie- 
do  entre  los  Catholicos , queíonlos  mas  perveríos 
enemigos,  legan  andan  nudtras  coílumbres,  lomeí 
mo  píenlo  que  es  decir;  Diliges  froximMw  f/í»w,ama 
rasa  tu  próximo,  que  decir:  Diligite  inimicos  nef. 
tros,  amad  a vueílros  enemigos. 

Confuío  me  hallaba  aqui  íinfaber  por  dons 
de  enerar  á tan  eípeza  Selva  de  malezas  tan  veneno- 
ías,  quando  me  roba  la  atención  vna  miíerable  Mu- 
ger,  que  haciéndole  camino  por  entre  Porteros , y 
Guardas,  entra  embiando  por  delante  íus  íollozos, 
á los  EÜrados  de  David,  y deípues  que  pollrada  dcí 
lahogd  el  corazón  en  gemidos,  embueltos  en  lagri- 
mas. O Rey  piadoío  [ ¡e  dice  ] halle  acojida  en  tu 
clemencia,  vna  Muger,  que  por  Viuda  deíampara-  . 
da,  y ío!a  iequieren  atropellar  íuJuíHck.  Di  Mus 
ger,  Íoífiega:  Y ella.  Tenia  yo,  Señor,  dos  hijos,  t) 
nunca  ios  cuvide  para  no  ver  ahora  dividido  mi  eos 
razón  en  dos  mitades ! Ellos  encrefi  íc  travaron,  que 
leyó?  dcTafiaronícai  campo, y el  vno dellos, que deí 
gracia!  quitó  al  otro  la  vida,  que  dolor.'  y íobre  ta- 
to ahora  ius  parientes , y mios,  aunados  todos  rae 

Ooo  quie- 


CjUieren  tambicn  a mi  quitar  la  vi  Ja,  Jándole  al  aue 

queda  la  muerte:  ecce  confurgen^  vniverfa  coga 

natío  riten:  trade  ei4m  ^ qui  inrcufit  ^ ut  ocetdarnus 
eum.,  deleam'Js  luayedem.  C^ae  dices  muger?  que 
el  dolor  te  tiene  perturbada,  pues  quien  te  íiavia  de 
creer,  q tus  parientes  (lizieran  talr  Aun  íi  dixeras,  q 
los  Niiniíl  ros  deJníHcia,  aun  havia  mucho  qdudarj 
mas  los  parientes,  que  te  havian  de  aliviar  cu  dolor, 
que  (on  parte  en  tu  íentimiento  lo  havian  de  augmé- 
tar  adir  Q^uc  remedian  del  daño?  Qiie  ticniplan  del 
dolor?  Si  ya  muritS  el  vno,  que  han  de  hazer  con 
matar  al  otro?  Q^ue?  Ya  ¡o  previno  cía  mugen  bien 
diícreta,  era  el  que  quedaba  heredero:  (gT deleamus 
breredem.  Eío  ay  ? Herencia  que  repartir  ? pues  ya 
creo deíde  luego,  que  los  parientes  íeran  los  muy 
primeros  á mtiztxv:  FrobaotU  fecit  íommentum  fuum 
FThecuana  ("  dixo  nueliro  Venerable  Gaí;? 

par  Sánchez  ] cum  Sapiens  hiüuctt  ^ ^ deleamus 
hreredem,  quafi  diceret.ut  toHamus  impedimentum^ 
quod  nobis  ad paterna  bona  aditatn  otdtiait.  A 
terezvil!  A infame  interez!  One aíii  atropellas  los 
-fueros  de  la  naturaleza,  las  obligaciones  de  la  ítina 

' O 

gre,  los  üinite-s  de  la  razón,  y Leyes  Santas  de 
Dios.  Edaraos  viendo  que  íe  paíían  años  enteros  fin 
que  ella  vid  rea  aquella  otra  Señora,  que  ni  en  la  ca- 
lle, ni  aúnen  la  Igleíia  íeíalud.Uji.  No  Ion  parientes? 
Y aun  hermanas  ion.  Hermanas?  Y deda  luerte? 
Pues  que  os  admira?  mas  paíTá,y  mas  dijera.  O Dios 
pues  quien  pudo  entre  tanta  edrechez  de  amor  rom 


f 


er 


percllaro?  Qjiien  entre  obligación  tan  prccifa  re- 
conocida aun  délos  Tigres  diípeníar  el  rcípedo? 

(T.iien  entre  íangre  tan  vna  dividir  los  cora2oncs? 

Y c]uim  entre  dós  Mugeres,  que  fe  llaman  Clirülia- 
nas  hizo  olvidar  rdh  ia  Ley  de  Dios  por  vn  eícanda- 
lo  tan  publico?  hl  intereZ)  e!  interez  , que  no  tiene 
mas  parenceíco,  que  el  dinero:iVe/{7'í  fro¡  in(imtatis  Tirt.adu 
tura  cwpiciitiií j fed  ‘propria'  utilitas  h¿£c  frater  eH¡  Gnoñ. 
dixo  Tei  tuliano.  El  cafo  es,  que  íus  maridos,  ó por 

vn  pleyto  que  liguen,  ó por  vna  herencia  que  prece- 
den,  Ó por  vna  cuenta  que  no  ajuílan, ó por  no  leaue 
deudas  que  encranipin,  andan  eíicreíi  deía'venidoSjy 
•perdido  por  e!  interez  el  refpeao  al  ?vlando,  y á Di- 
os, cej  i ando  los  ojos  á lo  jufho  abren  las-puertss  al 

^ I s nan  mandado  que  ni  le  hablen,  ni  íé 

^ ^ a / i á * II  ^ 


común  ic 


ucn,  ni  ciUT  íc  Í^iiiidcíi,  Y fe  dij  ^^U3rdtir 

» . -V  . . , . cT? 


eida  ley  de  vn  marido  rufticory  fe  ha  de  atropellar  la 

Ley  oe  Dios?  Como  íe  confiefTa  ella  gente Como 

comulgan?  Si  en  vna  meíma  reja  de  comulgar,  con- 
cui  lienuo  juntas  ni  aun  (e  miran, lo  queyo  lees, que 
el  Concilio  IV.  Cartagineníe  prohibemue  fe  ad?ni-  f'*”'  93 
tan  al  Altar  las  ofrendas  de  los  que  aíli  en  lo  publico  oblation. 
moHrandoíe enemigos  no  fe  íaludan  El  Concilio 
XI.  Toledano,  manda  que  aeílos  íe  les  nienue  la  C*»-4- 
Sanriflmia  Comunión.  El  Concilio  Agstlierde dif- 
■>üne,  que  como  miembros  podridos  los  aparte  de  U difo^'c. 
. a Igieíia  con  íencencia  de  Excomunión.  Y aca  ve- 
naos,  que  íicndo  el  eícandalo  tan  notorio,  dura  e!  o- 
dio  haíb  las  meímas  aras  de  la  clemencia  , y connd- 

gan 


gan  juntos,  los  que  tienen  los  corazones  tan  diviJí- 

dos.  O Santo  Dios!  No  niego  que  ei  íaludarvna  per 
íona  á otra,  no  es  parte  de!  todo  neceíaria  al  verda- 
dero  amor  que  oy  nos  intima  nueftra  vida  Chriílo, 


pero  íi  el  negar  las.íalutaciones  es  entre  perfonas  en 
que  por  algún  eípecial  titulo,  ó de  parentefeo , 6 de 
obediencia,  6 de  publica  araiídad  que  antes  havia,  fe 
écha  menos  lacortefia,  quien  evitara  el  eícandalo? 
Y por  coníiguiente  la  culpa?  Y todavía  comulgan 
ellos?  Como  le  confieílan  buelvo  a preguntar? 

Pero  aun  ion  mas  frivolas  las  excuías  conque 
por  no  confelTar  el  iriterez,  quieren  dorar  la  enemií- 
tad.  Que' no  me  did  parte  de  íu  función,  6 de  fu  bos 
da,  antes  que  á los  demas.  Y por  efe  punt’illo  tan  va^ 
no,  fe  toma  fobre  el  alma  todo  vn  monte  de  culpas. 
Uence  Gedeon  al  Madianita,  y quando  las  Tribus 
todas  de  Ifrael  celebraban  la  Vidtoria  en  feftivos  a- 


plauíost'  E aqui  que  laTribu  íoia  deEphrain  levanta 
tan  amargas  quejas,  que  falló  poco  para  convertiríe 
/«íí/c.c-.Sel  aplauío  enia  batalla  mas  iiugútniT. lur gante s'for 
úter , Qf  prope  um  ínferentes.  Y toda  la  querella  fe 
' fundaba,  en  quenolos  llamó  Gedeon  ala  batalla: 
Qjiid  ejt  hoCy  quod  [acere  voluijii,  ut  nos  non  mocares 

\ 

4 


y 


enm  aci  vn^mam  Peri>eres  contra  Adadtaní  Pues  val 

lo  ¿ .•  i ■ I ' 

game  Dios,  porque  ha  de  ícr  íola  la  Tribu  de  Ephra 
im  la  que  tan  ofendida  fe  queje?  Callan  las  demas,  y 
ella  íoia  haze  íentimiento?  Si,  Eran  los  de  Epliraím 
]o,s  mas  cercanos  parientes  de  Gedeon  , que  era  de  la 
Tribu  de  Manaíícsjambas  delcendiences  de  Joíeph,- 


r6\ 

y fanclabafc  el  fentlmiento  en  el  mas  cercano  paren- 
teíco.  Fineza  de  amor  parece,  que  tanto  íTcntín  no 
havcr  entrado  con  fus  paricntcscn  la  batalla;  paricn 
tes  que  íe  ofenden  de  que  no  los  llamen  en  el  aprieto 
nobles  parientes  por  cierto,  aííi  parece,  diceelAbu- 
lenfe^peronocs  eíaquexa,  fino  dolor  de  no  tener 
parte  en  los  deípojos,  es  íencíraiento  de  ver  que'  los 
de  ManaíTes  íc  les  aventajan,  yporefo  quando  to- 
dos aplauden  los  mas  parientes  ion  los  qu^e  turban  el 
regozijo  de  la  vidtoria.  Es  cierto,  y coníia  dcl  Tex- 
to del  Capitulo  antecedente,  que  los  havia  combií 
dado  Gedeon  para  la  batalla,  pues  como  íe  quexaii 
deque  no  ios  llamó?  Porque  los  llamó  con  todas  las 
dernas  Tribus,  y quena  fu  íobervia  , que  el  combi- 
darlos  aellos  fueíTe  con  muy  efpecial  ccrémonia;/^^ 
tahant  [ dice  el  Abuleníe  ] fe  co'iitemni; [i non  obfer^ 
’VAYentUT  eis  ceveinontít  hoTÍovia.  A!  quantas  q 
aarecen  finezas  de  amor,. ion  dorados  pretextos  de 
a mas  villana  iuindad,y  con  vn  puntillo  que  alegan 
pai  a el  icntimiento, ocultan  venenólas  puntas  de  ío- 
. apados  odios.  Qj.ie  murmuró,  quehab!ó,quedixo. 
Y poi  ele  chiíme  de  vna  criada,  por  cíe  cuento  de  vn 
hombre  ruin,  o de  vn  Lacayo,  le  han  de  eftar  ardié- 
do  do.s  calás.^  y lo  ha  de  íaber,  y lo  ha  de  murmurar, 

y lo  ha  de  reir  toda  la  República.^  C^iccaíóla  otra, 

ó el  otro  á difgufio  mió,,  y deshonra  de  íu  linaje! 

Qpizanoes  tan  en  deshonra  como  lo  finge  vueftra 

íobervia.  Mas  pregunto,  porqué  no  le  habléis,  ni  lo 
veáis  deja  él  de  íer  vueílro  pariente , ó vúeflró  hijo.^ 


Ppp 


No, 


\ 

I<1 0,  Se  desíiaze  por  qío  el  cafainiento?  Menos.  Pues 
padecer  por  aquel  caíamiento  la  deshonra  , y per- 
der por  eíe  odio  el  alma.  Honra,  y alma  perdidas?  O» 
Dios,  que  necedad  mayor,  que  remediar  vna  per- 
dida con  ocra  [)erdida,  y perder  el  alma  porque  os 
parece  que  fe  perdióla  honra?  Los  barbaros,  nos  dií^ 
ceoy  JcsuCiirifto,  la  gente  fin  Dios , los  Gentiles, 
comunican,  y fa ludan  á íus  parientes;  Si  faíutiine^ 
ritis  fratres  njeftros  títntum,  nonní,  SS*  ctbnKi  ho.G 
factunt  ¿ O Señor,  y íi  ni  aun  edo  hazen  vucllros 
ChriíHanos.  que  diremos?  Pues  haxen  punto  dé  lio- 

' j I ' • 

ra,  loque  aun  los  iniímos  Gentiles  miran  como  á 
infamia.  '■ 

Fácil  prueba  nos  ofrecen  dineiies  palabras  dei 
Paraly pomenon;  Congregan  'funt  contr-a 
Ifraelfüij  A4oab,  et filij  Amrnon  , et  lam  cíí  de  Am^ 
momús . '^o  meneíler  mas  q bolver.lasypara  q to- 
dos a!  punto  conoícan  fu  dificultad,  dice,.q  íe  colli- 
garó  en  arm.as  ciótra  loslíraeliuis  los  (iqos  deMoab, 
y los  hijos  de  Amon,y  co  eílosaigunosAniorjitas.  Ai 
tales  palabras!  Los  hijos  deAmon,y  aigunosAmoni 
tasrBs  lo  mclrao  q íi  di  jera, le  juntaron  los  deP,o:niá, 
ycon  ellos  algunos  Romanos:  ios  cleEípana,  y con 
ellos  algunos  Eípañoles.  Pues  puraque  es  eíl-a  repe- 
tición tan  cjcíoíí  .?  No  lo  trs , dice  San  ij-eronírno, 
•-porqueeíos  que  ilama  Amonita?,  no  lo  eran  en  la 
Nación,  por  cío  no  los  llama  hijos  de  Amon  : eran 

nidumeos. 


e.  to. 


c . p O r q 11  c e i o s c ra 


Arnonu'as  lolo  cnei  tra] 

Baila  la  autboridad  de  taiito  Padre  para  Leamos  d^ 


eía 
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efa  duda;  pero  aun  queda  otra.*  porque  íl  ion  Idu- 
meos,  porqué  fe  han  de  llamar  Amonitas  ? cum 
eis  de  Ammon'itis?  Es  el  cafó,  dice  San  Gerónimo,  ú 
la  guerra  fe  hacia  contra  los  de  líracl,  contra  los  hi- 
jos de  ¡acob,  y los  ídumeos-éran  hijos,  vdcícendiéí 
tes  de  Efau  hermano  dejacob,  eran  parientes  Tuyos: 
aues  pelear  contra-fus  parientes  dioles  vergüenza  á 
os  Idümeos,  y que  hazcn?  raudanfe  cl  traje,  y quie- 
ren mas  aínas  llaraarfeAmonitas,  porcj  no  les  quede- 
la  infamia  de  que  fe  diga  en  e!  mun-Jo,  que  vnos  pás?' 

Tientes  hazcn  guerra  como  enemigos  á otros-parien- 
tes.  O que  de  alma  tienen  las  palabras-de  San  Gero- 
nimo  : (Jbre'vererittari'i^'dterninommis  nGÍebant  ¡Yi^Ateron 
fnjiino  h.'ivitu  arma  mover e contra  t(*rael,  fed  trans  "¿r.lnpX 
figurah-aut  fe  in  h avit im,tA mmonitar Hm . Demodo, 
que  vnos  Barbaros  tieneiv  por  iníamia  declararfe 
contra  fus  parientes  por  enemigos,  y entre  CathoÜ- 
;Cos  íe  na  de  tener  por  honra  fundar  la  enemiílad 
mas'  cruda  en  el  rnas  eíl  recho  parenteíco? 

Y ii  aíh  paila  entre  ios  que  fon  de  vna  fangre, 

.que  íucede  entre  los  que  ion  de  vn  exercicio,  y de  vn 
ofído.?  Ya  lo  rdponde  la  vulgaridad  : .Quien  es  tu. 
emmigo?  El  de  ím  oficto.  Y deeños,  íDq'uantos  ,aí/ 

Ay  eoemigQs  en  ios  Palacios,  en  los  Tribunales,  cu 
Las  Eícudas,  ay  enemigos  en  las  tiendas  de  oficiales, 

•y  de  iTierciadcres,  ay  enemigos  en  las  caías,  y ay  e?íe¿ 
migos  haíla  en  ios  clauílros,  ay  enemigas  en  las  vili 
.tas,  y ay  enemigas  en  ios  ellrado^s.  Oquantos  ene- 
migos! O que  nunca  vcmü.s  que  íe  deíaíícn.  Es.ver? 

dad. 


164 

dad, pero  fe'deshoniMn.No  Tacan  las  efpadas.  Aíües, 
pero  juegan  las  lenguas.  No  andan  cargados  de  ca- 
ravinas.Es  afll,  pero  traen  atacadas  de  veneno  las  in- 
tenciones.No  fe  derraman  la  íangre.  Es  verdad, pero 
hazen  que  corra  (angre  la  reputación,  y el  crédito. 
No  fe  quitan  las  vidas.  Aíli  es,  pero  íc  condenan  las 
almas.  O queí'e  hablan,  fe  vifitan,  y íe  Taludan.  Si, 
pero  conque  politicas , conque  maquinas,  conque 
trazas.?  Nunca  íe  han  hecho  agravios.  Es  verdad, 
mascón  todo  elo  fon  enemigos.  Pues  porqué  fon 
cífas  tan  perverías  enemiftades  ? Ay  eflá  el  punto. 
Aguarden.  ' 

Que  agravio  le  hizo  aquella  Santa  Muger  An- 
■na,á  la  otra  llamada  Pheneena,  para  que  cita  conti- 
nuamente la  royera  con  murmuraciones,  y aun  la 
atormentara  con  oprobrios?  No  fue  mas  el  agravio, 
íinoq  eraAnna  de  mejores  prendas,  q noPheneena, 
y que  por  cío  auncjue  infecunda , mas  querida  de 
Elcaha  fu  marido.  Demodo  Señora,  que  porque  la 
otra  fe  os  aventáje  en  la  hermofurajCn  la  diícrecion, 
en  las  prendas,  íin  llaveros  hecho  mal  alguno, la  ha- 
veis  de  tener  tan  por  enemiga,  que  ha  de  íer  todo  el 
blanco  de  los  apodos , de  la  murmuración  , y de’Ia 
rifa,  y que  íolo  vn.pelo  que  le  notéis  ha  de  íer  por 
vueftrá  boca  el  platillo  délos  cifrados?  Dura  cofa 
por  cierto.  Que  qfenía  le  hizo  David  áSauI  para^ 
con  tanto  rancor  tirara  por  tantas  vezes  'á  quitarle 
la  vida?Toda  ¡a  ofenía  fue,  defpues  de  darle  la  íalud, 
aícgurarleel  Reyno,  y confeguirlc  iníignes  vióto- 


rias,  que  alia  íc  llevo  Davicj  no  fe  .que  aplaufcs  ele  las 
Damas  (ie  Jeruíalem,  yqucaca  el  rncínio  Dios  ie 
clióe!(Jcc!-cropr.ra(uccderáSaul  en  el  Ilcyno.  De 
modo  Cavaiiero  prcrendienre  , que  porque  c!  otro 
haciendo  como  s’os  íu  diligencia,  por  íu  niatia  , por 
fu  brazo,  o íea  por  íu  mano,  logr<)  la  gracia,  ganó  el 
Decreto,  alcanzó  el  oíicio,  íin  haveros  íieclio  otra 
olenía,  lo  haveis  decoger  por  tan  enemigo,  que  al 
punco  hemos  do  íaber  codos  por  vucilrn  bocaeiuie? 
lies  fueron  íus  Abuelos,  quaies  íus  procederes , y.  de 
dóde  hieron  íus  princip¡os.?TerribIe  caíoiQue  agra 
vio  ¡es  hizo  a ¡la Jacob  a ios  iiijos  de  Daban, para  que 
ellos  tan  á ooca  licna  tiixerari,  que  era  vn  ládr, on,  al 
yei  lo  1 ico.'ó  ulít lacou  P ¿‘iti'n  fiof^  ^ 

tn  El  agravioque  les  hizo,  fue  , íendrleá  íu  Padre 
ca tü rzo  a íí os  coiii o V n e ! c 1 av o,  iiazercoii  el  pa¿tos 
muy  lícitos,  prennarie  Dios  lu  trabajo  , y augmen- 
tarle fu  hazienda.  Deraodo  Mercader,  Oíiciaf,  Tra 
taiice,  que  poi  que  al  Oí  cu  ic  emoia  Dí^is  la  íuerte  á 
íus  puei  cas, porque  ves  que  gana,  por c]uc  ves  que  íus 

be,  poique  ves  que  íe  augmenta  íin  hazerte  a ti  mal 
alguno,  !o  has  de  tener  can  por  enemigo,  que  no  ío- 
fiegucspoi  armarle  la  íancadilb  , y por  arruynario 
en  el  ci editor  Grave  dcidichu!  \ por  abreviar , que 
agravio  hizo  Abd  á Cainr  Joícph  á íus  hermanos? 
y porque  ni  aun  e! Cielo  íc  cícapó  de  eíla  peflerQue 
agravio  le  hizo  ei  \Gu  bode  Dios  Encarnado  á Lu- 
ziíertan  arnorinado,y  rebelde?  O que  de  enemiílaíí 
tles  ím  agravios,  que  de  odios  íin  ofenías,  canco  mas 
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que 


JEíslc, 


fe  íigucn  de  ertas  íolapadas  cnemiftades? ' 

A mi  DioSjV  qual  eftá  c!  mundo/  exclama  el 
mayor  Sabio,  y mejor  defengañado  Salomón.  UiS 
calum/iia^,  qn^fub p)!e gersir7tm%Qf  lacbj'ymas  inno- 
centiuin^pg}^  ncmtnem  confolatoyem.  Rftoi  viendo  het 
vir  las  calumnias,  los  fal.^^os  teílimonios,  las  impof- 
turas,  las  deshonras,  e!  que  aier  tan  honrado  \ a cnis: 
«lo,  ei  que  aier  con  cauda!, y a perdido:  gime  oprimissi 
do  á las  violencias  cj  defvalido,  y no  le  queda  al  ino<* 
cente  otro  coníuelo  en  íu  total  deídicha,  queíu’s  ia<^ 
grimas.  A Mando!  Dícuoío,e]  qnccon  la  muerte  íc 
ha  librado  yá  de  tal  vida, y mas  diehoío  c!  que  no  ha 
nacido  á ver,  y padecer  canto-tropel  de  deíventuras,' 

l i 

Pero  íi  tantos  caen  hn  íaberíe  porque,  íl  tantos  íear 
ruynan  iin  ver  como,  alguna mano  anda  aqui , que 
por  lo  bajo  mueve  cantas  deídichas.  Qj.ie  mano  tan 
noderoía  íera,  la  que  aiTi  traílorna  todo  vn  Mundo? 
Pues  cn>ver(iad,  que  por  mas  que  íe  eícünd-a,yo  la  he 
de  averiguar.  Y nniren  quien,  vn  Salomón,  puíoíe k 
pealarlo  deípacio."  'Rurpís  co)¡tc?ripíatns Jum.  Fue 
coteja  n d o í a c e í o s , fu  c a t a n d o c a b o s , y h a i ! b e n fi  n . 
Que  es  lo  que  h'diio?Y a lo  ¿icaOmtiei  labores  bomi- 
npnn  1 pff  índífjlrias  animaoinerti , Vítteve  tnviaií^. 
Vroyjmi.  Headvertido  va.  dice,  que  no  haze  acción 
ci  hombre,  ó .va  lea  de  las  oue  acaba  la  mas  abní) 


íitÍ!'>’a;  d va  las  qsie  coníipue  la  mas  manóla  induí- 
tria,  que  no  cíle  oatente  a la  ernbidia  del  v'eziuo,  dei 

de  íu  oh  cío,  c!c  cs 
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el  que  jlli  llama  próximo , díxo  nueflro  Corneliat 
ín'Vidia  cn\m  eíl  ínter  ¿equales,  (7}'’ ebt [de m artis 
gfi!us  Jiguio  invidei , faber  fabro:  Bienefln,  masque 
tienccíoque  ver  con  his  caiumrjiasjo.s  gemidos,  las 
violencias, lis  lagrimas  deque  fe  acaba  de  lamcnrar? 
Que?  Que eía  es  coda  la  caula  de  cancos  males.  A 
'caltimriia,  proíiguc  Cornelio:  Tranfitad invidiamy 
tíinauam  do  ejeclii <id  c aufam:  muidus  emm  catum- 
niatar  facía  alterius,  ut  ea  obfenret.  Pues  que  os  pa. 
•rece,  oue  efos  mirones  no  hazen  mas  que  mirar?  A- 

que!  li lisba r,  aquel  eícudrinar,  aquel  averiguar , a- 
que!  noca! , no  para  mas  que  en  cío  .?  Pues  ellos  ion 

los  quedéis  i upen,  los  que aruynan  , y los  que  pieri 
den.  i 01  que  aquel  caió  de  la  gracia  del  poderofo? 
Porqueel  ocro  mirón  learmb  el  chiíme.  Porque  í 
aquel  oficial  lequicaoaun  c!  trabajar  en  íu  oficio? 

Porqueay  muchos  Veedores,  que  Ion  Veedores  dq. 

la  embiclia.  Porque  acjuel  Mercader  titubea  en  el 
ciedito.'  Porque  no  tiendo  ty rano  vendía  , y le  han 
l€vantado,c|ne  quema  los  otros, que  porque  ellos^no’ 
venden  íe  qu^eman.  Porqué  aquella  pobre  Muo-cr. 
\ 1 ve  en  vn  inficj  no  con  íu  Mando.?  Porque  la  otri 
vil  1 amei a la  ha  puedo  mal  con  el  por  eílafiar  ellai 
O que  pi  oxiinos  tan  perniciolamente  cncmi<>os; 
Patere  ímidi£  froximi.  f 

Arrojad  Rey  Darío á Daniel  en  vn  Lago  de 
ambnentos  Leones,  y cerrando  lueeod  Lago  con 
vnagmnde  peña,  lo  íella  con  fu  Anillo  Real.  Ay  ca- 
les diligencias.?  Si  Daniel  no  podía  íubir  vn  lago  tan 

prO;í 


proFijtiJo,  que  línportaba  dcjiirlo  abierto?  y íi  ya  íe 
guró  con  vn  neoaíco,  paraoue  luego  todo  vri  l\eal 
Sello?  Sin  rodo  cío  como  poiiia  eícapar  ei  m.iíerable 
Propheta?  No  ion  por  el  cías  dilig-cncias  nos  dice  el 

l I O ^ 

Texto  Santo,  antes  ion  codas  en  íu  favor:  ivV  quid 
ñe>et  contraDafÍLclem.  bs  porque  no  !c  hagan  algún 
daño.  Ay  mas  eO.  raña  cofa!  Pues  es  muy  bueno,  que 
lo  dejan  en  el  profundo  entre  Leones  hanabriencos, 
y en  lo  defuera  ie  ponen  la  defenía  : cierre  Dario  de 
aquellos  hambrientos  Leones  lasbocaSjque  la  boca 
del  lago  antes  es  cerrarle  dei  codo  íu  eícape.  No  lo 
haveis  encendido  nos  reíponde  Dario,  (on  los  Cor- 
télanos  dem’iPaíacio  los  c]ue  tiran  a Cjuicar  la  vida  al 
Propheca,  porq  íe  les  aventaja  en  la  privanza  :•  pues 
de  (u  virtud  íeguro  eílov  C]ue  no  íe  le  ritrevcmn  ios 

o ' i t 

Leones;  peí  o no  eíloy  íeguro  de  la  imbiciia,que  deí- 
de  fuera  no  le  quitara  la  vida,  pues  quede  entre  Leoí^ 
nes  hambrientos,  que  menos  heros  íeran,  que  Cor- 
tefanos  embidioíos;que  íi  de  aquellos  con  quien  vi- 
ve no  fe  libra, de  las  nías  íangrientas  fieras  íe  efeapa: 

V * 

tal  es  la'enemiíLid  que  corre  can  íoiapada  entre  los 
que  ion  de  vn  exercicio,  queíela  gana  en  crueldad 
á la  mayor  liercza. 

.Pero  aun  íe  eftiende  la  enemigad  éntrelos  que 
fe  I ! a m ana  m i go  s , y d e b i e n d o 1 e í e r v i r d c cica  r m i c n - 
to  vn  Judas,  cíe  coman  por  exemplar:  Uerpsm  tamen 
dice  «Tavementc  íentido  nuellro  P 
■maaus  tr¿>drrílis  me  meemm  ejt  in  /i/Ienja. 
de!  que  me  ha  de  entregar  eílá  en  la  Meía  con  raigo. 

La 
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iptor , ecce 
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La  m^ino  Señor?  La  rnano?'Pues  no-eRá  ay.  en  laMe- 

fa  con  vos  Judas?  Como  pucdeeÜar  cía  mano  íola? 
Porque  mientras  la  mano  enel  plato  ertá  alia  todo 
aquel  maldito  corazón  en  la  venta.  Pues,  o que  mae 
nos  deftas  íe  juntan  en  la  Meía,  íe  befan  en  la  calle, 
que  no  fon  mas  quémanos,  quando  mas  apattadocí 
tá  el  corazón.  Eccemd?7us.  Mano  para  la  bolín,  ma^ 
no  para  la  Meía,  mano  para  la  propria  convenien- 
cia, mano  para  coníeguir,  y enfin  , mano  de  judas 
para  perder, mano  de  tinieblas  para  matar  luzes.  De 
codos  previno  la  quexa  fentidiílima  el  Señor,  por  bo 
cá  de  David.  Gran  Texto  al  Píaimó  treinta  y quass 
Qjioniam  mthi  quidem  pacifice  loquebantur  , ^ m 
iraemidia  térra  loqi4e}iteí  dolos  cogitabant.  Hablan 
con  aiiiifiad,  muy  dulces  de  pal  abras,  pero  mientras 

affi  eftan  hablando,  con  vna  ira  de  la  tierra  citan  en 


el  peníamiento  trazando  la  íancadil  ¡a. Todo  el  Tex 
to  citaba  claro,  íi  vna  palabra  Tola  no  fuera  tan  difí- 
cil . td  dCHTiritd  te?  ? Gon  ira  de  la  tierra,  (^ue 
iraes  eíta  ? Si  es  por  lo  terrible,  diga  , que  con  vna 

iradeinfieinotfi  es  por  lo  fiero, diga,  que  con  vna 

ii  a de  Demonio,  aun  es  poca  toda  eía  , dice  nuert  ro 
Lorino,  y por  eíq  para  fignificar  la  ira  mas  terrible, 
mas  formidable  la  llama  ira  de  la  tierra.  Pues,quá- 
do  vernos  eíta  ira  tan  formidable  de  la  tierra.?  ISl un- 


ca,y  en  eío  eitá  lo  mas  terrible.  Notad  Los  otros  E- 
leniencos  íe  íuelen  declarar  enemigas;  el  Fuego, 
quien  no  teme  íu  colera.^  Qiiien  no  la  huie?  El  Aire, 
y el  Agua,  quando  encíos  Mares  íe  conjuran,  que 

Rrr  hor- 


lyo 

horroü  no  ponen  con  fu  furia?  Los  Navegantes  lo 
digan,  c|ue  aun  antes  de  faür  del  Puerro  ya  !os  temé. 
Pero  á la  Tierra,  quien  la  teme?  Nadie.  Es  el  Ele- 
mento amigo,  el  que  nos  fuidenra,  el  que  nos  carga, 
pero  he  aquí  que  quandosfli  nosefta  favoreciendo, 
fin  dar  a entender  nada,  alia  por  lo  mas  elcondido 
de  íus  Senos  concebida  íu  colera  , de  repente.  Que 
tiembla.  Que  horror.?  Todo  fe  cRremece,  crujen 
los  techos,  le  íacuden  ios  Ediheios , bambanean  las 
Torres,  y quantas  vc7.es  ha  dejado  vna  Ciudad  hep 
cha  vn  comunSepulchrorPucs  eía  es  la  ira  de  ¡a  tier- 
ra; In  comniOtionibHs  tsrra:.  P>uelvcn  otros,  vnaira 
íolapada,  que  quando  menos  lo  peníamos  nosderri- 
ba,vn  Elemento, que  íiendo  nucííro  amigo,  quando 
mas  deícuidados  nos  arruyna.  Pues  cía  es  la  ira  mas 
temeroía,  cía  es  en  medio  de  la  amiídad  la  enemiídad 
mas  terrible:  terv¿f.  ¡oqusutes  dolof 

co'ñtabant.  Y frov  de  ellos  amigos  tantos , cuales 


enfin,  fon  ios  enemigos  que  oy  nos  manda  amar  Je- 
svChriitorNo  íc  fi  diga  aiie  todos, oues  aunlos  mas 

O ) i 

próximas  ion  los  mas  enemigos. 

Y a pue.s,  con  todos  habla  igualmente  nueiiro 
divino  Redemotor,  con  enemigos  declarados, y con 
íolapados  fnemigo.s;  con  los  que  en  lo  interior  '¿.cui- 
tan rebozado  ei  odio,  y con  los  que  en  lo  exterior 
declaran  manihelda  la  enemiídad;  con  los  que  abor- 
recen porque  les  ’íiicieron  agravios, y con  los  que  En 
havcrles  hecho  agravio  aborrecen  : iJiUnte  tnimi- 
cos'üefíroí.  Y h en  cdde  amor  coníiide  nueítra  vida, 

eídri- 


lyí 

eílriBa  nuefirs  íalvacion,  triurnphe  ya  en  nucílros 
corazones  el  amor  verdadero  de  codos  nueftros  pro 
ximos,  pues  no  bailan  con  Dios  aparentes  ceremo- 
nias de  folas  palabras. 

O Soberano  Dios  de  la  paz  ! O Benigniíiimo 
Dios  déla  Clemencia!  O JESVS  amoroíb  dueño  de 
nueílros  corazones!  Si  en  eía  Cruz  haviendoos  pueí 
to  el  odio  de  vueílros  enemigos,  aííi  nos  eftais  eníe- 
nando  á perdonar  agravios , como  habra  corazón, 
que  le  os  rehíla?  Üoluntad  que  no  os  imite?  amor  cí 
no  os  obedefea?  quien  liabrá  que  íe  niegue  á vueftro 
precepto,  á villa  de  vaeCrro  exemplo?  Ya  todo.s 

mi  JfsvSgs  íeguimos,  codos  ofrecemoseleídeaqni 

el  axnor  verdadero  á quantos  nos  hanoféndido..To- 
dosdije?  C)!  que  no  (e  quantos  de  .mí 'Auditorio  íe 
niegan  todavía  áconceder  eíle  amor  tan  noble. Pues 
apártenle  del  nu  mero  Je  los  efccygidos  deOioSjfeua- 
ícnfcdel  i ebauo  que  en  ed  a ígleíia  tiene  lesvChrií'r 
to,  y ya  apartados  eíos  deíventurados.  Yo,  miDios, 
mojando  la  pluma  en  eía  Sangre  p recio h 01111,1'  de 
Tueilro  Coftado,  eferivo  defde  aqui  en  nombre  de 
ellos  vued  ros  eícogidos  que  me  oyen,  .vn  general 

‘ *os  que  quieren  aprove- 
cnarlede  eílaSangre.  Yo,  Señor,  en  .eíos  vueílros 
Saci  atiiiimos  pies,  dexo,  y depongo  quantos  agra- 
vios he  recebido,y  quantos  en  lo  venidero  me  lifde- 
ren.  Yo  os  íacriheo  todo  el  dolor  de  mi.s  fentimien- 
tos  porviaima  de  vueílra  honra,  y deídeaquiofrez 
co  de  todo  mi  corazón  la  paz,  y el  perdón  á todos 
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los  queme  la  pidieren,  y propong.ó  yo  de  pediría'^ 
los  que  h'e  agraviado, y prometo  recebir  con  todo  el 
amor  de  mi  alma á los  que  me  han  (ido  enemigos. 
Perdonadme  mi  Jesvs,  con  aquella  piedad  conque 
yo  perdono:  recebidmeá  vueftros  brazos,  como  yo 
á los  mios  admito  los  que  me  han  ofendido, paraque 
quando  delatada  ella  fni  alma  del  cuerpo,  y-preíens 
tada  á vueftro  feverilíimo  T ribunal  mis  pecados  me 
aculen,  vos- leáis  mi  defenror,vos  mi  abogado,  pala- 
bra me  haveis  dado,  de  que  me  perdonareis  li  yo  per 
dono,  pues  y o perdono,  y con  vueílra  melma  San- 
gre lo  firmo.  Chridianos,  ay  alguno  que  no  quiera 
firmarlo  alE?  Declárele,  que  yo  con  ella  melma  San 
grede  Jes vChriílo,  firmaré  delde  aqui  lafentencia 
de  lu  eterna  condenación.  Perefea  el  dclventurado, 
pereíca  quien  á Chridd  le  niega  la  demanda  tan  jüU 
ta:  y aquella  melma  Sangre,  quelohavia  de  lalvar  ^ 
eía  lea  la  que  lo  condene.’  no  halle  piedad  quien  no 
la  tiene:  no  configá  perdón  quien  no  lo  da:  no  logre 
milericordiaquien  no  la  vlTa:  cayga,cayga,  y pre- 
Talclcan-contra  el  todos  íus  enemigosrquede  fu  mu?  ' 
ger  viuda,  huérfanos  fus  hijos , y lus  delcendientes 
anden  delcarriados,  pobr.es,  y mendigos:  arruyneíc 
lu  caía,  difipeíe  lu  hazienda,  y bórrele  de  la  tierra  íu 
nombre;  difpereat  de  térra  memoria  eius^  pro  eo 
quod  non  efi  recerdatus  f acere  ínifericordiam.  Duren 
firmes  en  los  archivos  de  Dios,  las  memorias  de  to- 
dos fus  delirios,  paraque  quando  pareíca  en  aquel 

eípantolo  Tribunal  lea  juígado  fin  milericordia, 

quie 


quien  no  Tupo  tenerla, y quien  no  qoifo  perdonar  íal 
gadeaquelTribnnal  para  ficmpre  condenado: 
mdica.tur  cxcat  condemnatiir . O no  permita  Señor 
tu  piedad  infinita,  que  ayaenefie  Auditorio  algu- 
no, ó alguna  que  oy  quiera  íalir  deíla  Iglefia  condes 
nada,  que  fe  quiera  echar  íobrefi  ellas  cfpantoías 
maldiciones  de  las  divinas  Eferipturas,  por  conferí 
var  en  lu  corazón  vn  odio  maldito,  fino  que  todos 
con  veras  de  nuedro  corazón,  firmemos  cíle  gene- 
neral  perdón.  Perdonamos  mi  Dios,  porque  tu  nos 
perdones.  Ofrecernos  á todos  nueftroamor , pora 
tu  nos  ámes admitimos  á todos  á nucflra  amiftad 

porque  tu  nos  recibas  á tu  Gracia. 


RECEPTA  DE  SALUD. 

De  las  tres  principales  enfermedades  delaPifcina. 
Segundo  Viernes  de  Quarefma.  Año  de  i6pi 

Indus  iitcchiit  multitud.o  C'ík- 

m-um^  CUíidorum,  Aridorum.  Joann.c.  5. 

• t 

I 

Erase  en  jervsalem  una  prodi-' 

digiofa  Piícina,  no  en  vano  aííi  llamada  del  co- 
nmil,  pues  que  aunque  no  tenia  Pezes,  parece  que  fe 

•peícaban  cu  íus  aguas  los  milagros,  hallando  en  e- 

Sss  ' Has 
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Prohcitica  era  el  nombre  de  fu  oficio,  pdrqne  no  efs 
tuvieüeocioia  rmentiMs  no  hacia  milagros,  que  nó 
havian  de  fer  eítos  pretexto  para  cxcuíaríe  del  tra^ 
bajo.  Servia  pues  de  ordinario  fus  aguas  de  labar  pass 
ra  fus  íacrificios  al  cercanoTéplo  la  viftimas,  y no 
oor  emplearle  aííi  en  efic  excrcicio  (us  aguas , dexa- 
■ ?an  de  atender  al  Cielo  de  donde  les  venia  íu  virtud. 
Todo  lo  juntó  flMcbreo,  llamándola  Bethfaida'. 

Caía  de  Mifericordia, donde  fin  omitiríediiii^encias 

' ^ 

humanas  nuiííen  íocorros  divinos.  Afii  íucediaallr. 
Porque  á tiempos  no  prevenidos,  bajando  del  Cielo 
vn  A nge!  movia  invifublemente  las  aguas,  y á íu  al- 
boroto, fi^uiendoíc  ei  aU’óro2o  en  los  enfermos  á 

'O  ^ 

toda  priía  vnos  tropczan  Jo  con  otros,  c!  que  prime- 
ro cava  efe  era  foio  el  que  le  levantaba. Eío  es  acudir 
con  firompcitud  quando  llama  Dios,  que  lo  que  no% 
parece  caer,  es  levantar : lo  que  nos  parece  ahogo, 
esíalud.’  y el  que  con  reíolucion  pierdeel  pie  conó 
efirivaba en  la  tierra,  ele  en  las  aínias  de  la  gracia- 
gana  todo  el  cuerpo  para  e!  Cielo.  A la  eíperanza 
pues  de  eíle  milagro,  en  finco  Soportales  que  la  ro- 
deaban, iacia  vna  multitud  grande  de  enfermos,  ens 
trctcniédo  los  aves  de  íu  padecer  conla  mas  coflola 

i i 

recepta  del  eíperar.  Cola  rara.'  Las-, aguas  de  íalud, 
y á fus  orillas  muchos  enfermos  ? Muchos  íanós  éU 
sera  yo;  pero  eran  enfermos  de  confiados;  por  cío 
dcípreciando  las  medicinas  duraba  en  íus  achaques 
condecir;  ay  ella  la  Piícina.  Ay  eílá  la  Coofeílion, 


1 ' M 

á'icen'3ca  enfermos  mas  peligrofos,  h are' cíle  peca- 
lio,  que  luego  me  Confeííaré.  Y ya  (abes  que  te  con- 
feíTarás?  Y ya  (abes  que  te  confeífaras  bien?  Y ya  ía^ 
bes  que  tequerra  darDios  el  auxilio, que  tanto  le  has 
deímerecicio?  O confianza  necia  , que a-rantos  cu xo 
fin  remedio  en  la  meíma  (alud.  No  c(lá  Icxos  la  prue 
ba;  aquellas  aguas  íanaban  los  enfermos,  peroquas 
tos  no  íanarian?  Q^aantos  rendirían  entre  gemidos- 
la  vida  a!h\  alli  á las  meímas  orillas  de  íu  remedio? 
De  vno  (abemos,  que  contaba  ya  treinta  y ocho  a- 
ños  de  cama,  y en  ella  rreinta  y ocho  edades  de  dolo 
res, y treinta  y ocho  ligios  de  deíeos.  En  íu  enferme- 
dad, dice  el  Evangeliza:  In  wfirmitate  fuá,  Claro 
ella  que  havia  de  íer  íuya,  no  es  tan  claro,  que  pudie 
raeZar  enfenno  de  la  enfermedad  agena.  Oiganlo 
quantos  viven  de  íer  corr  edores  ds culpas,  de  eícan- 

daüzar,  de  con'eniir,  y de  tapar.  Suya  era  la  enfer- 
medad de  aquel  pobre,  íuya  era.  P.croqueenferme-- 
dad.^  El  EvangehZa  de!  todo  nos  la  calla:  mas  yá  to^ 
dos  han  dado  en  decir,  que  él  era  Paralyrico,  y íe  há 
faíido  con  ello.  No  fe  quetieneeZa  voz.  común  del 
Pueblo  aun  quando  callan  ios  Evangeliftas.  Ello  lo 
debieron  de  iacar  por  los  efeéhos,  d de  que  no  íe  motf 
'vÍ3,  6 de  que  era  eZo  con  mucha  di.f  cuitad.  Aífi? 
Pues  Paralyncoes.  Qiie  importa  que  íe  quiera  ío- 
Japarel  achaque  mientras >lo  eZan  manífeZando  los 
efecios  ? '' 

■ _ EZe  pues , era  el  eZado  de  aquel  Horpital , y 
^Piícina,  quando  íe  llegó -la  Paíqua.  yN-sal  de  ellas? 
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No  lo  dicen , y fea  la  que  fuere , que  para  niieñra 
Tida  Chriílo  en  haziendobien  á los  hombres  efacs 
íu  fieíía  coda,  y es  íu  Pafqua.  Entonces  pues  , enero 
el  Señor  aili,  y llevando  en  fus  ojos  las  dos  mejores 
fuentes  de  {alud,  fe  los  robo  deíde  luego,  quiza  por 
mas  neceíílcado,  aquel  de  creinta  y ocho  años  enfer- 
mo. Fueíe acercando hafia  el,  que  hermofamente 
apacible!  y fin  mas  oílentacion  de  aparato,  queíié- 
prc  aciendeDios  mas  a!  fruto:  Hombre,  ledice,  quie 
res  íanar?  El  enconzes  moftrando  ,lque  tanto  como 
fu  enfermedad  prolixa  le  afligía  íu  total  defamparo, 
defle  le  lamenta,  y dexa,  que  íu  querer,  fu  mefma  ne 
cefidad  lo  publique  muda.  Que  quiero  [ como  íj  di- 
xera]  qué  quiero,  para  cío  eíloy  aqui,  y ha  treinta  y 
ocho  años,  que  de  dia,  y de  noche  eíloy  queriendo; 
pero  íoy  tan  deídichado,  qu®  fobrandorac  dolores, 
porque  ni  efle  me  falte,  no  ay  quien  de  nai  ,íe  duela: 
ni  puedo  valerme  yo,  ni  tengo  quien  me  valga:  vn 
hombre  folo  no  tengo,  quequandofe  rebuclven  es 
fas  aguas  me  arroje  en  elUs,  y ífbien  hago  mi dilige 
cia  por  mas  priía  que  quiero  darme, como  va  tan  def 
pació  mi  achaque,  fiempre  llego  tarde.  Aífi?  Pues 
levántate,  diceel  Señor,  levantare,  carga  cía  tu  ca- 
milla, y anda  vete.  Como  Señora’  Y no  ay  mas  que 
cío  para  vn  enfermo  de  tantos  años.^  No  huvomas. 
Levantofe  recogió  fus  pobres  arapos , echofelos  al 
hombro,  y fueííe.  Y faeííe  ?-Quándo  fuípenía  coda 
la  admiración  no  íe  mueve?  Y fueííe.?  Quando  ató- 
nico íc  queda  embeleíado  el  palmo?  Y faeífe?  Qjiian-  ' 
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Jo  íúípenro  fe  para  e!  difcarfo  ? FneíTc  Jcrcontando 
en  vn  inilante  íolo  de  íalud  treinta  y ocho  años  de 
miíerias.  Eílupendo  milagro!  l’cro  los  demas  enfei'í: 
mos?  Eíosacaíecpicdan  paraque  ellos  büíquen  , y 

Jes  buíquemos  la  lalud,  que  baila  dexarles  ya  el  Se- 
ñor para  que  la  con  ligan,  la  Recepta,  no  hemos  de 

quei  ei  que  lo  haga  Dios  todo.  A penas  íalc  acjuel  có 
lu  camilla  acuellas,  quando  ios  Phariíecjs  le  mecen 
á pley  to  el  milagro,con  que  no  puede  hazeríe  enSa- 
bado.  Dejémoslos  rabiar  embidioíos,  que  para  no- 
íotros  (i  elSabado  nos  repreíenra  en  M AR  lA  el  me- 
jor deícanío de  Dios,  ele  fue  alii  cipecial  titulo  para 
hazer  el  beneficio,  como  es  aca  motivo  poderofo 

para  coníeguirnos  la  Gracia. 

CIARIA. 

Inhis  íitcchíit  ifiultitudo 

Joann,  Vb.  íup. 

En  una  piscina  de  achaqves  in^ 

^cuiables  toda  vna  República  de  enfermos  peü- 
grofos,deídc  luego  medeíalentará  el  animo  ácon- 
íeguirles  la  íaludj  fino  fuera  el  meíino  MedicoDivi- 

iio  el  que  les  ofi ece el  remedio,  queenvnoíolo  que 
por  milagro  dejó  fano,  acodos  ¡es  dejó  la  Recepta 
para  que  puedan  lanar  fin  milagro.  Entro  ya  vifi- 
tando  las  falas  de  los  enfermos, para  ver  luego  como 
al  exemplodel  que  lañó  pero  con  íu  recepta  mefma 
pueden  quedar  todos  remediados.  No  me  admira 

Ttc  pues,* 
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pues,  que  FucfTcn  allí  los  enfermos  tan  muchos;  lo  q 
fi  reparo  es,  que  tueíTen  las  enfermedades  tan  pocas. 
Los  eni-ermos  vna  multitud  urande;  A/Iuítitítdomas 
gna  Íarigueutíiüíi.  Y las  cnícrmedadcs  lolas  tres;  Cn?- 
(oram^  Llaudorum^  0^’  Artdorum\  Ciegos,  Cojos, 
Ualdados.  UalgateDios  tar.tos  enfermos  con  tan 
pocas  enfermedades ! Diré  la  raxon  de  mi  reparo. 
Bien  íe,  que  balda  vna  enfermedad  íola  para  que  de 
ella  111  u c íi  o s c n Fe  rmos adoleícan  , e(o  !e  viene  álos 
ojos.  Pero  fi  en  aquella Piícina  fanaban  codas  lasen- 
fernaedades,  fin  rdervaríe  a\gi\nc,:  Aqua-Cfí-mqf'íe de-> 
tineb.ii^r  ihjirmitate-,  luego  :iv.u¿]vlxn  áella  los  en- 
fermos de  tedias  las  enfermedades  ? P,arece  difeurío 
leuirimo.Y  íi  todos  acudían, díganos  el  Evangeliza, 
que  ay  muchos  enfermos,  y también  muchas  enfer- 
medades'. pero  en  tan  gran  muchedumbre  deenfers 
.mos,  íolas  tres  eípecies  de  achaques.?  No  harria  Le 
pfoíos,F_¿licos,Ca!cnturienros,Hydropicos.?  Qtie? 
En  toda  vna  ('dudad  can  grande, tan  populóla  como 
era.  J ;ruía!em,  no  liavia  mas  que  tres  eníermedades? 
-Pues  á qoaiquicr  Holpital  de  México  que  v.ayan,  íin 
•ha ver  muchedumbre  de  enfermos  , han  de  hallar 
mas  de  tres  enfermedades.  Como  pues  en  la  Piícina 
á donde  tocias  concurrían,  ¡oías  tres  íe  hallan?  Miré 
lo  que  he  penlado,  y conílderenlo  con  .migo  á lo 
pradúco.  Píos  tres  achaques  eran  los  que  en  íi  mefe 
mos  tenían  c!  ciVibarazo  de  íu  remedio  ; no  ahí  los 

otros.  PonpMrnoiios  a mirar  la  Piícina.  La  dicha^  y 

.*0  , * 

ialaludeílabaalli  , no  en  caer  comoquiera  á!as  a- 

guas 
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guas  qunnclo  fe  movían,  fino  en  caer  el  primero,  ele 
lo!o  íanabn  ; prior  defeeudebat.  Ahora  pues, 
mueveníe  de  repente  las  aguas;  pero  el  Ciego  como 
no  las  ve  mover,  raiétras  le  avilan,  mientras  lo  cree, 
mientras  llama  a!  gomezi!  lo, mientras  lo  lleva.  Saz. 
Ganóle^  a la  vez  ci  Leproío  , que  como  no  tenia  la 
mal  en  la  villa  la  logro  ya, y ya  lale  Inno, y íédclpide 
qu  andoe!  Ciego  llega, y leqaeda  lulpirando  ála  o- 
rilla.  Qiie  le  ha  de  hazer.?  Hafta  otra  ocaíion,  naf- 
ta otra.  Buel ven  á moverle  las  aguas,  y el  Cojo,  ó 
Tullido  aunque  las  ve  mover  mientras  acude  alas 
muletas, mientras  las  acomoda  , por  mas  priía  que 
íe  da  , retardado  ía  movimiento.  Saz.  Ganóle  la 
ocaíion  el  Erílico,  quequanto  mas  delgado  íe  huella 
mas  ligero,  y lale  ya  laño  de  la  achaque  dexando  el 
Hoípital,  quando  el  cojo  llega  á íuípirar  íolo.  Haíla 
otra  vez.  Paciencia.  Biieiven  á moverle  las  aguas, 
míralas  el  Valdado  aníiolo;  pero  con  medio  lado 
muer to,  miencr üs  1 lama,  mientras  vienen,  mientras 
lo  cargan.  Saz.  Logro  ya  el  lanze  el  Hydropico,  que 
no  huvo  ineneíler  quien  lo  cargara,  lale  ya  bueno,  y 
íe  deípide,  mientras  aquel  le  queda  lulpirando.  Y he 
aquí  corno  de  vna  ocaíion  en  otra,  los  otros  íirleo,  y 
eíios  le  quedan.  .Sanan  ios  Leprofi>s,!os  Edticos,  los 
Hydropicos,  íe deípidciqy  levan.  Y los  Ciegos,  ios 
Cojos,  los  V ald  idos,  ay  íe  ehan,  ay  fe  quedan  íiem- 
prereíagados,  íiempre enfermos,  y üenipre  Gn  re- 
medio, porc|ue  tienen  el  embarazo  de  lu  iaind  en  íii 
mcíma  enfermedad.  Q<£CormiifilaHdorMm^ 

-dorum.  A 
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A enfermedades!  Que  aííi  de  voíotras  meímas 
os  fabricáis  los  impollbies  ai  remedio,  Sucede  fieles 
[porque  vengamos  de  la  general  Piícina  dejeruía- 
lem  al  común  Hoípical  de  México]  íucede,  que  lie# 
gada  vnaQLiareíma  mueveníe  á las  vozesde  iosPre- 
dicadores  las  aguas  de  la  gracia,  vienen  como  de  ero 
peí  concui  ios  grandes  al  Sermón  de  todo  genero  de 
enfermos  íanan  por  fuma  dicha  nueílra,  y fuya,no 
pocosi  pero  quienes?  El  vno  que  lo  precipitó  (u  deí- 
dicha,  la  otra,  que  la  arruynó  íu  fragilidad, pero  pa- 
íada  la  Quareíma  vemos,  que  todavía  le  queda  vna 
muchedumbres  grande  de  enlermos;  «^Adultitudo 
magna  languenttum.  Quantos  ciegos  en  las  torpe- 
za, que  mientras  acaban  de  conocer  la  verdad  , miea 
tras  acaban  de  ver  íu  deídicha.  Vozes,  deíengaños, 
aviífos  ay  íeefian,  ay  le  quedan.  Hafta  otra  Quareí- 
ma,halla  otra. Y quantos  años  ha  deíventurado,que 
aífi  te  vas  quedando  liempre  Ciego?  Quedanlc  los 
Cojos  dé  la  vanidad,  y la  lobervia  aíhdos  á las  mule- 
tas de  excüías,  por  mas  que  los  combidan  los  deíení 
ganos,  y de  vn  año,  a otro  mas  crecida  la  vanidad,  y 
maseníu  puntóla  íoberria.  Quedaníc  todavía  los 
Valdados  de  la  Avaricia  cerrándole  mas  apretada- 
mente que  fus  cofres,  y peores  cada  día,  y mas  de 
muerte,  Pue.s  a rodos  en  vna  íola  falud  les  deja  oy  el 
Señor,  general  el  remedio.  Con  tres  palabras  lañó 
aquel  Paraly  tico,  y en  cías  meín'ias  tres  palabras  les 
deja  la  Recepta  de  íaíud  á roda  ella  muchedumbre 
de  enfermos:  levantare  Ciego,  y aífi  lañarás,  Surge: 

toma 
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toma  íobrc  tus  hombros  efa  cama  Cojo  cíe  la  fobei-í, 
via,  y afíi  quedaras  libre  Tolle gravatinn  ti-inm:  Mué 
ven  e, anda  Ualdado  de  avariento,  y aífi  recobraras 
tus  fuerzas  0“’ 

Digno  es  de  (urna  admiración  e!  cotejo  que  ya 
os  propongo.  Comparad  á David  con  David,  para 
conocer  aífi  ía  mas  terrible  enternaedad.  Vioíc  vna 
vez  ya  viotoi  ioío  no  menos  de  enemigos, que  de  tra- 
bajos, exaltado  á la  grandeza  de  e!Solio,y  abrió  bre 
cha  en  fu  corazón  por  donde  la  preíumpcion,  y U 
arrogancia  le  hicieron  nuevo  afalto,  y mas  terrible. 
Mando  contar  íus  cóbatientes  glorioío  ai  ver  los  cá 
pos  ébarazados  co  el  numero  de  fus  F ropas;  hizofe 
á íumandado  la  reíeña,  yquando  íuCapicanGeneral 
Joab  le  trae  ya  las  Lillas  de  fus  releñadas Eíquad ras, 
en  las  manos  las  tenia  todavía, quando:  Fercufit  ( di- 
ce el  Texto  Santo ) fercufit  cor  David  eum.  Le  re- 
mordió  la  concienciajefatigó  el  eícrupulo,y  lo  afli 
gio  tanto,  que  al  punto  poílrado  por  la  tierra  reco- 
nocido, y humilde.  O Señor,  clama  á Dios,conoíco 
mi  ideado,  y veo,  que  es  grande:  0 dtxtt  ad  Domi^ 
íititri , Precaví  'vaícic  m hoc  J^aclo,  Viene  enribiado 
de  Dios  el  Propheta  Gad,y  aun  antes  que  hable  vna 
palabra, íola,  ¡e  íale  David  al  encuentro,  y le  previe- 
ne fu  reprehenfiócon  la  confeílion  efpontanea  deíu 
culpa:  Confejfmie  ■prdve'rátDeinimtiíim,  dixoSan 
Ambrollo.  Delicada  conciencia  por  cierto.  Peroa- 
guarden.  Peca  otra  vez  David,  conaete  aquel  torpe 
adulterio  con  Beríabe,  execútavn  íangriento  hos: 

Yvv  mi- 
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n)icidio,y  I'ena  á Jerufaíem  cíe  eQ:andalo  Y cíefpues 

cíe  canco,  vn  cíia,  y ocro  fe  paía,vno,  y oci  o mes,  y yá 
raíl  todo  vn  año,  y David  le  eíía  tan  loflegado  tan 
ím  remordimiento,  tan  Gn  íuTro,  tanlíneícru- 
pu!o,  t]iic  venido  enconzes  de  parte  de  Dios  el 
Prophc.ra  Nachan,  le  pone  delante  punto,  por  pun- 
to, todo  íu  delicio,  claro,  patente,  fin  mas  que  mu- 
darle los  nombres,  y con  todo  eío,  ni  David  lo  ve,  ni 
lo  advierte,  ni  lo  conoce.  Pálmele  ahora  quien  tu- 
viereencendimiento  á eliecotejo.  Alli  apenas  exe- 
cuta  el  pecado, ya  lentido,ya  vi(lo,ya  llorado  Aqui 
cometido  vn  tan  enorme  delicio  por  el  eípacio  de  ca 
<í  todo  vn  año,  ni  lo  ve,  ni  lo  conoce,  ni  lo  advierte. 
Eíle  poniendoíeio  á los  ojos  el  Propheta  Nathan  no 
lo  ve?  Y aquel  aun  antes  que  el  Propheta  Gad  le  ha- 
ga el  cargo,  ya  David  lo  conficíTa.y  lo  llora.  Ouees 
cido.^  Oue  ha  de  ícr.?  Que  era  el  (egundo  pecado  de 
laícivia,  y por  eío  deja  á David  tan  rematadamente 
ciego,  que  le tiuita  la  atención  aun  para  admitir  io 
meímo  que  le  citan  ofreciendo  de  remedio. 

Poraqui  íaígo  y a de  vna  duda.  Dudaba  yo, por 
queOendo  la  ceguedad  del  entendimiento  calligo 
genera!  de  codos  los  vicios,  fehade  alzar  con  todo 
eío  fobre  todos  el  amor  torpe  con  el  nombre, las  pro 
priedades,  y los  hechos  de  ciego.?  Da  la  razón  San- 
to Thomas;  Q/íia  ^¡lúa  car?¡a(ta  rntav^tum  mafis 

2.Z.  f.y;.  . . ...  i ■ 

Ar.6  ad2.  sxtingurit  judícurmrc'itioini^ín  cjuanti^in  lon'ittiS  abf 
duíunt  aratíone-,  porque  quanco  mas  le  acerca  por 
la  carne  la  íeníualidad  á lo  brutoj  canco  mas  íe  tupe 

a 


;aí: 


’ -Trik-*^ 


283 


a lo  ciego,  y quejándole  al  lafcívo  lo  íufriJode  vn 
bruto  para  el  azore,  el  afan,  la  fatiga;  íu  meíma  ce^ 
guedaci  leeílorba  el  bufcare!  remedio  á íu  miíeria. 
Pues  que  peníais,  dice  San  Paulino  , que  fueron  los 
Philiíieos,  los  que  íangi  ienros  le  (acarón  á Saníon 
los  ojos  ? No  hie  lino  el  amor  torpe  quien  lo  dejo 
ciego:  no  es  ahora  la  Tahona  la  que  aííi  lo  trata  co- 
rno á vn  jumento;  la  ramera  vil  fue  la  que  lo  envüe,. 
fio,  como  á vn  bruto.  No  haveis  ovdo  ya  el  íuceíTo? 
Pondo  aquella  quatro  vezes  en  manos  de  fus  enemi 
gos,  y á tan  repetidos  lanzes  aun  no  acaba  de  ver  íus 
trayciones.do engaña  vna,  y otra  vez,  y aun  ñoco* 
noce  los  mefmos  engaños-qcie  toca  í Pues  (obrados 
tenia  ya  los  ojos  quien  lo  meímo  que  miraba  no  lo 
via:  por  demas  tenia  el  entendimiento,  quien  álo 
meímo  que  enten  ii.i  no  íe  daba  por  entendido:  Y.JI 
el  feera  ciego  con  la  torpeza,  ya  el  íe  era  bruto  có  el 
amor.  P ues  no  íe  na  añadido  mas  (ac  and  ole  los  o jos , 
y atándolo  como  jumento  á vna  T ano.na,  que  darle 
por  caíhgó  aquello  meímo  que  era  culpa : íeñalaric 
poi  pena , lo  meímo  que  el  tenia  por  gu ílo  * y vincu* 
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ai  le  íu  t;J!  mentó,  a lo  que  el  eícogió  por  deieyi 
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insutúTi ío CjUi ÍMinine  Yatiotus  orba'V€yat , 

A I abonas  de!  ciego  rapaz!  El  a ciegas  deícar 
gado  el  azote, y aciegas  dando  bueltas  el  s petito  bru 
to.  C^ue  foücitud!  No  íoíliega.  Qjie  ünfias ! N o pai- 
ran.Que  fusgas.T'ío  dcfcanlan.  Que  deívelos!  Qlic 
luidos/  Que  congojas!  Y fiempiea  las  eípaldas  el  a- 
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zote,  y fjempre  a el  corazón  lasbueltas.  Gimen  las 

amarguras,  fuípiran  las  anfias,  badean  los  afiines,  y 
la  rueda  no  para,  y rodo  paraqiié  hombre?  Para  que 
el  Diablo  coma  de  lo  que  tu  lin  ceílar  te  fatigas,  pa- 
ra que  el  Diablo  triumphe  de  lo  que  tu  afanando  gi- 
mes, y para  que  el  Diablo  te  lleve  á ti,  y á lo  que  tras; 
bajas,  feccatum  operatur , dice  San  Paulino, 
t/2 ’ifioía  'Vítí^Juí^  bojtüe  trtticíiw  molit  y ut  dtitbolam 
p’afcat , <^u¿e  fibi  fames  eji.  Hombre  deíventurado, 
pobrecilla  muger,  efclavos  de  vn  ciego  rapaz , mas 
ciegos  quando  con  mas  ojos,  pues  para  quedar  del 
todo  íin  ellos,  decis  que  los  ponéis  en  lo  que  amais, 
quitándolos  de  lo  que  íois:  decidme,  con  tantas  del- 
ventiiras  como  padecéis,  tanto  durar  en  íufrir,  tan 
to  perbílir  en  padecer,  y tanto  porfiar  en  fervir,qae 
puede  íer  lino  de  vn  bruto  lo  íufrido,  y de  vn  ciego 
]o  irremediable  ? Aun  al  jumento  mas  lerdo , y mas 
vil  le  rapan  los  ojos,  dice  San  Paulino,  para  atarlo  a 
vna  Tahona,  porque  fi  viera,  efpantado  al  golpe  del 
azote  aun  vn  jumento  procurara  íafaríe  de  la  Eiss 
tiga.  Pues  andar  íiempreeía  Noria,  y quedaros  íe- 
dientos  fiempre : andar  fiempre  da  Tahona  , y vos 
hambriento  fíemprc.  Quedeíventura  es  ella  ? QpQ 
tienes  tu  deíventurada  Mu^er,  fino  vna  vida  de  mas 
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que  vi!  efclava  en  do  en  que  cíperabas  cu  íuílento.? 
Q_ue  has  adqu.ií  ido.^  Vn  tabuco  de  caía  con  dos  tra- 
pos, que  tu  ! lamas  galas,  vn  lazo  del  Demonio,  que 
tu  llamas  joya,  vna  loga  que  te  tira  para  el  infierno, 
que  tu  llamas  perlas,  y con  e|o  mucha  deshonra, 
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mucha  condenación,  y mucha  infamia, Que  impor- 
ta, que  todos  te  vean,  fi  codos  te  apuntan.^  Que  imí 
po  i ca,  que  codos  te  aplaudan,  íi  todos  te  huí  lanf 
que  importa  que  ahora  lufgas,!!  tan  preho  reducida 
á horrores  por  la  enfermedad  pararas  en  viles  zeni- 
zas?  Y no  ves  eílo.?  Y no  procuras  tu  remedio.^  Pues 
.eres  ciega,  y eílas  embrutecida. Qiae  tienes  hombre 
deídichado  íino  vn  azote  continuo  delDiabío  en  eío 
queponias  tu  gufto.'  Las  rentas,  fi  las  ay, ya  no  alean 
zan;  el  caudal  li  lohuvo,  ya  no  bada;  ya  el  trabajo, 
no  puede;  las  trampas,  ya  no  valen  ; los  cháfeos,  ya 
todos  íe  enfadan;  ya  todo  alaja  por  alaja,  íe  ha  ven- 
dido, ya  la  pobreza  llega,  ya  te  ves  tan  raydo  de  veí- 
_.tido  como  de  honra, tan  falto  de  bolía  como  de  con- 
ciencia, tan  perdido  de  dinero  corno  de  alma.  Dime 
hombre,  fi  lo  eres,  y no  bruto.  Cafado  debiéndote 
reportar  efte  eftado  que  mas  te  deíenfrena,  amance- 
bado álos  ojos  de  tu  muger,y  (m  re2elo,al  efcandalo 
• del  Pueblo,  y fin  vergüenza;  á los  ojos  deDios,  y fin 
temor,  dime,  quantas  advertencias  debes  al  amigo.? 
Quantosdeíengaños  al  Predicador  .?  Quantas  la^ 
grimas  á tu  pobre  muger?Quantas  miíerias  á tu  fa- 
milia.^  Quantas  defnudezes,  y hambres  á tus  hijos.? 
Quantos  avifíos  á la  defgracia.?  Quantas  perdidas  á 
la  hazienda?  Quantas  inípiraciones  a DiosrY  quan- 
tas condenaciones  á tu  alma?  Y íobre  tanto  , no  ay 
remedio?  No.  No.  Pues  eres  ciego,  y eres  bruto. 

Diraímequeíoncaydas  de  tu  fragilidad,  pues 
para  ciaste  ofrezco  con  Jesv  Chriílo  el  remedio. 

Xxx  Le- 
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Levántate  ya  cíe  caydas  tan  de  ciego:  O que 

no  puedo  dejar  vn  amor  de  tanto  tiempo.  No  lo  has- 
de  hazer  tn  (olo;  ímo  'agracia.  Me  parece  i mpoííi- 
bledcxar  vna  correípondencia  tan  larga.  Dios  es  el 
que  te  lo  hará  fácil  G te  reíuelves.  Ay  muchos  emba 
razos.  ba  que  no  valen  eícuías.  Y ímo,  vente  con 
migo  ala  Ih  lcina.(^uc  feria  allí  ver  que  á vn  enferma 
de  treinta  y ocho  año.s  le  liega  vno,  que  el  tenia  por 
vn  hombre,  no  conocia  el  enconzes  mas,  y reíoelta- 
mente  le  dice;  levántate  Señor,  pudo  el  reíí: 

pender,  y á lo  humano  muy  l)ien,  pues  ha  treinta  v 


ocho  años  que  eirov  aquí  tendido  , v ahora  ran  Gn 


m-as,!!!  mas  me  dices  tu  que  me  Icv.snterTan  fácil  es 
e í o C o ; n o na . : h e cí  c lev  a n t a r í i c íf  o v P a !*  a ! v t i c o ? 
Si  apenas  pued  ) m.-inuar  los  miembros  de  micuerpo 
como  me  m-andis  cu  que  me  leviuuc.^  No  te  parece, 
queíei'ian  mas  iegicimas  eícuías  citas,  cjue'quantas 
tn  puedes  pon.er  en  cía  tu  p<ari!orj."  No  eran  mas  veiv 
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P u c s a g u a i’  d a . (^.s  e e s i o q c:  e 1 1 i z o a q u c 1 r L c v a n í a s- 
te,  V Icvantoíe.  (Jomo  fue  efto;-  Dios  con  é! . v el  co 

* á / ^ 
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Dios.’  Dios  a (Ja!-:e  las  fuerz.is,  v el  a ’nazer  íiis  diü- 
ocncias;  el  a obedecer  , v Dios  íi  avuJar.  EnverJaí 
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íjios  te  Jara  raercas.  Keíue'ivei 
menú-)  iJ'iOñ  la  m n]  3 v-pazes  dog  Lzipoinoies.  (.zonio 
tu  te  lodlas  ahora, íe  (¡ah.iba  alia  aciuci  píüdigo,qua 
dü  dijío  con  reíolucion:  Sur^am,  ibo  ad  Iditrem 
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' meam. 
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meum,  me  levantare,  me  levantare.  EnverdaJ  aue 
aílilohizo,  y en  Icvantarfe  efluvo  íu  remedio;  0"’ 
fnrgsHs  ad  Patrem  faum. 

'.Mas  rato  lia,  cine  me  ella  eíperando  vna  muy 
fuerte  replica, y es:  c]ue  íi  los  enfermos  del  amor  tor- 
pe ion  los  ciego';,  porque  han  de  íer  los  cojos  los  va^ 
nos, y íobervios.'No  puede  íer,dira  qualquiera,  aco- 
modación mas  deíproporcionaciav  porque  la  vani- 
dad,y !a  {obervia  quien  no  fabe  que  antes  efe  es  vicio 
todo  de  cabeza?  Delosc-afcos  lo  han  los  fobervios, 
y vanos;  luego  no  pueden  íer  eí'cos  los  Cojos?  Clau^ 
doy íifH . )^\>.'x.Oí\o\co  !a  íiificu Itad  del  arguméto,  pero 
por  mi  reíponiera  elProphecaRey.  C)VeiVjr,le  dice 
ü Oios,  toJa’tu  ni! ¡ encórdivi  miploro,  porque  reco- 
iioícd  que  es  mu  .:hb  lo  que  te  pido.,  Y que  es  lo  que 
pide  D‘:rdd?  Ya  lo  dice:  i7iihi  fes  fiiVcr^ 

but.  lio  tenga  yoSefjor'.J  queno  níediuegue  ji- 
m as  el  pie  de  h íobervia.  El  pie,  Santo  Propheta? 
Pues  no  diiterns,  no  me  venga  ia  cabeza  de  la  íober- 
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ion  en  e m a s q o e *:  n ni  e í o l o 
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h iobs-m  Pesf,peyb¡x  Y qaepie íeráele?  Tan, 
■iPico,  dicep\ge'i:) , tan  Jehi],  tan  caedizo , que  efe ' 
pie  Je  la  íobervia,  es  In  vanidad;  PeAem  (nperiú^y 

-oui^dtintn  íuctjyy  , qidaui  'var:ag!orí¿t  áet  hkelltPf.*' 

.i  O'J  vii.  C.c<i  l 1 1.1  Cii  Cí  DOd,  tOj  Ciil  pOiT)pa  ^ CÍil 

CíC  íio  íCr  iiibfiios  Uuc  erro  en  las  oA COieCinue^ , v r ií  ^ 
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üo?  Sobre  que  pie 


'tusr'eiiüue  peníais  que  c'lriba 
peníids  que  íc  íuííenta?  Sob:  c !a  vanidad-  Fa 

í.  a ia  verdad  oyentes  mius,  que  para  ello  no  he 


111  os, 


mos  mcneííer  muchas  authoridades, dejádmelo  de- 
cir á nuedro  modo.  A quantos  tracen  vn  pie efta  va- 
nidad, efta  pompa,  eftas  orientaciones  de  que  eftá 
lleno  México.^  Efte  querer  ler  todos  iguales, ede  c5- 
petir  á parecer  mejores,  efta  fobervia  á quantos  trae 
envnpie?  Non  ucniat  mihipes  fuperbi^e.  Direlode 
otro  modo.  Qjiantos  caudales  cojean  porque  íe  han 
de  continuar  las  vili  tas.?  Quantas  caías  cojean,  por 
que  no  ha  de  faltar  el  coche?  Quantos  créditos  co- 
jean, porque  aunque  fea  de  trampas  no  han  de  faltar 
las  galas?  Quantos  hombres  cojean,  porque  aunque 
fea  de  lo  ageno  han  de  oftentar  fus  mugeres  la  bilar^ 


' ria?  Qoí.ntas  conciencias  cojean,  porque  aunque 
■ fea  acolía  de  culpas  no  fe'ban  de  dejar  las  funciones? 
Y quantas  almaSjCojean,  porque  aunque  fea  con  la 
' íangre  de  los  pobres  hade  mantenerle  la  pompa?  O 
que  de  almas  cojeando  ,!  Y,  como  andan  en  vn  pie, 
prefto  les  falta.  Y como  andan  cojeando,  prefto  cae. 

. . oy  no  fea  la  cayda  en  el  infierno:  Bene  ait pes  fHper~ 

non  pedes,  dixo  nueífro  LobtCwy  [nperbo  enim 

J\/í  o T*  ^ .»  . r' it  ^ M íl 

Pee.  ' pes'  eH' vní'cus^  qí4i  ¿Im  conjipere  non  potejt. 

Conque  ya  pienío  que  me  confeffarán  fu  enfer 
medad.  Mas  lo  peor  es,  me  reíponden,  q es  todo  efo 
• forzoío,  porque  mi  Calidad,  mi  Puedo,  mis  Obli- 
gaciones. babada,  bada,  que  ya  he  oydo  muchas 
vezeseía  letania,  y ya  parece  que  aun  quieren  eda^ 
blecer  como  fi  fuera  Ley  de  Dios  el  (er  vano,  y el  íer 
lobervioporadornodelacalidad.  No  quierocitar 

ahora  las  ííabeles  be  Ungria,  y Portugal,  que  no 

de- 
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cíexaron  de  fer  nob!cs;nI  de  fer  Reynns  por  veílír  la- 
na. Loque  fi  digo  es,. queno  valen  eícLiías  íi  quiere 
admitiré!  remedio. Y íino vamos á la  Piícina.  Carga 
eía  tu  cama,lediccel  Señora!  Paralyticod/o'//¿’grrf- 

Señor, pudiera  él  refponder,  dóJe  la  he 
de  llebar,q  aqui  en  eíie  puerto  es  donde  yo  la  he  me 
neíter,  fi  por  mi.ich;^que  mees  neceílidad  prcciía 
el  eftar  en  ella, corno  ahora  me  vienes  tu  con  q yo  la 
cargueíSi  me  es  forzólo, y aun  obligatorio  mátener 
me  aqui  porq  aqui  tengo  mi  íalud,qac  es  lo  ó ahora  • 
me  dices  que  no  lo  entiendoíNo  debes  tu  de  íaber  la 
virtud  que  tienen  cías  aguas,  que  por  elo  me  es  for- 
zólo íufrir  aqui  paíar,  y padecer,  pues  como  quieres 
que  yo  Ilebe  de  aqui  mi  cama.?  Todo  ello  pudo  de- 
cir. Calidad,  puerto,  obligación,  reípeóto;  mas  nada 
dixo.  Carga  eía  cama,  y la  cargó  a!  punto,  y acabá- 
ronle eícu  (as  de  calidad,  puerto,  y obligación:  To//^ 
grahatum  tuum 

Ya  pues,fi  quieres  tu  fanar  del  pie  de  que  cojeas, 
echate  al  ombro  toda  eía  oftentacion,que  á ti  te  pa- 
recequeella  te  lleba  muy  glorioío  , y eres  tu  en  la 
verdad  el  que  la  cargas. Quiero  decir, tantea  tu  cau- 
dal, mide  tus  fuerzas,  proporciona  tus  hombros,  y 

tomándole  el  peíío  á toda  eía  balumba  dexando  con 
eío  loque  tanto  te  abruma,  quedaras  de  los  pies  mas 
firme.  Alia  David  no  quilo  admitir  las  armas  de  Saúl 
para  íalir  contra  el  Gigante,  pruebaíelas  primero,  y 
ya  armado,  tienta  á andar,  y a!  punto.'  no  puedo  dis 
ce,  no  puedo  dar  vn  paíTo:  No?i  ^oU'nm  Jíc  tucedere. 

Yyy  Y 
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y dequeme  fervii'a  amieí  Morrión,  el  Peto,  las 
O icbás,  OjUe  me  defiendan  de  los  <jo!pes  ed  cuerpo,  y 
la  cabeza,  íí  yo  por  los  pies  me  hallo  flaco?  No,  no 
puedo  con  ellas,  dexoias.  Pues  atended  ahora.  Sale 
al  Campo,  llega  briofo,  logra  el  tiro,  poílra  ai  Gi^ 
gante,  cortaie  ¡a  Cabeza,  y ya  íe  biiel-ve.  Pero  como 


buelvc.?  Diceló  ei  Texto:  autem  David 

ca'píit  l atti'iíit  tlhicí  lu  'H-icruídleftiy  avma 
ro  eras  -pcfí-nt  tn  tabeniactilof-MO.  BucDe  David  car- 

¡gante,  que  nionílruoía/  Que 
formidable./  C^ue  grande!  Fuerte  carga!  Pues  junto 
con  ella  trae  también  cargadas  íus  armas  todas,, La- 
za, Alfange,  Morrión,  Peto, y FTpaidar,  todo  á proe 
porción  de  aquel  torreón  de  carne,  de  peiTo,  y de 
grandeza  imponderable.  Ahora  pregunto  yo,  y pue 
de  andar  David  con  todas  das  armas  cargado?  Pudo 
deíde  el  Campo  hada  Jerulalem.  Cofa  rara!  Demc- 
do,  c]ue  antes  dddc  Jcruíalcm  liaí'U  el  Canino  no  pu 
do  andar,  ni  dar  vn  paíl'o  con  íolas  las  armas  de  SauL 

i 

yáhoraddde  el  Campo  á Jcfuíaleni  puede  andar 
con  todas  las  armas,  y con  toda  la  cabeza  de  vn  Gi- 
gante." Oque  va  mucho,. me  dirán,  de  ir  á pelear  á 
V e n i r d e V c n c e r ; v a m u c h o d e ! 1 cm'  a r í o b r e fi  v n e m - 
peno,  á venir  haviendo  íaiido  del  ernnenot.'sn  ayro? 
ío:  va  mucho  de  ir  vn  pobre  Paílor,  á.bol  ver  ya  va 
triumphanre  libertador  de  íírad,  -Baena  reípuefla, 
lAies  cío  mdrno  diíjo  yo, probo  antes  con  lo  q oí 

, ^ ^ í .11 

íuflcncar  íus  pies  el  pcíío  de  las  Armias,  Armas  i 
cUs,<lice,  y yo  cargado  de  tanto. empeño?  No  quiero 


o 
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lucimiento  con  empeño;  Armas  clorndns  dcvnRey 
c|uando  yo  íay  vn  pobi'e  Paílorr  No,  no  me  ajaílan, 
pues  dexolas.,  y dexadas  aíegurb  los  pies,  afirmo  las 
plantas,  quedo  vencedor,  y pucjo  ya  con  lo  que  an- 
tes no  podía.  Pues  buen  remedio,  pon  íobre  tus  ho- 
bros  lo  que  cargas,  reconoce  fi  puedes,  mira  fi  fon 
los  tuyos  mas  empeños,  y deudas  que  lucimientos; 
y con  cfo  te  afeguraras  mejor  de  los  pies , de  que  tan 
peligroíamente  cojeas,  porque  tanto  cargas:  Tolle 
grabatum  tuum. 

.Uemos  por  efa  Calle  vn  biíTarro  Coche, 

j ' i f ‘ ^ ^ eas,  y en  e!  muy  vfano  fu  dueño; 
mas  con  todo  pregunto  yo : quien  carga  á quien.?  El 
Cochea!  dueño;  O el  dueño  al  Coche.'  Necia  pre^ 
gunta  por  cierro.  Pues  quien  no  ve  que  el  Coche  es 
c!  que  ba  cargando  con  tanta  biííarria  a fu  .dueño? 

oaíli  lo  veo.  Mas  con  todojVeamos  íi  mi  pregunta 
tuvoíuadamento.  Pater?ni.  Le  dice  alia  á Elias  £*= 
jizeo  j'  dt^r  rfii  (^¡f'r'i'us  1/racH^^^ dísriga  €Ííís.O  Paa 
dre  mío,  que  eres  Carro  de  íírael,y  (uCochero.Dos 

lenombres  íoneílosmay  diaintos,  y auaclel  todo 

encontrados:  porque  el  Carro  es  td  que  carga;  al  Có 
cliC í o lo  caí  gan.  'i  ambos  oh c ¡os  haze  Elias  á vn  tic 

po  miimo.'  EsC^ai  i o que  looroh  carga, y es  Cochero 
que  loca? gan.?  Si,  que  ambas  colas  andan  juntas  el 
cargo,y  Ja  carga.Pero  con  eíladiílincion.Reparela. 
Que  quando  á el  lo  cargan  lo  cargan  á el  íolo. 
ga  cua . Bien  poca  carga  es  cía,  cargar  á vn  hombre; 
pero  luego  el  íoio.comoCarro  carga,  á quien?  A ro- 
do 
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do  vn  Pueblo,  y vn  Pueblo  muy  numerofo  carga  á 
todo  lírael.  Qurvus  Ifrael.  Demodo,  que  porque  lo 
cargan  á el  íolo,  cargar  el  lulo  codo  vn  Pueblo,  ter- 
rible pcííolTenible  carga!  Al  calo.  Lleva  a fu  due# 
ño  el  Coche  Si,  pero  al  racimo  tiempo  el  dueño  car 
ga  fobrefi  todo  efe  coche,  carga  las  muías,  carga  el 
cochero, carga  los  lacayos, y carga  todo  lo  que  en  íu 
caía  le  correíponde,  que  íuele  íer  todo  vn  Pueblo  de 
Familia:  Currus  Ifrael,^'  Auriga  eius.  Fuerte  peí- 
ío!  Terrible  carga!  Y que  pies  han  de  bailar  para 
fudentar  tanto?  Pues  aíTcguraiTos  pies,  porque  to- 
do no  cayga. 

M as  que  hfira  quien  el  pefTo  lo  tiene  todo  me- 
tido dentro  del  corazón?  Fill]  honúmtm  'üfque  cjuo 
graui  córele  ? Eíos  ion  los  V aldados,  dice  el  Eminen 
tiílimo  Hugo,  ^ridorumfer  duvitiam  cordis  ,quta 
indeuoti  funt^  ^ tmomf  atiente r ad  opera  mi(ericor~ 
díe€. . Vn'os  hombres,  que  teniendo  todo  el  corazón 
en  el  dinero,  y todo  el  dinero  en  el  corazón  con  me- 
dio lado  raldado,  ni  alTia  Dios  pueden  dar  vn  paíToj 
ni  vn  p'eíTo  aííia  los  pobres : para  con  Dios , que  hn 
jugo  de  devoción;  y para  con  los  pobres,  que  íecosj 
hn  vna  Tola  gota  de  piedad!  Es  el  corazón  el  rico,  el 
poderoíoen  toda  la  República  del  cuerpo,  es  el  que 
atheíora  toda  la  mónt  ela  corriente  en  la  íangre  para 
repartir  luego  C(5  ella  los  vitales  eípii  itus  al  cuerpo. 
Mas  que?  Si  cerrados  los  caminos  de  repartir, fi  obítf 
truidas  las  puertas  para  dar  el  íe  queda  con  todo?  Y a 

íe  leca  el  brazo,  ya  la  pierna,  ya  el  medio  cuerpo,  O 

que 


trávefar,  otoJa  la  lenferiajO  toda  la  lana  de  vna  Flo- 
ta,y ya  Gon  efa  rafpa  le  íobran  arrimádos  los  ílncue- 
ta,  y ios  cien  mil  pcíos;  dalos  a daño  lleva  veinte  por 
ciento  por  el  dinero  c]ue  íe  !e  havia  de  eíiar  emmoje- 
ciendo,  empieza  á íer  en  el  lugar  de  lo  mas  granado, 
que  ya  lo  granado  ha  dado  en.  haz, erio  el  dinero,  y 
veis  aqui  ya  eía  cfpiga,que  con  el  peíTo,y  con  los  pe- 
íos  inclina  toda  la  cabeza  aíba  la  tierra:  ya  no  ay  na- 
da de  Dios,  ya  ro  ay  nada  deCieloj  tan  íeco  del  todo 
el  eípiritn  , corno  valdada  la  mano,  y ci  alma  medio 
muerta,  A hombre!  Y que  es  de  aquellas  promeflfas 
que  hacias  en  tus  principios?  Tengo  muchos  negots 
cios.  Qmees  de  aquel  las  iiraoínas  ? Tengo  muchas 
olaligaciones.  Q^ne  es,  de  tu  Dios,  hombre  ? Que  no 
tengo  yo  mas  Dios  que  mi  dinero:  fummttatef 

fpícarHm  cofittr entur . Pues  íabece,  que  efe  eftar  ya 
leco  para  el  Cielo,  es  eíiar  prevenido  para  la  hoz,  te 
cortara  Dios,  y dexando  el  grano  para  otros,  la  raí- 
pa  quedara  para  quemarte  a ti  en  el  iníicrno. 

. Lo  peor  es,  que  íiendo  íu  eníermedadtan  pcli- 
groíj  á el  le  parece,  y aíli  lo  dicen  de  bordinario,  tW 
>no  eflá  bien  íentado.  Enverdad  que  aííi  efíaba 
tado  Mdtheoenel  Telonio  : Sí’den^/m  in  'Telonio. 
Poneíeloamirarel  Cln  iíoíogotan  bien  íentado  en- 
tre las  telegas  que  lo  rodeaban  al  delpacbo’,  á la  co^ 
branza,  al  recivo:  eíie  que  entrega,  aquel  que  cuen- 
^ta:  aqui  que  eícribeo , allí  que  apuntan.  Y büeívc 
.allla  nofotros  admirado:  veislo,  dice,  que  tán  bien 
fentado parece,  pues  peor  ella , y mas  de  peligro  en- 

fer- 
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fermo,  que  eflaba  alíi  aquel  Pfiraly tico:  Fratres'de¿ 
tenus  taceoat  va  Telonio  f>ublicanus  t(ie,  qudm  Para^ 
hticunacebat  mleao.  Aquel  caydo  a la  miferiá  de 
lu  achaque,  e(te  derribado  al  peíTo  de  íus  talegas;  a- 

quel  embargado  del-humor;  eíleapriííionado  dé  la 

codicia;  aquel  falto  de  fuerzas  no  fe  mueve;  efte  o-‘ 

primido  de  riejuezas  ni  íe  levanta,  pues  peor  edá  Ma 
theo,  peorertáqueei  Paraíytieo,  deterius  iacebdty 
?ues  fi  aquel  el  achaque  le  poftraba  el  cuerpo,  á elle 
. a codicia  le  tiene  íin  movimiento  el  alma  t Sic  allu 

^abunt vincula  cautionuín f uciuÍoy uyn ^ondevibus Jic 
fremehanty  ut  ad  jufittiam  furgere  - ad  virtutempros 
¿redi  non  valeret.  Niíepuede  levantar  ala  virtud 


ni  puede  d¿ii  vn  paíTo  5(íi3  Dios,  Pues  auncjuct^n 
bien  ícntsdo  os  p2itcíc3  i v^rld^dó  cílá  > y vdldádo 
de  muerte.  ■ . . ; 

Y a pues  dervcntnrado.enfermo,  anda  vn  poco: 
Imbuía,  y cncíoeftará  tu  remedio. Sal  de  efe  brete’, 
que  te  apridiona,  da  vnos  palios  fuera  de  eía  cíclavi- 
tud  que  te  oprime,  dexa  vn  poco  ele  captiverío  que 
te  encarcela;  ■A’nda  aífia  Dios,  aííia  el  caudal  de  tú 
eípii  itu,  .aííia  las  ganancias  de  tu  alma,  O que  tengo 
muchas  pbiig^ones,  muger, hijos,  fimiiia;  y Dios 
me  mandaque  lo  cuyde.  No  lo  niego;  pero  tan  knc 
tado,  que  no  te  deba  tu  fa!  vacion  vn  paíTojquando  te 
debe ej  dinero  cancos  defvelos  ? Qtie  no  te  deba  tu 
alma  vpa  diligencia, quando  te  debe  cucaudal  tantas 
fatigas?  Qcie  no  aya  lugar  para  Dios,  para  el  Tem- 
plo, para  ios  Sacramentos , para  las  buenas  obras, 
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quancíoay  dias,  mefes;  y años  par.1  lós  defpachos, 
Dara  los  empleos,  para  las  cuentas  , y aun  para  los 
ogros.  Ea  que  no  valen  cícuías.  Mexor  que  tu  pu¿ 
diera  alli  haverlas  alegado  el  Paral  y tico.  Anda  vete 
le  dice  el  Señor:  Señor,  pudiera  el  ha  verle 

reípondido,  con  que  pies  me  tengo  de  ir,  que  no  los 
tengo?  Si  apenas  puedo  tenerme  en  cíla  cama, como 
podré  luídencarme- enmis  pies?  Con'que  fuerzas 
quando  todas  me  faltan,  y por  e!o  eíloy  aqui  cípera- 
do  no  menos  que  ganar  la  (alud, pues  como  rhe  dices 
ahora  que  me  vaya  ? Todo  cío  podía  haver  diclio; 
mas  nada  dixo.  Anda  vete,  y al  punto  anduvo  , yen 
verdad,  que  (e  fue.  Mira  fi  áti  te  impiden  mas  tus^ 
negocios,  que á aquel  lo  impediria  lu  achaque.  Mira 
fi  á ti  tus  dependencias  te  apriífionan  mas,  q á aquel 
loaprilTionaria  íu  enfermedad.  Pues  para  leguir  á 
Dios  no  tienes  que  alegar  eículas.  Anda.  Anda,  y 
quedaras  (ano:  Sequere  me,  le  dice  allí  el  Señor  á 
Matbeo,  quando  tan  v a Idado  entre  íu  di  ñero.  R em- 
pecías priífiones,periphraíca  el  Chriíolügo,  dexa 
cfos  lazos,  bu  í ca  te  a ti  ue  ta  n to  como  huleas,  que 
no  quedaras  perdido  fi  á ti  meímo  te  ganas : Dijrrü. 
pe  Vincula,  foíne  laqueos,  qUítre  te  per  de  uj^uram,  ut 
teuaieas  inuerñre.Y  que  hizoMatheo  á aquella  voz? 
^ fecutui  efleum.  Dexó  al  punto  libros , cuentas, 
talegas.  Y que  halló?  Los  theloros  del  Cielo,  y el 
mejor  libro  del  Evangelio. 

Yo  he  acabado  miSermonimas  no  fe  fi  he  con- 
feguido  todavía  vueílro  remedio,  que  haviendo  eíte 
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ntcneflei' vuedra  voluntad,  de  poco  fervira  que  el 
mefmo  Medico  de  e!  Cielo  aplique  la  medicina,  H la 
voluntad  codavia  íe  relilledura;  pero  he  acabado  ñ, 
con  la  qucxa  que  pudiera  tener  aquella  muchejduraí 
hregrantlc  de  enfermos,  pues  que  íl  avno  íolo  fano 
nuelfro  Redemptor;  d todos  les  dexb  íegúra  la  PvC-' 
cepea  para  confeguir  la  (a!ud;pero  íi  todavía  requie- 
ren ellar  caydos  los  Ciegos,  quedeníe  Ciegos.  Si  (e 

quieren  quedar  rengueando  los  vanos , quedeníe 

Cojos.  Y íi  no  quieren  moverfe  los  Avarientos,  que- 
deníe Valdados,  que  quiza  malogrando  efta  ocahó, 
no  tendrán  otra.  Ó JESVS  Medico  amoroíiílimo  de 
nuellras  almas!  Logra  tu  con  tus  inípiraciones , lo 
quedetus  palabras  perciben  de  íaiud  nüeídrós  oídos, 
que  nada  podra  tan  provechoía  medicina,  (1  a!  calor 
de  tus  auxilios  nueff  ra  voluntad  no  íe  mueve,  alum- 
bra  tu  a los  vnos,  para  que  vean,  y conofean  el  efta- 
do  laífimoío  en  que  edan  caydos.  A liéra  á los  otros 
para  que  íacuiliendo  deíi  el  peíTo,  tanto  masintole« 
rabie, quantó  mas  vano,aíI'egLiren  e!  alma  de  la  peor 
ruyna,  Y dios  otros,  dales  vna  eficaz  reíoius 
cion  , para  que  rompiendo  lazos  tan  peli- 
groíos,en  ti  íolo  bufqué  aquel  logro 
ubre  íer  in  huir  o,  es  eterno. 

Y hallemos  todos  en  íolo  tu 
amor  laíalu;!,  en  íola  tu 
gracia  la  vida,  Yde  vna, 

V otra  la  firmeza 


eterna  en  tu 
• Gloria. 
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Occidamu^  eum^^  hahcVimus  hcreditAtemeiHy.wv 

uduferetur  d "vohis  Regtnsm,  Mach.  c.  ii. 


OS  TRES  PLAZOS  DEL  TRAMPOSO, 

,cn  c|ne paga  "^Tárele,  A/Jal,  y Nunca-,  fino  ion 
oy  i ¡cera!  intelügencia , al  menos,  parecen  ia  mas 
genuina  allegoria  a la  Parabola  de  nueftro  Evange^ 
- lio,  que  nos  ofrece  deíde  luego  materia  a bien  im- 
portante do¿lrina.  Y porque  eíos  tres  plazos  Ion  de 
luyo  muy  dilatados,  y muy  largos  para  verlos  mas 
. de  eípacio,  bien  hemos  meneíier  ganar  tiempo.  La 
narración  pues  del  Evangelio, es  toda  vna  Parabola, 
que  haviendola  deípaes  ios  Judios  con  la  muerte 
langrienta  de  nocdroRedemptor-convertidoen  ver 
daderaliceral  Hiítoriai  aííia  noíotros  los  Catholis: 
eos  nos  queda  todavia  avifandocl  temor, que  no  lea- 
mos de  eía  Parabola, b femejanzae!  retrato  en  nueí- 
tras  coíiumbres.  fue  pues  vn  Padre  de  Familias,  q 
atodoefmero  de  (u  diligencia  planto  vna  Vina,  y 
fin  perdonar  deíde  elCoIlado  haRa  laTorre,  la  ores 
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vino  de  todos  los  arreos  necesarios  á íu  cultivo , y 
de  todas  ¡as  feguridades  que  podían  conducir  para 
alcanzar  fu  logro , y para  adelantar  fus  medras.  En 
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tos  31  rcii  dador  es  paccionando  con  ellos,  c|ue  por  lo 

que  gü7,a!len  de  íus  Frutos  acudirían  tambié  a’l  due- 
ño con  la  paga  á (us  tiempos.  Hn  recébir,ygozare- 
llos,  no  huvo  dificultades;  pero  en  pagar , ay  fique 

fueron  los  pleytos.  Porque  corrico  ya  el  tiempo 
embia  aquel  íus  criados  por  la  paga  de  fu  arrenda- 
miento. Y ellos  tan  ingratos  corno  villanos,  y tan 
groleros  como  ruílicos,  al  vn  criado  le  hieren,  al  os 
tro  le  matan,  y a!  tercero  le  lo  dcípachan  á pedral 
das.  Buen  deípacho  por  cierto,  linda  paga.  Pues  yá 
ra  vn  plazo.  Dio  largas  la  paciencia,  que  era  el 
Dueño  muy  noble,  dexó  correr  a íégundo  plazo,' 
fegundo  tiempo,  ybüelve  otra  vez  áembiar  en  el 
tiempo  de  los  frutos  a lus  criados;  pero'el  fruto  que 
facan  es,  otra  vez  Heridas,  muertes,  y piedras.  Segus: 
do  plazo  va,  y duratodavia  la  trampa  ; pero  hallo 
dilación  en  la  grandeza  de  aquel  que  no  íolo  era  Se- 
ñor, fino  que  queria  óílentaríe  Padre!  Corrió  terce- 
ra vez  el  tiempo,  y ya  por  ver  li  de  avergonzada  fe 
movia  la  ingratitud,  determina  á embiar,no  ya  á íus 
criados,  fino  á fu  hijo  meímo;  masquando  íupo  de 
reípeótos  la  villania.?  Quando  entendió  de  corte»* 
fias  el  interez.'  Antes  el  ver  al  hijo  fue  acabar  de  re- 
matar en  ellos  la  codicia  déla  herencia.  Uenid  íe,di- 
cen,  y lo  miímo  es  decirlo,  que  hazerl'o;  quitémosle' 
áeíléla  vida, y loquees  luyo,  íerá  nuefiro.  Enver- 
dad que  afir  lo  executan  íangrientos.,  íacanlo  mas 
alia  de  la  cerca,  y dejan  con  (u  íangre  rubricadas  las 

eípi- 


efpinis.  Ya  es  por  tercera  ver.  Hftocs  ló  qucíuce, 
de,  eílo  paíTijque  os  parecc.=‘  !cs  dice  clRedemptor  á 
los  Phariíeos, queos  parece,  quefedebe  hazercon- 
eíios  arrendadoresí^  Que.?  Kcípondea  indignados, 
y coléricos.  Que  perelcan,  que  paguen  , que  le  Ies 
quite  con  toda  violencia  laUiña,y  que  le  le  entregue- 
á’ quien  lepa  honradamente  correlponder  con  lus. 
frutos.  No  diréis  ello  melmo  CathoHcos  ? Pues  a- 
guardad,  les  dice  alia  el  Señor  á los  Phariíeos,  y les^ 
repito  yo  aca  á mas  dé  dos  de  los  que  me  oyen.  Con- 
tra volotros  haveis  determinado  el  cali igo, y haveis- 
fulminado  la  Icntencia. Volotros  lois  los  Ariédado- 
res  tan  repetidamente  ingratos, y alTi  fe  os  quitara  la 
Viña, y en  ella  quedareis  privados  de  vnReyno  Ca- 
da vno  recorra  en  lu  conciencia  di  es  comprehendi- 
do.  y mientras  que  lo  pienfan,  y yo  fe  lo^delcubro, 
acudámos  a aquel  la,  que  íiendoViña  del  pacifico  en 
ella  tuvo  fiCmpreDios  todos  íiis  placcresrporque  fm 
íentir  de  lo  humano  las  villanías,  le  dió  á I»  Mageí- 
tad  en  Tolo  vn  razimoel  fruto  de  la  Vniveríal  Re- 
dempeion,  y la  dulzura  toda  de  la  Gracia. 

€^1ARIA, 

OccidamHí^  ^ hahehimus::\:  Atiferetur  d.vobis 
■ Regíium.  Math.  yb.  lup, 

PERSVADIR  QVE  SE  RESTITVIA  LA 

hazienda  agena,  bien  temo  que  es  venir  oy  á cá# 
•larmc  en  vano:  mas  con  todo  , yo  be  determinado 
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malograr eí^e ráto, perder ede  tiempo,  dejar  fruí- 

trados  mis  dedeos,  y deípcM-diciar  fatigas,  con  tal, 
OjUC  Dios  por  mi  boca  juííifíqne  mas, y mas  íii  cauía, 

cjue  ia  íangre  de  aquellos  siervos  que  allí  embib  íu 
Magedad  á cobrar  fus  frutos,  que  no  eran  otros  en 
el  íencir  común, que  fus  Predicadores,  y Prophetas;. 
aunque  fin  coníeguir  la  paga  fe  vid  derramada,  no 
quedó  por  eío  perdida.  Pues  no  configan  oy  nada 
TiMs  vozes,  c]uc  para  con  Dios  yo  cípcroc|uc  no  han 
de  quedar  malogradas.  En  tres  plazos  pues  fe  dilató, 
allicle  los  Arrendadores  la  paga,  que  correípenden 
otros  tres  plazos  en  que  aca  muy  de  ordinario  ve4 
.mos  q íc  reliicuye  la  hazíenda  agena.  Tarde,  A4aU 

ecis  muchas  vezes,  pero  he  aquí 
que  en  effe  tan  ordinario  modo  de  decir  tiene  mi  ru^ 
dezaqne  dificultar.  Porque  quien  paga  tarde  ^ 
paga.  Pues  como  íe  compadeced  tarde,  junto  co» 
el  nunca?  Por  lo  que  eílá  cn  medio,  me  dirán,  pora 
el  que  paga  tarde,  paga  mal,  y el  que  paga  mal,  nun- 
Cí^paga;  Buena  rcípucíia  , pero  aun  todavía  tengo 
inftancia.  Porque  fi  nunca  p3ga,d!gaíedeíde  luego,  ; 
que  no  paga.  Q_ue  fi  dio  d pagar  es  nunca,  efo  es  lo 
mcímo  que  decir  que  no  paga.  No  por  cierto.  Bien 
íe  compadecen  d paga,  y el  nunca,  Nunca  paga  , y , 
con  todo  eío  paga  en  la  verdad. Como  puede  íer  eío? 
Les  parece  mificrio Pues  vamos  al  Evangelio.  Y 
pregunto:  alli-los  Arrendadores  pagaron  algo  en  a- 
queilos  cres  plazos .?  Nada  por  cierto,  nada  pagaro. 

Y quedáronle  fin  pagar  por  cío?  Menos.  Lopagaró 


muy  bien,  pues  que  Ies  cortó  lapaga,  perderlos  fru- 
tos, perder  las  ganancias,  y perder  laViña:  Aufem- 
tHY  a voÍjÍs  Rcgmttn.  Pues  eío  es  pagar  en  los  tres 
plazos, Maly)'  Nmica,Qg\cy\o  pagando  íe-- 
gun  la  obligación,  pagan  con  el  cartigo:  que  no  pa- 
gando con  lo  que  les  fuera  de  conveniencia,  pagan 
con  vn  eterno  daño,  y que  no  paga;ido  lo, que  era- 
menos,  pagan  perdiendo  Jo  que  es  mas.  No  penfaba 
aquellos  en  otra  cofa  fino  en  ba.hebmm.  Tendre- 
mos,, tendremos.  V elle  deí, venturado  ^^endremos, 
ó que  delitos  les  facilita/ O que  torpezas  les  allana! 
Oque  atrocidades  Ies  haz-e  parecer  ligeras/  Muera 
el  inocente,  pereíca  el  pobre,  cayga  el  defvalido. 
Corra  la  fangre,  pierdaníe  las  vidas,  y tengamos,  y 
tengamos:  Ocádamui,  habebimus.  Pero  mien- 
tras ellos  ertan  allí  íolo  peníñndo  en  Ha.bebipws,  ten- 
dremos. Hrt a Dios  fulminando  el  decreto ; 
rcím-  a 'üobif.  Se  os  quitara,  fe  os  quitara  todo  efo. 
Ah  como  lucede!  A ii  como  lo  vemos!  Ah  como  lo 
experimentamos!  Hazienda  de  I ndks,. decís, caudal 
de  Indias,  ya  íe  ha  hecho  adagio,  por  1.a facilidad  c6 

qiieícdeímorcrna.Siíe  forma  de  robos, de  hurtos, de 

la  fangre  de  los  pobres , y ';del  íudor  de  milerables 
Indios.  Si  en  ninguna  parce  dcl  mundo  es  tan  cierto 
cl-que  fe  vive  de  loque  íeroba  como  en  las  indias. 
Opales  han  deferios  caudales  de  IndíasrPues  helio 
íc  ha  de  pagar  fin  remedio.  Oyentes-mios,  yo  ve.ngo 
á proponeros  ri^a  de  dos.  O pagar  bolviendo  volun- 
Uriamente  lo  ageno,  ó pagar  quitándooslo  violenta 
' - m en- 


mcr.ícDios.  Efcoged.  ’Efcoged.'  ,0  píigar  íegun  la* 
Ley  (ie  Dios.  O p<igar  con  U lenrencia  de  vna eterna- 
condenación  O pagar  con  mérito,  y con  honra.  O 
pagar  con  eterno  dolor,  y eterna  inhmia.  O pagar 
librando  de  lazos,  apreturas,  y congojas  la  concien- 
cia. O pagar  perdiendo  con  la  hazdenda  la  falvació,' 
y el  alma.  No  ay  íalida  de  aqui,  no  áy  eícape. 

Ni  puede  haver  en  mi  Auditorio  quien  fe  nie- 
gue  áefta  verdad,  fi  es  Catholico.  O pagar  aqui,  ó 
pagar  alia.  O reílituir  lo  ageno,  b condenarle.  Mas 
ya  como  leven  apretados,  conocen,  y confieíTan  ía 
obligación,  pero  me  piden  plazos.  Pagare, dicen  ya,“ 
pagare.  Pagare?  Pues  ya  eftanios  en  el  primer  pía* 
zo,  que  es  pagar  Y lino  entendamos  eñe 

gíír?  de  los  que  no  reftituyen.  Una  de  dos  , ó tienes 
con  que  pagar,  ó reducido  áluma  pobreza  nada  cc 
ha  quedado  con  que  fatisfacer.  Si  ello  es  efto  íegun* 
do,  deíde  luego  fin  hablar  mas  palabra  te  admito  et 
plazo,  pagaras  quando  lo  tengas,  y no  hablo  ya  mas 
.palabra  contigo  en  todo  mi  Sermón.  Pero  fi  ío  tie* 
..nes,  o todo,  6 parte,  ora  en  dinero , -ora  en  alajas, 
,ora  en  frutos,  ora  en  géneros.  Dirne quahto.s 
años  ha  que  ellas  diciendo;  Pagarle?  Fuiltes  Ai* 
bazea  de  fulano,  has  hecho  íubllancia  tuya  la  fan- 
gre de  íusliuer fa nos,  has  hechOjganancias  tuyaSjlus 
mandas,  y legados,  no  fiie difícil  Moiap'ár  tus-  mara- 
ñasienelJulgadodcTdlamentos,  íi  ésquehaslle- 
, g’ado á cíe  Juígado.  Eíp  con  que  tnumphas  no  es 
tuyo.  Pagaré. T ubiíles  cuentas  largas  con  íutano  en 
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el aju fie metícronfeávozes algunas  partidas,  que:* 
daroníe otras  en  filencio,  ajuftoíela  cuenta  , pero  á 
ti  te  eíla  dando  vozesei  libro  de  tu  conciencia  , que 
todo  efo,  b gran  parte  dello  con  que  ganas  ámillarasf 
das  es  ageno.  Pagaré.  Vencieres  aquel  pleytoinjuf- 
to,  dioíe  buena  maña  el  Letrado,  logró  íus  trampas, 
ó el  Procurador  hablando,  ó el  Relator  comiendo 
Clauíulas,  arrimóle  la  que  llaman  gracia,  y quiza 
es  la  mayor  deígracia  a la  fentencia.y  (alió  todo  á tu 
favor:  pero  en  el  Tribunal  de  tu  conciencia  donde 
ni  trampas  valen;  ni  lolapaseícufan,  ni  talegas  gana 
la  gracia,  ves  claro, que  todo  efo  no  es  tuyo,  por  mas 
que  te  lo  digan  enemigos  deDios,  no  es  tuyo.  Paga^ 
re.  Fuiftes  Alcalde  Mayor  en  aquella  Provincia, 
hiciftes  lo  que  de  ordinario  (c  íuelc.  Anzuelo  de  U 
Uara,ReddeIa  Jurirdiccion,  conque  defollaftes  á 
los  mirerables,y  aun  qdiftes  vna  Reíidencia  en  que 
con  las  mañasjque  no  íc  ignoran,  con  el  amedrentar 
á los  ofendidos,  con  el  cohechar  á losMini(lros,con 
el  hazer  callar  á todos  te  declararon  por  vn  Santo,  y 
por  digno  de  obtener  mayores  pueftos  en  el  fervicio 
deíu  Mageflrad.  Pero  tu  alma  te  efiá  diciendo,  que 
no  eres  digno  íino  de  eftar  enlomas  hondo  del  Ins 
fiemo,  y que  todo  efo  que  tienes  es  ageno,  es  de  po- 
bres. Ues  lo  mal  ganado.  Ves  lo  mal  adquirido.  Ves 
lo  hurtado.  Pagaré.  Quantas  Qiiarcímas  han  país 
fado?  quantos  años?  quantas  confeíliones  has  hecho 
engañando  á los  ConfeíTores  con  efie  Pagaréí 

Ara  Oyentes  mios,  anda  entre  uoíotros  intro- 
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ducido  vn  error,  que  fuera  intolerable  aun  entreCál 
viniftas.  Hñán  períuadidos  no  pocos, que  para  cum- 
piircone!  precepto  de  la  renitucion,y  para  eílar  íe- 
guro  en  la  conciencia, bada  íoiq  con  tener  voluntad 

de  reílituir  en  algún  tiempo,  edsr  en  , y con 

propoficodepagar;  y concTre  aunque  no  fe  pague 
en  muchos  años,  les  parece  quecAar.  muy  fegurossí 
Es  error  buelvo  á decir,  cc  error  qraviíumo.  El  pre- 


cepto de  reíl  ituy  r [ dice  SantoThomas,  y con  el  to^ 
dos  los  T heologos,  dn  Cjueen  edo  nadie  pueda  du- 
dar] es  precepto  parte  r .irmacivo,  y parte  negativo. 
B.i  .z.z.  Lo  afirmativo  nos  dice:  Pa^a  lo  ¿yj.no.  Lo  negativo 
8.  Ad.i.'  manda:  liO  retenga  lo  ¿¡ue  es  ¿geno.  Y aíh  no  nos 

■ obliga  íolo  á pagar  en  ciualquicr  tiempo,  eío  es  lo  a- 
firmativo,  fino  á no  retener,  á no  dilatar  ni  vn  Ínfla- 
te fi  íe  puede,  que  e!c  es  el  íer  precepto  negativo  que 
edá  obligando  en  codo  infiante.  Es  comovnabrafa 

oda  auena,quc  no 


■ardiendo en  la  mano  la  haei 

tener  propofito  ¡le  arrojarlajófino  le  arroja  al  punto 
mas,  y mas  quema;  y mas,  y mas  crece  la  llaga.  Ef- 
■ tá  tan  Icxos  de  bailar  íolo  eíe  propofico.de  reílituyr, 
que  cada  ve2  que  íc  acuerda, y no  fe  reftituye,en  Íetií; 
tir  degravi'limos  Theologos,  íe  haze  nuevo  peca- 
do mortal.  De  nuevo  fe  rc-ba  loque  no  íe  paga  , de 
nuevo  íe  hurta  lo  qoe  injuilamence  fe  retiene : Non 
Conc.Lat  r¡jice  ekloncilio  general  Latereníe] 

Inno.  - ^ - 
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,,  , Aow  mMitnm  uners  t pre  ertim  quo  aa  p 

ma:  detsnere  tn  íSíjie,  ac  inuadcre  aítenm 
inas  pi'opofico  tengas  de  reílicuir,finó  reílituies  lue- 
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g<5-,eflñs  en  pecado  mortal, eflás  en  eídado  de  conde- 
nación. Para  que  te  confleíías?  Si  mientras  no  redi- 
tuyes,eías  coníeíliones  no  ion  lino  repetidos  (acrile- 
■gios  No  es  ablolncion  la  que  á ti  te  parece  que  con- 
íigues;  lino  nueva  atadura  para  el  infierno.  Oyelelo 
decir  á San  Augufiin:  Si  rey  ablata  reddi  pojjit-,  ^ 
mn  reddatHr^j'(rnitentta  non  agitur'  fed  fimulatur. 

La  Quareíma  pallada  dixiíies  al  ConfeíTorjfi  es  que 
tG-confeflaíles  deíto,  que  yo  temo  que  ni  aun  le  con- 
fieíTa,  dixiíies,  que  reilituirias : la  antecedente,  di- 
xiíves  ¡o  meímojo  has  hecho  muchas.  Has  reílitui- 
do?  L o tienes?  Pues  que  confeííion  es  la  tuya?  Y con 
eío  te  das  por  muy  íeguro.?  Pues  no  es  elaConfellió, 
lino  engaño:  no  es  ela  Ablolucion,  fino  condenaeió 
tediceSan  Augullin:  mira  fi  admitirás  ín  parecer: 
Fotnitentia  non  añtnr^  fed  fimídatnr. 

Padre,  yo  es  verdad  que  tengo, no  le  puedo  ne-  - • 

gar,  tengo  ala  jas  de  valor  , rnenage  collofo  , joyas,  -■ 
plata;  pero  no  puedo  rellituir.  T engo  pero  no  pue« 
do!  Tengo  pero  no  puede/  Entendamos  ello.  Lle- 
gareis en.vna  mañana  de  ibierno  á vna  fuente, que  la 
tienequajada,y  endurecida  la  eícarcha:  v.usa  meter 
el  cántaro.  No  ay  agua.  Es  mentira,  que  agua  ay,  y 
tanta  queertáeía  fuente  llena.  INes  como  no  taca  el 
cantaron]  v'na  gota.?  Efperad  vn  poco,  dejad  que 
falgaelSol.  Rayaeílé,  empieía  áir  introduciendo 
íus  rayos  tan  efica'/es  como  benignos  en  lo  enduren 
cidode!  hielo,  y ya  íe  derrite,  ya  íuelta,yaay  agua, 
y ya  la  reparte.  Qjie  fue  ello?  de  donde  vino  ella  a- 
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gua?  Ay  eflaba,  pero  edaba  comovna  píeííra  en- 
durecida. Tengo,  pero  no  puedo.  Porqué.^  Porque 
ciado  efe  cora2on>y  mas  endurecido  que  vna  piedra, 

ni  del  Sol  Divino  admite  las  luzes  mas  benignas  de 
la  gracia:  ni  los  mas  eficazes  rayos  de  los  auxilios, 
porque  congelado  en  la  noche  de  la  avaricia,  quan- 
do  mas  llenó  menos  puede  reílituir.  Aííi  lo  vemos, 
que  de  ordinario  los  mas  poderoíos  ion  los  que  ale- 
gan á la  reditucion  mas  impoílibles.  Entre  las  cofas 
que  aborrece  Dios,  vna  es  el  rico  mentiroío.  Divü 
temmendacem.  Y quien  es  ederico  mentiroío.?  En 
ninguna  cofa  íe  verifica  mas,  que  en  el  que  (leño  de 
hazienda  diceque  no  puede  pagar,  Y que  importa 
queafíi  lo  digas,  íi  Dios  que  edá  mirando  tu  corazó 
entiende  muy  bien  lo  que  quiere  decir  cíe  no  puedo, 
fi  Dios  cda  viendo  muybien,  que  eíe  tu  no  puedo  es 
mentira:  ¿i  dtxeris-’vires  non  fuf^etunt  ¡ quiiníiec- 
tor  efl  cordis,  i^fe  intelligit.  De  las  Cabras , dice  Pli- 
nio,  que  quando  efian  mas  flacas  ion  fecundas;  pero 
en  engordando  no  ay  que  eíperar  de  el  las  mas  fruto. 

: O que  mis  obligaciones  ion  muchas,  el  porte  neceí- 
lario  a mi  períbna,  rauger,  hijos;  el  lucimiento  que 
pide  mi  calidad,  y mi  puedo,  y fi  redituyo  lo  ageno 
no  íera  poííi ble  coníer vario,  Úamos  deípacio. 

Cierto  es,  no  io  niego,  que  convienen  Doéto- 
res  graves  en  que  íi  lanecefidad  á cae  llegarais  refti- 
tuy  endo  es  can  grave,  que  os  feria  menefter  pedir  lU 
moína  vos,  y vucíh  os  hijos;  ó perder  del  todo  vueíí  ^ 
era  reputación,  y crédito;  ó caer  en  el  común  defpre 

cío. 


cío.,  o malvaratar  por  dos  lo  que, vale  diez  : con  tal, 
que  aquel  aquien  le  tenéis  iudiaero  no  padefea  igual 
necesidad,  porque  en  igual  necesidad  el  tiene  mas 
derecho  que  vos  á lo  que  es  luyo.  En  tal  cafo,  con  ci- 
tas circuílancias  , convienen  digo  Autores  graves, 
en  que  podéis  dilatar  algo  la  relHtucion  , ó irla  ha- 
ciendo poco  á poco, y por  partes.  Efto  no  oslo  niego 
porque  no  peníeis  que  íolo  arguio  con  ponderacio- 


nes. Pero  pregunto  ahora:  ferá  neceílidad  tan  grave 
que  aiais  de  mantener  Coche,  Lacayos  , y Libreas, 
y que  por  eío  no  aiais  de  pagar?  No,  que  otros  Caba 
Jle'ros  tan  buenos  quiza  como  vos  no  lo  tienen,  y no 
por  eío  dejan  de  íer  eftiniados  como  pide  íu  calidad. 
Será  neceílidad  tan  grave  que  aia  para  vna,  y otra 
gala  de  quinientos,  y mil  peítos,  que  aia  para  las  vis 
fitas,  combites,  y bureos,  queaia  para  el  juego,  yq 
aia  para  el  diablo.  Y que  aquel  milerable  aquien  le 
teneis  íu  dinero  entretanto  pereíca  deínudo,  íus  hi- 
jos arabrientos,íus  hijas  en  peligro  fin  tener  conque 
ponerlas  en  eftado;  y vos  ó ganando  en  el  comercio, 

ó criumphando  en  la  vanidad  con  fu  dinero , con  fu 

íangre,  con  fu  deshonra,  con  íu  deíventura,y  con  íu 
miíeria.?  Y eílo  es  lo  que  llamáis  no  puedo.'  O que 
deal  mas  íe  condenan  por  elle  no  puedo. 

En  repreíentacion  devnKey  toma  nueflroRe- 
deptor  cuetas  á íus  Miniílrosen  vnaParabola,  q nos 
proponefaMagedadal  diezyochodeS.Mathco.Fue 
roníe  cotejando  paiñ:idas  de  recibo,  y gallo,  y en  fin 
alcanzó  al  vno  de  ellos  no  menos,  que  en  diez  mil 

Dddd  ta- 
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talentos,  fuma  grandejpcro el  defventuraáo  no diíá 
tenia  con  que  pagarla; C«/«  /7í)w  haheret  mulé  reddes 
1 ct.  Pues  acabóle  la  cuenta,  p>oi'qoe  íi  el  no  tiene  co 
que  pagar,  que  fe  h a de  hazer  con  el  ? Que  ? Diceet 
Señor,  que  io  vendan  á el,  aíumísgcr,  y á fus  htjos- 
por  eíciavos,  y que  me  pague  loque  me  debe.  O Se- 
ñor, pues  que  rigor  es  cfte  tan  agen®  de  vueftra  be- 
nignidad piadoía,  tan  eílraño  a vueflra  gencroía  li- 
beralidad; pues  y o me  acuerdo  muybicn  que  á otros 
dos,  que  os  debian  también  cantidades  grandes  por 
que  no  nenian  conque  poderos  pagar  á entrambos 
les  perdonafreis  con  igual  iiberaiidad  fus  deudas: 

Z»c<e  7.  h^he/itibuí  íüis  z¡nde  redeUrh  íttrifaue. 

Pues  ñ efte  miíerableno  io  tiene,  porqué  tanto  ri- 
gor en  que  lo  pague?  Si  lo  tiene,  dice  Incgaei  Tcx- 
ta  mcímo,  repárenlo;  lNU¡t'fum  Dowhms  ems  a)e- 
'fií4ftd^ri,^J' ’-axorejn  ciuSy  ^ fdíoa,  Qj^oninla  qtm 

¡r di,' i.  Mando  el  Señor  que  lo’^xndiera 
a el,  ^ i'ú  muger,  y á íus  hijos, y todos  los  bienes,  que 
t c I i t ' oxiüíA  qtífS  habebat,^  codos  los  bienes  que 

tenia?  Luego  tenia?  Si.  dice  aquí  eí  Doéliíljmo/Vba  - 
íeníe,  tcniaaííi  bienes r-ayzcs,como  bienes  rauebles.: 
Scílicet  Ui-m  bofia  mobUia,  qttam  ¡mntohilía.  Pues  vál- 
game Dios,  quien  ha  deenreoder  eílo.^  A ntes  dice  el 
'Texeo,  que  no  ceni:-;  C/í;7>^ev)^^,é4i«Tí.  Y ahora  va 


nos  dice  que  tiene  omm<^  qud 
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i]  a eu. i in  os ? t n o. u e ,r  e [)  a r a r¡  d o .bien  e a tn 
con  Qcer  x i a ! <x  'u  e i orí . ts  o ' teñí  Js  pa  r apagar;  Cbí ;»  n on 
■haber et linde  rüddety  pero, tcRís, para  la  oilentacipn: 
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Otnniá  qUrs  h¿túehdf.V<o  tenia.Efo  aícgabai^fus  cica 
ías.  Pi.’ro  ttnia.  Hío  iiecian  las  realidades.  No  tenia 
para  lo  q era  obligación;  pero  cenia  para  ía<i^anidad, 
y el  dcíperdicio.  Pues  pague,  pague,  y á demas  que- 
de eíclavo.  El.  Bien  eftá,  pero  íu  pobre  muger  , íus 
deídichados  lujos  porque  han  de  jer  rambien  vendió- 
dos?  Porque  el  los  (ner-on  !a  may  or  parte  en  fus  deus 
drs,  y eran  cambíen  la  mayor  parce  en  queajíi  fe  ne- 
gara ala  vcílicLicion, porque  por  niancener  en  la  mu- 
ger!apompa,  y l:i  gala  ; en  los  hijos  la  vanidad  , el 
juego,  y ei  delperdicio,  e!  dice,  que  no  tiene  para  lo  Olt^fc.in 
que  debe^  quando  tiene  para  Jo  que  pompea  : 
maj^ua  debita,  dicce!  Itiíbu'ic  OkaO  ro,  , Qf 

jjiiüTMm gr atid  tontraxerat:  'non  enhn  tmiult  éliend 
rayere,  nt  'vxorern,  pomjwfi  hulfferet,^  or- 

narct.  Es  pues  a'iTi  vaeílro  .no  puedo?  Yo pieníoj  iin' 
mucho  jaicio  temerario, que  es  affi,  ^^.einos  las  fu- 
perPiuidacles,  las  pompas,  los  gaíl os,  vemos  que  (e 
juegan  en  vma  noche  mi!,  y dos  mil  .pellos.  Lkgue 
el  aceecdoT  a pedir  lo  q es  luyo,  ó llegue  por  el  vueí- 
tra  propria  conciencia,  y á codo  ie  reíponde,  no  ten- 
go, no  puedo.  Pues  Dios  liara  que  podáis  .arruinan- 
do vueíira  cafa,Í2cááloá  pubücaaimoneda  vueftro^ 
bienes,- dejando  ávuenramoger,  e hijos  en  ei  mas 
miícrableelfado,  y condenando  vueiira  alma  con 
vna  eterna  eklavitud. 


i citas  írivoías  efeufas  venid?,  que  íi-empre 
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duran,  quando  íccüm[>le  el  phiísotki  Pagaré  .?  A la 
■bofa  déla  muerte;  O que  tuiuc  ! Miren  íl  ui.te  vo 
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bien  5pcnas  oi  el  pagaré  c|ue  enabamos- en  el  primer 
pla20,quees  el  Tarde.  Mas  ya  no  feria  eío  lo  peor, 
fi  entonces  fe  pagara;  pero  que  raro,  que  Ungular  es 
el  que  aun  entonces  relHciiie.  Siempre  reparé  con 
ob!ervacion,que  vna  (ola  vez  en  toda  la  Hiílroria  E- 
vangelica  fe  refiere,  quepeícó  San  Pedro  con  An^ 
zuelo.,  Quinze  vezes  (e  mécionan  en  los  Evangelips 
varias  peleas  de  los  Apofl:oles;y  en  todas  fe  nota  ííe- 
pre,  que  fueron  con  Red.  Y aquella  íola  vez  fue  con 
Anzuelo  quando  llegando  á pedir  á Chrifto cl  tribu 
to  del  Didragma  émbia  a Pedro  á el  mar,  y le  maní: 

Math.ij  da,  que  echando  el  Anzuelo  íaque  vn  Pez,  y que, en 
el  hallara  el  dinero  para  pagar  el  Tributo:  f^ade  ad 
mare,  mite  hamum-,  ^ et^m  'pifeem  c^ui primus  afs 

cenderjt  toíle.  Espofible  que  fiendo  con  la  Red  el 
• ordinario  exercicio  de  fu  peica,en  eíla  ocaíÍanquie<» 
ra  Chriíloque  fea  con  Anzuelo.?  Porque  íerá?  Es 
porque  pide  en  el  pefcadór  mascuydado?  Que  pro- 
iixidad  aquel  eíperar,  aquella  flema  en  componer  el 
Sedal,  medir  ápropordonel  Corcho,  acomodar  el 
Cebo  al  Anzuelo,arrojarle  al  agua, y la  atención  fin  ' 
moyerfcal  corjcho,  y al  pulió;  en  hundiéndole  tan# 
tear  el  peíío  no  fea  que, rompa  la  caña.  Y luego  de# 
parte  del  pefeado.  Que  po  padece  al  tragar  ? que  ha 
bié  mencí}er  todaiugolo{ina,para  no  fuürar  todo  el 
lanze.  Que  ? Qpando  frente  que  je  íacan  de  el  agua? 
Ojie  ? Quando  fe  halla  trabadas  las  agallas,  y heri- 
das con  el  anzueioíComo  forzcja,como  rehuía,  co- 
mo fe  ^imbra,  halla  qpp  viene  a dar  en  manos  de  la 

muer 
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muerte.  Pues  toda  efa  prolígldad^y  tral^ajo  para  To- 
lo pcfcarvn  pez  ? No  es  mejor  que  í’edro  eche  !a 
Red  enqueal  amor  del  agua  tantos  f.alen  dulcemen- 
te impelidos  fin  que  lo  ficntan?  Porque  tiene  dinero 
efe  Pez  ha  de  haver  toda  eía  fingularidadoSi,  que  to- 
do es  menefter  para  que  el  que  tiene  el  dinero  en  el 
buche  lo  reftituya,ylo  buelva.Que  aníias.Que  con- 
gojas.Qtiebueltas.  Y defpues  de  todo  aun  (era  dicha 
que  con  la  muerte  entregue  la  moneda.  De  los  de:* 
maspezes  eíperen  losPredicadores  Evangélicos  co^ 
jer  á redadas  la  pefea,  pero  del  que  tiene  el  dinero  a- 
genoenel  buche,  dicha íera  lograr  vno^y  íerá  dicha 
que  aun  eío  fe  configa  con  la  muerte;  por  eío  tan  ra- 
ras vezes  lo  vemos.  Y fino  á que  pienían  que  tiran 
en  los  mas  efas  repugnancias,  y aun  impoíhbles  que 
alegan  para  hazer  teftamento.?  Tiran  á que  no  fe  deí 
cubran  las  trampas,  á que  no  íe  declaren  las  deudas, 
y áqueíe  queden  en  pie  las  marañas. Llega  la  muer- 
te, dice  vn  condenado  deílos  que  andan  entre  noTo- 
tros.  Divites  fr^^dam  natos,  los  llama  Tertuliano. 
Llega  la  muerte,  hago  vn  poder,  y alia  íe  entié- 
dan  mis  Alva9eas,yome  muero,  y trampa  adelante. 
Hombre deíalmado,  adelante  paíTará  la  trampa,  y 
como  que  paíTa  con  eíe  tu  poder  de  tinieblas, adeláte 
paíTará  aca  entre  los  hombres;  pero  que  hazes  con 
eío,  fí  para  con  Dios  tus  trampas  no  pueden  paííar 
de  la  muerte.^  Si  al  punto  q eípiras  vas  á ver  en  aque- 
llos  libros  de  Dios  aíTentados  con  toda  claridad  to^ 
dos  eTos  cargos  de  reíliciicion  q no  has  hecho?  Que 
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hnves  conefetn  poder?  Entregarte  al  poder  dé  las 
tinieblas,  y fiiTremedio  condenarte. 

Pero  no  digan  es  malicia  mia  lo  ^ todos  era- 
mos V iendo  Yo  doy  que, lo  que  ya  no  fe  víía  dno  por 
maiaviila,  baga  alguno  fu  tcllamentó,  Yodoyqué, 
oque  ya  no  leve  (nao  pormilagro,declare,que  le  de^ 
■beáf-ulanodiez,()düzemil  peíTos.  Pero  pregunto, 
le  pone  ay  que  ha  veinte  años  que  fe  los  deberSe  mé- 
cionan,  ó le  embeben  los  dataos,  y menoícabos  cier- 
tos, y conocidos  que  al  otro  íe  le  han  íeguido  dchá- 
verle  retenido  por  tanto  tiempo  íu  hazienda?  No,de 
nada  de  eío  ícnaze  calo.  Pues  efo  es  palTat  ya  del  prí 
mer  plazoquces  el  TrfrrtV,  alíegundo  plazo  quees 
.22  b,  lo  es  pagar  mal,  y no  es  pagar  efo.  iVlanda 

■ Dios  en  ei  Exodo,  que  ü alguno  buviere  hurtado, vn 

Buey,  o vna  Oveja,  y los  ha  viere  ya  muerto,  ó ven- 
dido, por  ei  Buey  que  hurto  pague  lineo  Bueyes,  yo 
por  la  Oveja  pague  quatro  Ovejas:  Siquis  furatns 
fuertt  Bohem,  ant  ()vem¡  occulerit.,  vel  Dendide- 
rit, quinqué  Bahes pro  uno  Bobe  rejíituet,  Qf  qdatuor 
Oves  p}  o una  CJve.  Y quien  no  ha  reparado  y aja 
cuydadoía  diíiincion,  que  haze  la  Oey.?  Por.vnaO- 
veja  que  hurto  pague  qufltro.  Eíaes  ademas  de  la  q 
reftituye,  las  otras  en  pena,  y caftigoque  le  pone  la 
Ley  aldelido,  otee  el  DoítiíTimo  A búlenle,  No  pó- 
go  en  do  mi  reparóiíino  én  que  (i  con  qúacroOvejas' 
por  vna  que  hurto  paga  la  pena  de  la  Ley,  y cumple 
con  la  reí! icutioíT;  el  que  hurto  vn  buey  'porque  ha 
depagai  vnu  mas?  Demodoque  por  iaOvcja  pague 

^ u ti  *■ 
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quatro;  pero  por  el  Buey  pague  Hnco?  Si,  dice  con 
Theodoretp,  y Oleaílro,  nucBro  IníigneCorneüo: 
L t per  i[lnm  farciat  danninm  quoel Bohii Domiriuf  paf 
fi4s  cfl  iff  Agricultura:  ad  bañe  enim  non ¡er'VttOvir'i 
fedfervit  Bos.  Notad  el  que  hurto  vna  Oveja  alli 
' fe  quedó  todo  el  daño  , porque  la  Oveja  entretanto 
no  le  íervia  á íu  dueño  de  otra  coía;  pero  el  qne  hur¿ 
tó  vn  Buey  todo  el  tiempo  que  lo  retuvo  privó  á fu 
dueño  de  lo  que  eíe  Buey  lehayia  de  dar  de  prove# 

Carreta,  ya  en  el  Arado:  no  fe  queda  el 
daño  folo  en  el  Buey;  hnoquecaufó  menolcabo  eti 
loquee]  otro  con  él  podía  ganar..  AÍÍ1?  Pues  pague 
vno  mas  por  eíos  daños  quecaulo;  Quinqué  Bobes 
j>ro  unoBobereldit-uet.-  . , ■ . 

O daños ! O menofeabos ! O ruynas ! No  íc  íi 
alguna  vez  reflituidas.  De  no  bolveric  vos  á aquel 
íu  dinei  o,  el  perdió  la  ocahon  de  la  compra , ' en  que 
huviera  ganado  como  ganó  el  otroque  la  hizo,  hu- 

viera  con  elfo  pagado,  huviera  correfpondido,  y fe 

mantuviera  á fi,  y a íu  caía.  Faltóle  en  la  ocaíFon  lo 
que  vos  le  reteneisicl  por  eío  faltó  á íu  acreedor,  apa 
rolo  ede,  vioíeatrafado, quemo  para  íatisfacer, que- 
do peí  di  do,  y íe  ve  y a fin  crédito,  (in  hazieoda,y  pc- 
reciendoel,ylushijos.  Quien  cauíó  eífos  daños? 
y quien  debe  pagarlos.?  Aquel  pobre  oficial  que  fe 
vearruynado,  perdido  íu  oficio,  y fu  caía;h  le  nuvie 

rais  pagado  á tiempo  no  huviera  viífoíe  obligado  i 
bazerla  trampa,  á contraer  la  deuda, que  poniendo, 
lo  en  vna  carmel  lo  tiene  en  la  vlcima  deídieba.  QuiS 

cau# 


,cauío  eílos  d años?  V quien  debe  pagarlos?  Y no  ha- 
blo ahora  de  las  demas  milet  ias,  y deíventuras,  que 
no  ay  caudal  en  el  mundo  con  que  íatisfacer  las.Vla- 
dislao  Rey  de  Polonia,  havia  quitado  con  violencia 
íus  haziendas  á vnos  Vafallos  íuyos , pero  tanto  le 
jinílo,  tanto  le  dijo  la  tan  Santa  como  diícretaRey  na 
Eduvigis  íu  Efpoía,  que  íe  determinó  á reñituirles: 
llevanlesyalofuyo,  yentonzes.  Bien  eftá,dixo  la 
Santa  Reyna,  ya  Ies  pagamos  íus  haziendas,  pero 
quien  les  podrá  pagar  íus  lagrimas  ? Pignora  qmdem 
reddemfis  agrefitbus  j cMerum  lachrymas  tllorum 
qmsreddet?  O lagrimas!  O gemidos  delos  miíera- 
bles  / Como  fe  pagaran  Poderoíos?  Que  hambres! 
Quedeínudezes/Quemiferias!  Cauíadas  todas  de 
quedaros  rofotros  con  el  trabajo  de  fus  frentes , có- 
mo las  pagareis  magnates  de  la  cierra?Que  aun  vueí 
tros  efclavcs,  que  aun  vueftros  lacayos, Tolo  porque 
ion  vueflros  han  de  tener  licencia  para  defollar  á los 
dcívalidos?  V n pobre  oficial,  que  fe  fuílcnta  oy  con 
Jo  que  oy  gana.  Y n miíemble  Indio, que  come  oy  de 
lo  que  oy  trabaja,  fine  le  pagais  fu  trabajo, fí  queréis 
q íea  fu  íudor  tributo  devueílra  introducida  tiránica 
Sobcrania,  de  ^ ha  de  comcrPConque  íe  ha  de  fufie;? 

9 tzr:?  Nonmorabíturopíismercennrij  tui  apud  te  uf. 
que  mane.  Mandaba  Dios  en  cl  Levitico,  no  dilates 
para  mañana  el  pagar  al  jornalero  íu  trabajo  de  oy. 
Y íi  no  lo  dilatáis  íolo  para  mañana , fino  para  rhu- 
ch  os  dias, y anosjque  daños  íe  le  figuen  al  miíerable? 
si  lo  q en  todo  ci  lugar  le  pagan  por  quatro^en  vueí- 
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tra  cafa  fe  lo  pagan  por  das,  que  tiranía  es  eíla?  Que 
tiene  llénala  tierra  de  gemidos,  y el  Cielo  de  clamos: 
res.  Ah  que  cuenta  os  eípera  [voderoíos! 

Ea  que  ya  lo  veo,  y lo  coiioíco.  Yo  lo  mandaré 
pagar  todo  á mis  herederos.  Qire  h erederos.^  A cío 
íc  remite.?  Pues  eío  es  ya  no  íolo  pagar  'Tarde,  y pa- 
Malino  pagar  en  el  tercero  plazo, c|ue  es  Nmu 
C4.  Entendamos  eho  Catholicos.  El  dinero  en.  las 
arcas,  tiempo  muy  bailante  porque  no  va  tan  aprifa 
el  achaque,  comodidad,  y ocaíion  para  rertituir,  y 
luego,  que  reílituian  mis  herederos,  no  va  el  alma 
íegura,  no  va  íegura.  O Dios,  y lo  que  vemos  deílo! 
podéis  reílituirlo  vos?  Si,qüeeíláay  el  dinero,  ó la 
alaja,  y ay  tiempo.  Lo  hazeispudíendo?  No.  Pues, 
aunque  mas  os  confeíreis,os  condenáis.  San  Auguí- 
tin:  j/  res  ahlata  reddi  'pojjtt,  non  reddatar 

tenüa  Jíon  agitm\fed /¡mulatar.  Én  la  Ley  etiam.ff, 
de'üerb.ftgnif.  no  quiere  confentir  el  Juris  ConíuU 
to,  que  íe  diga  que  parió  aquella  rúuger,  aquien  ya 
deípucs  de  muerta  le  íacan  del  vientre  la  criatura: 
Falfum  efi  eam  peperife  cui  mortUíejilius  extraBns 
eji.  Pues  como  íe  llamara  , rcílitucion , nohazerlo 
vos  pudiendo,  fino  que  lo  hagan  delpues  devueílra 
muerte?  Eío  no  es  reílituirlo  vos,  fino  quitároslo  la 
muerte.  ’ 

Fuera  deque  la  experiencia  la fiimofamente  ci- 
ta moílrando  cada  dia,  que  muy  rara  vez  fe  rellitus 
ie  deípues  de  la  muerte.  Qiiantos  herederos  vemos, 
que  ni  para  jugar  les  baila  toda  lahazienda,  corno 

FfíF  les 
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les  bailará  parareilituirpor  fu  Padre?  Dejóle  vnoá 
lu  hijo  en  herencia  tres  Aleones, que  eran  de  mucha 
eiíima,  y precio,  coneíla  clauíuía:  Que  vendidos, 
con  el  valor  del  vno  pagaíe  íus  deudas,  é hicieíTe  biS 
poi  fu  alma,  y los  otros  dos  fuellen  fu  herencia. Mu- 
rio  el  Padre,  y no  mucho  dcípues  bolofele  al  hijo  vn 
Alcon,  hizo  fias  diligencias  por  hallaríe,  y como  no 
parecía  le  coníoló  diciendo:  Uay  a que  ele  que  íe  bo- 
lo, es  por  el  alma  de  mi  Padre.  Fiaos  de  hijos.  En  to- 
da la  Hiíloria  Evangélica  hallamos  finco  Padres  q 

acuden  aníioíos  poi  el  bien  de  íus  hijos,  eíla  le  pide 
las  filias,  la  otra-la  íalud,  el  otro  la  vida  de  fu  hijo. 
Pero  íola  vna  vez  hallamos  vn  hijo  que  pideá  Chrií 
to  por  íu  Padre;  pero  que  es  lo  que  pide,.?  Licencia 
para  ir  á enterrarlo;  Fiaos  de  hijos  buelvo  á decir,  á 
folo  daran  prifa  á enterrar,  y luego  á gozar  de  la  he- 
rencia. Pues  Alvaceas,quantos  vemos  ricos  deípues 
deque  lo  fon? Y los  huérfanos, y las  viudas  que  peref 
can;  pues  que  haran  con  las  reítitnciones  de  el  muer 


t-o  que  no  habla  .?  Mas.  üosmifmo,  cfo  que  debéis 
reftituir  no  es  quiza  gran  partedeaquel  Albaceaígo 
que  no  haveis  cumplido.?  De  aquellas  deudas  del  di- 
funto que  no  haveis  pagado.'No  le  diíleis  palabra  de 
bazerlo.?  lo  haveis  hecho?  Pues  como  queréis  que 
otro  haga,  lo  que  vos  por  vos  iniímo  no  haréis  tes 
nido  valor  de  hazer,  porque  tanto  os  duele  el  apar- 
rarlo? Y con  ello  os  parece  que  vai.s  ícguro,y  no  fal- 
ta adulador  que  aíli  os  lo  diga?  Pues  cío  es  pagar  en 
el  tercero  plazo,  que  es  JÑMricaí  Y aííi  íe  yan  hacien- 


do 


v,.-'  . 
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do  las  Tartas  de  condenados:vnos  por  otros  no  paga: 
y los  vnos  por  los  otros  íe  condenan.  Afli  lo  vió  vn 
Santo  Monje,  refiere  San  Pedro  Damiano.  Cierto 
Conde  en  Francia  íe  havia  ufurpado  los  bienes  de 
na  Iglefia,  murió,y  fue  cjuedando  ella  declaración 
en  íus  herederos,  que  vnos  por  otros  havian  paííado 
ya  harta  c!  décimo  heredero,  y ertabáfe  todavia  por 
reftituir  aquellos  bienes,  por  mas  que  reclamaban 

los  Eclefiafticos.  QuandovnSantoMonjevió  abier 

tó  el  I nfíerno,y  en  el  vna  eícalefamue  por  diez  efea- 
Iones  llegaba  harta  el  profundo  , y en  cada  efcalón 
cada  vno  de  aquel  los  diez  Condes,  quedeíde  el  pri- 
mero al  vltimo  adidos  vnos  con  otros  de  las  manos, 
bajab  an  como  en  vna  íarta.  Ah  Sartas.'  Ah  Cadenas 


Baro.An, 
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de  Condenados!  El  ladrón  fe  va  al, infierno,  y deiant- 
do  el  dinero  fe  lleba  con  el  á fus  hijos,  á fu  inuger,  á 
fas  alvaceas,  ertos  a otros,  todos  jurtan,  todos  roba, 
todos  retienen,  y todos  ban  caiendo  en  d infierno 
.enfarcados. 


O que  ya  dejo  en  mi  Tertaraento  muchas  li- 
moínas  por  mi  alma,  millares  deMiíías,  tantofune- 
r a!,  tanta  pompa.  Gran  cofa!  De  efo  vemos  mucho. 
Y á-todo  eío  haveis  pagado  pudiendo? No.  Pues  con 
todas  eías  MiíTas,  limoí'nas,  obras  pias,  funerales,  y 
acompañamientos  os  condenáis.  Con  la  rertitucion 
de  lo  ageno,  fin  que  digan  por  vos  vna  íola  Mirta, 
os  podéis  falvar,  no  ay  duda;  pero  fin  rertituir  lo  a^ 
geno  aunque  fe  digan  por  vos  millones  tV  millones 
de  MiíTas,  no  os  han  de  íacar  del  Infierno , y erto  fin 

cení 


controveríia.  Las  limofnas'c|uand6  no  ay  dueño  co-' 

nocido  de  !a  hazienda  que  es  agena  íuplén  por  la  ref 
titucion,  no  lo  niego;  pero  haviendo  dueño  conociss 
. do,  ó herederos  Tuyos  de  nada  firven  fas  iimoínas. 
Liinoínas  hizo  alia  Zacheo,  y tancas,  que  en  eío  em 
pled  la  mitad  de  Tus  bienes;  Í)imidium  bonorunimeos. 
rumdo  pauperihus.  Y con  todo  eío  no  le  reíponde 
nueftra  vida  Chrifto  ni  vna  palabra  íola,ó  de  alaban 
za,  6 de  agradccimiénto.  Dice  luego  quéreftituye 
de  hecho, no  que  réílituira  lo  ageno;  Reddo  quadm. 
plum.  Y entonces  íi  que  le  reíponde  eí  Señor:  Hodie 
buic  domuifalhs  aL)eo facía  eji.  Oy  ha  entrado  é efta 
caía  la  (alud,  la  dicha,  la  felicidad,  y Ja  falvacion. 
Reparad,  que  antes  havia  entrado  en  aquella  caía  el 
Señor  honrándola  con  íu  divina  prefencia, y con  to- 
do e/o  aun  no  havia  dicho, que  havia  entrado  en  ella 
la  Talud.  Y quando  lo  dice?  Quando  ve  la  reííitució. 
Pues  no  tencis que  coníolaros  mucho  Tolo  conque 
el  enfermo  recibió  los  Sacramentos,  conque  vino  el 
mefmo  Dios  á íu  caía  en  íu  Real  verdadera  preíen- 
cia  Sacramentado, que  íi  con  eía  divina  preíepcia  no 
ay  re(íicucion,ni  en  efa  caía,ni.en  eía  alma  ha  encra- 


.do  la  íalud,  y la  íalvacion.  Y que  haremos,  diceeí 
Grande  Auguílino,  con  todo  eíe  Funeral,  y acora- 
oañamiento.í^  Que  importa  que  dejes  con  que  cante 
^ ^ los  vnóSj  Ti  quitas  conque  lloran  los  otros?  Los  Vnos 

ígiefia,  por  lo  que  les  das , mientras  los 
dfvcrb.  Otros eíTan  lloralido  en  íus  caías  por  loque  tu  les  has 

gaudetp  cui  abfluíeris  plorat: 

quem 
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’tm tftorum eKamtmnts e¡t uomumsi'^u^is,  • 

^ quien  picnfas  que  oirá  el  Señor?  Las  vozes  del  que 

cantando  pide  por  ti  milericordia?  O ios  gemidos, y 

las  lagidmas  del.q  llorando  demanda  contra  ti.jufli- 

cia?  Ciertocs,  y de  Fe,  que  Dios  no  puede  faltar  á la 

JuíLcia,  Puesqual  pienías  que.  íer<a  tu  ícntencia  ? 

Que  pues  no  pagafles  nunca,  pagues  para  fempre, 

y 'que  pues  no  pagaíies  con  el  dinero,  pagues  con  el 

. .alma.  - ' , ; ■ 

* ♦ ^ 

Habla  nueílra  vida  Chriílo  de  aquella,  carmel 
tride,  de  aquel  horrible  calabozo  del  Infierno^  en 
íentir  de  San  Gerónimo,  y otros  padres,  y dice  ellas 
temerofas  palabras:  ^^men  dico  zwbls^  non  exics  in-  ^-^‘*''^■‘^•5' 
de^  doñee  reddn-s  nomjpmum  quadrautsm.  Yo  teaíTe- 
^uro-que  no  has  de  íalir  de  aquella  priíííon  miíerai? 
ble,  bada  que  pagues  el  vltirao  marayedi.Haíla  que 
.pague?  Luego  en  llegando  á pagar  podra  falir ? Efo 
da  á, entender  la  íentencia  de  nudlro  Redemptor. 

Pues  válgame  Dios,  no  es  tan  del  todo  cierto,  como 
,de  Fe  Catholica,  que  la  priííion  del-  Inferno  ha  de 
kr  eterna?  (lúe  nunca  íaldra  de  alli,  el  q alli  cayere? 

Pues  h hade  ícr  eterna,  como  ahora  dice  el  Señor, 
que  ha  de  íalir  en  acabando  de  pagar?  Por  efo  mef- 
mo,  porque  como  nunca  acabará  de  pagar,  nunca 
jamas  podrá  íaiir.  Ello  no íe poned  plazo,  en  que 
acabe  de  pagar?  Pues  fi  de  plazo  nunca  íc  ha  de  cum 
plir,  el  pagara  fíempre  en  el  plazo  del  Nunca^^  aííi 
ellará  pagando  para  fíempre.  Todo  el  dinero  aca  fe 

ni  lo  puede.tener  el  alma,  y fí 

alia 
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a,ii;a  a0t>?  pagartire-éímero,  yfturrca’ha'de  po^er  te^ 
nerloj  nimca  podra  pagarlo,  pues  efo  fera  pagar  con 
vna  pena  ^íQvvía.Doriec  reddas  novif/imü quadrante. 

Catholicos,  Carbólicos,  pues  que  ceguedad  es 

la  vueltra?  Os  duele  ahora  arrancar,  y echar  de  vos 
íotros  eía  haziéJa  agena  ppr  aíTegurar  paraíiernpre 
el  almar  Pues  que  dolor  lera  baverla  de  dexar,y 
der  fin  lenredio  con  la  muerte  hallando  entonzes 
también  peí  üida  el  alma,  Conc  ue  fatigas  corre  de*- 
•lalofegadov.n  perro  rrás  de  vna  liebre  adelantando  á 
una  íu  ligereza  fus  anhas,  y deípues  que  corridas  le- 
guas enteras  la  alcanza,  le  quitan  de  la  mefiTia  boca 
la  prelía.  O Ir  tuviera  entendimiento,  como  dijera: 
paraque  y o rne  be  de  fatigar  anfioío-para  que  goze 
otro,"  lo  que  me  han  de  quitar  defpues  de  mis  fatigas 
dejoloyo,  y ehoime  en  mi  delcanfia  Pues  hazed  elle 
diícurío  racionales,  fi  es  que  lo  lois.  Para  que  mi  hir. 
jo  goze,  juegue,  y delperdicie;  para  que  mi  alvacea 
enriqueíca,  y triumphe;  para  que  el  Letrado,  el  Efs 
crivano,  y él  Procurador  entrampen;)’  paraqueaon 
los  mas  elí  ranos,  y aun  enemigos  mios  tengan  parte 
elloy  yo  con  tantas  fatigas  ateíoraasio,  y no  quiero 
rpfiituir  loque  esageno,  con  tan  evidente  daño  de 
rni  almarO,  error  fin  juicio!  Demodo,que  íoía  mi  alí- 
ma  na  de  ler  la  que  padeíca  en  elí  nfieruo  -por  vna  es 
teriiidad,  porque  otros  gozen,  otros  tríumphen,  f 
otros  enriqüelcan?  pues  mejor  lera  que  logi  emi  aL 
ma  reílituyendo  lo  ageno,  lo  qu’efin  ninguna  duda 
han  de  lograr  otros  perdiédp.yo  mi  laivacion.  Gl^id 

profi 
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frodeíí  homlm)  nos  (Jice  el  mefmo  Jesv  Chrlflo,  'fi 
mmidum  '’jni'verfumiucreturantmz'vero  fii¿e  detru  ■ 


meiitum p.atiatur?  Q^\it  le  aprovecha  al. hombre  ga- 
nar todo  el  mundo  Irpierde  íu  alma  ? Todo  el  muns 
do,  dice,  Cacholicos,  no  e(as  poquedades  de  qninie- 
tos  mi!,d^'  vn  mil  Ion, que  todo  es  nada.Todo'elmOí 
d^ganadoque  aprovechara  fi  el  alma  vienedeípues 
a quedar  pe|;dida?  Que.tiene  Alexandro  de  todo  vn 
MundoíNada.  Y que  tieneen  fu  alma?  Vninfinito 
de  tormento.  Pues  que  diera  Alexandro  ahora  por 
poder  reíiaurar  íu  alma  perdida.?  dabtt  homó' 

comwiitationem pro  anima (ua’i'dv.o.',  fi  deípues  de  per 
oída  el  alma  en  el  Infierno,'  no  ay  valor  con  que  refi.  - 
catar!a,-ahora  íe  reíca'ta  con  reftituir  lo  ageno.  Ef- 
cojed,  eícojed,  que  entre  efiojs  dos  exjt.rcnaos  no  ay 
medio.  O refiituir  ahora  loque  fin  duda  íe  ha  de de- 
xar.  O pagar  eternamente  lo  que  nunca  íe  acabara 
ofipagar.  Lo  que  gozaban  aquellos  Arrendadores 
era  íolo-vna^  Uina;  Flantanit  Ulneam',  y io-que  per- 
dieron por  no  querer  pagar  íus  frutos  firc  ya  todo  vn 
Reyno.*  y^uferetur  a 'vohis  Rcgnum.  Pues  perder 
por  vna  coía  tan  ratera  todo  vn  theíoro  immcnfo^  y 
por  retener  vna  íola  Viña  , perder  todo  yn  Reyno 
quien  no  vequanta  es  la  necedad? 


O JES  VS  de  mi  vida  alumbra  tuSeñor  tan  ciei 
^as'álmas,  ablapda  tu  tan  duros  corazones,  deíata 
tu  los  apretados  nudos  de  tan  enredadas  conciécias, 
para  que  conociendo  en  la  reílitucionde  lo  ageno  ía 
illas  proveciioía  ganancia  rompan  aun  tiempo  íus 

la- 
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lazos  a la  conciencia,  y á íabolfa,  para  que  dexando 

la  bazienda  que  íe  les  ha  de  acabar  con  el  tiempoj 
logi  en  pai  a ti  alma  lo  que  han  de  gozar  por  viia 
, ecernidad.  Parique  rebicniendo  lo  ageno, que 
íin  1 emedio  les  lia  de  quitar  alfín  la  muerte, 
aíeguren  la  propriedad  en  los  bienes, 

que  han  de  gozar  en  vna  eterna 

vida  de  Gloria.  , 


DELA  5 VM A IMPORTANCIA  QVE  NOS 
va  eñ  eorreíponderá  la  divina  Uocacion.  ' 


t-.. 

' Viernes  IV.  de  Quarerma.  Año  de-K^pi*  , ^ 
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¿i  fi'kes  donum  Deiy  qíúí  eHy  qui  diciú  tihi  da 
.'jmhi  h 'tbereytu  for  'fü^^7i  fetij^es  ah  eo,  ^dedijjet- 
- ' ■■  tíbiaq-uamvi'uam,  Joann.Cap.4. 
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ERIAN  COMO  LAS  DO.ZE.  ASSÍ  NOS 
j^entra  el  Evangeli^adando  priía  a íu  narración. 
Serian  como  las  cloze,  encogidas  las  íombras,  dilata 
das  las  iuzes,  eficaces  los  rayos,  latiendo  los  ardo- 
res,  y á íu  temor' recogidos  ios  paxaros,  echados  á 
las  Iombras  los  brutos, en  calma  de  luz  todo  el  ayre, 
quando  en  mas  adiva  fogofidad  el  bochorno.  Ala 
hora  enfínen  que  íolo  el  Sol  Rey  na,  campeaba  tan 

' her- 


hermofb  como  ardiente,  aíeíTando  en  fu  fogofa  car- 
rera por  lo  mas  alto  del  Cielo.  Dixe  mal,  que  no  es 
ele  Sol  del  que  yo  hablo.  En  lo  mas  abatido  de  va 
pozo  Tentado  á fu  brocal  el  Sol  divino,  era  el  que  re- 
tirando íombras,  era  el  que  eíparciendo.luzcs  for- 
mando el  mediodía  para  vn  alma  hacia  hora  no  ya 
de!  repoío  íuyo,  lino  del  ageno  deícanío.  Eías  eran 
las  fatigas  de  jesvsnueílra  vida,  cía  íu  fed  , efas  fus 
anfiaSjTentadoáeftas  horas  al  pozo  deSichar.  Qua- 
do  he  aqui,  quédela  Ciudad  cercana  de  Sichen  , íe 
viene  acercando  vna  pobre  moza  dc^antaro,  q quas 
do  eíle  no  lo  dixera,  decianoslo  ya  fu  defahogo,  pwa 
pÜcabaló  fu  defpejo,  y confirmábalo  íu  deígarro. 
Enrrofeada  a!  vn  hombro  la  Toga,  arbolado  [en  el  o- 
troel  cántaro;  llega  y fin  mas  reparo  viendoqueeí- 
taba  alli  Tentado  vn  hombre.' puelf  o (obre  el  brocal 
fu  cántaro,  empieza  áir  deíembolviendo  la  foga. 
Buen  anuncio  defde  luego,  que  quien  ha  vivido  de 
enrredoseínpieicya  á deíembolver  lazos.  Muger, 
buelve  el  Señor,  con  que  apacible  defcuidojmas  con 
que  amoroío  cuidado.  Muger  no  me  darás  vn  poco 
dcagnaFEllaentonzes  confirmando  por  la  pronuns 
dación  lo  que  ya  havia  conocido  por  el  trage.  Ihies 
corn-o  tu, buelve  muy  entonada, y íahareña,como  tu 
fiendo  Judio  me  pides  á mi  de  beber,  que  foy  muger 
Samaritana?  A vido?  De  quando  aca  voíotros  os 
dignáis  ni  aun  de  hablar  con  los  Samaritanos?  Ya  íe 
queeres  Judio,  pues  que  peníabas,  que  no  te  havia 
de  conocer.^  Y comoqueno  meconozes,  que  ií  íu- 

Hhhh  pie? 


^ J^^UirTÓí:  ' 

-vár -■  ^:v,í  ■ 


■/  ■' 

y&úf  -■  " 


»aciae^ 


3.^<^ 

peras  tu  con  quien  eaas  habUndo,  quiza  tu  fueras 

a q me  pidieras  ami, y yo  fin  tus  eías  efeuías  te  darla 
a*  punco  vna  a^^ma  viva.  Ay  tai,  dice  ya  el!a  íonrieni 
dolé,  pue\se!taeficpozo  tan  hondo,  y tu  no  tienes 
con  que  laca  ría,  que  agua  me  havias  de  dar.?  Que  a- 
gua  puede  íer  ella?  Picó  ya  en  la  muger  la  curiofis 
dad,  nolefi  la  codicia.  Cuidado  con.el  corcho,  que 
por  oebajo  del  agua  anda  ya  el  pez  afia  el  anzuelo, 
i' Orelo  el  peleador  divino  delpreciando  fusdificuli. 
rades,  proligueen  fus  ciertas;  quien  bebietc  de  ella 
agua  que  yo  digo,  nunca  bolvera  á tener  íed. Debía- 
íe  de  quedar  ella  algún  tanto  peníativa,  reholviendó 
cntrdi  íes  dudas:  como  podra  íer  eíio? 'Agua  que 

de  vna  vez  quice  la  íed  , ^jue  agua  podrá  íer  .?  Pero 
quien  me  mete  á mi  en  ponerle  dificultades,  e!  meD 
IDO  no  me  la  cii  a ofret  iendo.'  Pues  en  verdad  que  fe 
lahedepCuii.  Señor,  le  dice  ya’,  dame  deela  agua, 
para  no  tener  ya  mas  íed,  y con  cío  me  eícuíarás  de 
andar  iendo,  y viniendo  aqui.  Otras  tienen  íu  íed  en 
ir,  y venir.  i»i  elidió  ya  el  pez,  íeguro  eílá.  Si  redare, 
qícc  el  Señor, pero  anda  pnmerollama  á tu  marido', 
y venios  juncos  los  dos  aca.  Qj.ie  marido  he  de  lia# 
lii-ar,  que  n^)  !<í  tengo.'  Bien  has  dicho,  porqueaunq 
has  ts  i.ido  íi'iivO  hombres, cíe  que  ahora  cienes  no  es 
mar'i.io  cu  j o.  Convo  es  cío  Señor.?  hnverdad  queá 
lo  que  yo  voy  viendo,  tu  eres  Propheta,  dice  , toda 
Pena  de  tui  bacion.  X'io  ajuitada  bien  la  cuenta,  fin- 
coanccs,  y vn-oalíota.  Si  ellos  [ repara  vn  grande 
Ingenio  ] fiK  ron  los  que  la  fueron  dexando,  fiao's 
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mugeres.  Si  ella  los  fue  remiuiandoj  fíaos  hombres. 

•pero  de  codo  havrin,  qne  ni  de  vnos,  ni  de  otras  áy 
C]ue  fiar.  í:lla  de  corriha  varaja  la  cónveríacion,muí 
ida  la  platica  mcticndoíc en  materias  hondas  de  R'eís 
hgion,  íobre  elTcmpló  que  ellos  tenian  en  Garizin', 
y él  Templo  que  los  Judíos  reverenciaban  én  Jeru¿ 
1ale,m.  Mas  como  quien  del  fuego  en  las  braías,  hu? 
■yendo  ella  de  Jesvs  viene  á dar  en  el  Medias.  Bien  íe, 
dice  por  vi  timo,  que  de  codas  eílas  dudas  en  que  an- 
damos en  materia  de  adoración,  noUaa  de  íacar  de 
yna  vez  aquel  Medias,  que.ha  de  venir.  Aqui  el  Se- 
■fior.  Y o íoy  efe,  muger,  el  queefia  hablando  contU 
go  es  el'Meííias.  C^uedaíe  ella  íuípenía,  y en  effo  ios 
Dicipuios  que  vienen  de  la  Ciudad.  Y ella,  ni  de 
cántaro  íe  acuerda,  ni  cié  fu  íogaj  niíedefpide  poro 
alli  dexa  íu  corazón,  y leparte,  porque  fi  la  mitad 
de  íu  alma  dexa  con  Jesvs,  la  otra  mitad  corre  fogo- 

la  a derramarla  toda  en  afe.cTos  por  la  Ciudad.  Lle- 
ga, y por  las  calles,  venid,  gritaba  a grandes  vozes, 
venid,  y veréis  vn  hombre, qúe  yo  no  íe  que  me  diga 
de  el,  y ei  dw  rni  me  lo  lia  dicho  todo,  yo  pienío  que 
es  Cniiílo,  Sigue á íus  vozes  la  admiración,  y á la 
ádnaiiacion  el  concurío,  y de  tropel  vienen  cor- 
riendo .ai  pozo, ya  la  mas  clara  fuente, y atraídos á la 
dul  ^ura  de  íus  pambi'as  reducen  al  Señor  á lus  calas, 
y en  tres  dias  que  alli  íe  detuvo  íu  Magedad  , la 
Ciudad  queda  lerormada,  muchos  convertidos, 
y la  Samaiicana  Santa.  O muger  millares  de  ve^ 
zes  diciiola!  Vna  íola  hado  para  dexar  mejorada 

toda 
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toda  vna  Ciudad.  Que  tanto  puede  confeguír  vna 
mugerfolaíí  fe  reforma.?  Buena  materia  era  efta  á 
ladootrinaj  masyaí^ue  eílamos  en  vií^íera  de  vna 
Ivíiífion,  á aííumpEo  mas  pender oíamente grave  me 
arrebata  el  íuído,y  me  lleva  el  deíeo  de  vueílro  reme 
dio.  O y quiera  Dios  que  yo  lo  acierte!  Y para  efo 
invoquemos  a aquella,  que  fi  fue  fellada  fuente  en 
las  mas  imraaculada  pureza,  fue  también  ppzo  de  a- 
guas  vivas  para  fer  Madre  de  laGracia. 

^ÜE  CIARIA. 

fetres  donum  Dei^  quis  e¡i  qui  dicit  tibí  díí 
mihi  bihereiv.  Joann.  vb.  íup. 


OS  PENSAMIENTOS  MVI  CONTRA- 

j|__^rios  batallan  en  eleílrecho  compo  de  mi  co- 
razón al  atender  el  íuceífo  que  tengo  referido ; dos 
confequencias  muy  opueftas  íe  combaten  en  la  cor- 
ta capacidad  de  mi  diícurfo  al  confiderar  la  conver- 
-fíon  tan  prodigioía  que  he  contado,  y chocando  ena 
treíi  eftos  peníamiencos  como  dos  grandes  peñas, 
me  dejan  tan  palpitante e!  corazón  á la  congoja,  tan 
ellrernecida  toda  el  alma  al  ludo,  tanbacilante  el 
eípit ira  ala  duda,  que  ni  yo  íe  íi  fabre  explicar  lo 
mucho  que  concibo,  ni  fe  fí  acercare  á ponderar  lo 
que  temo.  Hagamos  reflexión  al  íuceíTo  de  nueftto 
Evangelio.  Viene  la  Samaritana  al  pozo,  qoe  agena 
delóquealli  lele  previene,  que  qniridá  de  Ir  niie 
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alli  leTucecíe;  vealÜ  vn  hombre  cjae  ella  no  conoce. 
Quantos  haviia  viílo  en  aquel  lugar  otras  vezes? 
Pídele  aquel  vn  poco  de  agua,  que  cola  mas  ordina- 
ria? Trabaíc  por  aqui  la  convcríacion,  y a pocas  ra- 
zones loque  vemos  es,  que  ella  de  vna  muger  perdis 
da,  queda  hecha  vna  Santa.  Tan  preílo?  En  dos  pa- 
labras corno-dicen.  Tan  fácil?  Tan  Fácil  como  el  así 
gux.  (ledi-jfh  íibi  aquam  vívam.  Qué  tan  preílo 
puede  mejoraríe  del  codo  vna  alma,  que  eílaba  en  el 
ultimo  eíl  remo  de  pérdida?  Tan  preílo.  Qué  tan 
fácil  es  fal  varíe  vna  alma, que  tan  rematada  eílaba 
éntrelos  mas  apretados  lazos  del  infierno?  Tán  fá- 
ciles. Oqueconíuelo!  Que  aliento.'  Que  dicha.' 
Pues  eílees  el  vno  de  mis  peníamientos,  y eíta  es  la 
vna  de  mis  coníequencias.  Pero  aguardad  ahora  , y 
poned, que  aquella  muger  como  vemos  que  empezó 
deídeñoía  huviera  pt oíeguido  eíquiva  , y q íinque- 
rer  hablar  con  el  Señor  mas  palabra,liüviera  lacado 
el  agua  del  pozo,  y á las  promeíías,  que  le  hacia  de 
darle  mejor  agua  reípondiera  por  vltimo : no  es  ho- 
ra efla  de  converíacion,  que  es  medio  diaj  guarda  e- 
ía  tu  agua  para  otra  vez,  que  yo  tengo  que  hazer  en 
mi  caía, y es  ya  carde, y que  con  ello  le  hu  viera  buel- 
to  las  eípaldas.  Pudo  ello  íuceder  aííi?  Ya  íe  ve,  que 
ei  a cola  muy  natural.  Pues  poned,  queaíh  huvietíi 
íucedido,  que  huviera  íido  de  eíla  muger  ? O Dios.' 
O Dios ! El  Señor  deíde  aquel  pozo  parece  que  pro# 
figuiera  fu  camino,  porque  iba  de  viaje  de  Judea  pa# 

raCjalilea.  Ella  defde  alli  fe  bolveria  áprofeguir  en 
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íus  culpas,  pues  fabcmos  que  eííaba  enrredada  con 
vnhonibre,  y no  ofreciendoíele  probablemente  o- 
traocafion  tan  oportuna,  y acomodada  como  efta 
para  conozer  fu  eílado  laíHmoío,  ellahuviera  per^ 
nítido  en  íus  efcandalos.y  eftuviera  ahora  fin  reme- 
dio condenada.  O!  válgame  Dios.  Por  vna  ocafion, 
que  perdió  Si.  Que  en  efa  perdió  todo  el  principia 
de  íu  Talud.  Por  vn  lanze^que  malogró,  que  parecia 
tan  ligero.?  Si.  Que  en  efe  lo  malogró  todo.  Aquí 
deíalentado,  temblando,  y lleno  de  horror  mi  cora- 
zón, y mi  elpii  itu  exclama  atónito. (^ue  en  tan  poco 
puede  cófiítir  el  condenarte  vna  alma  para  fiempre? 
Que  de  vn  punto , de  vn  punto  puede  pender  e no 
ver  á Dios  por  vna  eternidad.^  No  ay  duda, no  ay  du^ 
da.  Puesefteesel  contrario  peníamiento,  que  me 
oprime,  eíta  la  opuefta  confeqnencia,  que  me  efi  re- 
mece. Qiie  fi  en  vn  inflante  puedo  íalvarme,  puedo 
condenarme  en  vn  punto.  Qué  de  correíponder,  ó 
no  á la  inípiracion,  al  llamamiento  de  Dios  en  tal  o- 
cafion,  que  yo  no  íequal  es, y Tolo  Dios  lo  íabe,  pue- 
de depender , o mi  íaluacion  eterna, ó mi  eterna  con- 
denación? O Catholicos!  Yquien  ay  entre  nofotros, 
que  haga  mucho  cafo  de  eítos  interiores  movimien' 
tos,  deítos  ocultos  impulíos, deltas  fecretas  vocafio 
nes,  con  que  Dios  al  corazón  nos  llama,  ó á dexar  el 
vicio,  ó á íeguii-  la  virtud,  ó á hazer  la  obra  buena,  ó 
á emprender  la  mortificación?  Quando  nó  íabemos 
de  qual  de  eíos  impulíos  d'eípreciados,  dequalde  étf 
los  llamamiéntos  no  oido  depende  no  menos  qué 

'■  * ■ per-'" 


■perder  nueílra  eterna  Bienaventuranza.  Efpantofa 
materia  pero  cierta,  terrible  punto,  pero  al  paíTb 
que  terrible,  verdadero:  T^erritus  terreo^  os  digo  co 
el  grande  Anguílino,  para  que  no  culpéis  de  ponde-^^^^^*^ 
rativo  mi  temor, pues  corriendo  con  todos  igual  pe-/„f.ro. 
ligrp, conoíco  bien  queeíte  punto,  fino  acaba  de 
confeguir  de  mi  dureza  hazerme  Santo,  al  menos 
refreiría  mi  temeraria  confianza  para  no  hazerme 
incorregible. 

, , Es  del  todo  cierto,  y verdadCatholica,quetOtf 
do  efio  q á nuefiros  ojos, y á nueíira  ignorácia  pare- 
ce vna  contingencia,  qcomodecis,  íe  vino  rodada', 

6 vn  acaío , es  todo  diípoficion  que  alia  deíde  fu  eter 
nidad  la  efi  a Dios  previniendo  con  fu  infinita  íabi- 
duria.  No  eíia  iexos  el  exemplo.  Que  cofa  ániieí^ 
tros  ojos  mas  contingente  , que  ver  llegar  vn  hobre 
[dexemos  ahora  loque  en  el  mira  nueílra  Fe]  que 
ver  llegar  vn  hombre  á las  doze  del  dia  á vn  pozo , ó 
viene, de  camino,  y que  hallandoíe  fatigado  fe  fienca 
á deicaníar  alli,  y en  eílo  que  viene  vna  muger  áía~ 
car  agua, y que  traban  converíacióPTT odo  no  parece 
que  íucede  acaío,  y queello  íe  vino?  Pues  alla'deíde 
íu  eternidad  lo  eílaba  aífi  mirando  Dios, y deíde  alia 
en  aquellos  íus  eternos  decretos  le  tenia  prevenido  á 
eía  mugei , a cías  horas,  en  efe  pozo,  y en  eía  conver 
íacion  el  auxilio  eficaz  , quede  coníentir  el  la  fue  el 
principio  de  íu  íalvacion  eterna.  A ífi  pues  nos  lo  tie- 
ne prevenido  á cada  vno  de  noíotros:  a eíle  en  efi a,  á 
aquel  en  aquella  ocafion , que  parece  contingente, 

que 


que  fe  vino  rodada,  quefe  vino  acafo.  AI  vno  fe  íe 
ofie(.era  en  la  vifita  !a  converíacion  efpiritual , que 
je  toque  al  alma.  Al  otro  íe  le  vendrá  en  el  pafeo  á 
ios  ojos  vn  entierro,  que  le  de  vn  buelco  al  corazón. 

Al  otro  le  íaldra  encontradizo  en  la  calle  vn  pobre* 

quelepidalalimofna,  y ledealcorazonlaaldaba- 
da.,  Alotroleíucedera  ladeígracia,  la  perdida,,  la 

peíadumbre,  que  le  ofrezca  a los  ojos  el  defengaño» 
Al  ott  o le  hablara  el  Predicador  a el  alma  combida^ 
dolealareíolucion  dedexar  la  culpa.  Contingen^ 
cias  nos  parecen  todas  eílas,  y otras  inumerablS  co 
que  Dios  nos  llama  para  darnos  la  gracia.  Y de  qual 
de  ellas  dependerá  el  que  íu  Mageítad  probándonos 
nos  halle  dignos  de  fi,  fi  lecorreípondemos,  íolofu 
Mageñad  íabe  qual  es:D¿-rrj  tentavit  eos^^intienit 
V//oj-c/rg/20í/í,  que  dice  la  Sabiduría.  Ya  pues  Si  fci- 
res  do7ium  Dei,  le  dice  oy  el  Señor  ála  Samaritana. 
O!  Muger  que  tan  divertida  eftas,  que  tan  engañada 
vienes, que  tan  acaío  te  parece  lo  que  aqui  has  halla- 
do. O.^  Y fi  ÍLipieras,queefia  que  te  parece  contin- 
gencia es  don  deDios  con  que  te  bufea,  es  auxilio  de 
Dios  con  que  te  llama : y de  que  pende  fi  confientes 
no  menos  que  tu  eterna  álchiiSi  fdres: fifeires. Ho~ 
bre  te  repito  yo  á ti,  y fi  Tupieras,  que  eía  convería- 
ciqn  efpiritual  que  te  afervoriza,  que  efe  interior  iin 
pulió  que  fientes,  que  eía  voz  del  Predicador  que  te 
penetra  el  alma,  que  efe  defengaño,  que  eía  perdida, 
que  eíe  aviío,  que  á ti  te  parece  tan  acaío,  ó y fi.  íaa 
pieras  que  de  eía  ocafion  eíU  pendiente,  ó tu  eterna 
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Jicha  fí  k logras,  ó tu  condenación  eterna  fi  k pier- 
■des.  O como  la  lograras/  Si  fcires  donum  Del. 

Y no  eih'añcn,  que  de  vna  ocafionliHa  quepa- 
recede  poca  importanciaj  que  de  vna  ación  quepaí? 
rece  muy  menuda,  pueda  leguir{e,d  el  inimenío  da- 
ño de  nueílra  eterna  condenación,  ó el  imraeníobic 
denueíira  eterna  íalud.  Que  íi  como  dice  San  Pas? 
Jblo,  ks  colas  invifibies  de  Dios  íe  conocen  por  ellas 
cofas  que  tenemos  aca  viííibles.  Qrie  cola  mas  ligc- 
.raquevnvaporque  al  levantarle  déla  tierra  aun  le 
nos  eíconde  á la  villa?  Pues  ele  íubiendo  poco  a po- 
co,es  luego  alia  enlo  alto  de  laKegion  denlas  nubes, 
que  nos  cubren  el  Cielo,  que  nos  obícurecen  eldia, 
y que  nos  elconden  al  Sol,  Que  cola  mas  tenue  que 
yna  exalacion,  que  al  íubir  ni  nuertros  ojos  la  diílin? 
guen?  Pueseíaiube,  le  congela,  fe  enciende,  y fe 
diípara  en  vn  rayo,  que  deímorona  ¡as  peñas,  q der- 
riba las  torres,  y que  haze  ellremecei’  á ¡os  montes. 
Qyii  en  no  ve  la  cicaía  vena,  con  que  nace  vn  arroyo^ 
a pe  ñas  íudor  de  vn.penaíco,  que  al  íalir  de  íu  fuente 
lo  íulta  por  juguete  vn  muchacho?  Pues  efe  a no,  mu 
chas  leguas,  ya  lo  vemos  que  apenas  k villa  alcanza 

^ eíguazaríus  orillas,  y que  luftenta  enlus  eípaldas 
grandes  Galeones . Aíhpues,  nodigo  yo,  cjue  lolo 
porque  correípondiile,  ó no  correípondille  á aque^ 
ík  inípiracioU’de  Dios,  que  bahó  íolo  eío  para  con- 
denarte, ó falvartc;  No  digo  cfo.  Mas  lo  que  fi  digo 
es,  que  de  lograr  efaocaíjon,  ek  infpiracion , eíe\a- 
•viío,  ó de  no  lograrlo,  pende  fi  íc  logra  el  que  íe  vaia 
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multiplicado  los  auxilios,  queíeteváyanaugmeh- 
tando  las  fuerzas,  que  íc  te  vayan  facilitándolas 
vii  tudes,  y que  vaian  creciendo  las  buenas  obras 
ahíaivarte.  O pende  fi  íedeíprecia  , elquevayas 
repitiendo  las  caydas, debilitando  las  fuerzas,  endu- 
reciendo el  corazón,  augmétando  las  culpas,  y que 

vaya  Dios  á efe  palo  retirando  fus  auxilios  hafta  que 
del  todo  obÜinado  te  condenes.  Y aífi  aunque  aaue- 
a primera  ocaíion  pareció  pequeña,  pero  lléndó  e^ 

•llael  principio,  ella  vieneá  (cr  la  caufa , aunque  re- 

^ v.n  ' immenío  bien  , ó de  vn  daño  infinito. 

In  tantum^  decia  aquel  amigo  de  job,  vi  tantum^  ut 
Jt  friera  taa  fuurint  farva,  aomjjima  multtflicentttr 
túmir . O pirámide,  ó de  llama,  ó de  triumpho,  que 

empezando  en  vn  punto,  remata  en  vna  latitud  ira- 

menía. 

Semt  jante  es  el  Reyno  de  los  Cielos  a v'n  gra- 
•noídeModaza.  Pr'opoficion  es  efia,queá  no  íer  pto- 
n'unyiaiia  por  la  meima  boca  de  la  verdad  eterna  pu- 
diera parecer  á nueftro  juicio,  no  íolo  faifa,  fino  del 
todo  repugnante;  porque  antes  parece,  que  fi  le-pre- 
gimtafan  á vno,  que  cofa  ay  mas  opueíU  al  ,Cielo.> 
nó  reípOn'de!  i.i  mal  fi  dixera  que  vn  gra'nó  deMofia- 
za;.Ede  cafi  en  v-ñ  punto  de  pequeño,  aquel  toda  v- 
na  Efpliera  tan.dilatada  , que  en  la  can  immenfidad 
d.e  fus  ámbitos  le  viene  muy  íioígado  todo  el  globo 
deel  Mundo'.  Efo  es  fríe  mira  como  Cielo,  y-fi  fe  a- 
tiende  como  Reyno.'vn  Reyno  de  riqueza  immenía, 
de  valor  infinito, de  precio  ineíliniabie^como  piiede 
■ com- 


-corríparaiTe  con  vn  granillo  del  mas  abatido  deípre- 
-cio?  Aun  nohaveis  percebido  bien  el  picante  .de.efs 
■grano,  y la  viveza  de  cía  comparación,  dice  nueílro 
Do¿tiííimo  Oliva.  No  compara  el  Señor  íu  Reyno 
íolo  á efe  grano  como  es  en  li.  No.  Sino  a efe  grano, 
■querecibiendolo  vn hombre:  Qucfd  ¿jccipiens homo, 

■Jo  íiembra  en  íu  propria  tierra:  Seminamt  tn  agro 
Juo.  Demodo  cjue  en  el  grano, en  el  recebirlo  el  liom 
,bfe,  y en  el  iembrarlo  cftii  la  comparación,  y eílá 
la  íemejanza  con  el  Cielo;  Regnum  Dei , dice  nueí- 
tro  Iníigne  General , ftmile  non  eíl  grano  Synapis  OUv.l.^. 
(pnoquomodo , fed  fi  acceptum dlud defoderit  homo in 
hortnm  ftium.  Todavia  no  entiendo  en  oue  puede"^ 
eftar  aííi  la  íemejanza,  porq  que  el  hóbre  reciba  eíc 
grano,  yque  lo  fiembre,  que  le  añade  para  que  por 
eío  fea  al  Reyno  de  los  Cielos  fe mei ante? Que.'  Que 
aííi  no  puede  (er  retrato  mas  expreíío;  porque  aíJi 
como  eíe  granillo  tan  deípreciable,  íi  fe  recibe,  íi  íc 
• fiembra,  nace,  crece,  fube,  fe  hermoíea,  fe  augmen- 
ta, íe  copa- halda  hazcr  vn  árbol  grande, crecido, licr 
mofo.  Afíi  vnainfpiracion,  vn  avilo,  vn  toque  áel 
corazón,  vna  palabra,  vn  deíengaño,  granito  de 
Moftaza  parece,  pequeñcf'deípreciable,  y que  no  im 

porta.  Pues  eíe  granito  de  eíainípiracion,  íi  ícreci- 

been  el  corazón,  fi  allí  fe  íiembra  , brota  luego  en 
otra  obra  buena,  de  eíta  en  vna  refolucíon  heroyea, 
troncó  de  que  luego  nacen  eída  , y la  ott‘a  rama  de 

virtudes,  que  no  ceían  de  florecer  halla  vn  árbol  de 
perfecionesmilagroío)  y halla  vna  cumbre  que  le 


I 
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lublima  a gozos  eternos.  Y Je  que  provino  tojo  ef- 
t®.?  De  aquella  infpiracion  aJmitiJa  en  oportuni- 
dad, de  aquella  palabra  buena  íembrada  en  el  cora- 

2on,  ódeaquel  Jeíengañoá  quiéreledió  lugar  en  el 

alma,  in  ’pojxeram^  exclama  el  ya  citado  Genes? 
izi^  quís  in  'pojierHm  minima  negligat  ■,  quando-gra- 
no  Synapii  Dei  Regmmi  concíuj^um  injiciari  nonpoj^ 
fmnus?  ^uiendeípreciara  vna  ocafion  por  ligera, 
vnainípiracion  Je  Diosquef)arece  que  no  importa 
nada  wi  dejai.la,  quando  no  podemos  negar  á la  ver^ 
dad  eterna, que  de  efe  grano  de  moílaza  tan  menudo 
puede  depender  el  alcanzar,  ó no  alcanzar  el  Reyno 
de  Dios? 

Y lino,  pruá>eneílo  las  mas  dichoíasexpcrié- 

cias,  venid  con  raigo,  y decidme.  Toda  la  Santidad 
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que  fue  pedirle  vna  limoína  vn  pobre,  deícuydaL-íe 
el  algo,  darle  al  corazón  el  impuíío,  y buícarl.o  lúe# 
go,  y daríela  charitacivoj  de  aqui  empezó  ele  prodi- 
gio de  la  pobreza  Evangélica,  cíe  fue  el  principio  de 
canta  Santidad.  Initinrn  'V¿s€  ¿o?'/*#,  que  dice  el  Eípi# 
ritu  Santo.  Toda  la  Santidad  de  vn  San  Antonia 
Abad  pafmo  de  los  deíiertos,  exemplar  de  Anaco- 
retas, de  donde  empezó?  De  oir  en  la  ígleda  cancar 
el  Evangelio,  en  que  nos  dice  el  Señor  que  lo  dexe- 
todo  para íeguirle,  entenderlo  Antonio  como  fi  íe 
lo  dijeran  áci  íolo,  exccLicarloá  la  letra  , y deíde  a- 
qui  íübir  halla  vnaperfccion  tan  prodigioía.  Toda 

la 


la-Sánticíad  de  yn  San  Ju.iri  Guajbcrtó , que  origetii 
tuvo?  Y r el  bien  acaío  por  vna  calle,  encontrarle  có 
íu  enemigo,  que  le  havia  muerto  á vn  hermano,  pe- 
dirleeíle  perdón,  concecleríeloaquel.  Initium  xia, 
bon^.  'Toáz  la  Santidad  de  vn  San  Juan  de  Dios,  de 
que  previno?  De  ir  el  bien  deícuydado  por  la  calle 
vendiendo  (us  Cartillas,  ver  abierta  la  Igleíia,  que 
^ítan en. Sermón,  entrarlo á oir , traípaíarle  el  alma 
la  voz  del  Predicador,  y el  deíde  alli  reíolveríe  de 
veras.  Initinm  'vttx,  bon^e.  Toda  la  Santidad  .de.vn 
San  Tranciíco  de  Borja  deque  provino?  de  llebar  el 
Cadáver  de  la  Emperatriz  (u  .Señora  , deícubrir.  la 
Caja,  ver  convertida  en  horror  (u  hermoíura,  y de- 
terminarfe  Francilco  á no  íertir  á Señor  que  íc  pue** 
da  morir;  lmtium^i¿e  bofia, Toda.  la  Santidad  de  mi 
Gloripío  Padre  San  Ygnacio,  que  principio  tuvo? 
Pedir  el  eftando  malo  en  la  cama  (con  la  pierna  que- 
brada, y bien  ageno  entonzes  de  íer  Santo,  pedir  di- 
go, algún  libro  de  Caballerias  para  entretenerle,  no 
hallarle  alguno  en  caía,  y darle  vn  libro  que  havia 
de  las  vidas  de  los  Santos,  ir  leyendo, inflamaríele  el 
corazón, encenderíeic el  elpiritu,  y dejar  la  Milicia 
terrena  por  la  Celeflia!.  Initium  ^litbonoi.  Que  dií 
re  de  vn  San  Andrés  Coríino,  a quien  lefueprinci- 
.pio  áíuSantidad  reñirlo  vna  vez  aíperamente  fuMa- 
dre,  y el  reconocerfe.  Que  dire  de  vn  San  Gonzalo 
Dominicano,  á quien  le  fue  origen  de  v na  perfecipn 
.admirable,  ir  el  muy  galan,  y bizarro  por  vna  calle, 

caer  por  deícuydo  en  vn  lugar  muy  iminundo^  pos 
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ner íe  de  ! o5o , dü r 1 e'grica  I os  m u c h ach os ,y  el  defen- ' 

ganarle. Ha  müdo  no  me  has  demofar  otra  vez,y  yo 
te  hede  burlar.  Qiaedirede  vna  Doña  Sancha  Car- 
rillo, Dama  de  las  mas  celebradas  de  Eípaña  por  ía 

n o^b  1 e z a , d i í c r e c i o n , y h e r m o fu  r 3 , c]  u e i e tt  d oí  e á c 5 

" ícílar  mas  atenta  á las  joyas,  y gala,  que  á ia  conciétf 
cía,  mas  llena  de  vanidad,  que  de  contrición  j baftd 
para  principio  de  vna  vida  Santamente  prodigioía,, 
decirle  entonzes  elMaeídroJnan  deAviíat  a Señora, 
y como  todas  cías  galas  me  huelen  a Infierno,  Eíde 
dicho  fue  principio  detoda  vna  vida  admirablc.Fue- 
ra  nunca  acabar  referir  de  efi'o. 

Y pregunto  ahora,  fi  todos  e^os  no  huvicrg*! 

cafiones,  ferian  ahora  tan  grandes  Si- 
tos? Yo  no  íc  loque  ferian  , que  efe  tila  Dios  Telo 
tiene  rciervado  en  aquellos  fus  aitiffimos,  e ineícr®- 
tables  decretos,  donde  por  no  ancgaríeEiequiel  de- 
tuvo c*  paílí;):  qUíS  profuncii  torrentis , qm  non pa~ 
tejí  tra^rjuíídarí.  Mas  lo  que  íc  es,  que  é vna  Santa  ta 
• Extática,  tan  prodigiola,  tan  Serítphic*  comoSanta 
Thcrcía,  le  fue  moítrado  aquel  horrible,  aoael  cí- 
paneoío  lugar  que  Icedaba  ü preparado  en  e!  ínfier 
fio,  acq  ocafion  pc-ndib  el  q la  Santa  no  cayera  alü? 
•0ios  lo  íaDe.  íi'las  lo  que  fi  veiiios,y  labeíTios  es,  que 

vna coía  que  parecía  contingencia  , v.aa  linioína,  v- 

¿jas  palabras  del  Evangelio,  vn  libro  devoro  por  h.a- 
reriq  logrado  aquellos , fue  fu  virtiul  creciendo  de' 
vno  en  otro  acd;o,  fueron  los  auxi líos  aogmentando- 
i eles  baila  h Santidad/que  vemos,  que  celebramos, 
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y*  que  adoramos.  Lo  que  ft  vemos  es,  que  aquella 
primera  neauena  inrpiracionjfue  a manera  de  aques' 

H - * * r P * 4 ! ^ Eñh.ixl 

ilci  pequcnitaíiiente,  qucaliavia  Mardochco  con^^ 

verxiríe  luego  en  vn  rio  anclio, profundo, y caudalo- 

ío.  Fue  á manera  de  aquel  la  piedrccilla';  que  alia  n3l* 

raba  Daniel  convertirfe  luego  en  vnMonte,  que  lle^  T^n.%. 

na  el  Mundo,  y que  llega  halta  el  Cielo.  Puesquan-'^'55'* 

tas  ocaíiones  como  aquellas  has  malogrado  tu? 

OjLiantas  inípiraciones.?  Ouantos avifos? 

Pues  por  el  contrario  , ó Dios/  eftc es  c1  panto 
por  todo  extremo  ternero  (o.  Por  el  cÓtrarío  es  igual 
mente  cierto,  que  de  vna  ocaíion  malograda  puede 
íeguiríe  toda  nueiira  eondenacíoa eterna.  Ko  porq 
pallada  efa  oca  (ion  nonos  lera  herapre  'ig;ualn\ente 
podiblc  el  ía! vamos,  que  efto  noiepue-dc  decir;  (Íno 
porque  de  deípreciar  eía  infpiraciojp,  íe  íeguíra  en  lo 
venidero  ir  ttn'iendo  mayor  dificultad  oart  obrar 

■>  i 

bien,  y para  dejar  el  pccírdo  , ir  teniendo  menos , y 
menos  tuerzas  para  rcíiílir  á los  apetitos, para  refol- 
vernos  de  veras  d bufear  a Dios,  y por  decido  eñ  vna 
palabra  íe  ícg-urra  que:  Gratiam  hiuenuurrus , como 
habla  el  A|X)íl:ol  ^njA  non  inuenuimas  in  ¿uiixil'to  úfpor 

retirando  Dios  aquellos  eípeciales  auxD 
líos, -que  ni  nos  debe  por  ley  de  providencia , ni  por 
ley  de  Redempeion,  aunque  nunca  noí  btltara  coa 
ios  auxilios  fu íkíentes,  pero  endurecida  nue(L-a  vo- 
Juntad  por  nueíh-a  ingratitud,  nos  niegue  íu  MageL 
■tad  juftamenceaqiud  auxilio  eficaz  quepara  la  me- 
jor ocafion  ie  deíraerecieron  nuefíras  culpas. 

Eí- 
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Erpantoío  rucefTo,  Canonizado  por  elBípírítu 
anto,  en  las  divinas  Letras.  Elige  Dios  á Saúl  por 

Rey  de  lírael,  Vngelo  Samuel, Juraio.y  aclamaloel, 

l ueblo.  Mas  porque  al  entrar  al  Govierno  debia  el 

nuevo  Rey  ofrecerá  Dios  Sacrificio,  diceleSamuel: 

> anda  á Caígala,  y alii  me  eíperaras  fíete  dias,  que  al 

cabo  de  ellos  llegare  alia  para  ofrecer  por  ti  elSacri- 
rg  hcio:  Se^temdtebmexpeBabh  doñee  'veniam  ad  te., 
Va  Saúl,  eípera,  y entretanto,  vafe  acercando  cons 
tra  el  el  Exercitb  Philifieo,  empiezaíe  á commover 
el  Pueblo,  llega  el  íeptimodia  leñalado,  el  aprieto 
hacia  figlos  los  inflantes  de  dilación.  Mira  fí  viene 
SamueIrNoparece.  Avivanfeen  íu  corazón  las  con, 

gojas.  Mira  fi  llega  el  Sacerdote.?  No  viene.  Derer- 
minafe  enfin,  y ofrece  el  meímo  Saúl  por  íu  mano  el 
Sacrificio.  El  que  acaba,  y Samuel  que  llega.  O que 
te  eílaba  cíperando,  y como  vi  que  no  acababas  de 
venir,  ahorajahora  acabo  ya  de  ofrecer  elSacrificio, 
Que  has  hecho.^  Deíventurado  de  ti,  le  dice  elSacer 
dote:  Stulte  egifii:  pues  no  me  aguardaras?  No  te 
dixe  que  fiete  dias.?  Se  han  paíado?  No.  Pues  fabetc 
[^^tiendan  a cita  condicional  eípantoía]  Sinon  fecifh 
jes,  iam  nunc  pr£para[fet  Dominu s RegíW m tuumfuff 
pei  TfvydeliHj'eínpitei'Híi'nt.  Sed  neeju^tquíifn  Regnunt 
tuam  vltra  conpérget.  Sinohuvieras  hecho  cito,  fr 
en  cito  no  hu  vieras  deíobedecido  á Dios,  (abete  que 
deídeoy  te  perpetuará  Dios  en  la  Corona  , y en  el 
Rey  no:  pero  y a porque  en  eílo  has  deíobedecido  te 

quitara  Dios  el  KeynOj'peideras  la  Corona.  Eípaius 

to» 
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tofa  íentencia!  Por  eíloP  Por  vna  cofa  que  parece  ca 
ligera?  Porvnaíoladeíobediencia  ?.No  folamcntc 
por  efl:o,  no, fino  por  lo  que  deílo  fe  va  hiego  Íiguicí 
do,  que  fue  poco  perder  Saúl  el  Reyño  , lino  perder 
fufalvacion.  Y que  es  lo  que  fe  ligue?  MítcmiIo.  Se- 
ñálale Dios  poríuceíTor  en  la  Corona  á David.  He 
aqui  la  embidiaen  Saúl ; porque  diíponien.do  Dios 
íuavemente^q^ue  venga  David  a la  Corte,  que  venza 
al  Gigante,  Saúl  embidioío  lo  empieza  á mirar  con 
malos  ojos,  le  procura  la  muerte,  lo  períigue  pór 
mpoces,  Y' íelvas.  O que  de  pecados!  Y paraeneíos? 

No.  Sabe  que  algunos  Sacerdotes  le  han  dado  aco^'  ■ 
gida  en  la  Ciudad  de  Nobe,dejare  llebar  de  la  rabia, - 
y haze  paíTar  ácuchillo  ochenta  y íincoSacerdotcs'. 

O como  ba  creciendo  laruyna!  Haze  matar  todos 
los  havitadores  de  Nobe,  fin  perdonar  á viejos,  mu** 
geres,  y niños,  haze  poner  fuego  á fus  caías , harta 
dejarlo  todo  en  cenizas.  O comofe  baaugmentan- 
do el  precipicio!  Que  no  certando  de  vmo  en  otro 
deliao,  preíentan  la  batalla  los  Philirteos,  vele 
api etado,  y el  á fi  miímo  íe  quita  la  vida  con  fu  pro* 

priaerpada,ypierdedevna  vez  e!  Rey  no,  el  alma, 
a Corona, y la  Salvacion.En  crto  vino  á parar  aque- 
lla que  parecia  tan  ligera  defobediencia.- En  erto.  O 
que  eípantoías  palabras  dél  Chrifortomo:  Díüíw  J’í?-  ' 

muefpúon  obtempérame,  paulatim  , atque  paulaúm  ^ V 
labens  non  Hetn,  quo  ufque  ad  tpfmn  per ditioms  ba^^  ¿nZiJ;. 
rathrum  fe  ipfum  imnújfie.  Déjenmelo  explicar  con 

crte  fímil-.  Por  el  alto  copete  de  vna  elevac  a MoDcas 

Mmmm  ' ña 
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ña  de  Ibs  Befrinas/refiere  ÓIaÓMagno;pafrando  dé 

Duelo  vn  pajarilloderquició  de  la  punta  vu  pequeño 
grumo  ue  nieve,  empezó  aquel  maníamente  á deíli- 
zai  fe , y á cada  biielta  quedaba  iba  augmentando  el 
caudal  en  la  uiebe,  én  que  fe  rebolvia;  ya  a poco  tre-- 
cno  no  ccíTando  en  íus  buelcas  era  rn  grande  globoj, 
'proreguia,y  creciendo  a efe  paíTo  ya  vn  pcnaíco  for- 
midable quanco  más  crecido  mas  cogía,  y quantc) 
mas  peíTado  mas  íe  precipitaba,  baila  que  ya  hecho 
todo  vn  monte  denjebe,  haciéndole  camino  por  el 
eftruendoío  eílragode  toda  k arboleda, vino á opri^- 
mir  todo  vn  Pueblo,  que  eñaba  á la  filda.  Quien  tai 
•peníarar  (^ae  para  tanto  eürago  hadara  el  deücádó 
pie  de  vn  pajariüof  Oiremos  que  aquel  lo  hizo  todo? 
si,  y No.  Si  porqueaque!  fue  e!  principio  de do^nde 
fe  figiiió  tanca  ruyna.  Y no,  porque  no  fue  el  Tolo  el 
el  que  por  h bailara.  : ' 

■ ’ G quien  a!  eflaralü  Saúl  yapara  hazer  el  Sa- 
’crifício,  y deíobedecer  á'Dios  llegara  , y -le  dixera: 
'detenté  Rey,  miraJo que hazes, detente,  porquede 
ella  ación  que  vas  á hazci’  depende  el  oue  uierdas 
para  íiemprc  la  Corona,  el  que  nogozes  el  Rey  no, 
y el  que  no  confgas  la  fal vacion:  Si  non  fec2ffeSy,fi,n& 
fecijfes.  Anda,  quitáj'rerpbiiderij  quiza,  pues  por  vr 
na  cofa  de  tan  poca  importancia?  Por  vna  deíobedie 
cia  tan  minimá,  íehavia de.feguir  tanto.?  Anda, que 
efas  fon'ponderaxiones  de  eícrupuloíos,  ylvanos  en- 
carecimientos. No  puede  fer.  No  puede  íer.  Pues 
en  verdad  que  ya  vemos  que  aííi  fue.  Ahora  pues 
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C^atlVoiicoSjdednfgamos  4e tan eípantoío  rnceíTo  ló 
i^'ue  mii\i  aíia  nueflro  particular  provecho,  y ex- 
claiiaeiTix>s-ten‘íb'¡ando  con  San  Gregorio  el  grande; 
Emwam  magíia  ferdulit.,  qm  ut^utahat  nulU  con- 
tempíit.  por  cari  poco  perdido  tanto  ? Por  vna  defo- 
bediencia*a  la  voz  de  Dios  perdido  vn  Reyno?  Y en 
vn  inflante  de  ciépo  malograda  coda  vna  eternidad? 
Q\i  ees  ello?  Que  en  aquel  punco  qnifo  Dios  probar 
á Saul  h le  havia  de  fer  fiel  en  lo  venidero:  que  en  a- 
quel  punto  lo  halló  infiel,  .y  quedeíde  aquel  punto 
no  quiío  darle  los  auxilios  mas  eficazes  que  je  tenia 
•prevenidos  fi  alli  le  huviera  obedecido.  Es  dueño,  es 
'-S'enor  abíoluto  quie  le  puede  pedir  la  razón  de  eílo? 
ei  dicere pote/i-  cur  ita  facisí 
,Eflees,  Oyentes  mios,el  punto  terribicde-que 
pende  la  eternidad.  Algunos  pienfan,  que  efe  momé- 
to  es  folo  aquel  vltirno  de  la  muerte, y porefo  malo- 
gran tantos  en  el  efpacio  de  la  vida.  Pues  no  es  aííi, 
que  el  momento  de  que  pende  la  eternidad,  á algu- 
nos fe  lo  gene  puedo  Dios  en  la  niñez,  á otros  en  la 
edad  varonil,  y á otros  en  la  vejez.  Con  cada  vno  de 
•noíotros  ha  hecho,  y eíla  hazien  Jo  Dios  lo  que  alli 
-hizocon'Saui;  Eftaíii  Mageílad  diciendo  alia  en  fu 
foberano  encendimiento:  yo  le  inípiraré  a aquel  za 
-man^ebado  de  cantos  anos,  á’aquelia  muger  perdi- 
da, que  vaya  á oir  tal  Sermón,  fi  á eía  infpiracion 
movido  fuere,  yo  le  movere  el  corazón  de  modo , c| 
fe  refuelva  a dejar  la  amblad  torpetdejada  ella  le  ha- 
re  fácil  el  que  frequente  los  Sacramentos.*  con  eía 

fre- 
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^•ecjuencia ira  poco,  á poco,  arrancando  Ibs  malos 
■ y plantando  en  ella  virtudes  v 

•aplicado  aííi  á vivir  bien,  le  afíftire  con  mascS 
Jes,  mas  repetidos  auxilios,  con  que  morirá  en  írra- 
cía,  y lograra  fu  íalvacipn  con  ventajas;  Todo  ello 
lena  figuiendo,(i  oiereertaprimera  inípiracion.Pe- 
^ aíSermon,profegu¡ra  en  íu  amií- 

tad  torpe,  íe  ira  enrredando  mas  cada  dia,  conque  le 
:>aieceia  impoílible  el  dexarla,yo  retirare  mis  auxi- 

iios,elíeendurezerademodo,  que  ni  atienda  a los. 
mayores  golpes  baila  que  cargado  de  culpas,  en  e/ 

bas  l^e  cojera  la  muerte,  y íe  condenara  íin  remedio. 
Yo,diccpios,  le  inípirare  a aquel  mancebo  que  vive 

tan  olvidado  de  mi,  fiado  en  íu. mocedad,  queíeco^ 

ncííc(m,,taldiafeflivo.  Sioiendo  ella  inípiracion  íe 
confeíTare,  yo  le  daré  ternura,  y compunción  de  co- 
razón para  que  muy  de  veras  íe  arrepienta,  para  que 

je  apai  ce  de  las  malas  cqmpañias,  que  leinquietan; 

pai  a que  íe  retire  del  juego,  que  lo  pierde;  para  que 
nuiga  de  las  cafas, que  lo  precipitan:  yo  le  iré  hacie- 
do  dul^e  el  retiro,  íuaves  los  exercicios  de  piedad,  le 
diípondre  Juego  aquel  eftado  en  que  viva  quieto, paí 
J5jPguro,y  muera  en gracia.Todo  efto  liare  fi  met 
tiende  á efta  inípiracion  deconfeífaríe.  Pero  fi  ng  h 
.oie,  alzare  yo  de  mano  a todo  lo  que  le  tengo  preve- 
nido, el  proíeguira  ciego  en  fus  amiílades,  perderá 

lo  que  tiene  en  el  juego,  fiiítandolc  íe  liara  ladrón  o- 
cultoen  la  Ciudad,  ó declarado  en  la  Campaña,  y 
quanuop  iiienos  lo  pieníe,  o allí  morirá  de  vn  bala- 

ío,;o  aqui  con  vna  muerte  repentina.  o 


' o Dios!  Eílas  fon  v'erda<ies  certiíTímas/  indu- 
Bitables,  al  paíTo  que  terribles, acá  folo  vemos  algu# 
ñas  cay  das  quebadan  para  llenarnos  de  horror, mas 
no  podemos  ver  las  caulas;  pero  li  ahora  no  las  ve- 
mos porque  tiene  Dios  echado  el  velo  a íus  inefcrn- 
rables  íecretos,el  dia  deljuicio  las  veremos,  quando 
corriéndonos  Dios  la  cortina,  nos  moftrard  dios  v- 
nos  los  caminos  por  donde  quifo  íalvarlos:  y á los  o.- 
iros  los  precipicios  por  donde  ellos  quiíieron  conde 
narfe:  üías^vit^e,  -vias  mortts  ^ que  llama 
mias,  O Dios/ Entonzes  qual  quedaran  los  juítos  al 
ver  por  todos  ios  paíTos  de  íu  vida , los  peligros  en  q 
íe  vieron  al  filo  de  vna  eterna  ruy  na.  A go  explicara 
cftcfuceíTo.  Vn  ruílico  íalióde  íu  choza  vna  F.BArthi 
á hazer  leña  en  vn  monte  cercano , paliaba  por  me# 
diovn  Rio,  que  el  palió  por  vna  puente;  citando  ya 
■en  el  monte  caió  vn  poderoío  aguazero,  tal,  que  lle- 
nándole a aquel  rio  có  poderoía  avenida  todo  íu  cau 
fe,  fe  ilebó  k mayor  parte  de  la  puente , no  dexando 
en  ella  fino  vna  fola  biga;  llegó  en  ello  la  noche,  y el 
ruftico  cargando  de  Iu  leña  á fu  jumcntillo,bolviaíe 
Jlebandolo  por  delante  afia  fu  choza,  llegó  al  rio, 
fegurodequeenel  haviapuente.  Nada  viacon  las 
tinieblas  de  la  noche, y entrándole  el  jumentillo  por 
la  biga,  el  fue  en  ÍLiíeguimiento  paliando.  A hom? 
bre,{i  vieras  por  dondevas/PaíIó  enfin, llegó  a fu  cho 
za, pero  la  admiración  no  acababa  de  creerlo  vién- 
dolo. Por  donde  paííaíle?  Por  la  puente.  No  puede 
ícr,  quelaha  llebado  el  rio?  Pues  como  palie  yo.? 

Nnnn  Re- 
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Remiíefe  la  poriía  a ir  todos  á vcrIó.Enciendén  Te 

as  van  al  no  defcubren  la  higa.  Ves  aqui  pordond¿ 
pa  a te.  Tantoaíombrolecauíó,y  tal  horror,  q de 
o o pen.aríu  peligro,  alli  íe  quedo  muerto.  Ya  pues 
quai  lera  para  el  julio  en  el  dia  de!  juizio  el,pa!mo,la! 
admiració  , boK  iendo  á ver  por  ei  cípacio  de  íu  vjda 

los  peligros  en  ^ eíluvo  al  filo  decaer  enel  infierno. 

A!  Dirá  enronzes,  H malogro  yo  en  aquel  dia  aque^ 
lía  inípiracionj  íi  pongo  mal  el  pie,  donde  eíluviera 

yo?fi  deíprecioaqueiimpulíoquealiime  dióelcOL 

razón,  mire  lo  que  íe  huviera  íeguido.  O buen  Dios 
qu  a n poco  faltó  en  tal  oca  (ion  para  que  yo  en  ves  de 
-entrar  por  el  camino  del  Cielo,  huviera  echado  por 
el  dei  innei  ñor  Que  fuera  de  mi,  íí  tu  no  me  huvieí- 
95-  ^ aido  tan  poi  la  monoíA^i^ c^uta  í^ónunus  aditt- 
1 7 uít  me,  paulo  mmus  habitafset  tn  inferno  anima  mea. 
-Qj.ie  de  aquel  !a  i eíol u cion  conque  yo  mede termine 
•cn  tal  dia  á dejar  aquella  recreación  pcügrofa,  me 
■ha  prokmido  coda  eíla  eterna  dicha.?  Y que.?  Si  yo 

cntonzes  no  me  huviera  aííi  determinado.?  Bahitaf. 
Jet  in  inferno  anima  mea.  Ahora  eihiviera  yo  en  el 
infierno.  Por  c!  conrrario,  como  bramaran  los  con# 
denados  al  deícubrir  entonzes  por  quán'poco'les  íu- 
io6. 'cedio  el  perder  cl  camino  derecho  del-  Cielo : ly'iam 
Cívitatii  babitaculinon inuenerunt.  A!  Siyocomo 
me diíSta’ba  el  corazón  hu viera  dexado aquélja  amif 
•tad.-  Al  Si  yo  como  me'movia  la  conciencia',  huvie- 
reíl  imido  aquella  hacienda.  A!  Si  yodiuviera  dexa^ 
do  aquellaComeJia,  aquel  paíleo,qnandoen  tal  dia 
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tube  tantos  impulfos  de  dejarlo.  Entonzes  fuequa- 
do  perdí  tanto.?  A!  Quien  entonzes  lo  huviera  íabi- 
do.  Y ya  no  ay  remedio.?  Miferablede  mi,  que  me 
■pareció  q era  nada  lo  que  de(preciaba,yahora  veo  ^ 
es  infinito  lo  que  perdí:  magna  qui  ut 

fHtabam  milla  LOntemj>fii 

D'eaqui  fe  figue  Padre,  medirán,  que  fi  ello 
de  lograr  vna  (ola  inípiracion  puede  eftar  pendiente 
nueftra  falvacion  eterna,  y no  (abemos  quando,  ni 
como,  ni  qiial  íerá  efa  inípiracion, íe  figue,  que  fiem 
pre  es  rnenefier  efiar  en  vna  atención  continua,  en 
vninceíantedelveloáquandoDios  me  llama,  á fi  Te- 
ta ella  aquella  inípiracion  de  que  tanto  pende.?  Será 
forzoío  andar  atentos  fiempre  cuydadoíos  a no  ma- 
Jograrocafion  alguna,  pues  yo  no  íequal  íerá  aque# 
lia  de  que  pende  rni  eterna- dicha?  Confequencia  es 
cita  que  a!  punto,  al  punto,os  la  concedo  toda,q  co- 
mo puedo  yo  negar  verdad  que  afientan  las  divinas 
’Eíci  ipturas?  Fratnes^  nos  dice  mí  Padre  San  Pedro, 

■ííiagis Jatagíte,  ut  per  bona  opera  certam  veftram  vo  Epííí.x^ 
laútmem,  elcclíonemfaciatii : bree  enim  facientes 
non peccahitÍ9  aliquando.  Hermanos  mios,  en  mates 
ria  tan  del  todo  grave  no  ay  cuydado  que  (obre , an- 
dad fiempre  lolicitos,  atentos  fiempre  para  aíTegus 
rar  vueílra  vocación,  y vueílraelecion,  ni  os  conté- 
teis  con  qualquier  cuydado,  íino  con  andar  fiempre 
-mas,  y mdiStn^áÁáoios'.  Magis fatagite.  O,  medi- 
ran,que  vemos  muchos, que  ni  tienen  ella  íolicitud, 
ni  eíe cuidado,  quede  nada hazcn  calo,  que  viven 

muy 
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muy  divertidos,  f paíTan  muy  coricentós.  O mil  rd, 
zes  deíventuradosl  Y o no  os  niego  eío.  Pero  por  efo 
ion  muchos  los  c¡ue  fe  condenan.O  que  ion  muy  ra- 
los  que  yernos  que  atentos  á las  inípiraciones  de 
Diosa  íus  IIamaiuientos,y  aviíos  viven  con eíasde* 
icadas  atenciones.  O mil  vezes  dichoíbs!  Yo  os  c5- 

cedo  que  fon  pocos,  pero  por  efo  fon  tan  pocos  los 

c]ucíe  íalvan. 

VJjarifimi  mel,  nos  vozea  San  Pablo,  cum  ine. 
tremare  veflram  falntem  oferamini.  Amadif- 
limos  míos  obrad  vueílra  Talud  con  temor, y téblor; 
y da  la  razón  el  Apoílol:  Deus  eji  enim,  qui  o^eratur 
in  'vobis  uelk,  ^^erficere.  Porque  es  Dios  el  que  en 
voíotros  obra  áíli  ios  primeros  principios  del  que-. 

1 er  Como  losdichofos  fines  del  acabar.  Y por  eifo 
hémos  de  andar  fiempre  con  miédo?TembIando  fié 
pre?.  Antes  parece  que  era  efio  el  motivo  mas  fuerte 
paia  vna  confianza  tan  del  codo  íegura  , que  jamas 
íe  nos  afomara  el  miedo  , porque  fi  es  Dios  quien  lo 

ha  de  hazer  que  mayor  íeguridad?  A oyentes  mios, 
reparad  bien  en  lo  que  el  Apoílol  dice,  dice  que  Ib 
ha  de  hazer  Dios,  pero  que  lo  ha  de  hazer  en  noío^s 
tros,  que  nueítra  voluntad  ha  de  correíponder , co- 
operando con  íuinípiracíon.  Pues  6 que  miedo  tan 

judo,  que  fi  nueítra  voluntad  no  correíponde,  nada 
importara  que  Dios  de  íu  parte  haga : fí  nueftra  vo- 
luntad íeeftá  terca,  nada'hara  en  ella  Dios.  Peroau 

mas  cfpantoío  motivo  ay  para  temer, y temblar,  ex- 
plica nuedrolnfigne  Cornelio,  que  fi  en  el  princi- 
pio 


pío,  que  es  el  querer  el  <véíle,  no  le  correfpondemos 
á Dios,  ni  ki  MagcHad  nos  querrá  correfponder  pa- 
rad acabar , qué  es  cVferficerc:  que  íi  a la  primera 
infpiracion  nos  reíi (limos  á fu  llamamiento,  íe  dara 
íu  Mageílad  por  defobligado  para  acudimos  en  lo 
demas  con  fus  auxilios:  Sienim  cooperari  negligatisy 
Deus  quoqae  nos'negligety^^ gratiam  fuamfubducet 
fiec  íilterius  m 'vobis  operabitur  fecundum , teriinfn 
atit  quartum  bo?ium  •velh,  perjiccreí 

V Alto  pues  almas  (i  deíeais  vueflra  íalvacion,  fi 
en  materia  tan  cípantoía,  como  cierta;  queréis  que 
yo  os  deje  algún  confuelojCÍleíolo  ay:  temer  áDios 
cñ todo,  acudir á Dios  en  todo,  atender  en  todo  á 
Dios,  fiempre  ton  temor,  íiemprecon  fufto;  Eeatus 
homoqtiifemper  cji  pauidíis.  Dichoío  aquel  q fiépre,^  j/ 
'fiépre,  fiépre  teme.  O íoberanoDios  de  las  piedades, 
temblando  todo  mi  corazón,  cllremecido  todo  mi 
eípiritu,lerujcta  rendido,  fe  podra  humilde  átus 
inefcrutablcs  juizios.  No  tengo  mas  confuelo,  que 
temer  eía  tu  Mageílad  Suprema,  pero' la  temo  con 
amor  de  hijo,  confiado , que  como  generólo  León 
perdonaras  á quien  debajo  de  tu  poder  loberano 
temblando  le  humilla, daras  benigno  tus  auxi- 
lios a quien'  reconocido  de  íu  nada  adora  tu 
grandeza  infinita.  En  tus  manos  mrDios 
me  arrojo  todo, que  mas  íeguridad  que 
tu  mi  íericordia?para  que  y o no  ma- 
logre nunca  las  inlpiraciones,  y 
los  auxilios  de  tu  Gracia. 

Oooo 
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DE  LA  MALíCJA  ,Y  GRAVEDAD  DEL 

■ Pecada  Mortal,  por  íer  muerte  del  Alma. 

t 

Punto  (enalado  en  la  Semana  de  la  MiílTon. . 
Uiernes  V.  de  Quarefma.  Año  de  i6pr. 


Domine  vení,  ^l-uhnK 


Joann.  cap.  ii. 


I SOLO  E^  VNA  TERDÍDA  TAL  OVE 
íe  le  halla  otro  reniCGÍo,  fe  admite  por  ci  ul^ 
timoalivioel  llanto;  la  muerM'devn  hombrénoes 
perdida,  que  merece  las  lagrimas  de  vn  Dios.  Al  $e- 
pulchro  de  Lazaro  dirunto’ilcra  cy  Chrirrc.'  Y íi 
•edas  lagi  imas  no  las  mueve  aquella  muerte.;  pues  q 
liavienUola^viílo  antes  le  caüíógoso;  Líixnrus  mors 
tHus  e\i.^^,gnudsG'.  íj  no  las  excita  íu  perdida;  pues 
que  tiene  tan  en  (u  manó'  reílauiarlo  a la  vida ; itrio 
las  ocaíiona  !u  laíiima,  pues  quéaü  mas  fácil  que  de 

fus  ojos  las  lagrimas  puede  correr  de  íólo  fu  querer 

él  remedio:  que  es  lo  qaie  enLazaro  difunto,  tan  rier 
namente  nuedio  Dios  llóra  f lnchTj,z'i¿itus  efi 
Ies  os.  fres  vezes  ion  con  eíf  a,las  que  vio  el-Mundo 
llorar  aDios:  aqui  liora  íobre  vñ  hombre  íolo di- 
funto: otra  vez.  iiorafobre  toda  vna  Ciudad  encera: 

'm  jletiít fn'perULtm.WiiíQixQ^'Á  llora 

deíí 
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'ácfííe  la  Cruz  por  todo'vnMuní:ío;C//w  ckamore  va» 
iido-,  ¡achryrñis.  Aílí  ba  íubiendo  el  motivo  trií- 
te  á ÍLis  la£frim;isja  caula  iaflimoía  á íu  llanto, de  va 
hombre  á vna  Ciudad,  de  vnaCiudad  todo  rnMui» 
do;  igual  debe  de  lef  la  caula,  que  en  vn  hombre  lo- 
' lo  le  moti*ra  lus  lagrimas  á Dios,  que  laque  en  todo 
' yn  Mundo  le  ocafiona  íu  llanto.  Si;  dice  San  Cirilo, 
'llora  Chriilo  en  vn  hombre  íolo,  juntas,  y amonto? 
liadas  todas  las  deídichas  de  vn  Mundp,  llora  en  vn 

t 

' Mundo  todas  las  deídichas  devn  hombre,  y llora  en 
-vnhombre  lolotodo  vn  Mundo  de  deídichas.  Poí* 
:Cjue  llora  e!  pecado;  que  fi  baidó  á dejar  todo  vn  Mü,- 
do  ñiuerto,  que  podrá  hatzer  fu  veneno  en  vn  hom- 
bre folo.í^  Llora  ehrifío  , dice  San  Ambrofio  , vna 
alma  que  muerta  ene!  pecado,  vcque  no  le  ha’ de 
‘ aechar  folo  la  Sangre de’íus  venas,  y por  efo  viendo 
íu  dureiavvierte  délas  dios  ias  lacrimas. LloraChrií 

. . • J V-/ 

to,  dice  Andrés  Crctenle  , tío  tanto  áLazaro  en  el 
Sepülchro  difunto, quaco  álos  circunidátes  judiosiq 
' ál  parecer  vivos,  tienen  íus  almas  en  el  pecado  muer 
tas.  'Y  íi  ve  el  Señor,  que  en  tídas  por  íu  pertinacia 
han  de  quedar  fruídrados  íus  méritos,  fin  butoclifta 
menío  valor  de  íu  muerte,  y finconíeguir  fu  reme- 
dio ¿l'infiiiito  precio  de  fu  Sangre;  q le  queda  á Dios 
finollotar,  llorarP  iloren  las  lagrimas’ de  mis  ojos, 
lo  que  por  la  dureza  de  los  hombres  no  le  ha  de  rcí- 
taurar  niconla  íangrede  mis  venas. 

A ti  pues,  alma,  que  por  el  pecado  mortal,  fir? 
ele  cuerpo  de  tepulcura  ellas  muerta;  ^nl- 


fj^aqmpccavérit,  ipfa morietur.k  ti  tehazeel  méí 

mo  P^íos  las  Exequias,  por  ti  esc!  llanto  por  tilos 

gemidos,  por  ti  las  lagrimas ; porque  clefp^-eciando 
con  cu  pecdo  fa  Sangre,  fi  noía  alnite  S /u 

í V k'llr"  M i“-ípa„co: 

<a,  y la  mas  formidable  muerte.  Ello  pue.  lolo  de  la 
e/e  rlto^  No  d-‘^'' 

el  e ato.  No  dire,  que  compitiendo  con  elmelmo 

í!is  !i  “ íeJilatainimeníos  fus  malignos  fe» 

en  fin  termino  las  perfeciones  infinitas.  No  diré  ó 
amontonadas  quantas  defventuras  ha  tenido  el  Mü! 

do  en  dolores,  enfermedades,  deshonras,  ambres,  v 

tTÍ» ‘-^*4  pequeño 

ratguno  del  formidable  León  del  pecado.  No^ré, 

que  li  deldc  la  tierra,  bafta  elCieloEmpireo  fefuerá 
amontonándolas  calaveras,  y hueiTos  de  quantos 

hombres  han  muerto,  y morirán  enelVniwrlo,  to. 

as  juntas  no  Ion  mas  que  vncorto  rédito  dcl  princi- 
pal de  íu  veneno.  Stipendium  Pcccati  mors.  T^q 
dire,  que  todo  vn  infierno  de  llame?,  de  horrores 
de  tormentos,  fin  fin,  y fin  termino  todo  junto  no  es  , 
masquevnaíombra  de  la  cfpada  fangricnta  de  vm 
pecado.  No  dire,  que  (ubeíu  malicia  hafta  elmeí- 
^1°  J-Dios.  (^uc  baja- í¿i  peíTo  hafta  mas 

alia  del  Infierno.  Yque  le  dilata  fu  gravedad  por  mas 

que  todos  los  eípacios  del  Mundo,  y délos  Cíelos. 

O que  tres  medidas  ta  fin  ipedida  de  fu  malicia.  Mas 

folo 
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íoIocligo,queel  pecado  es  la  muerte  del  alma  ; que 
por  cita  el  mcímo  Dios  vierte  íus  lagrimas.  O!  y re- 
cave fiquiera  el  merecido  horror,  el  imponderable 
miedo,  el  juílo  fentirniéto,  que  merece  en  nueílros 
. corazones.  O y lo  hagas  tuCriacura  la  mas  bella, 
quefoU  exempta  de  todo  el  linage  de  Adam 
defte  vniveiTal  veneno,  ce  reíervó  coda 

^ # i 

lamanodeDios,paraquecu  con^; 
tra  el  nos  repartas  la  Gracia. 

Domine  'veni,  0^  uide^  0*  lachrymatus  efl  IES  ES. 

Joann.  vb.  íup. 

VER  , Y LLOR  AR , LO  VNO  SE  SÍGVE 
de  locero;  mas  como  no  ven  nueílros  ojos  qual 
es  del  pecado  U immenía  malicia;  por  eío  no  brotan 
perennes  de  nueílros  ojos  las  lagrimas.  Abrioíelos  .á 
Adam  la  culpa;  mas  aun  con  codo  ebo  no  havia  co- 
nocido qual  era  fu  malicia,  dice  'Nicolao  de  Lyra, 
baila  que  vio  delante  de  íi  álu  queridp  Abel  ya  di. 
funto.  Entonzes  la  novedad  trifte,  el  horror,  el  íen- 
timiento,  el  paímo;  al  ver  aquel  primer  femblance 
de  la  muerte, que  no  havia  viho^el  roftro  pálido,  los 
ojos  fin  luz  , cárdenos  los  labios , fin  movimientos 
los  miembros,  y el  cuerpo  todo  elado  , horrible,  y 
hierro.  Eílo  es,  dixo  levantando  el  gemido,  eílo  es 
lo  que  hizo  mi  pecado?  O maldito  pecado!  Y entona 
2es  ioltando  la  corriente  alas  lagrimas , noceíTóde 

Pppp  lio- 


i 
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. lloraren  cien  añoscontiiiuos.  Qj,e  fuera,  fi  como 

VIO  la  mucrtedd  cuerpo  en  Abel , huviera  r ifto  en 
Caín  lamuerte  tlcl  alma?  Elfa  quifiera  yo  reprelen- 

V a a Adani;  fmoaChnílo.  Mas  ya  6 ñola  ven  nocí- 
trosojos  por  loque  (ucedeen  la  muerte  del  cuerpo, 

Ja  ha  de  ponderar  niieftra  Fe.  ^ 

Lo  que  es  el  alma  para  el  cuerpo,  efo  es  Dios 

para  el  almaj  muere  el  cuerpo  al  punto,  que  le  faU 
a e « ma;,  y muei^  el  . alma  al  punco  que  le  £dta 
Dios.  ^ filma  ami¡Sa  mors  corforu  ; Deas  am£us 

.f«^^m;;,^d,xoelGrandeAuguíHno.^ 

C^ue  íucede  en  la  muerte  de  el  cuerpo?  Tres  lafti- 
mofas  perdidas.  Porque  lo  primero,  pierde  el  hom- 
brea I punto  que  eípira,  riquezas,  bienes,  pueftos,  v 
'to^doquantoteniaenel  Mundo:  el  que  era  Rey,  picr 
dea!  punto  que  eípira  el  Reyno,y  la  Corona;  el  que 
eia  Pontibce,pierdeal  punto  que  eípira  toda  ia  Au- 
tho^ridad  con  la  1 lara.  El  que  era  poderofo,  y rico, 

, ya  de  codasdus  riquezas  no  tiene  nada.  Lo  íe^undo, 
íc  pierden  con  la  muerte  codos  los  exerciciosry  fun- 
ciones de  .a  v,ida,pi  vee!  cadáver,  ni  oíe,  ni  fe  mue- 
. ve,  ni  alienta,  qi  rerpira.  Lo  tercero,  pierde  todo  lu 

1er  reduciéndole  al, punto  el.  cuerpo  de  v na  en  otra 
piudanzaáguíanos,á podredumbre,  á tierra,  ana# 
da.  Aíti  lo  ven  nueílrqs  ojos. 

Pues  atiéndalo  afíi  n^eíirfTc  en  la  muerte  del 
alma  por  .el  pecado  marta!  ,,en  que  diícurrire  eías 
meímas  tres  perdidas,  como  tres  puntos  de  vna  me# 
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ditacion próvechoía.  Lo  primero,  pierde  el  alma 
■fus  méritos  adquiridos.  Loíegurído,  pierde  la  vida 
, -de  la  gracia.  Lo  tercero  pierde  á Dios-,  y con  Dios 
i'  pierde  todo  (u  íer.  O!  que  tres  perdidas. Que  aunque 
fe  juntaran  en  vna  todas  las  lengüjiS  de  los  Angeles, 
•jamas  acabarian  de  explicarlas.  Pero  empecemos 
oiendoal  meímo  Dios  al  capitulo  diez  y ocho  dé  E- 
zechiel;  Si  aveneritfe jujins  ajujlitia fuá  , ^ fece- 
%ít  iniqmtatem^  omnes  juflitia  ews^  quas  fecerat^  non 
y-reiordabuntur.  Si  el  jufto,  dice  Dios,  Si  el  mas  San- 
í to,  íi  el  mas  llend  de  nieritos,'y  de  virtudes , hiciere 
■vn  pecado  (olo,  aunque  fea  en  medio  de  las  tinieblas 
de  la  noche,  en  lo  mas  retirado  de  v'n  defierco  , en  lo 
mas  hondo  de  vna  cueba  : a!  punto  todos  quanto^ 
-méritos  huviere  juntado, quantas  penitencias,  qui- 
ta* buenas  obras, todas  todas  non  recordabutur^tme^ 
daran  en  eterno  olvido,  no  íervirande  nada,  íeran 
perdidas.  Sean  las  que  fueren.^  Señor.  Sean  las  que 
fueren.  Y por  vn  Tolo  pecado  mortal?  Por  vno  íol'o. 
O.^  Ponderad  efto  Catholicos. 

Y para  que  forméis  algún  concepto.  Poned  q 
huviera  vn  hombre  de  ochenta  años,  que  defde  ñiño 
todo  entregado  á la  virtud,  huviera  adquirido  e!  ios 
lo  quantos  méritos  tienen  todos  los  Santos,  y Ange*; 
les  de  ia  gloria,  fi  eifo  fuera  poííible.  Que  huviera^ 
ganado  tantas  almas  el  íolo,  como  todos  los  doze 
’ApoftoIes;  y á demas  las  que  deípues  gano  vn  Fran< 
ciíco  Xavier.  Poned,  que  el  lolo  huviera  hecho  mas 

penitencias  que  todos  ios  Anacoretas  de  losdefier- 

tos, 


mns  que  los  Pablos, losE  nilitas, y los  Antonios ' 

í-'  '°!o  limoint.  "ue 

iosElemofinarios,  los  Villanuevas,  v los  E|,vL 
Poned,  que  el  iolo  venciera  en  cartidad,  piireaa  v 

contemplación  alas Thereías.  alas  Catlfarira^’y 
las  Roías.  Poned  por vitimo,  queenfus  últimos  I. 

nos  padeciera  el  folo  codos  juntos  quantos  tormén» 

os, gairuchas, catadas, íartenes,  panillas  hanpa. 

decido  onze  millones  de  Santos  Martyres.  O Dios! 

Jual  feria  elle  monton  de  méritos  junto  en  vn  hom 
■brclolo;  Pues  aun  es  poco.  Añadid  ahora  vna  par» 
tida,  queella  fola  vaic.mas  que  todas  eías  juntas.W 
ned.que  lobre  todos  elos  méritos  huviera  adquirido 

todos  los  que  tuvo  la  Santidima  Virgen,  en  el  pun- 

to  antes  de  .eípirar.  Aquí  pierde  pie,  aunelcntcn- 
-dimienco  devn  Seraphin.  Pues  poned  ahora , que 
.ele  hombre  con  cíe  monton  immenío  de  méritos 
cometiera  vn  Tolo  pecado  mortal,  vno  íoio,  y ai 
punto  muriera  fin  arrepentiríe.  Que  feria  de  efie  ho 
bre."  Que  feria?  Y a nos  lo  dixo  el  mcfmo  Dios:  Om~ 

eitis  quas  fecemt  ^ twn  recordabuntur. 
,^.ie  todos  eios  méritos  perdidos,  que  todo  cíe  cau^ 
ddí  immenío  malogrado,  caería  por  vna  eternidad 
en  ei  infierno,  es  verdad  infalible  de  Dios, no  peníeis 
cjuc  es  ponderación  de  mi  arbitrio. 

Ahora  pues, quanta  íera  la  malicia  de  vn  pecas 

do  mortal,  íi  puedo  el  íoloen  vna  balanza  del  peíTo 
redifíimo  de  la  juíl  icia  de  Dios, y en  la  otra  balanza 

todos  los  méritos  de  todos  ios  Santos^  y Angeles,  y 

de 
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de  M ARl  A-  Santiflima  júntós  , a(^u¿l  iólo  pecado 

llebaria  la  balanz.a  halla  el  profundo  , (oia  aquella 
■malicia  prevalecería, y con  infinico  excedo  á la  bon- 
dad imponderable  de  tantas  buenas  obi  as.  Y el  deía- 
orado  de  í5iosr  en  vn  pecado  íolo  excedería  aquan- 

tos  agrados  le  han  hecho  todos  íus  Santos, todos  lus 
Angeles, .y  fu  meíma  Madre  Santiííima.  O abíinio 
de  tiiaÜcia  fin  termino/Dan  la  razón  dedo  losTheo 
íógos , porque  toda  juntaquanta  honia  le  han  he- 
cho á Dios  codos  íus  Sancos,  y Angeles,  no  equivale 
ala  immenhdad  de  la  injuria  cue  lehazeaíuMa- 
gedad  vn  pecado  íolo;  pues  qual  fiera  la  injuria,  qu^c 

ella  íolavenze  tantos  millares  (k  millones  de  hon^ 
rüs;,quanto  lera  el  mal  que  el  íolo  bada  pai  a perder 
bienes  can  immenfos?  O abiímo  de  malicia  íin  íuelo! 
O mar  de  malicia  fin  fondo ! O piélago  de  malicia 
fin  orilla!  O infierno  de  malicia  fin  termino ! Donde 
edánuedra  Fe,  fiedo  creemos,  yereiendo  edo  to- 
davia  pecamos  ? 

No  eran  tantos  tus,  méritos,  Alma, no  eran  tan 
tos.  Mas  con  codo  efo,  vn  íolo  mérito,  quiero  decir, 
vna  obra  buena  hecha  por  Dios  edando  en  gracia, 
es  riqueza  can  inedimable  , que  tiene  por  precio,  y 
paga  la  poíTecion  immenfia  de  Dios,  y el  gozo  inteiv 
minable  de  la  gloria.  Un  jarro  de  agua  dado  por 
Dios,  puede  1er  coía  mas  ligera.?  Pues  eíe  jarro  de 
gua  vale  tanto  como  todos  los  deley  tes  del  Cielo.  O 
Dios  quantos!  Ahora  pues,  á ede  refipedo  ajuda  tus 

cuentas, cy  á ti  te  edaria  bien  el  hazerlas,Quantas  o- 

Qqqq  bras 


bias  buenas  habrías  hecho  en  tu  vida?  quantos  Sa- 

cramentos  recebidos  con  buena  diípoílcíon  ? quan^ 
tas  M lilas,  oraciones,  limoíhas,  ayunos?  Pues  al  reí 
-pedo  dime,  quanta  feria  con  elíos  méritos  tu  rique- 
za? Vaha  masquemil  mundos.  Hiziflé  vn  pecado 
mortal.  Odekencura  immenfa.'  Perdióle  roda  efa 
riqueza  en  vn  punto, malogróle  todo  en  vn  inítance. 

O locura.'O  necedad, digna  de  llorar (e con  lagrimas 
deíangre.'  Por  (olo  vna  viOa  torpe.?  Porvn  penfa'- 

miento  coníentido  que  paíío  luegorPor  vna  palabra 

queíellebóel  aere.?  Perdiíle  vna  riqueza  infinita.? 
perdifievn  caudal  immenío?  perdifie  vnos  bienes  e.^ 
temos?  Maniim  fuam  tmffit  bofis  adomma  delicie^ 
rahilia  eius.  Entró  aíacocl  Demonio  tu  alma,  y la 
ha  dej ado  Como  v na  (ciudad  que  entrada  de  y n exer- 
cito  enemigo;  ni  dejan  plata,  oro,  riquezas,  alajas, 
halda  quedar  la  Ciudad,  como  alliquedfS  la  Vera*: 
Cruz.  Síiut  (jUíS  u dbl  ¿itiiv . (^uedo  tu  al# 

ma  como  quarido  en  vna  caía  entrando  los  ladrones 
íin  íencirlos,  la  dejan  del  todo deílruida.  Quedó  cu 
arma  como  vna  Vina,  en  que  entregándole  vna  tro- 
pa de  lianibrientos  brutos,  fin  que  aya  ejuien  los  de- 
tenga; holán,  comen,  dellruyen  halla  no  dejarle  vn 
pimpollo.  Qiiedó  cu  alma  , como  quarido  en  vna 

miez  ya  madura  cae  vn  íurioío  granizo,  que  aforan- 
do las  eí  [ligas  no  deja  en  pie  ni  vn  íolo  grano.  Y atan 
immeníadeíventura  te  quedas  riendo?  O!  Donde 
eftá  tu  Fe  ? Donde  tu  juizio? 

. Qualqueda.el  pobre  labrador,  quede/puesde 


las  fatigas  de  todo  vn  año,  de  repente  fe  armo  el  gra- 
^nÍ2o,  ledeüruyo-la  mie7,  ylodexó  perdido  ? Qjaal 
Cjuéda  el  pobre  navegante,c|ue  dcípues  de  vnpenolo^ 
y largo  viage  de  repente  fe  arnib.la  tempedad,  íefor 
vib'la  Nave,  y en  ella  la  hazienda^'  que  havia  cídado 
juntando  veinte  años,  y el'eíc'apa  deínudo  en  vna  ta'- 
bia?  Qual  queda  el  caminante, que  cercado  de  repEfe 
'te  de  crueles  íalteadores,  dexandolo  deínudo  le  qui- 
tan quanto  havia  ganado  en  muchos  viages  ? Y qual 
quedaras  tu  meímo  fi  ahora  albolver  átu  caía  hals 
liaras  muertos  tus  efe!  a vos , quemado  tu  almacén-, 
vacies  tus  cofres, totalmente  deftruidá  tu  hazienJa, 
y.  te  vieras  fin  vo  real  lolo?  En  vn  inflante  perdido  lo 
q^ue  íc  ganó  en  tantos  años? Con  vn  rnírar  perdido  lo 
que  (e  adquirió  con  tantas  buenas  obras?  Y por  vñ 
gudo  vil  per  dido  vn  deleyte  irnmefo,  vn  theíóroins 
agotable,  vna  riqueza  infinita?  O!  para  quando  ion 
las  lagrimas? 

Aífi  las  derramó  David  con  todo  íuExercitó  al 
ver  deilruyda,Y  laqueada  de  los  Amalequitas  laCiu- 
dad  de  Siiclech,  arrimaron  las  armas,  diceelTexto, 
y al  ver  aquel  las.  la  íl  i mas  acudieron  to'dos  á las  lagri 
mis:  Pl^axerunt' doñee deficerent  in  ets  lachryma!. 
Y no  ceíTaron  del  llanto,  hafla  que  ya  no  tuvieron 
mas  lagrimas,  Losjudios,  dice  San  Gerónimo,  per- 
dida íujeruíalem,  y echados  della  5 todos  los  años' 
iban  vn  dia  juncos, ypagaban  porque  los  dejaíTen  en- 
trar íolo  á llorar,  como  lohacian  á grandes  gemi- 
dos, íu  perdida.  Los  Romanos  al  ver  gran  parte  dé 
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Roma  quemada  en  vna  noche  por  Nerón,  and-abati 
.por  las 'calles  como  locos  dando  gritos,  y alaridos  al 
í^iKimiento.  Pues  ó Catiioiico,  fi  tienes  Fe,  vn  mé- 
rito íolo  vale  mas  que  toda  Roma,  mas  que  toda  Je- 

(Turalem,  mas  que  todas  las  Ciudades  de,  mundo. 

íi  has  peí  dido  no  vn  mérito  Iolo,  fino  muchos,  quaí 
íera  tu  perdida,  dime.?  y dime,  donde  eftá  tu  llanto.^ 
Mas  todavía  íuelefervir  de  algún  coníueio  al 
que  todo  lo  ha  perdido  eícapar  por  lo  menos  con  la 
vida,  pero  efe  confuelo  no  lo  deja  'el  pecado  á tu  al- 
ma. Efleese!fegandopunto,y  la fegunda perdida^ 
debes  meditar.EI  que  perdió  la  hazienda, puede  reís 
taurarla  con  la  vida;  el  que  perdióda  renta  , confue- 
laíecon  que  queda  la  finca;  pero  fi  tu  has  perdido  la 
vida  de  la  gracia,  la  finca  de  vna  eterna  renta ; fi  has 
qnedado  como  el  árbol,  noíolo  defpojadodeíus  oí; 
jas,  y frutos,  fino  feco  tarnbien  en  la  rayz,  ^ te  que^ 
á&'íRadix  eorptm  exfteata  efi^frucinm  nequáquam  fa^ 
f/d’wí.  Te  dice  Bios  por  OlFcas,  mientras  cftás  en  efe 
eftado,  ni  ay  fruto,  ni  ay  rédito,  ni  ay  ganancia,  por 
qaeniayvida. 

■ De  el  almavnidaál  cuerpo,  reñilta  en  efte  la 
vida,que  noes  otra  CQÍa,dicicndodeclia  lo  que  aquí 
balda,  no  es  otra  cofa  que  aquella  facultad , aquel 
incriníeco  vigor  conque  el  viviente  crece,  fefuften  í: 
ta,  le  hermoíea,  fe  mueve, oye, gufia, entiende,  ama, 
diícurre.  Pero  íeparada  cl  alma,  todo  cío  fe  pierde 
a!  punto,  porque  fe  pierde  la  vida;  ya  lo  vemos;  aííi 
pues'deeítarcl  alma  vnida  á Dios  rcfalta  la  vida  del 

al- 
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alma,  que  es  la  gracia.  O-que  vida!  que  jamas  podra 
el  hombre  hazer  cabal  concepto  de  íu  precio: 
hosnovvctium  £ws <-p-ie  cila  íola  vale  más 

que quantas  vidas  tienen,  han  tenido,  y tendranto- 
dos  los  vivientes  dei  mundo*.  eíi  mifericorc 

día  tua fuper  vitas,  b como  Icyb  del  Hebreo  Caycí 
taño:  i^Ielior  eft  gratia  tifa.  Vna  vida  que  fienjdo 
toda  de  Dios,  noshaze  participantes  de  íu  mcfma 
naturaleza  divina, de  modo,  que  aíli  como  vn  hierro 
ardiendo  tiene  todas  las  propriedades  del  fuego, me- , 
nos  el  fer  fuego, y quedándole  en  (u  naturaleza  l)ier^ 
,ro,  con  todo  eío  tiene  el  reíplandor,  la  luz,  la  her- 
mofura  del  fuego,  aííi  vna  alma  enveílida  de  Dios 
por  la  gracia, participa  todas  íus  perfecciones, lo  re- 
trata en  íu  belleza,  lo  copia  en  lu ’hermolura.  Vna 
vida,  que  haciéndonos  hijos  de  Dios,  nos  da  opcion 
Acodas  íus  riquezas  por  herecia,  nos  funda  dereclio, 
y nos  es  mayoraígo,  y finca  para  pedirle  de  jufiieia 
la  gloria.  O que  vida  íeráefia  Catholicos?  Si  huvie,« 
ra  Dios  efiado  criando  deíde  toda  íu  eternidad,  vna 
criatura  dcípues  dé  otra  por  inílantes,  y finceííar,y 
huvieíTe  criado  cías  criaturas  de  modo,  que  fe  fueífé 
íiempre  excediendo  como  por  grados  en  perfección 
nes  de  naturaleza,  en  ingenio,  en  hermoíuraj  en  no- 
bleza. Q^uantas  criaturas  huviera  criado  Dios  hafta 
efte  punto.^Y  en  cías  creciendo  como  por  cícalones» 
quantá  íeria  la  perfección  natural , y la  hermoíurja? 
Poned  el  entendimiento  devn  Auguflino  multiplis 
cado  á millones,  qual  feria  efie  entendimiento.^  Po. 
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Red  la  hcrmoíura  de  vna  Rachel  augmentada.^  mi. 

llares,  c^ual  feria  eíla  heraioíura?  Poix^d  la  authori. 
4aa,  y nobleza  de  vn  Saíornon  d millares  redoblada, 
qnal  feria  ella  nobleza?  Pues  juntadlo  codo,  y todo 
junto,  no  llegadla  perfección,  á la  herrnoínra,  ala 
nobleza,  que  tiene  vna  alma  con  vn  folo  grado  de 
gracia:  Bofium  gratis  ’Vmus,  dice  Santo  Thomas, 
ina-Uis  eji,  c^ua  boft!-/m  natum  totius  tíniuerji.  Porque 
vn  folo  grado  de  gracia  por  la  naturaleza  divina  que 
participa,  excede  con  infinitas  ventajas  á toda  la  iía. 

turaleza  criada,  y por  criar.  , - 

Ella  es  la  vida  de  la  gracia:  vida  divina,  vida  dé 

-Dios,  con  t da  de  c i a S a n Pa  b I o,  q u e v i v'  ¡ a el , y no  era 
el  el  cjue  vivía,  o no  Dios  en  él:  LJiuo  sgo  tuffi  uon 
'vhitveroin  me  Cbrijhs.  Pues  efta  vida  , ei'fa  vidai 
es  ¡a  que  nos  quita  vn  pecado  morta!,qual,íerá  la  ma 
jignidnd , que  de  vn  golpe  quita  vna  vida  que  vale 
mas  ella  lola  que  todas  las  vidas  de  rnilMundos?  Paí 
fád  ¡vor  el  entendimiento  efia  coníideracion.Si  aho- 
ra bol  vieííc  a inundar  codo  el  Orbe  aquel  vniveríal 
Diluvio,  quancas  ferian  las  vidas  auecuicarian  fus 

•»  * í 1 

aguas?  O que  eft  rago  tan  lafrimoío  feria  ver  todo  el 
Mundo  l’lena.de  cadáveres , todas  las  Ciudades  be? 
chas  montones  de  muertos,  todos  l'os  Campos  fem- 
bradosde  cíqueletos  liorribles;  Pues  mas  horrible 
eídfago  es  fin  duda  el  que  tu  hazes  quitando  a tu  al- 
ma lavidadela  gracia, 'qucvalemas  que  todas  eías 

vidas,  con  vn  folo  pecado  njortah  O diluvio  de  ma- 

. ♦ 

lignidadlDilklvio  de  peílélDiluvio  de  veneno!  Aquél 
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tnonfíruo  de  la  naturaleza  Caligula,  llegó  a tanto 
íu  fíereza^quedeícaba  que  todo  el  nuraeroíoPueblo 
Romano  no  tuviera  mas  qise  vna  cabeza  Tola,  para 
de  vn  golpe  cortando  átodos' la  cabeza’,  quitarles  á 
todos  la  vida.  Fiereza  increíble ! Pues  mayor  es  la 
tuya,  no  ay  duda,  quando  quitas  á tu  al.ma  la  vida  de 
la  gracia. Pon  que  fin  queexecutaras  culpa  te  dieran  , 
opcion  para  que  nos  quitaras  ahora  las  vidas  á todos 
los  que  ertamos  juntos  en  edalgleíla, que  horror  di-  . 
ras,  no  lo  hizicra  por  quanto  ay  en  el  Mundo?  Pues 
es  nada  todo  eío,  con  lo  queexecutas  quitando  á tíi 
-alma  la  vida  con  vn  pecado.  O'  que  muerte ! En  que 
pierde  el  alma  vna  hermoíura,que  baftaba  á enamo- 
rar, y arrebatar  los  ojos  de  Dios, y queda  al  punto  ta 
fea,  tan  abominable,  como,  y mas  que  vnDemonio. 
Vn  pecado  íolo  hizo  del  Angel  mas  bello,  del  Sera-  ^ 
phio  mas  hermofo,  eíe  tizón  horrible  del  Infierno, 
pues-  (i  tu  tienes  enel  alma  no  vno,'fino  finquenta  pe- 
cados mortales;  ponqueeíos  finquenta 'pecados  fe 
pudieran  repartir,  y poner  demodo  que  le  fueran  ihi 
putablesjcn  finquentaSeraphincs  de  aquellos  que  ^ 
hora  mas  hermoíos  cüan  juntoál  Thronode  Dios, 
al  puiKoval  pumo  hiziepan  de  finquentaSeraphines, 
iinquenta  nenítimosDemonios.Pues  quai  íerája  fe^ 
aidad  de  tu  alma  por  tus  pecados  fi  ella  fola  baflaba 
á hazer  feidimosDenionios  á finquentaSeraphines.? 

' G muerte!  Qii'e.íon  éía  vida,  y eía  hetmoíura 
priva  de  la  nobleaayckla  dignidad, de  el  mayorafgo, 

* de  Dios,  y deja  el  alma  como  el  ahorcado,  que  con 

vn 
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vn  pieya  en  la  efcaícra,  nolefafta  ya  masque  darle 
el  verdugo  la  buelta;  allí  tu  con  vn  pie  Tolo  en  la  ori- 
lla de  efle  Mundo , que  es  la  vida  del  cuerpo , note 
falca  ya  mas  de  vna  buelta  para  caer  á,  vn  tormento 

fin  fin,  á vna  cfclavicud  eterna,  O que  cambio!  O q 

permuta!  Por  vnguftoque  al  punco  íe  paíTa,  vna  vis 
da  de  deleytes  eternalQue  muger  hiziera  vn  pecado 
fial  punto  huviera  de  quedar  como,  vn  Dragón  fíe- 
i>i.'  Que  Principe  hiziera  vn  pecado, fi  al  punco  per- 
dida la  Corona  huvieradeqnedar  vil  eíclavo?  Que 
Noble  hiziera  vn  pecado,  fi  al  punto  huviera  deque 
dar  fin  el  puefio,fin  el  maioraígo,y  fin  la  finca?  Pues 
como  con  vn  pecado  perdernos  lo  que  vale  mas  con 
infinitos  millones?  O no  tenemos  Fe,  óefiamos  lo- 
cos. No  hizo  concepto  Efau  de  loque  vendía  en  el 
qaa.yoraígo,  quando  lo  vendió  por  vna  efcudilla  de 
Lantejas:  ^Ibijt  par'vipendens  quod  primogénita 
'üendidljSetM^  quando  ya  íe  vio  fin  el, daba  bramis 
dos  como  vn  León  atrabeíTado  con  vn  dardo : Irru^ 
gijt  clamor e magno.  Puesquales  feran  tus  bramidos 
al  ver  perdida  con  la  gracia,  la  vida  de  Dios  , y vn 
raayorafgo  eterno?  , 

, i Mas  fi  la  maerte  corporal  no  para  Tolo  en  pri- 
var de  la  hazienda,  y bienes,  en  quitar  la  vida,  y íus 
funcciones,,  fino  que  también  acaba  con  el  Íer,reduí: 
ciendo  preílo  vn  cadáver  águíanos,á  podre,a  tierra, 
á nada.  File  es  el  tercer  puncode  nueíira  meditació, 
y la  terceiM,  y total  perdida  que  haze  la  muerte  del 
pecado  en  el  almaj  que  lobrc  quitarle  Eodo_s  íus  me^ 
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ritos,  fobre quitarle  lá  vida  de  la  gracia;  le  quita  to? 
do  fu  íer  que  Tolo  es  Dios.  Perder  áDios/  Perder  á 
Dios!  O que  perdida!  Veo,  dccia  Santa  Catharina 
de  Genova,  que  tieneDios  tanta  conformidad  con  la 
criatura  racional , que  fial  Demonio  fe  le  pudiera 
quitar  aquel  alqueroío  vertido  del  pecado,  al  punto 
le  vniera  Dios  con  el,  con  vn  eftrecho  lazo  de  amor. 
Pues  coda  la  inclinación  de  vn  Dios  barta  vn  pecado 
á detenerla?  O perverío  muro  de  diamante!  Iniquin 
tMes  vejir^e  dmiferunt  ínter  'vos , ^ Deum  'vejlrum. 
Todo  vn  amor  infinito  detenido,  y agolpado  al  im<» 
pedimento  que  le  haze  vn  pecado  folo?  Aqui  falca  la 
voz,  mejor  diré,  aqui  faltan  mares  immeníos  de 
grimas  para  llorar  can  fuma  deíventura. 

Ertá  Dios  por  fu  immenfídad  en  todas  partes, 
pero  en  el  alma  de  vn  jufto,  mora,  deícanfa,  y havi- 
ta,  con  vna  efpecialiííinia  prcfencia.  Por  cío  no  tuvo 
mayor  honra  que  hazerleá  MARIA  Santiííima  el 
Angel,  que  decirle:  el  Señor  es  contigo:  Dominus 
tecum.  Porque  cía  fingular  compañía  deDios  por  la 
gracia, es  loiumode  toda  la  felicidad.  PrcíenteDios, 
que  no  fe  puede  prometer  de  dichas  el  alma?  ReboU 
vedlas  Eícripturas,  y hallareis  erta  verdad  ácada 
palabra:  Yo  crtoy  contigo,  le  dice  Dios 

á líaac,  quando  lo  anima  á no  temer  á los  Philirteos. 
£go  tecam,  Y o eftoy  contigo,  le  dice  á Jacob,  quan- 
do lo  alienta  ádefpreciar  deíu  peregrinación  los  pe- 
ligros. Bgo  teemn^  Y o ertoy  contigo,  le  dice  á Moy- 
les,  quando  k dá  valor  contra  Pharaon,  imperio  ío- 
' : SlíT  bre 
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bre  !o'vFJementos,poJeríobre  los  Mares  para  íibráf 

al  Pueblo.  tecum,  Yoeíloy  contigo',  le  dice  á 
Joíae,  qiian.lo  lo  empeña  á coger  la  conduéla  de  íu 
Pueblo.  íce/y;^;,  Yo elloy  contigo  , le  dicea  Je- 
remías,qaondo  lo  embia  á Predicar  l'a  verdad  a los 

l iincipes.  \ cc)n  D ios  a fu  lado,  que  no  hiz ieron  de 

maravillas?  Que  no  configuieron  de  viélorias?  Que 
no  lograron  de  felicidades? 

- Pero  elle  benigniííimo  Dios  que  lo  es  todo,  al 
punto  que  admite  el  alma  vn  pecado  íolo , retirado* 
ddláen  eíe  punto;  quedefvencuras,  quemiferias  no 
le-entran  de  tropeb/^-^d/c/o/;  recejJeYO'ab cis.  Ay  de 
ellos  [ dice  íu  Mageftad  ] quando  yo  me  apartare  dé' 
ellos.  No  fue  lo  meímo  en  Sardón  perder  á Dios,  q 
perder  fu  fuerza,  perder  los  ojos,  perder  la  honra,  y 
perderlavidafNo  fue  lo  meímó  enManaffes  perder 
&vDío'S, ■qué  perder  la  Corona,  perder  la  libertad , y 
verfé  apriííionado  en  vn  calabozo?-  No  fue  lo  meímo 
en  Saúl  perder  a Dios,  que  perder  la  quietud,  perder 
ei-guílo,  perder  el  Rey  nq,  y perder  el  alma?  No  fue' 

1 o m e í m o e n Eli  per  d e'r  á ■ Di  os , q u'e  p e r d e r 1 a d i g n i i 
dad,  perder  el  Sacerdocio^  pei'der'el  Arca  , y perder' 
loshijos.^  No  fue  lo  meímo  en  Salómon  perder  á 
Dios,  que  perder  la  Sabiduria,  perder  las  riquezas,' 
perder  la  eílimacion,  y perder  el  juizio?  Y enfín  toí 
do  el  Pueblo  de  í írael,  antesunaravilla  del  Mundo,; 
no  fue  en  el  lo  meínfo  perder  á Dios',  qiíe  perder  lu,' 
República,  perder  íu  nación,  perdcr  íu  honra  , per- 
der lu  libertad,  perderlo  todo,  y quedar  hecho  la  in- 

fa- 


fámia  uclMunaoíPues  eiteDIos  es  el  que  tu  has  per- 
dido por  vn  pecada.  Q_aal  eídara  cu  alma  íin  Dios?' 
Eda  como  Joñas  íin  Dios  en  medio  de,\ n immenÍQ' 
mar  de  tormentas,  donde  tancas  dcfventuras  lo  cer- 
can como  olas.  Eílá  como  Cain  fin  Dios  con  to  da* 

. » • ' - i'  • • 

vn  Mundo  de  horrores, de  íuflos,  y de  muertes.  Eftá 
como  vna  pobre  ovejuela,  que  íín  íu  paldor  cayó  ep* 
mano^  délos  lobos,  que  áíu  íalvo  la  deípedazan'*.' 
J^ens  derelicfí'íit  eam:  ^erfeqíúmirjiy^’cowprehetjditff 
quia  non  efl  qui eripiat.  Eftá  como  la  hija  fin  padre 
que  la  íuílente,  fin  eípofo  que  la  focprra, fin  amparo 
que  la  defienda  O!  A Ima  perdiíle  á tu  refugio,  don-' 
de  hallabas  íeguridad.^  PerdiiEe  al  queíolo  aliHa.ba 
tus  faxigis,  donde  hallaras  deícan(o?Perdi[de  al  que 
te  guardaba,  donde  cendras  abrigo  ? Perdiíde  alquc' 
es  dueño  de  la  luz  que  gozas , del  ay  re  que  refpirasj ' 
de  todo  elde  Mundo  en  que  habitas, y de  todo  elGie-»' 
lo  que  eíperasj  pues  como  podras  efiar  fintan  duí^c' 
dueño,  fin  tan  amorofo  Padre,  fin  tan  vigilante  Paí- 
tor,  fin  tan  fino  Eípofo.  O como  puedes  ya  decir,  lo 
que  repetia  aquelotro  defventurado:  Omniapardis 
dimiis.  Todo  lo  hemos  perdido;porque  finDios  que 
dándote  el  íer,  íolo  para  el  tormento , codo  tu  fer  es- 
nada  en  la  vileza,  en  la  falca,  y en  el  deíprecio:  • 

nihílum  redaBus  fum,^  nefeivi. 

Que  fuera  todo  eíte  Mundo  fin  luz  algunaíNa? 
da  todo;  porque  finia  luz,  ni  todas  (us  plantas,  y fio-, 
res  tienen  hermoíura,  ni  íus  metales,  y piedras  tienS 
brillo,  ni  todo  lo  que  en  el  es  deley  tabie  tiene  precio' 

íin 


íin  luz,  lo  mefmo  es  el  oro,  <^ue  el  piorno ; lo  rnefnio 
es  la  floi , que  la  efpina;  porque  Ies  falta, ó á fus  coIo» 
res  la  hermoíura,  6 alus  brillos  el  precio.  Pues  que 
fera  el  alma  fin  Dios?  Paraque  quiero  la  vida,  fe  la^ 
mentaba  Tobías,  fien  ella  me  falta  la  villa?  Deque 
me  firve  todo  el  Mundo,  fi  yo  no  veo  la  luz  del  Cie- 
lo? Pues  que  debes  tu  decir  alma  deíventurada,  fino 
tienes  a Dios?  Y atanimmenfa  perdida,  qiial  es  la 
demoífracion  de  tu  fentimiento?  Publio  Rutilio, 
folo  porque  le  quitaron  laDignidad  de  Coníul,  caid 
al  punto  muerto  de  dolor.  Y tu  has  perdido  la  dignis 
dad  mas  fuprema  con  Dios,  y ni  aun  lo  conozes?  O- 
trp  Romano  íabiendo  que  para  verfe  fu  caula  en  el 
Senado  havia  de  Abogar  contra  el  Marco  Tullio, 
de  deíeípcracion  le  quitó  la  vida.  Y tu  teniendo  en  el 
Tribunal  de  Dios , al  mcímo  Dios  por  tu  enemigo 
vives  tan  fin  cuydado?  Vrbano  III.  oyendo  la  núes 
va  de  que  Saladino  havia  cogido  ájerulalem,  cípiró 
fin  remedio  de  trifteza.  Y tu  haviendote  robado  el 
Demonio  con  tu  Dios  lajerufalem  de  la  gloria,  pue- 
des rcir,  y te  puedes  entretener?  Los  dEgypcios  que 
adoraban  por  lu  Dios  vna  fiera  Serpiente,  quando 
cfta  cerraba  los  ojos  para  no  mirarlos.'  Tota 
tuf,  dice  Pierio,  eratluBuy  mter ore  confumpta. 

Tod  os  agrandes  gemidos  no  ceflaban  del  llanto  haí 
ta  aplacar  á íu  Dragón, y á fu  Demonio.  Y tuque  ha 
cerrado  para  ti  Dios  los  ojos  de  fu  amor,  no  le  te  der 
rite  el  corazón,  quando  no  de  fentimiento, de  temor 
de  cu  defventura?  Aquel  Sacerdote  Idolatra  Michas 
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havíendole  robado  fu  cafa  toda  porque  le  llevaban, 
fus  Idolos  corría  deíalado  agrandes  gemidos,  tras 
ios  íalceadorcs,  y preguntado,  que  quería?  Deor  me~\ 
os  tuliftis,  dice,  fltcitis,  quid  tibí  cft  'i  Qj.ie  queréis. 
,Qu,e  tenga,  li  me llebais  á mis  Dioíes  ? Y tu  perdido, 
no  vn  Idolo,  fino  al  Dios  verdadero,  teeíUs  íin  mo- 
verte ábuícarlo?  Por  vltimo,  David  tenia  por  (uíleí^ 
todia,  y noche  las  lagrimas,  Tolo  al  hazerle  íu  con-i 
ciencia  efta  pregunta:  d'^bl  c¡i  Deus  tuus?  Donde  eí- 
tá  tu.  Dios,  alma?  Donde  eíiá  cu  Dios?  Pues  fino  lo 
hallas  en  ti  meíino,  como  no  levantas  halla  el  Cielo 
el  gemido?  Como  no  derrites  tu  corazón  en  lagri*» 
mas?  Como  no  empleas  loque  ce  ha  quedado  doal- 
nia  en  fuípiros?  , . 

. O!  maldito  pecado,  quien  no  ve  que  eres  el  fu- 
mo de  los  males,  pues  traiéndolos  codos  no  dejas  en 
- el  alma  ni  vn  bien  íolo  el  mas  mínimo?  O!  maldito 
pecado,  quie  no  te  huirá  mas  que  á todos  los  Demotf 
nios  juntos,  puestu  íolo  has  hecho  en  mi  alma  mas 
terribles  daños  que  quantos  pudiera  hazer  en  ella  to 
. da  fu  fiereza  junta?  O!  maldito  pecado,  quien  no.  te 
ternera  mas  que  al  infierno,  pues  codos  íus  cormen- 
, tos  con  Dios  fueran  deliciasjy  tu  Tolo  dejándome  fin 
Dios  les  predas  fuerza  áíus  tormentos , enciendes 
fus  llamasjfomentas  fus  horrores.Quien  no  ce  abor- 
recerá con  vn  odio  implacable,  pues  eres,  tu  el  que 
me  has  hecho  perder  mas  bienes  que  quantos  caben 
en  el  Cielo,  y en  el  Mundo.  Eres  tu  el  que  me  has  pri 
yadode  vna,  vida  que  valia  mas  que  millones  de-ims 
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pcrios:  y eres  ta  el  ^ me  has  hecho  perder  á raibios, 
á mi  Criador,  á mi  Redemptor,  a mi  Doeño,  al  que 
es  toda  mi  vida,  a!  que  es  todo  mi  íer.O!  maidico  pe- 
cado mil  vezes,  ya  no  mequéda  contra  ti  mas  reme- 
dio, que  mi  dolor,  mi  arrepentimiento,  y mis  lagri- 
mas. O:  Í!  yo  pudiera  llorarlas  de  íangre,  para  ver  h 

buelvo  aballar  otra  vez  á mi  Dios.  Vaíla:  pues  de 
pecar,  ó Dios  de  mi  vida,  d Jesvs  de  rni  alma  ; que  h 
por  mi  pecado  derramares  cu  Sangre,  quiero  ya  a;: 
compañar  oy  con  las  mías  tus  lagrimas,  conoíco  mi 
locura,  veo  rni  perdida,  y lloro  el  havertc  perdido^ 
ti  por  vn  gudo  vil  de  la  tierra:  O!  íi  tuviera  yo  janeo 
el  odio  de  todas  las  criaturas  para  aborrecer 'mi  pe- 
cado. O!  fi  tubiera  eíe  odio  conque  tu  mi  Dios  -loa- 
borreceSjCon  e!  lo  aborreciera.  Mas  va  como  levans 

' J 

¡tare  á ti  ios  ojos  viendo  mi  ingratitud, como  llegare 
• á tii  preíencia  viendo  nri  ruindad-.  Pero  miro  cambie 
,tu  Sangrederramada,  miro  tu.s  llagas  , que  b codas 
las  hizo  mi  culpa,  las  recibid  cu  piedad  para  mi  re- 
medio, para'queyo  me  reílaurc , para  que  yo'viva: 
pues  buclvemi  Dios,  buelveaha  mi  cu  voílro  benig- 
nilbmo,  que  yo  te  promcto,que  eícarmencado  ya  de 
la  immenía  deíventiira,  que’es  perderte,  .no  be  d-e  a- 
tender  mas  q a tu  guilo,á  cu  voluntad, y:  a tu  agrado. 

■ Y li  la  configo  ( O aín  fea  por  tu  muerte  precióla  j 


á conícrvar,  y guardar  en  mi  alma  la  gracia 
p !•  c n d a d e 1 a G i o r i a . ./^d  qu  si  m. 

O.,  S.  G.  S.  M.  E.  C.  7\.  R. 

■Fíñ  de  la  Primera  Part^. - 
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■í'.  Ciudad,  p.3 27.  , ' ; 

Mundo,  de  que  eda  I leño,  y que  !o  tiene  vacio,  rpq. 

■ fin  luz,  fimbolo  del  alma  fí'nDios.  pag.  267. 

N . 

/ /.  . / 

Kavio  de  Chridianos,  cómo  íe  fueapique  con  la  fe. 
ñalde]aCruz.p.(S3.'- 

Necio, quienloesmasenel  Mundo. p.  127. 

Nicolao  de  Rupe,.como  quitó  á vn  mancebo  los 
malos  peníamientos.  p.  100, ' ' 

Niño  a los  pechos  de  fu  Madre  Chrifliana,  como 
confundió  a ITy  rano.  p.  ,174. 

Nombre,  porque  fe  ponga  en  ei  Baptifrao.  pag.  13. 
Nombre,  íuele  fer  lo  primero  que  fe  pregunta  en 
, . vnaconveríacion;  12. 

Nombredenueftro  Padre  San  Ignacio,  ha  hecho 
inuiperables  milagros,  p.  18. 

Nombre;  no  lo  tiene  con  Dios,  quien  no  es  judo.  14 

Nom- 
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Nombre Se'Sahtos,  y Santasj  porque íeponen  áras 
criaturas,  p.  i<5.  . , 

Nombre,  el  ponerlo  el  Padre  al  hijo,  debe  íer  pará 
coníiderar.enel,el  Santodeíu  nombre.  p.  17.- 
Nombre,  que  provechos  fe  íígan  de  conocer  fu  o¿ 
bligacion.  p.  13. 

Nombre,  debemos  correfponder  á el  con  las  acción 
nes.  p*  21.  , , 

Nombre,  no  fe  ha'de  poner  por  el  del  Padre,  ñi  el  dé 
el  Abuelo,  p.  17.  ' ^ - 

Nombreirríos-debc  acordar,  que  es  la  firma  conque 
' nos  óbliganios  á Dios.  p.  id.  ? . ' 

Nombres  de  los  Santos,  aun  mas  poderóíós  quefus 
" 'reliquias,  p.  i 8.'  • . ; 

Nombres  de  los  Santos,  como  los  invierte  la  vulgaís 

ridad  en  los  Niños.  18. 

Novicio  tibió  en  íu  vocafio,  cómo  léapareció  nüéí- 
tro Redemptor,  y[quelcdixo.  53.  54. 

■ o . ' 

' ' X t . 

obras,  fon  hueftra  moneda,  que  debe  ir  acuñada  co 
la  Cruz.  p.  113.  114.  ' . - - 

Obras,  y difigéncias  nueftras  :naturales , ningnhas 
pudieran  alcanzarnos  cTíer  Chriftianosi  p.  i6. 
Obras  de  Fé,,porq  las  llama  aííi  él  Cathecifmo,  149 
Obra"S. nueftras, como  fe  conforman  con  nueftra  Fe, 
Eíperanza,  y Charidad.  p.  150. 

Obligación  de íabér  laDoótrina  Chriftiana,"qual 
es.  p.  240.  . ' ' : 

Obligaciones  delChriftiano,quan  apretadas.  394^ 

Ob- 
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Obíer'vacion  del  modo  con  que  ganaban  vnos  la  ía* 
lud,  y no  la  lograban  otros  en  Ja  Piíciria.  p.  279. 
Ocafion  que  parece  ligera,  quanto  puede  importar í» 
nos,  p.  333.  - ^ 

■ Oficial  pobre,  como  otro  lo  enfeñó  á íer  rico.  2 12. 
Oyente  déla  D.Q¿lrina  Chriflianajia  deícr  coiico- 
tinuacion,  fi  la  quiere  aprender.  4. 

Padre  nueftro,  fe  debe  entender  bien  para  faber  pe* 

dir.  p.  9, 

Pad  res  de  Familias,  quan  grave  cargo  tienen  en  que 
no  lepan  la  Doctrina  íus  hijos,  y criados.  247, 
Pagaréjq  quiere  decir  en  boca  de  vn  trampoío.  304. 
Palabras  malas,  quan  perverfos  enemigos,  iii. 
Palabras  que  decimos  al  perfignarnos , quan  efica? 

. zes  oraciones,  p,  98.99. 

Papagayo  que  rezaba  toda  la  Lecania.p.  9.  - 

Paralitico,  porque  llamaba  luya  la  enfermedad  el 
Evangelifta,y  queenfermedad.  p,  275. 
Parientes,  y hermanos,  como  ion  enemigos,  p.  ijó. 
Palios,  nos  los  cpientaDios  para  premiárnoslos.  222 
Pecado  mortal,  es  muerte  del  alma;  es  el  compen- 
dio de  todas  las  defventuras»  El  principal  que  ties 

ne  por  reditos  la  muerte.Es  mas  terrible  mal  que 
el  infierno,  pag,  352.  , . 

Un  Pecado  mortal  haze  mas  injuria  á Dios,  q quata 

honra  le  hizieran  todos  los  méritos  de  todas  las 
criaturas,  p.  357.  . 

Pecado  mortal,  quales  ion  las  tres  medidas  de  fu  gra 
vedad,  p.  352.  Yn 


V 
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394.  De  Cosas  notables 

Pecaclomortal,vno  foloquato  deftruie^ypiérde.3y  j 
Pecado,  dilübio  de  veneno,  p.  i6x. 

Hermano  Pedro  de  San  Joleph,  como  acompañaba 
á la  Proceffion  de  Corpus,  p.  73. 

Padre  Pedro  Fabro,  que  le  dixo  para  aprovechar  fit 
. elpiriru,  ávn  Caballero  de  Madrid:  p.  ji.  jiv  í 
San  Pedro  Nolaíco,  la  devocionque  tubo á San  Pe- 
dro Apodo!,  p,  19. 

Peníamiétos,como  fe  há  de  ded  errar  colaCruz.  loS 


Penfamiencos  malos,  quan  terribles  enemigos  de  el 
. alma.  p.  107,  . . i 

Pelíoenquepeííar  las  palabras  es  ía  Cruz.  p.  m. 
Pez  que  tenia  la  moneda,  porque  el  (olo  cogido  coíi  ' 
anzuelo,  p.  3 1 2.  ’ ; --  ■ 

Perder  á Dios,  que  grave  mal ‘p,  3*54.  " 
PfrÍ!gnarnos,  como  debe  íer,  y que  miíleriosay  en 
efio.  pag,  pd.  r 

Perro  prodigioío  de  Lisboa,  fus  demod raciones  c5 
elSanciilimo  Sacramento,  p.ig,  79. 

Perro  de  Llopo,  como  perdió  el  bocado  ,por  ía  íom-  ’ 
. : bra.  pag,  ipj.  pr  ■-  . • - 

Pewo  de  Caza  ,,que  diícurfo  líiziera  fi  fuera  racio- 

■ . malppag.jiz.  ; ■ ■ ■■  i.;,  ' 


Biedr.eci  Ua , que  v ió-Daniel,  á’que  fe  femeja 
Pie  de  la  íobervia,  qual  íea.  pag,  287. 


IÍ9 


Piloto,  no  puede  Navegar*.  ílnoLu-íca  determinado 
. . Puerto,  p,  iiS.  ' • ■ ‘ . 

Pirámide, írmü  délo  q íe  íigne  de  vnainípiracíó;334 
Piícinade  Jeruíalem,  y íu’s'ppopi-iedadcs,  p.  273.'  ' 

; ; . ..  • :■  ■ ■ Pía- 
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Plazos  del  trampofo.  pagina  295?. 

Pleytós,  como  íe  fácan.  p.  305. 

Poderes  para  teílar,  porqué  ran  uííados.  p.  313. 

Poder  de  Dios,  porqué  ha  deíerel  fundamento,  y 
razón  de  nuedra  Eíperanza.  p.  206.  200. 

Porqué  de  la  Fé;  qnal  es.  p.  171. 

Por  ja  gracia  de  Dios,  titulo  conque  los  Reyes, Em- 
peradores, y Prelados,  mueftran  loíublimedeíu 
Dignidad,  p-  35". 

Precepto  de  reíHtuir,  es  afirmativo,  y negativo.30(5 

Premioalfíndelacarrera.  p.  219. 

Pi  iv'^add  de  Carlos  V.  que  defengaño  dejo  á los  Cor- 
ceíanos.  pagina  208. 

Proceífion  deCorpus,íu  fignifícacióá  lo  piadofo.  75 

Procelfion,  es  lo  naeímo  q leguir  la  Cruz.  p.  6^. 

Propofitos  de  íosque  empiezan  ábufear  la  vida, y en 
que  paran,  p.  294. 

Propoíjto  de  redituir,  quien  tieneconque,  no  alTe- 
gura  la  conciencia,  p.  306, 

Pubüo  Rujiüo,  quanto  fintió  perder  la  dignidad  de 
ConÍLi!.  p.  368. 

Puente  por  donde  paíTó  vnRudico  vn  rio  caudalofo 
qual  fue.  346. 

Punteen  que  Dios  nos  prueba  , quan  terrible.  343, 
Q^uiecud,  y deícanío,todos  lo  defean.13  r, 

R 

Razonamiento  que  enfeñó  el  Demonio  a vn  Sacer- 

dote  pai aq  lo  tuxera  en  vnSinodoProvincial.248 

Remedio  para  ios  que  cojean  de  fobervia.  289. 

Re- 
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Ren'icdio  para  lanar  vn  abariento,  qnal  fea.  p.  i^6, 

Rerpueíladevn  Phíloíopho,  ávncuriofo.  ió8. 

Refidencias,  como  le  jüíHfican.  305', 

■Réllitucion,  (us  eícuías,  y difícukacies.  301,. 

Reftitucion  mala,  qual  fea.  pagina  3 14. 

Revelaciones  particulares,  no  (on  feguras,  refpedto 
de  la  íeguridad  q tienen  las  de  la  Iglefia.  P..174. 

Rico,  que  dixoá  íu  alma,  y como  murió,  iiy.  • 

Ricos  bien  Tentados, quales  íean.  pagina  295. 

Ricos  mentiroíos,quales  rean.  p.  308. 

Ric  os,  quan  olvidados  de  Dios.  p. 295. 

Rio  que  vio  Mardocheo,  á que  íe  parece,  p.  339.  ‘ 

Riquezas,  no  pueden  Ter  el  fin  del  hombre,  p.  lay. 

Rodolpho  Conde  de  Afpurg,  que  reípondió  á los 
Principes  de  Alémania.  p.ói. 

Rolando,  que  preguntó  á vnos  amigos  Tuyos  en  vn 
banquete,  pagina  124. 

Romanos, como  lloraba  la  defiruccio  deRoma.  35:9 

Santa  RoTa,  apuntes  de  íu  Charidad.  p.  231. 

Rubricas,  firven  de  entender  el  Texto,  p.  82. 

Ru(lico,como  paíTó  vn  rio,  y qual  fue  íu  eípato.34y 

Ruftico  cargado  de  leche,  y deeíperanzas,  comoíe 
le  deívanecieron.  p.  194. 

S 

Sabiduría,  como  la  compró  vn  mancebo  en  vna  fe- 
ria.  p.  139.  ' _ . 

Qu  anta  Sabiduría  eníeña  enfi  la  Doótrina  Chriilia- 
na.  pagina  2.  3.  ' . 

Saber,  poder , y querer,  como  es  menefter  Te  junten, 
pag.  142.  Sa- 
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Síicramtíntos,que  coía  es  íabcríos  fin  fiiber  e!  moda, 
y circunílrmcinsde  rccebirios,  p.  (S. 
SaatilíimoSacramcniOj  quandotracal  enfermo  la 
Talud dcl  alma.  ;2o. 

. Salacolgada^  y calabozojcoraoíe  ven  á eícuras.159 
Salvación  de  vna  alma,  pende  de  vn  punto,  p.  329. 
Samaricana,  el  fuceíTo  de  íu  converfion,  p.  324. 
Samaritana  al  pozo,  parecida  á los  ChriíHanos  que 
ñofabenel  mododcrecebir  los  Sacramentos,  p.  9. 
Doña  Sancha  Carrillo, que  le  dijo  el  Señor  en  dia  do 
Corpus,  p.  78. 

Santos  que  acompañan  con  fus  imágenes-  la  Proceí- 

. fion  de  el  Corpus, alientan  nueftraEípcranza. 7c. 
Santidad,^  principio  tubo  enmuchosSátos. 306.367 
Santo  de  nueílro  nóbre,  nos  obliga  á fu  imitació.  20 
Santo  de  ñro  nobre  le  debemos  eípecial  devoció.19. 

Santo  de  naeílro  nombre  nos  tiene  debajo  defu  pro- 
tección. p.i6. 

Santo,  vn  Diácono  deíle nombre,  que  refpondió  á 

todos  fus  tormentos,  p.38. 

S.anlon,  poi que  Ic  (acarón  los  ojos,  para  ponerlo  en 

la  tahona,  p.  283. 

Sai  tas  de  condenados,  como  fe  hagan,  p.  319. 

Saúl,  qual  fue  el  principio  de  fu  eterna  ruy  na.  340. 

Sau!,comoíefueprecipkando.  p.  341. 

Scipion,  que  le  dixo  ávn  Soldado^  que  íe  preciaba 
de  íu  Eícudo.  p.  21  y. 

Seguridad  nimia,  es  el  efcollo  pcligrofiílimo  de  la 
Eíperanza.  p.  izo. 
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Sai'  Sevcnno,  como  mollio  la  tJiilincion  c^ueay  en- 
tre ChriílianoS)  y Gentiles.  p.  ido. 

Sentimiento  de  los  condenados , qaal  íera  el  dia  del 
juizio.  p.  346.  ■ i 

Señal  de  la  Cruz,  cjuando  la  hemos  de  uííar.  1 1 j.  / 
Señal  de  la  Cruz,  porcjue  nos  la  e.nleñd  nueílró  Re- 

demptoreldiadeíuArcenfion.  p,  48.  . ' 

Señal,  no  cjualquiera  es  Inhgnia.  p.  59. 

Señal,  fignifica  la  huella,  y raftro  que  vno  deja.  48. 
Señal,  es  la  que  indica  las  qualidades  ocultas,  p.  ¿2. 
Señales,  las  ponen  por  el  monte  para  noperdciTe  los 
, quebanfin  camino,  p.  49. 

Ser  hombre, impjurra  menos,  q c¡  ferChriíliano.  24. 
Servir  á Dios,  es  el  vnico  medio  para  coníeguir  nueí 
tro  fin.  p 133. 

Ser, 

cía.  p.  240. 

Sobervi:i,y  vanidad, porq  es  éfermedad  decojos.289 
Surana,.no  mereceeíte  nóbre  la  q noes  cada.  p.  20. 
Comoíeha  de  íubir  por  la  Cruz,  p.  51. 

"■  T ' . . ■ 

Tahona  del  amor,  como  la  buelv'en,y  rebuelven  los 
defonédos^'p.  28^.  284. 

Tapiz  de  Flandes, doblado, y enibuelto  no  íego7.a,<í 
Taraíc'a,  retrato  del  Demonio,  molado  por  virtud 
• deí  Sacramento,  p. 76. 

Tarde, mal, y nunca,como  fe  copadeícá  cntreíi.302., 
Temor  continuo  de  no  perder  nueílr  a íaludiporquc 
nos  lo  aconíeja  San  Pablo,  348, 

Tes 


, al  fer  de  grai 


'É 


í N D I C 1 3 99 

Temor,  nc»  debe  íer  nimio.  9.119. 

Temor,  debe  íer  grande  antes  de  pecar,  p.  112. 

Temor,  como  lo  íoíegó  el  Señor  en  vnaalma.  210. 

Temor  de  Dios  continuo,  es  el  vnico  confuelo  á 
Cjuiendeíea  ialvaríe.  p.  349. 
eo'ogales  Virtudes,  porque  afli  llamadas.  146, 

Sanrá  Thereía  de  Jesvs,  que  viííion  tubo.  p.  338. 

Teftanaéco  en  que  quedo  por  heredero  elmas  necio, 
p.  127. 

Tiara  del  Sumo  Pontifice,  porqué  tiene  tres  Coro- 
■ ñas,  y tres  brazos  el  Cruzero.  p.  io(5. 

Tigranes,que  refpondió  á Cyro  Rey  de  Períia.  91.  , 

Tres  Cruzes  al  perllgnarnos,  ponqué  las  hazemos.' 
pagínalo/. 

U 

Ualdados,  porqué  fon  los  avarientos,  p.  292. 

V anos,  y íoberbios,  andan  en  vn  pie,  y cojeando,  p. 
288. 

Vapor,  en  que  fe  convierte  preflo.  pagina  333.  . 

V e a que  nos  dan  en  el  Baptiímo,y  que  nos  ponen  ál 
morir,.que  (Ignifica.  pagina  i<5o.  ,i(5i’.  V ; 

Velas  encendidas  en  la  Proceííion  de  Corpus,  indica 
los  ardores  de  nueflraCbaridad.  p.  74. 

Vicios, y faltas, como  fe  procuran  imitar  en  el  mun- 
do. pagina  89. 

Vida  de  la  gracia,  que  vida  fea.  pagina  361. 

\ ida  oelCiirirtianOjdcbe  fer  toda  de!  que  por  el  mu- 
rió, pag.  90. 

Vida,  de  que  reíu lee,  y la  del  alma,  p,  3Ó0. 
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Vins,  porque  al  quitarla  ya  era  Rey  no.  pagina  3 13.’ 

Virtudes  de  los  Gentiles;  no  faerori  virtudes  fino  en 
la  apariencia,  p.  144.  14^. 

Virtudes  fin  Pe,  Erperanza,y  Charidad,  no  aprove- 
chan, pagina  i4t}. 

Vifta  de  nueítra  Fe,  como  debe  fer.  p.  i6^. 

Vifta,  como  fe  engaña,  pagina  180. 

XJÍfba  de  los  Bienaventurados,  qual  íerá  en  el  dia  del 

‘ Juizio.  pagina  346.  ■ 

Vi  baño  Ill.quantofincio  la  perdida  de  Jeruíalera. 
pagina  368. 

Vrbáno  Vil.  quedijoalponerfcel  Roquete  Pon- 
tificio, pagina  126. 

D oñaV  rraca,  porque  no  la  quificron  por  Rey  na  los 
Franceíes.  pagina  ip. 

- .•■■■•  Z 

Zach€0,quando  entró  en  fu  caía  la  falud.  p.  320. 

Zozimó,  El  Obiípoqueaíli  fe  llamaba»  que  le  dijo 
elSeñor.  pagina  21. 


Laus  Deo,  P'irgimque  fine  labe 

concept¿e,  ac  Beato  i^jíchaeli  ' , 
^rchangelo. 
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